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La tesis examina la historia de los_partidos uruguayos durante 

1a dictadura, en particular, sus posturas, estructuras y formas de 

hacer política. Comprende a los partidos principales: el eje 

bipartidista tradicional -partido Nacional o Blanco y partido 

Colorado- y el Frente Amplio. Sus límites cronológicos son el 

momento del golpe de Estado y el Acuerdo del Club Naval (73/84). 

El enunciado central es el que sigue: aún en los momentos de 

mayor negación de los partidos se distinguen actividades políticas 

que muestran sus conductas raigales. 

La investigación se apoyó en una profusa revisión de las fuentes 

escritas de la época. Asimismo, estuvo respaldada en un número 

importante de entrevistas a protagonistas políticos -utilizando la 

metodología de la historia oral. La valoración de las fuentes 

primarias se hizo atendiendo a la periodización y a la lógica del 

relato de cada etapa. 

El texto tiene seis capítulos. El primero, a partir de una 

reflexión desde la perspectiva de la historia comparativa que se 

centra en los casos argentino, brasileño y uruguayo, adelanta 

preguntas claves que sirven para acercarse al objeto de estudio. 

El capítulo segundo introduce el proceso político uruguayo 

mediante una visión más amplia, considerando aspectos 

socioeconómicos y estatales, que constituye un trasfondo del 
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trcnscurrir estrictamente partidario. 

El capítulo tercero plantea la hipótesis de la centralidad 

partidaria en el sistema político uruguayo y rastrea las 

principales líneas históricas del siglo XX que permiten apoyarla. 

Los tres capítulos siguientes recrean, de manera crono16gica, 

las actividades partidarias durante las tres etapas de la 

dictadura: el golpe de Estado -y la consecuente desarticulación de 

los partidos-, el interregno militar -y la marginación del quehacer 

partidario- y la transición democrática -y la recuperación de la 

iniciativa política de los partidos. 

La tesis culmina con algunas conclusiones sobre el papel de los 

partidos que trazan futuras y más fecundas líneas de indagación 

histórica. 
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'J'he thesis examins the histoy Of/{he Uruguayan parties during 

the dictatorship, specially their postures, structures and ways of 

doing politics. lt includes the main parties: The tradicional 

bipartite - axis The National or White Party and the Colorado ( red) 

and the Wide Front Party. Their cronological limits are the 

rnoment of the "coup d' état and the Naval Club Agreement (73/84) 

The central staternent is as follows: even in the mornents of the 

parties major denial, political activíties outstand showing their 

radical behaviors. 

The research was supported on a profuse review of the written 

sources of the time. Also it was supported in an irnportant number 

of interviews done to political protagonists using t he 

rnethodology of oral history. The appraisal of the prirnary 

rcsourccs was done taking into account pcriods oí thc time and the 

loglc of the report of each stage. 

The text contains six chapters. The 

from a reflcction from the perspective of 

focused in the Argcntine, Brazilian and 

brings forward key questions that serve 

objcct of study. 
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as an approach to thc 



The Second Chuptcr introduces· thc ~-,!1tic~;.: Uruguayan process 

through a widCr viston .. _,}c9·.~·s.(~~ .. ·r:.~~~:~ :ocio~·.:onomic and statc 

aspccts. thatcc>nstituw-.a ·b::.isi·¿.'ii~oiivtect;;;;. or :he strictly partidary 

elapsc. 

Thc Third Chaptcr outlincs thc hy~-:.lhcs1s of thc parlidary 

centralitylion in the Uruguayan 

rnain h1stor1cal tincs from thc 

supportcd. 

po1itica1 systcn1 and tracks up thc 

20th Cc:c.:ury. that allows it to be 

Thc t hrcc followi ng chaptcrs recrea:<> in a cronological way. 

thc partidary activitics during thc thrce stagcs of thc dictatorship: 

thc "coup <..1 1 état"anc.l the c:onscqucnt d-:sarticulation of thc partics 

- thc military 1ntcrrcgnum and thc mar:¡,1nat1on of thc partidary 

doing and thc dcmocratic transition and rccovcry of thc 

polilical initiativc of thc partics. 

Thc thcsis culminatcs with sorne conclusions about thc role of 

thc partics that traces fu turc and more fruitful 1 i nes of historical 

inquiry. 

' í 
~ ~. 
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INTRODUCCIÓN 

En realidad esta tesis debió llamarse Historia ••• o mejor aún 

Para una historia de los partidos La reconstrucción de lo 

hecho por los principales partidos políticos uruguayos durante la 

dictadura constituyó preocupación y ocupación del trabajo 

investigativo que hizo posible la elaboración de las páginas que 

siguen. 

De ahí que para un politólogo es muy probable que la 

investigación abunde en hechos y datos que en general resultan 

densos y excesivos. Por el contrario, para un historiador 

seguramente la lectura de estas páginas le harán pensar que aún 

faltan muchos acontecimientos y haceres de quienes son el objeto 

de estudio. 

La que escribe es~as líneas es parte del último gremio y por 

tanto coincide más con la opinión de éstos que con la de 

aquéllos. Pero tiene algo que decir en lo inmediato. El objeto de 

estudio está delimitado en un tiempo y en un espacio que generan 

para el análisis histórico algunos inconvenientes importante 

aunque no opacan el privilegio de la vivencia histórica. Se trata 

de un tiempo cercano, es decir, de una historia reciente, y 

también de un espacio cercenado por la falta de libertades, que 

significó el reino del autoritarismo y la represión. 

El nudo problemático de un historiador que se ocupa de la 

historia reciente es la identif icaci6n del tiempo social del que 
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pudo ser actor con e1 tiempo pasado que ana1iza. Es así que e1 

anli1isis histórico, que nunca deja de estar embebido por 1a 

ideo1ogía, se torna más comp1ejo en e1 trabajo de recrear una 

época cercana. Es mayor entonces 1a exigencia de dejar a un 1ado 

prejuicios, enfoques preconcebidos y posib1es interpretaciones 

vincu1adas ai pape1 activo que quien historia tuvo o pudo tener. 

Vo1ver hoy sobre este proceso resu1ta desafiante y necesario 

porque para e1 presente ese pasado es insos1ayab1e. 1 Desde ese 

punto de partida es que para nosotros se impone una 

imprescindib1e insistencia sobre 1a hechura de una historia de1 

tiempo reciente de 1os partidos po1íticos. Como es obvio, 

dedicarse a procesos tan contemporáneos desde una perspectiva 

histórica, no ocu1 ta que " ( . •• ) quien se ocupa de .la historia 

po.lí ti ca está interesado en e.l presente y en e:J.. futuro de su 

entorno; de ahí surge su inc.linación por e.l pasado". 2 

1 En este sentido .va1e 1a pena retomar que: "Si e.l pasado 
cuenta es por .lo que significa para nosotros. Es e:J.. producto de 
nuestra memoria co.lectiva, es su tejido fundamenta::t.. •• • Pero este 
pasado próximo o .lejano igua.lmente, tiene siempre un sentido para 
nosotros. Nos ayuda a comprender mejor .la sociedad en que vivimos 
hoy, a saber qué defender y preservar, a saber qué derribar y 
destruir. La historia es una re.lación activa con e.l pasado. EJ.. 
pasado está presente en todas .las esferas de .la vida socia.l. E.l 
trabajo profesiona.l de .los historiadores especia.lizados forma parte 
de esta re.lación co.lectiva y contradictoria de nuestra sociedad con 
su pasado; pero no es más que un aspecto particu.lar, no siempre e:J.. 
más importante y jamás independiente de.l contexto socia::t.. y de :J..a 
ideo.logia dominante ••• La memoria co.lectiva, .la ape.lación a .la 
historia actüan en ú.l tima instancia respecto a.l futuro". Jean 
Chesneaux, éHacernos tab1a rasa del pasado? A propósito de la 
historia y 1os historiadores, 4A ed., México, Sig1o XXI, 1981. pp. 
22-25. 

2A1varo Matute, "Historia Po1ítica" en Horacio Crespo, et a1., 
E1 historiador frente 2 1a historia, Corrientes historiográficas 
actua1es, México, Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM, 
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Un espacio democrático en el cual los hombres y sus 

organizaciones pueden expresarse y actuar es un requisito 

primordial para la reconstrucción del proceso histórico. La 

negación de ese espacio genera imposibilidad de expresión oral y 

escrita, ausencia de archivos y documentación, en s.1.ntesis, 

carencia de fuentes primarias que son el material esencial del 

historiador. Aún en escenarios po11ticos en donde se genera una 

distensión, la censura y clausura de los medios de comunicación 

as1 como el temor a organizar la documentación, producen 

condiciones de gran complejidad para historiar el proceso. 

Pese a estas y otras dificultades reales, creemos que el 

objeto de estudio es válido al menos por dos razones. Una tiene 

que ver con 1o que se 11ama e1 "estado de la cuestión". La 

revisión pormenorizada de la bib1iograf1a existente sobre Uruguay 

hasta el presente muestra que estudios históricos globales sobre 

el periodo, fruto de la investigación exhaustiva de las fuentes, 

aún no existen. Sin duda se cuenta con trabajos pioneros, hechos 

más que nada en los afies de la transición democrática, o 

inmediatamente después, y motivados no sólo por la investigación 

más estricta sino por dar respuestas a las apremiantes 

necesidades po11ticas del momento. Estos trabajos tienen virtudes 

enormes porque han cumplido con la difusión del proceso reciente 

y porque además han ofrecido una interpretación, una manera de 

abordar el problema, y además han descubierto pistas sobre 

1992. (Serie Divulgación, 1). p. 70. 
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aJ.gunas de J.as fuentes históricas. 3 Se debe agregar que estas 

obras se real.izaron ademá.s en condiciones en que reinaba J.a 

dispersión. Lo dicho indica J.a necesidad de trabajar con J.a 

perspectiva de una minuciosa reconstrucción histórica que 

descubra fuentes, ordene y por qué no, J.as cree. 

Otra raz6n que justifica vol. ver sobre J.os partidos, J.a 

dictadura y su historia, tiene que ver con J.os canal.es 

comunicantes generados entre aquel.la historia y la que se está. 

haciendo. En este sentido J.a reconstrucción de posturas, 

funcionamiento y prá.cticas en un estil.o de historiar y descubrir 

J.os pormenores aporta a J.as interpretaciones del. pasado y a la 

definición de futuros escenarios posibl.es. 

Existen también ventajas para el. historiador dedicado a los 

procesos contemporá.neos. Para historiarl.os es posible recurrir a 

los propios actores o espectadores, a los coetá.neos de los 

acontecimientos. En este sentido J.a historia oral. ha contribu1do 

a recuperar J.a memoria de los hombres, de J.os puebl.os, de J.os 

distintos grupos que hacen las sociedades. De esta forma se ha 

creado otra fuente para el. conocimiento y para J.a investigación. 

En este caso se definió J.a necesidad de contar con una fuente 

oral para ahondar en l.a historia de los partidos pol.1ticos 

uruguayos, durante el. periodo de su mayor negación. Es decir, se 

3 En particular véanse los trabajos sobre el. periodo 1973-1985, 
que desde diferentes discipl.inas de J.as social.es y humanas, 
real.izaron Gerardo caetano, Angel Cocchi, Charl.es Gil.lespie, Luis 
E. Gonz&lez, Romeo Pérez, Germá.n Rama, Juan Rial., José Ril.J.a, AJ.do 
Solari y carlas Zubill.aga. 
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buscaron aquellos testimonios4 que fueran útiles para rastrear 

las formas más novedosas que mostró el quehacer partidario en su 

historia secular. 

Y ahondando un poco más en el tema, y en la problemática de 

1as fuentes, dadas las condiciones de represión y cercenamiento 

de las libertades, de actividades clandestinas o semi-legales que 

no favorecieron una sostenida producción de fuentes 

hemerográficas y documentales, se debe precisar que en el caso 

uruguayo las fuentes hemerográf icas son importantes recién a 

partir de 1980. No obstante su presencia privilegiada, evidencia 

sin duda los efectos de las clausuras perdiendo, en algunos 

casos, periodicidad y, en otros, adaptando su lenguaje o sus 

contenidos para evitar, en lo posible, la censura. Las fuentes 

documental.es, por e1 contrario, son sumamente escasas y mucho más 

4 oichos testimonios corresponden a las élites y a las 
dirigencias de los partidos. Aceptar este corte impone las 
siguientes precisiones desde la óptica del historiador. Los 
entrevistados son principales protagonistas del quehacer político 
desde posiciones de dirección partidaria y, por lo tanto, sus 
visiones poseen el sesgo de quienes están acostumbrados a observar 
el acontecer desde lo alto de la pirámide. A su vez, quienes fueron 
ayer protagonistas destacados, hoy, en su mayoría, mantienen una 
actividad política relevante, lo que incide, de manera no 
necesariamente consciente, en el énfasis o en los matices puestos 
en algunos hechos. Con la salvedad anterior hay que sefialar que los 
testimonios se recogieron mediante entrevistas personales en 1as 
que se estableció una periodización cuyos límites son por un lado, 
el momento del golpe de Estado de 1973, y por el otro, el Acuerdo 
del Club Naval por el que se pactó, en 1984, el retorno a la 
democracia. En cada caso particular se buscó poner mayor énfasis en 
los acontecimientos o coyunturas vinculadas específicamente a la 
actividad del político entrevistado. Es decir, los cuestionarios no 
fueron en ningún caso instrumentos de trabajo cerrados, por el 
contrario, buscaron enriquecer al máximo la información que cada 
político pudiera brindar. Las entrevistas fueron realizadas por 
quien escribe entre el invierno uruguayo de 1991 y el otoño, 
también uruguayo, de 1993. 
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prob1emáticas. Las singu1aridades de1 desempef\o partidario en 

situaciones represivas afectaron 1a producci6n y, mucho más, 1a 

preservación de 1os documentos. Hasta e1 presente siguen 

apareciendo dec1araciones, vo1antes, propaganda impresa, que 

reposan en cajones y desvanes, o en e1 mejor de 1os casos, en las 

bib1iotecas particu1ares. 

Cabe sefia1ar que este texto se basa de manera preponderante en 

1os testimonios recogidos, en 1a prensa de 1a época de 1a 

apertura y en peri6dicos, revistas, panf1etos y documentos 

c1andestinos o de circu1aci6n 1imitada. La va1oración de este 

espectro de fuentes primarias se hizo atendiendo a 1a 

periodización y a 1a 1ógica de1 re1ato de cada etapa. Es decir, 

una interpretación y una investigación previas hicieron posib1e 

sopesar 1a importancia de cada fuente y dar1e va1idez en e1 

conjunto de 1a narraci6n. De ah1 1a menor importancia concedida 

en e1 corpus de fuentes a 1os materiales secundarios. 

Expuesto quizás de manera no convenciona1 e1 tema de 1as 

fuentes, entiéndase en e1 sentido de1 orden de 1a exposición, se 

debe puntua1izar que e1 objeto de estudio, 1os partidos uruguayos 

durante 1a dictadura, están de1imitados por su fuerza po11tica en 

e1 sistema de partidos. De ta1 forma que 1a investigación se 

centra en e1 histórico eje bipartidista -Partido Naciona1 o 

B1anco y Partido Co1orado- y en e1 Frente Amp1io. Este ú1timo se 

toma en su conjunto, corno coalición que es, pero se repara en 1a 

fuerza intr1nseca que aporta e1 Partido Comunista en 1a formación 

y crecimiento y, posteriormente, en 1a preservación de1 Frente 
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durante l.a dictadura. Constantes al.usiones o comentarios a l.a 

Unión Radical. Cristiana y a l.a Unión C~vica -denominaciones que 

corresponden a una misma organización pol.~tica en distintos 

momentos- se apoyan no en l.a importancia que ésta ha tenido en el. 

sistema de partidos sino en el. papel. que jugó durante l.a 

dictadura en "todas l.as instancias de diál.ogo y negociación. Una 

precisión más al. respecto obl.iga a indicar que al. habl.ar de 

partidos y sistema de partidos existe entonces otra separación 

que incluye, al. decir de Giovanni Sartori, aquel.l.as 

organizaciones que están en el. juego electoral., quedando sin 

val.orar fuerzas y pesos espec~ficos de quienes no participaron 

antes de l.a dictadura en esa instancia de mediación del. respal.do 

ciudadano y de selección de opciones. 

El. l.apso temporal. en el. que se investiga el. papel. jugado por 

l.os partidos -sus posturas, estructuras y formas de hacer 

pol.~tica- es el. que ocupó el. régimen de facto y por tanto el. de 

marginación de l.os partidos. Es más, durante un tiempo 

considerabl.e se trató del. periodo de su mayor crisis. Esta 

afirmación podr1a respal.dar l.as hipótesis de que l.a actividad 

partidaria fue inexistente y de que, por l.o tanto, el. objeto de 

estudio. y su tiempo no tienen sentido. El. enunciado central. de 

esta investigación es, por e1 contrario, que aún en los momentos 

de mayor negación de l.os partidos se puede distinguir l.a 

actividad partidaria y, es más, rescatando l.as conductas raigal.es 

de cada partido. Además, se argumenta que se reforzará l.a 

importancia histórica de l.os partidos, en esos momentos de aguda 
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retracción de su papel, por la errática pero efectiva búsqueda 

que de ellos hicieron sus mayores negadores: las FF.AA. 

Las particularidades del caso uruguayo que la investigación 

destaca y otras que surgirán en la medida que se abunde en esta 

línea del conocimiento son presentadas en el trabajo desde un 

punto de vista regional y comparativo. De forma tal que un 

fenómeno que trascendió las fronteras uruguayas, y que puede 

identificarse 

fuerza y sus 

nacional. 

con procesos más genera1es, recupera 

propias raíces cuando se enfoca con 

su propia 

un lente 

Y el lente de lo nacional permite ubicar los 

cronológicos de la investigación en el momento del 

Estado por un lado y en el Acuerdo del Club Naval por 

límites 

golpe de 

el otro. 

¿Por qué? Porque el primero indica la manifestación más evidente 

de la pérdida de la centralidad partidaria dentro del sistema 

político y, porque el segundo exhibe su recuperación al ser 

llamados los partidos necesariamente para concretar una salida 

que se veía corno imprescindible. Y esta no se abrió por un 

colapso de los detentadores del poder sino en virtud de la 

creciente fuerza que retomaron los partidos y que llegó hasta el 

límite de que los militares se vieran obligados a reconocer a la 

izquierda partidaria, dada la urgencia de recuperar las 

instituciones democráticas. 

Los resultados de la investigación 

siguientes seis capítulos. El primero 

se han plasmado en los 

parte de una reflexión 

regional desde la perspectiva de la historia comparativa que se 
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centra en 1os casos argentino, brasi1efio y uruguayo y adelanta 

preguntas metodo1ógicas para acercarse a1 objeto de estudio. 

En e1 capítulo segundo se introduce e1 estudio de1 proceso 

uruguayo mediante a1gunas 1íneas históricas que ofrecen una 

visión más 

estata1es, 

partidario 

amplia, considerando aspectos socioeconómicos y 

como 

que es 

trasfondo 

e1 eje y e1 

de1 transcurrir estrictamente 

objeto de esta tesis. Se recrea 

primordia1mente e1 1apso que va desde e1 desbibujamiento de 1as 

formas tradiciona1es de re1acionamiento social y político hasta 

que se configuran nuevamente en 1os a1bores de la recuperación de 

1a instituciona1idad perdida. No obstante estos aspectos 

incorporados para hacer más comprensib1e e1 quehacer partidario, 

se debe remarcar que existen otros tantos importantes como 1a 

cu1tura y ia ideo1ogía, o aún más 1as transformaciones 

tecno1ógicas y de 1as re1aciones internaciona1es, aspectos que 

sin duda -junto con muchos otros- habría que considerar para una 

historia g1oba1. 

E1 capítu1o tercero rescata 1a hipótesis de 1a centralidad 

partidaria en el sistema político uruguayo y rastrea 1as 

principales líneas históricas de1 sig1o XX que permiten apoyar1a. 

Por 1o tanto esta manera de historiar la fuerza de los partidos 

en e1 caso nacional ob1iga a exp1icar cómo se pierde esa 

centra1idad. Es decir, se intenta puntua1izar e1 proceso de 

crisis de1 sistema de partidos hasta 11egar a1 momento histórico 

de su marginación. Lo trabajado hasta este momento hace posib1e 

introducir, a1 fina1 de1 capítulo, un p1anteamiento analítico con 
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el. que se aborda el. estudio de l.os partidos uruguayos en 

situaciones de crisis instituciona1es. 

Los tres cap1tul.os siguientes de manera cronol.ógica recrean 

l.as posturas, l.as estructuras y el. quehacer partidario en l.o que 

se consideran l.os tres grandes periodos de l.a dictadura: el. gol.pe 

de Estado -y la consecuente desarticul.ación de l.os partidos-, el. 

interregno mil.itar -y l.a marginación del. quehacer partidario- y 

l.a transición -con l.a recuperación de l.a iniciativa pol.1tica de 

l.os partidos-. Enfocar históricamente estos periodos desde el. 

ángulo de l.a actividad partidaria exigió introducir en cada 

cap1tul.o una revisión de l.as principal.es decisiones estatal.es que 

l.os afectaron. 

El. texto se cierra con al.gunas concl.usiones sobre el. conjunto 

del. periodo dictatorial. que trazan futuras y más fecundas l.1neas 

de indagación histórica. Esto úl.timo afirmado en l.a 

interpretación que se propone en esta tesis en donde l.a historia 

no es el. pasado sino l.as permanencias y l.os cambios, l.as 

continuidades y l.as novedades que hacen el. presente y el. futuro. 

Debe reiterarse que como l.a investigación está apoyada en una 

profusa revisión de l.as fuentes escritas de l.a época que 

pacientemente a l.o l.argo de l.os úl.timos años quien escribe fue 

descubriendo, obteniendo y ordenando, el. aparato cr1tico es 

detal.l.ado. Asimismo, y como ya se apuntó más arriba, se respal.da 

también con un número importante de entrevistas. a protagonistas 

pol.1ticos que se real.izaron paral.el.amente a l.a búsqueda de 

aquel.las fuentes en el. Uruguay. 
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Los estudios históricos más recientes sobre 1as dictaduras 

1atinoamericanas de 1as ü1timas décadas coinciden en destacar 1a 

significación futura de 1as formas en que se construyó y se 

tramitó 1a po1í.tica durante estos periodos de anorma1idad 

instituciona1. La inte1igibil.idad de muchos de ios procesos 

contemporáneos de1 continente encuentra en esta perspectiva 

ana1í.tica una ciave interpretativa tan fecunda como poco 

transitada. El. presente aná1isis se inscribe dentro de esa 1í.nea 

de indagación, buscando enriquecer e1 estudio de un caso naciona1 

(en este caso e1 uruguayo) con 1a incorporación de al.gunos 

"asuntos" y cuestiones que se han puesto de re1ieve en 1os 

trabajos de í.ndol.e éomparativista sobre e1 tema de 1a trayectoria 

de 1os partidos durante 1as dictaduras. Como toda mirada, 1as 

consideraciones que siguen suponen una determinada interpretación 

de1 objeto de estudio. Resu1ta entonces obvio destacar que 1a 

misma es sel.ectiva y no exc1uyente, a1 tiempo que proyecta un 

nive1 de anál.isis que.podrá reval.orizarse y compl.ementarse con 1a 

suma de otras perspectivas. 

Resta decir, a modo de recapitul.ación, que esta reconstrucción 

histórica no pretende ser gl.obal. ni p1enamente abarcativa, que 

fa1ta mucho por buscar y reconstruir pero que el.1o es parte de un 

trabajo más extenso que necesariamente requiere de1 tiempo 

histórico rea1 y de 1a distancia de muchos de quienes fueron 

principa1es actores. E11o permitirá enriquecer 1as fuentes 

mientras 1a ref1exión, aün impregnada de 1as emociones vividas, 

1ogre una mayor definición. Por 1o tanto, 1a reconstrucción 
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histórica reciente que se realizó, tentativa como todas, está 

encaminada hacia aquella meta. 
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CAPJ:TULO J: 
DICTADURAS Y PARTIDOS POLITICOS 

DESDE UNA PERSPECTIVA DE HISTORIA COMPARATIVA 

Este capítu1o busca reso1ver un tema metodo16gico: es 1a 

formu1ación de preguntas que sirvan para guiar 1a investigación 

histórica sobre 1os partidos po1íticos, en este caso, de 1os 

uruguayos. Para e11o se esboza e1 tema de 1os partidos como objeto 

de estudio en l.as ciencias sociales 1atinoamericanas y se recuperan 

1íneas de 1a historia regiona1 a partir de aná1isis po1íticos 

concretos de Argentina, Brasi1 y Uruguay, con 1a fina1idad de 

obtener esas pautas e interrogantes que guien 1a investigación 

nacional. sin ignorar un enfoque comparativo . 

••••• 

En estas primeras páginas se recoge e1 interés por aproximarse 

a1 estudio comparativo de sociedades que, habiendo pasado por 

reg~menes políticos sim1lares, guardan sugerentes diferencias en el. 

comportamiento de 1os partidos po1íticos. E1 enfoque uti1izado 

advierte que 1os go1pes mi1i tares no son fenómenos que suceden ipso 

racto, sino que sintetizan re1aciones entre Estado y sociedad que 

generan diferentes articu1aciones y mediaciones entre e11os. A su 

vez 1as singu1aridades históricas de 1os actores connotan aque11os 

víncu1os. Es más, 1os partidos y 1os sistemas de partidos -objeto 

de estudio- con orígenes y configuraciones en diversos sistemas 

pol.~ticos generaron, también, variados comportamientos una vez que 

fueron desp1azados por 1os mi1itares. Los casos de Argentina, 
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Brasil y Uruguay integran no sólo un espacio geográfico común sino 

que se identifican respecto al régimen político. Así, en los tres 

pa~ses se procesaron dictaduras militares con fórmulas propias de 

articulación entre el Estado y la sociedad. De ahí que el enfoque 

comparativo privilegia semejanzas y diferencias frente a lo que de 

manera generalizadora suele considerarse como un fenómeno común. 

Lo escrito con un enfoque político comparativo sobre el tema de 

dictaduras y partidos es abundante. En la bibliografía destacan los 

procesos de transición como los que han merecido mayor atención. 

Sin embargo, se ha privilegiado menos la investigación histórica 

sobre estructuras y formas de funcionamiento que adoptaron los 

partidos políticos en tanto actores relegados del sistema político. 

Falta aún rescatar fuentes primarias y testimonios. Estos últimos 

como memoria histórica a recuperar y como historia oral a 

conservar. Esta búsqueda debe estar metodológicamente guiada por el 

qué, cómo y por qué ocurrieron acciones e inmovilidades partidarias 

durante los periodos dictatoriales. 

Tres periodos son notoriamente importantes para 1a ref1exi6n 

sobre estructuras y funcionamiento partidarios. Las formas del 

quehacer político se van transformando o remozando según los 

periodos en que se presentan. La longitud temporal de cada uno se 

define por la función que cumplen los partidos en relación al poder 

militar. Estos periodos se consideran también como cortes 

analíticos. Ellos se denominan: Golpes de Estado y desarticul.ación 

da los partidos, Xnterregnos mil.ita:ras y quehacer partidario 

marginal. y Transiciones e iniciativa pol.ítica de l.os partidos. 
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sin duda el. rol. protagónico de J.os partidos pol.íticos se 

reafirma con 

instituciones. 

J.a 

En 

democracia y 

América Latina 

e1 

no 

funcionamiento de 

resul.tan extrañas 

sus 

J.as 

irrupciones mil.itares que desvertebran aquel.J.as instituciones y 

al.ej an de J.a escena a J.os partidos pol.í tic os. Sin embargo, J.as 

ül.timas dictadllras se propusieron, como uno de sus objetivos 

esencial.es, e1iminar a1 enemigo interno y acabar con J.os po1íticos 

corruptos e ineficientes. Esta distinción 1as caracteriza respecto 

a sus homónimas y las singulariza en cuanto a sus relaciones con 

1os partidos. EJ.1o ob1iga a una primera ubicación respecto a otras 

dictaduras y, de manera muy sucinta, a de1inear J.as tendencias 

históricas que habían seguido 1os partidos hasta J.os momentos de 

J.as rupturas instituciona1es. 

E1 capítu1o se compone de una primera parte que p1antea e1 

enfoque y J.a re1evancia que se ha dado a 1os partidos en J.as 

ciencias socia1es de 1a región. En 1a segunda parte se sustancia 1a 

distinción histórica entre tipos de crisis instituciona1es que se 

han presentado en América Latina. La tercera parte trata 1a 

reJ.ación entre e1 autoritarismo y 1os partidos pol.íticos y se 

divide en tres apartados que corresponden a 1os periodos seña1ados. 

En cada uno de el.1os se exponen 1as principa1es características de 

J.as historias po1íticas nacional.es, con mayor énfasis en J.os 

partidos po1íticos y en e1 debate que sobre 1as transiciones ha 

recorrido parte de J.a ciencia po1ítica. La cuarta, y úl.tima parte, 

pl.antea al.gunas preguntas con 1a fina1idad de trazar 1íneas de 

investigación sobre 1as temáticas destacadas. 

15 



x.1) Partidos en e1 enroque 1atinoamericano: un tema de debate. 

La cuestión del sistema po1~tico y de los partidos no fue una de 

las preocupaciones central.es de l.as ciencias Sociales durante 1os 

treinta afies comprendidos entre 1960 y 1990. 

Durante la década de los sesenta no se registró como un tema 

privi1egiado. En esos afios 1a crisis económica, 1as propuestas 

alternativas para re1izar un cambio socia1 radica1 y el estudio de 

las fuerzas sociales que lo promoverían ocuparon la mayor parte del 

trabajo de los científicos socia1es de la región. La cuestión 

partidaria fue circunscrita, en gran medida, al estudio de 1os 

partidos ligados a esas fuerzas socia1es transformadoras y a sus 

alianzas en coal.iciones o frentes que guiaran los cambios 

radicales. 1 

Los afies de 1a gestación y e1 auge de 1as dictaduras mi1itares 

del Cono Sur mostraron profundas crisis de los sistemas po1~ticos 

y, en particu1ar, del subsistema partidario y desplazamientos, 

incluso viol.entos, de muchos actores po1íticos. En esas 

circunstancias parecía clara la desaparición de todo análisis de 

los partidos po1íticos. La preeminencia de 1a movilización social 

primero y 1a aparición de las FF.AA. como un nuevo actor político 

luego ocuparon la reflexión latinoamericana. Los años setenta 

plantearon en la agenda de las ciencias sociales los temas del 

autoritarismo, de 1a vio1ación de todos los derechos humanos y del 

fracaso de 1as utopías transformadoras de los sesenta. 

1 consú1tese de Pab1o González Casanova, "Corrientes críticas 
de la sociología latinoamericana contemporánea" en Economía de 
América Latina, núm. 6, México, 1981. 
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Una década más tarde, en l.os ochenta, el. anál.isis y l.a refl.exión 

giró, dados l.os cambios de l.a real.idad pol.ítica del. Cono Sur, hacia 

el. papel de l.os actores nuevos y viejos que participaban de las 

transiciones para, posteriormente, centrarse en 1os límites de las 

democracias emergentes. Este úl.timo aspecto fue pensado como l.a 

aparición o ratificación, según l.os casos, de las FF.AA. en tanto 

actores políticos que aseguraban el. funcionamiento de sistemas que 

no se desbordaran ante l.a irrupción de múltiples demandas. Además, 

los acuerdos y l.as concertaciones pol.íticas y social.es generadas 

para posibilitar las transiciones se apreciaban, muchas veces, como 

condicionamientos para el. surgimiento de auténticas democracias. 

En ese nuevo momento de l.a refl.exión sobre los probl.emas 

pol.íticos era dabl.e esperar que se ubicaran, como principal. objeto 

de estudio, l.as funciones del. sistema pol.ítico y l.as actuaciones 

partidarias. Empero una revisión de l.a bibl.iografía más infl.uyente 

de ese periodo no muestra que esa haya sido l.a situación. 2 

A partir de l.as transiciones del Cono sur (1981-1989) el estudio 

del sistema pol.ítico y de l.os partidos regresa paul.atinamente al. 

interés de l.as ciencias social.es l.atinoamericanas. 3 Este 

2 uri estudio pormenorizado de parte importante de l.os textos 
acerca de las transiciones se encuentra en Jean Francois Pru.d • homme 
y Martín Puchet Anyul, "Enfoques de l.a transición a l.a democracia 
en América Latina. Revisión pol.émica y anal.ítica de alguna 
bibliografía" en Reyista Mexicana de Sociol.og~a, año LI, núm. 4, 
México, 1989. 

3 un ejempl.o de estos trabajos es el. l.ibro coordinado por 
Lorenzo Meyer y José Luis Reyna, Los sistemas pol.íticos en América 
Latina que se publ.icó en México en una coedici6n de Sigl.o XXI y l.a 
Universidad de las Naciones Unidas en 1989. 
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redescubrimiento de esos temas pol.í.ticos está infl.uido, 

decisivamente, por el. papel. que cumpl.en l.os partidos en l.as 

transiciones y, de manera más importante, -por el. peso y l.a 

responsabil.idad que adquieren en l.as democracias posdictatorial.es. 

No obstante, e1 enfoque latinoamericano de estos temas, casi 

invariablemente, ha estado regido por l.a dicotomí.a sociedad-

Estado. 4 En el. l. a ha sido dif icul.toso otorgar l. e un papel. 

diferenciado al. sistema pol.í.tico y, en particul.ar, a l.os partidos. 

Así., el. estudio de aspectos de l.a real.idad histórica guiados por 

estos conceptos estuvieron acotados por concepciones que 

privil.egiaban al.guno de l.os pol.os mencionados. Cuando se han 

real.izado anál.isis partidarios son más las preguntas acerca de l.a 

función que tienen l.os partidos en el mantenimiento de l.a 

gobernabil.idad o en el. procesamiento de demandas de l.os actores 

sociales, que aquéllas sobre sus actuaciones e interacciones en e1 

sistema pol.í.tico. 5 

En particul.ar, el. análisis de l.os partidos real.izado durante 

estos úl.timos afies no ha considerado, de manera especí.fica, sus 

4oesde distintas perspectivas teóricas Agustí.n cueva y Juan 
Carl.os Portantiero coinciden en esta afirmación. Véanse l.os 
siguientes textos: Agustí.n cueva, Las democracias restringidas de 
América Latina. Elementos para una reflexión crf.tica, Ecuador, 
Pl.aneta, 1988. (Colección Paí.s del.a mitad, 7). p. 83 y Juan Carl.os 
Portantiero, "Sociedad civil, Estado y sistema po1.1.tico" en Juan 
Enrique Vega (coord.), Teorí.a y pol.í.tica en América Latina, México, 
CIDE, 1983. (Libros del. CIDE). pp. 191-220. 

5Existe una abundante bibl.iografí.a que se generó bajo l.os 
auspicios del. Consejo Latinoamericano de Ciencias Social.es (CLACSO) 
y otra apoyada por el. Woodrow Wil.son International. Center. En este 
último destaca l.a siguiente obra: Guil.l.ermo O'Donnel.1, Phil.ippe C. 
Schmitter y Laurence Whitehead (comps.), Transiciones desde un 
gobierno autoritario, Buenos Aires, Paidós, 1988. 4 tomos. 
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actuaciones durante el periodo dictatorial completo. casi 

invariablente el acento ha sido puesto sobre el papel que le cupo 

a los partidos durante y después de las transiciones. Es así que 

los antecedentes intradictatoriales, la matriz político partidaria 

y las formas en que participaron en la gestación de acuerdos o 

pactos transiciona1es no muestra una conceptualización abarcadora. 

El hecho de no disponer de una conceptualización latinoamericana 

comprensiva de las actuaciones partidarias y, más aún, de lo que 

hicieron durante esos periodos en que se supone, de manera lisa y 

11ana, que no hubo acciones de esas organizaciones dificulta, 

grandemente, la necesaria interpretación del papel que cumplieron. 

La propuesta de esas líneas conceptuales e interpretativas es parte 

de una tarea politológica en proceso. Al realizar un trabajo de 

investigación histórica concreta esas carencias y el estado 

altamente fluido en que todavía están los conceptos relativos al 

tema y al periodo son limitaciones que deben adjuntarse a las que 

surgen de las fuentes escasas o inaccesibles. 

En aras de disminuir este déficit conceptual, con la estricta 

finalidad de hacer análisis histórico de los partidos políticos 

bajo las dictaduras, se revisó alguna bibliografía que cubre el 

periodo para los países de la subregión que es más influyente sobre 

la realidad política uruguaya. Esta revisión intenta abrir camino 

hacia la obtención de las pautas que guíen la historización 

posterior en un sentido, no sólo nacional, sino también 

comparativo. 

Cabe destacar que esta ausencia sólo remarca la importancia de 

19 



indagar, desde un punto de vista histórico, el papel cumplido por 

los partidos po11ticos durante aquellos afies en que, de acuerdo a 

muchos datos, fueron enteramente desplazados de la escena. 

Porque una lectura lineal muestra en las experiencias 

dictatoriales una marginación impuesta o voluntaria de los partidos 

y en 1as transiciones y en las posteriores aperturas democráticas 

una revaiorización de su papel en tanto elementos articuladores 

principa1es. De ah1 que se pretenda un acercamiento a una nueva 

interpretación que necesariamente pasa por reconstruir lo hecho. 

X.2) Crisis institucionales en América Latina. 

Durante el siglo XX la historia de América Latina exhibe dos 

momentos que presentan una secuencia de golpes de Estado. La 

similitud histórica no impone la igualdad rai~al de ambos, aunque 

sí encierra causas que se reconocen como comunes. Así, en 1a década 

de los treinta como en la de los setenta fue, y es, punto obligado 

de atención, la ruptura institucional ocurrida en varios Estados y 

sus consecuentes regímenes militares. 

El origen de las primeras rupturas institucionales en Argentina, 

Brasil y Uruguay radica en crisis nacionales que, siendo de diversa 

1ndo1e, fÚeron catalizadas por el crack internacional de 1929. En 

ese entonces los cambios producidos afectaron principalmente los 

tipos de gobierno más que los Estados y sus formas de dominación. 

Se trat6 de quiebres de los reg1menes constitucionales y de 

imposiciones de proyectos autoritarios. Si bien en Brasil la 

ruptura culminó en la disolución del Estado oligárquico, en los 
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otros casos se reestructuraron Estados que ya no eran oligárquicos. 

América del sur, una vez transcurridos treinta años, mostró una 

nueva secuencia de dictaduras. La sincronía histórica incitó a 

referir esas rupturas al pasado inmediato. La crisis de los setenta 

exhibió síntomas de mayor gravedad que 1a de los treinta. La 

velocidad de 1os cambios en América Latina hizo posible que 1os 

jóvenes de la posguerra, y crecidos bajo formas de estado 

populistas o de "bienestar", maduraran con los efectos de la crisis 

económica que rápidamente se convirtió en crisis de dominación. 

El proceso industrializador por sustitución de importaciones 

que, con vigor, arranca en los treinta, alcanzó su crisis g1oba1 en 

1os sesenta mientras avanzaban diversos proyectos de carácter 

contrahegemónico. Ante el agotamiento del viejo estilo de 

desarrollo económico, y la creciente fuerza de proyectos 

alternativos, los grupos dominantes mostraron abiertamente su 

incapacidad de mantener e1 control socio-político contribuyendo a 

totalizar la crisis. 6 Por ello, la preservación de su dominación 

1es impuso buscar un marco institucional diferente que supuso la 

adopción de un régimen autoritario. 

En aquel escenario de avances de distintos proyectos que, con 

diversos ·perfiles, buscaban cambios en las tendencias vigentes, y 

en donde se destacaba la acción prepositiva de actores políticos y 

sociales, aparecen las Fuerzas Armadas como las encargadas de 

6confróntese Eduardo Ruiz c., "América Latina en el umbral de1 
siglo XXI" en Marcos Roitman y Carlos Castro-Gil (coord.), América 
.,L.,a~t~i.,_· ._n..,a,._ _ _,e=n'-'t,.r:...oe~ _ _,l"'o=s"--"'m"-1._· _,t,.o=s...__v..__~l~ª~-u=t=-º=P=í=a , Madrid, uní versidad 
Complutense, 1990. p. 97 y ss. 
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"poner l.a casa en orden". Fue así. que en 1964 se produjo en Brasil. 

el. primer gol.pe de Estado de esta nueva etapa. 

De esta manera, un abigarrado proceso de decl.inaci6n de l.as 

democracias pol.í.ticas, producto de l.os general.izados desajustes de 

l.as estructuras en l.as que se cimentaba l.a coherencia entre l.as 

formas de dominación y su l.egitimación, derivó en una modal.idad 

extremadamente autoritaria del. ejercicio del. poder. Esta se 

extendió regional.mente y duró casi un cuarto de sigl.o. 

El. deterioro de l.as formas estatal.es de dominación tradicional.es 

y l.a convicción, a l.a que arribaron al.gunos sectores decisivos en 

l.a economí.a, en cuanto a l.a necesidad de un viraje radical. de l.a 

pol.í.tica económica que favoreciera l.a gestación de un nuevo model.o 

de acumul.ación, robustecieron l.a idea de que sól.o un régimen 

autoritario serí.a capaz de someter a l.a sociedad a l.os efectos de 

l.ograr, sin trabas, modificaciones raigal.es. El. potencial. 

amenazante de l.os movimientos socia1es o de l.os regí.menes 

competitivos de partidos fue desactivado por l.os gol.pes mil.itares. 

Las FF.AA., inspiradas por l.a doctrina de Seguridad Nacional., 

originaron gobiernos que restringieron l.as rel.aciones entre el. 

estado y l.a sociedad al.a imposición vertical.. 7 

7 "La evaJ.uaci6n de estos :regímenes debe hacerse entonces en su 
dobJ.e dimensión de :regímenes :reactivos [contra l.a matriz o model.o 
sociopol.í.tico cl.ásico] y fundacionaJ.es [en el. sentido de generar un 
nuevo orden económico, pol.í.tico y cul.tural.]. Respecto de J.a primera 
dimensión, eJ.J.os tuvieron un éxito pa:rciaJ. en sus metas en J.a 
medida que, aJ. precio de J.as más vioJ.entas vioJ.aciones a J.os 
derechos humanos debido aJ. tipo de :represión ejercida que aJ.canzó 
rasgos de verdadera guerra uniJ.ate:raJ., y también coadyuvado por 
otro t;ipo de factores, .1.os movimientos insur.recciona.l..es fueron 
derrotados y, en aJ.gunos casos, diezmados y dest:ruídos. También 
desaparecieron como eJ.ementos significativos de J.a vida poJ.ítica 
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Como en los treinta, durante los sesenta y los setenta, a partir 

de l.as rupturas instituciona1es se promovieron cambios o ajustes en 

los procesos de acumulación y en las concepciones del papel del 

Estado. Una vez logrados algunos de los objetivos importantes, de 

manera paulatina pero a la vez expansiva, a finales de la década de 

los setenta -luego que Ecuador inició el ciclo en 1979- comenzaron 

procesos de tránsito a la democracia. 

Es en unos y otros procesos, dictatoriales y de transición, que 

aparecieron en 1a escena viejos y nuevos actores, social.es y 

poLi.ticos, creando y recreando propuestas, conquistando papeles 

protagónicos o desdibujando su accionar por razones de fuerza o de 

táctica. Estos actores obtuvieron así el consenso social requerido 

para llevar adelante sus programas o perdieron respaldo según las 

complejas circunstancias que desbordaron estas décadas. 

Rupturas institucionales, dictaduras y tránsitos a la democracia 

afectaron de manera insoslayable los sistemas políticos y, a su 

vez, el quehacer de los partidos que fue el eje sobre el que se 

organizó la vida política nacional durante los regímenes 

democráticos anteriores. 8 Así, el sistema de partidos se enfrentó 

:Las ofertas más radica:J.es de cambio socia:J. y :J.as ideo:J.ogías 
revo:Lucionarias. Pero fracasaron en su intento de e:J..imina:r 3..a 
po:J.ítica y crear una nueva matriz que crista:J.izara hacia e:J. .futuro 
un orden autoritario". Manuel Antonio Garret6n, "Transformaciones 
socio-políticas en América Latina, 1972-1992" en Manuel Antonio 
Garretón (ed.), Los partidos y la transformación política de 
América Latina, Chile, GTPP-CLACSO/CEA-Universidad Nacional de 
Córdoba/Ediciones Flacso-Chile, 1993. p. 8. 

8 Los periodos comprendidos entre 1958 y 1966, y el de 1973 a 
1976 para la Argentina, entre 1945 y 1964 para Brasil y entre 1942 
y 1973 para Uruguay marcan, con muy disímil fuerza y extensión, la 
presencia de los partidos y sus acciones en condiciones 
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a un desafío que puso en juego su estabilidad y su permanencia. 

Fueron décadas de ratificación y de remozamiento de partidos 

históricos y de generación de nuevas organizaciones que elaboraron 

propuestas para satisfacer a ciudadanías sedientas de soluciones 

inmediatas. 9 

X.3) Autoritarismo y partidos po1íticos. 

Este desarrollo global, esbozado en las líneas anteriores, 

adquirió perfiles específicos en los respectivos países. De tal 

forma que en Argentina, Brasil y Uruguay la instalación de los 

gobiernos militares no fue ajena a las especificidades nacionales. 

En Argentina, el golpe militar de 1976 fue uno más de la 

ininterrumpida serie iniciada en 1930. Conviene recordar que en 

este país por primera vez en 50 añ.os, en 1989, un presidente 

constitucionalmente electo le entregó e1 mando a un igual. En 

democráticas de muy diferente envergadura. 

9 A pesar de la ratificación de 1os partidos y de participación 
ciudadana durante la transición se producirá luego otra forma de 
debilitamiento. "Se debe reconocer, sin embargo, que eJ.. espejismo 
de J..a (re) creación de J..a democracia participativa y representativa 
fue aJ..imentado por J..a circunstancia de que J..a mayor.fa de :Las 
transiciones deJ.. autoritarismo estuvieron enmarcadas por 
moviJ..izaciones pacíficas en contra de J..as dictaduras y por eJ.. 
entusiasmo que despertaron en J..a pobJ..ación J..os partidos poJ...!ticos 
y J..as primeras eJ..ecciones democráticas. En casi todos J..os casos, 
este entusiasmo probó ser un fenómeno ef.!mero: especiaJ..mente en 
Argentina y BrasiJ.., pronto J..a mayor.fa de J..a pobJ..ación tornó a 
responsabiJ..izar no sóJ..o a J..os gobiernos democráticos, sino también 
a J..os partidos en su conjunto, por eJ.. continuo descenso deJ.. niveJ.. 
de vida, eJ.. deterioro ininterrumpido de J..os servicios pübJ..icos y J..a 
desorganización de J..a vida cotidiana asociada con J..os fenómenos 
hiperinfJ..acionarios". Marcelo cavarozzi, "El sentido de la 
democracia en América Latina contemporánea" en Manuel Antonio 
Garretón (ed.), Los partidos y la op. cit., p. 24. 
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Brasil, los grupos dominantes recurrieron en 1964 a una solución 

militar con la idea de liquidar un proyecto populista que se temía, 

más radical que otros. Durante el mismo, y de manera contrastante, 

se mantuvo el ejercicio electoral en el marco de un sistema 

supervisado de partidos. En el Uruguay, país con larga tradición 

democrática, el golpe cívico-militar de 1973, primero del sig1o10 , 

se propuso desvertebrar un numeroso movimiento contrahegem6nico que 

ponía en peligro la forma de dominación ya en crisis. 

Las maneras concretas en que transcurrieron las luchas sociales 

y políticas, los movimientos de resistencia y el reacomodo de los 

partidos también expresaron diferencias. Y si bien al final en los 

tres casos se l.ogró un retroceso de l.as Fuerzas Armadas como 

detentadoras de las redes del Estado, que significó un notorio 

alejamiento de las mismas del escenario político, pese a que 

permanezcan tras bambalinas, los procesos mostraron distintas 

relaciones entre sociedad y Estado. Por 10 tanto, también las 

transiciones a la democracia han expresado, para cada país, 

características sustancialmente disímiles. 

Argentina, cuyo sistema político se constituye alrededor de un 

eje bipartidista (un bipartidismo en término de dos partidos 

importantes y permanentes pero que en realidad siempre uno es muy 

fuerte y el otro aparece como muy débil) desde mediados del siglo 

XX, ha vivido una permanente readecuación de sus partidos ante los 

1 ºE1 otro golpe de Estado ocurrido en el siglo XX se llevó a 
cabo en 1933, también liderado por el presidente constitucional en 
turno, pero a diferencia del más reciente contó con el único apoyo 
exp1ícito de 1a po1icía. Además, durante el régimen que originó las 
FF- AA. no aparecieron en el primer plano de la escena política. 
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desafíos de un mi1itarismo con proyecto estata1. 

Brasil, en cambio, tiene un sistema partidista más joven que 

giró en torno a 1a oposición entre popu1ismo y antipopu1ismo. Desde 

Vargas en 1945, pasando por 1os mi1itares en 1964, hasta e1 

comienzo de l.a transición a l.a democracia, esa dicotomía ideol.ógica 

animó e1 desarro11o po1ítico más a11á de 1a intervención militar en 

el sistema po1ítico. Además Brasil ha tenido una herencia 

partidaria discontinua y muy débi1 en cuanto a su 

instituciona1ización. Esta característica ha sido reforzada por 1a 

centra1ización estata1 concentrada en un poderoso Ejecutivo. 11 

Uruguay, con sus dos partidos tradicionales cuya génesis se 

remonta a 1a cuarta década de1 siglo XIX y que devienen en partidos 

modernos a principios del sig1o XX, tiene un sistema político 

bipartidista hasta 1971. Fue entonces que e1 Frente Amplio, 

coalición de izquierda, obtuvo un importante apoyo e1ectora1, casi 

un 19% de1 total de J.os votos. Este hecho sumado a 1a consiguiente 

participación par2amentaria caracterizada por un pronunciamiento 

homogéneo de1 b1o~ue frenteamp1ista, pese al deterioro de1 régimen 

democrático, hizo p.:>sib1e que e1 bipartidismo tradiciona1 se 

convirtiera en un sistema de tres partidos fuertes. 12 

Una característica =omún a 1os regímenes militares fue 1a meta de 

11Apoyado en María D'Alva Gil Kinso, "La cuestión partidaria 
en Brasil" en Manue1 Antonio Garretón (coord.), Los partidos 
po11ticos en e1 inicio de l.os noventa. Seis casos latinoamericanos, 
Chile, GTPP-CLACSO/Ediciones Flacso-Chile, 1992. p. 10. 

12conviene mencionar que 1uego de1 proceso militar este 
triángu1o se conso1idó a tal punto que en 1as e1ecciones de 1989 
por primera vez en 1a historia ni b1ancos ni co1orados ganaron e1 
gobierno de Montevideo, que pasó a manos de1 Frente Amplio. 
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desbaratar porci.ones si.gni.fi.cati.vas de J.a soci.edad ci.vi.l. y del. 

si.stema pol.íti.co y de construi.r nuevas modal.i.dades de entendi.mi.ento 

y medi.aci.ón de éstos con el. Estado. Para el.J.o se apl.i.caron 

pol.íti.cas represi.vas, extermi.nadoras y de cooptaci.ón de todo J.o que 

se aproxi.mara a J.as vi.ejas prácti.cas di.scursi.vas y de 

representaci.ón pol.íti.cas y si.ndi.cal.es. Estas representaci.ones, como 

es obvio, correspond~an a sectores socia1es que por su intermedio 

se habían propuesto defender i.ntereses populares y, a su vez, 

expresaban opi.ni.ones que se mantenían adherí.das a modal.i.dades 

vencí.das de acci.ón pol.íti.ca. 

Fue así que J.os regímenes mi.J.i.tares l.i.mi.taron, por J.o menos, J.a 

i.nfl.uenci.a de J.os partí.dos pol.íti.cos. Sól.o en Brasi.J. se autori.zó J.a 

permanenci.a de J.a acti.vi.dad parti.dari.a y el. ejerci.ci.o el.ectoral. 

como reafi.rmaci.ón de una seudo i.nsti.tuci.onal.i.dad democráti.ca. Pero, 

ni. en este caso extremo, J.os partí.dos resultaron actores 

pri.nci.pal.es del. acontecer naci.onal.. 

si. uno de J.os objeti.vos de J.os gol.pes de Estado fue desarti.cuJ.ar 

el. si.stema pol.íti.co, en parti.cul.ar di.sol.ver el. espaci.o parti.dari.o, 

i.nteresa vol. ver sobre J.o que ocurri.6, s6J.o posi.bl.e desde una 

perspecti.va hi.stóri.ca, en J.a medí.da que no se J.ogr6 concretar J.a 

el.i.mi.naci.ón de J.as estructuras parti.dari.as. La acci.ón de J.os 

regímenes mi.J.i.tares fracasó al. menos en este dobl.e sentí.do: se 

reacti.van J.os partí.dos pol.íti.cos a J.a vez que se eri.gen en actores 

pri.nci.pal.es de J.as transi.ci.6nes democráti.cas. 

El. caso uruguayo es el. más representati.vo de esta confi.guraci.ón 

hi.st6ri.ca en vi.rtud de J.a parti.di.zaci.ón, es deci.r, de J.a 
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centralidad de los partidos en el espacio de las articulaciones 

entre el Estado y la sociedad. "En est;e sent:ido, ei 'proceso 

c.fvico-miJ.it:ar• que hab.fa comenzado con J.a denigración de ia 

poJ..ft:ica, :Los po1.ft:icos y, sobre t:odo, J.os part:idos, evidenció ot:ro 

fracaso en sus arrebat:os fundacionaJ.es a:Z cuiminar su it:inerario 

con J.as co:Zect:ividades poJ..ft:icas t:onificadas y reJ.egit:imadas ant:e 

J.a sociedad civii. ( •.• )Tras e:Z t:emporai, ios part:idos est:aban 

ot:ra vez aJ.J..1, sobreviviendo ai gobierno que dispuso de J.as mayores 

armas para aniqui.1.ar.:Z.os" . 13 

Se trata de un periodo que encierra, simultáneamente, 

congelamiento y actividad partidarios, desde el ascenso del 

autoritarismo hasta la salida democrática. Volver sobre él impone 

tres preguntas que son a la vez tres momentos del proceso po1.1tico. 

La primera inquiere sobre la configuraci6n de los partidos y su 

comportamiento dentro de los sistemas po1.1ticos existentes en los 

proleg6menos de los golpes militares. En este sentido es necesario 

precisar cuáles fueron las posturas frente a las irrupciones 

militares. Esta pregunta constituye el antecedente necesario del 

tema central de la reflexión y sobre el que se desprenden las 

siguientes. una segunda pregunta se refiere a que pasó después de 

los golpes de Estado. En ese momento los partidos entran en 

situaciones de expectativa, de respuestas combativas o de 

indiferencia o acomodamiento ante las circunstancias, para luego 

pasar a diferentes formas de recogimiento. Estas posturas suponen 

13Gerardo Caetano, et al. , 
Cuadernos del CLAEH, núm. 44, 2Q 

.. La partidocracia uruguaya" 
Serie, afio 12, 1987-4. 
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también conocer las percepciones del fenómeno militar y el grado de 

acercamiento o distancia que mostraban respecto a l.as Fuerzas 

Armadas. Por ú1 timo, una tercera interrogante alude al rol 

desempeñado por los partidos en las transiciones a la democracia. 

El renacer y la reorganización partidarios en la apertura política 

son hechos suS.tancial.es en tanto rescatan las propuestas y 

compromisos asumidos para retornar a una hegemonía político civil. 

Z.3.1) Golpes de Esta4o y 4esarticulaci6n de los partidos. 

La idea de "poner 1a casa en ordenn, que guió l.a acción mi1.itar 

tendiente a una reactivación de la vida política según modalidades 

diferentes, presentó características disímiles sujetas a las 

particularidades históricas de las sociedades y sus Estados. Es por 

ello que los largos y complejos procesos dictatoriales y sus 

espacios partidarios deben ser revisados individualmente para 

desentrañar las singularidades nacionales. Estas sellan modalidades 

de relación Estado, sociedad civil y sistema político que no son 

transferibles indistintamente en aras de la generalización 

analítica. 

En Argentina, argumentan Marcelo cavarozzi y Manuel Antonio 

Garretón14 , la fuerte densidad de la sociedad civil llevó a 

partidos con profundo arraigo como subculturas, pero difusos 

ideológicamente, con una débil estructura interna a mostrar escasa 

capacidad para expresarla en cuanto tales. Se acentuó allí una 

14Marce1o cavarozzi y Manuel 
políticos. regímenes militares y 
Santiago de Chile, FLACSO, 1989. 
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permanente personalización de los liderazgos y un juego de 

enfrentamiento donde cada contendiente excluye al otro. Estos 

partidos, Radical y Justicialista, han dado lugar a la sólida 

identificación partidaria15 y a que aquella férrea oposición 

conduzca indistintamente a apoyar golpes militares con el afán de 

destruir al adversario. La corporativización de la sociedad 

argentina, 

existencia 

estrechamente vinculada al Estado peronista, y la 

de Fuerzas Armadas con propuestas propias, han 

desequilibrado la posible capacidad partidaria para sostener hasta 

el fin un proyecto nacional. 

En 1973, unos pocos años antes del golpe de Estado de 1976, los 

partidos mayoritarios argentinos lograron un acuerdo. Con éste se 

buscó poner fin a la fuerte oposición desestabilizadora que marcaba 

el devenir nacional. Poco duró el efecto del mismo. La experiencia 

democrática que se reinició en 1973 fue abruptamente desafiada por 

movimientos guerrilleros, discordes con el nuevo peronismo 

gobernante, y por escuadrones de la muerte de extrema derecha, e 

interrumpida en su institucionalidad por el golpe militar. Las 

viejas prácticas partidarias contribuyeron al nuevo fracaso 

1511 Pe.ronismo y radical.ismo, t;radiciona.1.mente funciona.ron como 
maquinarias e1ectora1es movi1izadoras de 1ea1tades y sentimientos 
en 1a contienda e1ectora1, antes que como partidos programáticos. 
Vehícu1os para e1 acceso a 1os mandatos, su pape1 como instrumentos 
de gobierno estuvo ausente de1 debate. E1 presidencia1ismo, 
combinado con 1a tradición de presidentes p1ebiscitados, favoreció 
1a conformación de gobiernos en 1o que e1 oficia1ismo se subordinó 
a su jefe y 1a oposición quedó condenada a u pape1 retórico. ( ••• ) 
Con ideo1ogías difusas, 1a confrontación fue e1 mecanismo 
privi1egiado para definir sus respectivas identidades frente a 
opciones de po1ítica púb1ica". Véase Liliana de Riz, "Los partidos 
y el gobierno de la crisis en Argentina" en Manuel Antonio Garret6n 
(ed.), Los partidos y la op. cit., p. 43. 
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democrático. 16 

E1 peso abrumador de un Estado centra1 fuerte en Brasi1 hizo 

posib1e un sistema de partidos débil. y disperso regiona1mente. 

Partidos, además, con escasa sol.idez ideol.ógica y poca trayectoria 

que 1os hizo mal.eabl.es. E1 más antiguo y homogéneo ideol.ógicamente, 

el. Partido Comunista Brasil.ero, PCB, aunque pudo considerarse 

naciona1 en términos territorial.es no l.ogró trascender en 1a 

sociedad. Además sobre el. PCB recayó J.a fuerza de l.a represión 

durante gran parte de l.os l.argos sesenta afies que van desde su 

fundación hasta e1 fin de 1a dictadura mil.itar en 1985. 

Como anota Scott Mainwaring, durante ese mismo periodo J.os 

partidos han sido actores secundarios en el. sistema pol.~tico y l.os 

sistemas partidarios han tenido una ef~mera existencia. A ta1 punto 

que de 1os tres partidos dominantes a 1a sa1ida de l.a dictadura 

sól.o uno tiene su origen antes de 1964, e1 Partido del. Trabajo 

Brasil.ero de carácter minoritario. Así.: "Desde una perspectiva 

comparativa, Brasil. aparece como un caso extraordinario de 

subdesarrol.l.o partidario". 17 

Mar~a do carmo Campel.l.o de Souza exp1ica que "La existencia de 

una estructura estatal. central.izada anterior a l.a aparición de un 

16Apoyado en Marcel.o cavarozzi, "Peronism and Radica1ism: 
Argentina• s transition in perspectiva" en Paul. Drake y Eduardo 
Sil.va (eds.), El.ections and democratization in Latin Arnerica. 1980-
1985, La Jo11a, Center far Iberian and Latina American Studies, 
1986. pp. 143-174. 

1 7 Scott Ma inwar ing, ,.L..,o"-s=---P=ª~r"'-'t=i'-'d~o=s,,_ _ __.p""'°o""l."""'~"-t=i..,c>=oo;s=---Y~--~l.,,_a= 
democratización en Brasil. y en e1 Cono sur. Resefia cr~tica, Buenos 
Aires, GTPP CLACSO, noviembre de 1988. (Documento de trabajo, 8). 
p. 6. 
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sistema partidario constituye en sí misma, una difícuitad para Ia 

institucíonaiízaci6n deI sistema y un estímuio para aqueIIos 

poiítícos que buscan conseguir adeptos" . 18 

De ta1 forma que para Brasil la excesiva fragmentación del 

sistema partidario previa al golpe de 1964, con 1a disminución de1 

caudal de votos de 1os partidos mayoritarios, favoreció su 

debi1idad y, porque no, e1 fracaso democrático. Esta asumida 

debi1idad y e1 di1ema popu1ismo vs antipopulismo hicieron posib1e 

1a aceptación de una sa1ida mi1itar por parte de uno de 1os 

partidos, 1a Unión Democrática Liberai. 19 Las posiciones de poder 

anheladas, una vez que asumió el gobierno militar, no lograron 

conquistarse. 

Uruguay representa un ejemplo de 1a gestación de divisas 

po1íticas aún antes de 1a configuración del Estado, como ya se 

mencionó. La trayectoria más que secular de 1os partidos 

tradiciona1es, Co1orado y Blanco, y el pape1 esencia1 que éstos han 

jugado en 1a persistencia de un régimen democrático distingue a 1a 

18María do Carmo campe11o 
Po1íticos no Brasil (1930 a 19641, 
36. 

de Souza, 
Sao Pau1o, 

Estado e Partidos 
Alfa-omega, 1976. p. 

19La conspiración civil-militar que terminó con e1 gobierno de 
Joao Gou1art, el 31 de marzo de 1964, fue consecuencia de una serie 
de contradicciones que fueron ganando espacio en los años previos. 
Tuvo relación con una serie de medidas que promovió Goulart y que 
afectaban los intereses de 1as compafiias internaciona1es, 
legis1aciones relativas a la nacionalización de algunas 
corporaciones extranjeras y al pago de royalties. Mientras se 
adopataban también medidas de apoyo al capital privado nacional. 
Mientras que 1a organización sindical creció y se forta1eció en la 
medida que el gobierno requería de su apoyo. Confróntese María 
He1ena Moreira A1ves, Estado e Oposicao no Brasil. (1964-1984), SD 
ed., Brasil, Petrópolis, 1989. (Vozes) pp. 21-22. 
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sociedad uruguaya de sus vecinas. Partidos pluriclasistas no han 

expresado por ello las diferencias ideológicas. Estas pueden 

identificarse más entre las fracciones internas que frente al 

contrincante político. El surgimiento del Frente Amplio en 1971, de 

una mayor coherencia ideo16gica, y de una presencia prepositiva 

importante en l.a sociedad, favoreció un lento quiebre del. 

bipartidismo y una considerable dificultad para mantener una forma 

de hegemonía pol.ítica y de dominación que ya había entrado en 

crisis. A el.la contribuyó, también, una guerrilla urbana con fuerza 

desestabil.izadora. 

Tal. es así que, pese al perdurabl.e régimen democrático y al. bien 

institucional.izado sistema partidario, en 1973 el. gol.pe de Estado 

terminó con l.a vida constitucional uruguaya. Apunta Juan Rial. que 

las características de los partidos tradicional.es permitieron 

durante décadas l.a ratificación permanente de sus dirigentes. Pero, 

argumenta Rial, que esta continuidad l.ograda se revirtió en l.a 

incapacidad de responder a 1a crisis cuando se hizo sentir al 

mediar el sigl.o y al consolidarse en la década de l.os sesenta hasta 

cul.minar con la ruptura democrática. 20 

La singul.aridad histórica y l.as particularidades de l.as 

relaciones entre Estado, sociedad civil. y sistema político hacen 

evidente que, pese a la coincidencia de l.as crisis de los regímenes 

democráticos y las consecuentes irrupciones militares, cada proceso 

nacional. está determinado por causas dis.i.miles. Y si bien lo 

2 ºJuan Ria 1 , ,.LO'o=s<-----"p~a~r~t~i~d"°o"'°"s~ _ _.o,,_o=l"-"'í~t~i~c,,_o=s~-~t""r=...a=d~i""· ~c~i~º="=ª~l=e~s~: 
restauración o renovacion, Montevideo, CIESU, 1984. (Documento de 
Trabajo, CIESU-DT). pp. 77-84. 
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po1ítico, y su dinámica, no son e1 único motivo de que se produzcan 

inf1exiones en 1os procesos regidos por 1as instituciones 

democráticas son, sin duda, razón privi1egiada de 1as crisis 

acaecidas y de 1as so1uciones resu1tantes, una vez que se gestaron 

1as aperturas. 

En este sentido, afirman cavarozzi y Garret6n, distintas razones 

11evan a 1a po1arización de 1a sociedad hasta dejar1a sin medios 

para cana1izar instituciona1mente 1os conf1ictos. Así, en a1gunos 

casos será 1a 1ucha antropofágica entre partidos que buscan 

anu1arse sin importar1es 1as reg1as de1 juego, en otros 1os esti1os 

e1itarios y c1iente1ísticos que no permiten una verdadera 

representación de 1a sociedad y en otros, pese a 1a aparente 

forta1eza partidaria, predomina 1a incapacidad para expresar 1os 

intereses socia1es y cana1izar 1a resistencia societa1 a 1a presión 

autoritaria. E1 corre1ato, en a1gunos casos, fue 1a búsqueda de 

terceros actores, como 1as Fuerzas Armadas, para defender e1 

interés partidario por encima de todo en aras de e1iminar a1 

enemigo, en tanto se aguardaba una futura recomposici6n de 

fuerzas. 21 

Frente a 1os go1pes de Estado y durante 1os regímenes mi1itares 

1os partidos quedaron atrapados y perdieron e1 pape1 protag6nico, 

o destacado, que 1es correspondía según 1os rasgos naciona1es. Sus 

1ugares en 1os respectivos escenarios po1íticos fueron ocupados por 

1as Fuerzas Armadas. Sin embargo, aunque aqué11os no desaparecen, 

21cavarozzi y Garretón, 
mi1itares ... , op.cit. 
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varían los caminos que unos y otros recorren en medio de un clima 

que impone un generalizado congelamiento político partidario. 

Situación a la que no es ajena Brasil si se considera que desde el 

Estado se estructura un sistema de partidos funcional al régimen. 

Fue entonces que se pasa, respecto al Estado, de la retirada de 

unos partidos, a la colaboración de otros y a la clandestinidad del 

resto. 

Z.3.2) Znterreqnos militares y quehacer partidario marginal. 

Pese a los diferentes caminos tomados por los partidos durante 

este periodo, y a la irrupción en todos los casos de organizaciones 

sociales de muy distinto origen que recogieron las demandas de la 

población, lo cierto es que con singularidades nacionales se 

produjo un movimiento subterráneo que, paulatinamente, fue 

configurando la reactivación política. otra vez aquí las 

características de los sistemas de partidos y su relevancia en la 

relación Estado-sociedad incidieron en las formas que adquiriría el 

periodo de retracción, y de repliegue del hacer político visible, 

así como en las modalidades organizativas que asumieron para 

subsistir. 

Mientras las Fuerzas Armadas buscan mediante el autoritarismo, 

el terror y la suspensión del referente de legitimidad propio de la 

democracia política, curar de todos los males a la sociedad, se 

producen cambios y renovaciones en los comportamientos partidarios. 

En Argentina, por ejemplo, el régimen instaurado en 1976 contó 

con e1 consentimiento de una parte de la sociedad que coincidía en 
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1a necesidad de acabar con 1a subversión y con 1a guerra 

antisubversiva. La práctica de exterminio f~sico de 1a oposición 

más radica1 que hicieron 1as Fuerzas Armadas argentinas posibi1it6, 

junto con 1a percepción de 1o inevi tab1e de su actuación para 

sectores de 1a sociedad civi1 y de1 sistema po1~tico, 1a ausencia 

de fuerzas contestatarias organizadas por un importante 1apso. Esta 

ausencia, sin embargo, fue acompafiada de una postura partidaria 

genera1izada de reprobación de1 régimen. 

"Cuando .l.a guerra ant;isubversiva pareció tocar a su fin y, ai 

mismo tiempo, ciertas capas de 1.a pobl.ación, que se habían dejado 

mecer antes por 1.os efectos de 1.a pol.ítica monetarista, se 

despertaron -provocando así un caos de demandas contradictorias con 

1.a pol.ítica oficial.- 1.os partidos pol.íticos, ya beneficiados por 

cierto deshiel.o al. inaugurarse el. diál.ogo, creyeron 1.1.egada su 

hora". 22 

Por su parte en Brasi1 se promovió un cierto grado de actividad 

partidaria y se recompuso e1 sistema po1~tico de acuerdo con 1a 

funciona1idad de1 régimen. E1 objetivo permanente de evitar e1 

resurgimiento de un partido popu1ista, que 1ograra 1a dif~ci1 

inf1uencia hegemónica naciona1, exp1icar~a 1a a1teración, en dos 

circunstancias, de1 sistema partidista. La primera de e11as fue 

e1iminar e1 sistema mu1tipartidista existente y configurar otro 

bipartidista bajo contro1 de1 ejecutivo mi1itar. Además, es e1 

22 Isidoro Cheresky, "Hacia 1a Argentina postautoritaria" en 
Isidoro Cheresky y Jacques Choncho1 (comp.), crisis y 
transformación de 1os regí.menes autoritarios, Buenos Aires, EUDEBA, 
1985. (Ternas). pp. 23-24. 
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ünico caso en que se crea un partido oficial, 1a Alianza Renovadora 

Naciona1. La segunda circunstancia se presenta cuando el Movimiento 

Democrático Brasilero, cuya función fue la oposición tolerada, puso 

en evidencia la capacidad de respaldo ciudadano y de una cierta 

apertura po1.1'..tica no controlada. Entonces el gobierno resolvió 

imponer su disolución y restituir el sistema multipartidista. 

A1 mismo tiempo, 1a oposición no instituciona1, las 

organizaciones y partidos de izquierda, hab.1'..a sido desarticulada 

mayoritariamente y exterminada en a1gunos casos. En tanto las 

demandas socia1es fueron recogidas por organizaciones sociales y, 

sobre todo, por las agrupaciones de base de la Iglesia. Durante un 

periodo considerable los partidos brasileiios aceptados por el 

régimen no aportaron más que un débil aval a 1a credibi1idad 

externa en 1a institucionalidad democrática. 

Uruguay registró durante los primeros afies de 1a dictadura 

formas variadas de retracción partidaria. Mientras 1os partidos 

tradicionales mayoritariamente habí.an requerido, previo al golpe de 

Estado, la participación de las Fuerzas Armadas para la lucha 

antisubversiva y luego se mostraron conmovidos y discordes con la 

diso1ución de las instituciones democráticas, 1a izquierda 

partidaria dispuso una acción de enfrentamientos al régimen. Pero 

la dura práctica de desarticulación y de exterminio de este sector 

polí.tico devino en respuesta defensiva y muchas veces aislada y 

desarticulada. 23 Los partidos tradicionales fueron autorizados a 

23oesde e1 exterior se practicó una polí.tica de denuncia que 
buscó contribuir a la desdibujada lucha interna. 
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mantener formas de subsistencia, 

autoridades provisionales y que 

los triunviratos, 

fueron integrados 

nombrados como 

por políticos 

opositores al régimen. Estos mantuvieron una difusa y discontinua 

actividad que se hizo sentir cuando el régimen militar intentó su 

legitimación ciudadana. 

Z.3.3) Transiciones e iniciativa política de 1os partidos. 

Existe una coincidencia en l.os tres casos al intentar responder 

l.a pregunta referida al. papel. de los partidos políticos en las 

transiciones. En todas y en cada una aquéllos jugaron un papel. 

destacado en el enfrentamiento al régimen y en l.a definición 

proposi ti va de una apertura democrática que pasó por la negociación 

con los detentadores del poder. Asimismo, se coincide en l.a 

práctica concertante que evita l.as diferencias y contrasta con las 

viejas posturas previas a las irrupciones militares. Sin embargo, 

l.as causas intrínsecas a cada proceso de apertura política 

reconocen singularidades. 

Para el. proceso argentino existe una 

en que J.a crisis interna del régimen 

generalizada coincidencia 

militar fue la principal 

determinante en la decisión de favorecer l.a transición. Si bien 

ella resultó de un largo proceso de confrontación dentro de l.as 

Fuerzas Armadas -que comienza con la presidencia de Viola en marzo 

de 1981 durante J.a que se manifestó la discordancia entre el frente 

militar interno y el. gobierno, diferencia conocida en la jerga 

política como entre l.os duros y los blandos- la derrota en la 

guerra de l.as Malvinas obligó al. repliegue inmediato. 

38 



"Hacia 1980, e.1 fracaso de J..a poJ..ít::ic:a ec:onómic:a, e:J.. con.sec:uent:e 

a:Lejamiento po:L.f.tico de sectores empresarios anteriormente cercanos 

a:L régimen y e:L creciente descontento socia:L hab.f.an agudizado :Los 

desacuerdos internos y :La :Lucha por e:L poder en e:L seno de :La 

c:orporac:ión mi.1i t::.ar" . 24 

Pero el. l. o no se revirtió de manera inmediata en una 

reorganización de la sociedad civil ni en una reaparición de los 

partidos pol.íticos con capacidad de retomar l.as demandas social.es. 

Mientras el. presidente Vial.a advirtió a l.as Fuerzas Armadas del. 

pel.igro de un estal.l.ido social., l.os partidos pol.íticos mayoritarios 

i-nsistieron en l.a aprobación de un estatuto, previsto por l.os 

propios mil.itares desde 1979 pero aún entonces no sancionado, que 

posibil.itaría l.a normal.ización de l.os mismos. 

Vial.a fue derrocado por otro mil.itar y l.os partidos actuaron con 

un al.to grado de pragmatismo. "Los dirigentes partidarios 

consideraron que e:L régimen mi:Li tar había sufrido un proceso de 

desgaste po:Lítico -debido principa:Lmente a:L fracaso de su po:L.f.tica 

económica y a conf:Lictos en su frente interno- que conducir.f.a a :Los 

miJ..it::are.s a buscar, ~arde o temprano, una saJ..ida hacia un nuevo 

arreg:Lo instituciona:L ( .. . ) :Las Fuerzas Armadas necesitar.f.an 

recurrir a:L restab:Lecimiento de :Los mecanismos democráticos de 

representación como única a:Lternativa viab:Le para :La recomposición 

de :Los v.f.ncu:Los de :Legitimidad entre e:L estado y :La sociedad". 25 

24 Andrés Fontana , -"'F;.;u,,_,.e"'r'--"'z'-'a,,_,.s,_-"'A.,r,,_,,m,_,a==d._,a.,_,.s,_,_. __ p""'a'"r,,_,t~i=' ""ª"'º"'-"s.__~p"""o"'l...,.í..,t...,,,i'"'c"""o"s"---Y;z.. 
transición a la democracia en Argentina, Buenos Aires, CEDES, 
1984. (Estudios CEDES). p. 11. 

25Ibid., p. 21. 
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Los partidos que se reunieron en J.a Mul.tipartidaria mantuvieron, 

durante mucho tiempo, una táctica de rehuir J.as confrontaciones 

frontal.es con el. régimen, apostando a una relación de equi1ibrio 

para evitar el. endurecimiento de J.a situación. A l.a vez, quisieron 

evitar un proceso de movilizaciones populares ascendentes que, 

suponían, devendría en un futuro gobierno civil. custodiado por l.as 

Fuerzas Armadas ante el. peligro subversivo. La historia demostrará 

que esta presunción se cumplió pero no necesariamente por 1a misma 

premisa. La Mul.tipartidaria fue virando en su postura de equi1ibrio 

necesario y bajo el. gobierno de Gal.tieri sufrió una fractura entre 

quienes manten~an una actitud de moderación, con vistas a ser ia 

alternativa aceptab1e para el. cambio de gobierno, y quienes 

apostaban a l.a ruptura con 1os militares y a promover l.a 

movi1ización popular. También estos últimos impulsaban alternativas 

de poder frente a l.a crisis del. régimen. 26 

En tanto l.a Mul.tipartidaria fue acentuando más homogéneamente l.a 

oposición 1os mi1itares, frente a l.a derrota de l.a guerra, buscaron 

1a retirada sin, aparentes, mayores condicionamientos. 

Para Brasil., como señal.a Francisco c. Weffort, el. inicio de l.a 

transición democrática es difícil. de exp1icar. Esta comenzó en 1974 

con J.a po1ítica 

1968-1973, se 

de distensión del. general. Geise1. 

"mi1agro 

Antes, entre 

económico", produjo el. periodo de 

manifestándose 1os rasgos más cruel.es y vial.entes de l.a dictadura. 

Cuando en 1979 Figueiredo comenzó, de manera nítida, su política de 

apertura, l.a situación era muy grave. Y en 1982, cuando se 

26Ibid., p. 28. 
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real.izaron elecciones directas para gobernadores, l.a crisis 

económica era l.a más importante de l.a que l.a sociedad tuviera 

recuerdo. 27 

La apertura brasil.ei'ia se caracterizó por un acentuado 

gradual.ismo, estrictamente guiado por un cal.endario el.ectoral. 

durante el. cual. se dio un desgaste simul.táneo del. gobierno de 

Figueiredo y de al.gunos l.1deres de l.a oposición. Las el.acciones 

municipal.es de 1980 marcaron los sucesivos pasos del. régimen hacia 

l.a apertura. Esta sal.ida po11tica se buscó a partir del. paquete de 

medidas de novieml:>re: proyecto de reforma e1ectoral que a1teraba 

drásticamente l.a situación. Con esta reforma se pretendió obtener 

un equil.ibrio de fuerzas entre el gobierno y la oposición. La 

fragmentación de l.a oposición fue llevada hasta sus úl.timas 

consecuencias y todos los partidos fueron presionados a presentar 

candidatos a todas las instancias el.accionarias de forma tal. que 

fuese más probabl.e mantener mayoria oficia1 en l.as Cámaras. 

Los resul.tados exitosos de la oposición en l.as elecciones de 

1982 para gobernadores y l.a obtención de una mayor1a de votos en l.a 

Cámara Federal fueron fenómenos que desencadenaron l.a 

desestabil.izaci6n pol.1tica global.. La movil.izaci6n popul.ar creció 

con la consigna de promover el retorno a las e1ecciones directas ya 

para 1984. El régimen, como afirma Bol.ivar Lamounier, fue ll.evado 

a la derrota de su propio proyecto de institucional.izarse mediante 

27Francisco c. Weffort, 
Editora brasiliense S.A., s.f. 

Por que 
p. l.5. 
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una sucesión manipu1ada. 28 

Uruguay, por ú1timo, tuvo una apertura inesperada. cuando e1 

régimen mi1itar pretendió 1egitimarse, estab1eciendo un cronograma 

po1ítico, aprobado en agosto de 1977, y que tenía como objetivo 

central 1a ratificación de un proyecto constituciona1 por parte de 

la ciudadaní~ en 1980, ésta 1o denegó. En ese afio, 1uego de a1gunas 

reuniones entre los mandos castrenses y dirigentes políticos en 

aras de un acuerdo en torno a1 proyecto, 1os militares reso1vieron 

que ante 1a postura de sus inter1ocutores civi1es de poner 

condiciones e11os reso1verían 1os pasos siguientes. 

Fue entonces que en e1 p1ebiscito por 1a reforma constituciona1 

propuesta por 1os mi1itares, 1a decisisón ciudadana fue de rechazo. 

Dirigentes po1íticos no proscriptos y distintos actores socia1es 

rea1izaron una activa movi1izaci6n por esa postura ciudadana. Un 

enérgico No, dadas 1as circunstancias po1íticas, abrió paso a 1a 

transición. 29 

Los partidos tradiciona1es se revita1izaron y cobraron fuerza 

frente a los militares en tanto la sociedad, que cuenta con 

tradiciones históricas de participación po1ítica, tomó confianza 

para, progresivamente, hacer crecer 1a movi1ización e ir creando 

nuevas y distintas formas organizativas. El cronograma origina1 fue 

28ao1ivar Lamounier con 1a co1aboración de Rache1 Menegue1lo, 
Partidos po1~ticos e consolidacao democrática: o caso brasilero, 
1986. pp. 50 y ss. (Trabajo preparado para e1 proyecto The ro1e of 
po1itica1 parties in the po1itica1 opening in the southern Cene of 
Latin American, Program do Wi1son center far International 
Scho1ars, Washington D.C.) 

29véase e1 semanario Opinar de noviembre y diciembre de 1980. 
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alterado mientras otro se ponía en práctica. Nuevamente se retomó 

e1 diál.ogo con los partidos políticos que, con diversas 

interrupciones, 11.egó hasta el. afio de 1984. Con e1 Acuerdo del Club 

Naval, en julio-agosto de 1984, se establ.eció el. cal.endario para el. 

retorno a un gobierno constitucional. Los afies que van de 1980 a 

1984 encerraron el. renacer de los partidos y e1 proceso de 

recuperación de su central.idad en tanto empujaban una apertura 

política contraria a una sal.ida de democracia controlada. Y esos 

años cobijan asimismo 1a mencionada gestación de distintas formas 

de organización social. y gremial que fueron una prolongación y 

ratificación, en muchos casos, de viejos actores sociales y 

po1íticos. En e1 caso uruguayo 1a oposición política de izquierda 

jugó un papel. importante en 1a transición que refuerza 1a 

singul.aridad histórica de su desarrol.l.o pol.ítico. 

Así l.os partidos pol.íticos uruguayos fueron centrales en l.a 

negociación mientras en l.os otros países de 1a región los partidos 

y los sistemas pol.íticos cumplieron diferentes rol.es y las crisis 

de los regímenes militares mostraron distintas vel.ocidades. En 

ninguno de los procesos de transición resefiados se puede afirmar 

que los partidos fueron marginal.es. Sin embargo, l.a centralidad que 

presentan l.os partidos en e1 caso uruguayo se desvanece en los 

otros países en 1a medida que hay actores no partidarios con 

papeles principa1es. 30 

3 º Apoyado en Ch ar l.es Guy Gi 1 l.espie. ~N~E=G~O=T._,I,....A~T7-';I,_,N=G~~º-=-=E~M';=O~C=RA='.;c,,_Y~. 
"'P-'o"'-"1._i,.·-'t=i~c~i .. ·~a~n=s~-ª=n~d~~G=e~n=e~r ... a=l.._s~~i ... · n~~u=r-'u=g~u=ª~v~, EUA, cambr idge Uni ver si ty 
Press, 1991. p. 244. 
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Z.4) A1qunas apreciaciones comparativas. 

Las l.1.neas que anteceden ubicaron, de manera somera, el. 

desarrol.l.o histórico del. papel. que tuvieron l.os partidos pol.1.ticos 

durante l.as dictaduras. Asimismo anotaron al.gunos temas del. debate 

l.atinoamericano en tanto probl.emas y propuestas a propósito de l.os 

autoritarismos y l.as transiciones. Conviene se:ñ.a1ar que es 

pertinente en esta úl.timo apartado aproximarse, para cada uno de 

l.os periodos intradictatorial.es, a l.a formul.aci6n de al.gunas 

concl.usiones y enunciar ciertas preguntas que debe responder l.a 

investigación histórica. 

Ante l.os gol.pes de Estado l.os partidos uruguayos y argentinos 

tuvieron una postura reprobatoria pese a que al.gunos de sus 

fracciones y sectores mostraron anuencia e incl.uso ánimo de 

col.aboraci6n con l.os gol.pistas. Por su parte l.os partidos 

brasil.efios, más débil.es, menos protagónicos en más de un sentido y 

no central.mente atacados por l.os promotores del. gol.pe, respondieron 

con actitudes que iban de l.a indiferencia al. franco respal.do. La 

excepción en este caso fue l.a oposición frontal. de l.a izquierda 

tradicional.. Es por el.l.o que cabe l.a siguiente pregunta. Las 

caracter.1.sticas y posturas de l.os partidos en cada pa.1.s, ¿en qué 

grado contribuyeron al. desencadenamiento de l.a irrupción mil.itar? 

El. interregno mil.itar fue un periodo de retraimiento y de 

repl.iegue en l.as identidades cul.tural.es que cada partido o 

corriente partidaria supone. Las actividades en condiciones de 

duras presiones autoritarias, e incluso, de represión se hicieron 

por pequefios grupos y en torno a demandas general.es que trascendi.an 
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organizaciones y formu1aciones partidarias. En 1os casos argentino 

y uruguayo se mantuvieron é1ites políticas con cierta organicidad. 

En 1a Argentina 1os dirigentes políticos partidarios no hicieron 

una activa movi1ización aperturista. Por el contrario, en e1 

Uruguay los órganos de los partidos, muy restringidos en su 

accionar, siempre promovieron la salida democrática. En Brasil, los 

partidos tutelados agruparon, de un lado, a 1os defensores del 

régimen y, 

oposición 

del otro, 

inestable 

reunieron lenta 

pero proclive a 

pero 

la 

permanentemente 

liberalización. 

una 

Es 

pertinente entonces preguntar: ¿las conductas asumidas por los 

principales partidos durante la etapa de retracción o congelamiento 

influyeron, y de qué manera, en las aperturas políticas? Y a su 

vez: ¿en qué casos se recrearon .l.as actividades partidarias a 

través de otras formas de organización social y en qué medida estas 

modalidades de acción influyeron, luego, en un mayor acercamiento 

de la ciudadanía al partido? 

Las transiciones de muy disímil longitud -para Brasil de 1974 a 

1985, para Uruguay de 1980 a 1985 y para Argentina de 1981 a 1983-

marcan diferentes formas de renacimiento, florecimiento y 

participación partidarias. Mientras que en Brasil el proceso 

continuo de liberalización promovido desde arriba favoreció la 

participación partidaria de oposición, en Argentina se destacó 

siempre la cautela de los partidos frente a unas FF.AA. rígidas 

pero acostumbradas a retirarse cada vez que sus designios fal1aban. 

Por e11o 1a transición brasi1eña está signada por e1 desbordamiento 

de las estructuras toleradas de 1a oposición, en tanto que 

45 



Argentina se caracteriza por ia estrepitosa derrota mi1itar en ias 

Ma1vinas. En un caso ia dinámica po11tica está en ios movimientos 

opositores que entran y saien de ios espacios que abren ios 

mi1itares, en ei otro, ios sobresaitos de ia transición provienen 

de ia disputa por ocupar ei vac1o de poder que se produce en un 

momento único e irreversib1e ante ei fracaso de1 proyecto 

castrense. En ei Uruguay ia respuesta ciudadana ai proyecto 

constitucionai de ias FF.AA. hace posib1e que ios avatares de ia 

transición estén regidos por ia negociación entre partidos 

po11ticos y miiitares en torno a ias formas de ia apertura. Este 

hecho no es ajeno a ia centra1idad partidaria registrada a io 

iargo de1 sig1o. 
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CAPiTULO XX 
UNA VISIÓN PANORÁMICA DE LA HISTORIA 

SOCIAL Y POLÍTICA URUGUAYA DE 1968 A 1984 

El capí.tulo anterior se centró en la elucidación de puntos 

comparativos de la historia de los partidos durante las dictaduras 

que se gestaron en crisis institucionales. Así. también en el 

capí.tulo I se tematizaron las crisis institucionales. Luego se 

periodizó, se definieron fases y se ubicó al sistema de partidos en 

esas crisis. También se fijaron algunos criterios para estudiar la 

permanencia y la trayectoria de los partidos polí.ticos durante los 

regí.menes autoritarios. 

En las próximas páginas se presentan algunos rasgos de una 

historia más amplia como trasfondo de la historia estrictamente 

partidaria que es el eje y el objeto de esta tesis. Se exponen 

lí.neas generales que muestran los comportamientos de los 

movimientos socia1es, restringidos a sus más relevantes 

organizaciones, y de las principales determinaciones estatales. El 

periodo aqu.:i.. referido cubre momentos anteriores y posteriores a los 

que luego se tratan de manera puntual y en profundidad. Los 

acontecimientos que ocurren en los meses que abarcan desde mediados 

de junio de 1968 a enero de 1973 y aquellos comprendidos entre los 

primeros dí.as de agosto de 1984 a las elecciones del 28 de 

noviembre de ese año no fueron, según la periodización y las 

hipótesis planteadas, parte de la reconstrucción histórica 

realizada con información de fuentes primarias en los capí.tulos 

principales. 
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Dichas líneas corresponden 

uruguaya que ocupa desde el 

a un lapso crítico de la historia 

dramático desdibujamiento de las 

tradicionales formas de relacionamiento social y estatal hasta la 

recuperación de las modal.idades políticas de vinculación del Estado 

con la sociedad. Estos años evidencian el debilitamiento de la 

arraigada centralidad de los partidos que van trasladándose a la 

periferia del sistema político para luego, de manera paulatina 

primero y abruptamente después, se recreen sus fuerzas históricas. 

***** 
Este capítulo se divide en cuatro apartados. En ellos primeros 

se destacan más la dinámica económica, social y política general y 

las acciones estatales, que los aspectos relativos al desempeño de 

los partidos que se tratan en los capítulos siguientes. En el 

primer apartado se plantean los antecedentes de la economía, del 

Estado y del sistema pol.ítico previos a la dictadura. Luego, en el 

segundo apartado, se exponen algunos elementos socio-económicos que 

influenciaron la gestación y profundización de la crisis 

institucional. Siguen una exposición de los principales aspectos de 

los últimos gobiernos constitucionales en el tercer apartado y una 

presentación sumamente general de las características más 

sustantivas de la dictadura, 

Se debe señalar que 

en el cuarto apartado. 

este capítulo cumple una función 

referencial, en un marco más comprensivo, de los aspectos puntuales 

tratados en el resto del trabajo. Asimismo es pertinente anotar que 

l.as fuentes en que se basan estas páginas de carácter histórico no 

registran una alta proporción de documentos, prensa y entrevistas 
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de historia oral como es, destacadamente, el caso de las referidas 

al eje de la investigación presentado en los capítulos siguientes. 

Empero, aspectos centrales del relato realizad6 en este capítulo se 

basan en anteriores investigaciones académicas. 1 

ZZ.1) Antecedentes de l.a economía, el. Estado y del. sistema pol.ítico 

uruguayos anteriores a l.a dictadura. 

La economía había adquirido sus rasgos estructurales 

contemporáneos alrededor de 1945 y los fijó, de manera nítida, en 

la década siguiente. Al finalizar la segunda Guerra Mundial la 

ganadería había desarrollado sus dos principales líneas de 

producción: la bovina y la ovina, la industrialización había 

sorteado sus etapas manufacturera y fabril y los servicios públicos 

de educación y salud tenían una amplia cobertura nacional. 2 

Este resultado se había concretado en tres etapas: i) el 

alambramiento de los campos y la extensión de la ganadería bovina 

entre 1875 y 1910, ii) el amplio mestizaje del ganado ovino, la 

industrialización manufacturera y la creación de un poderoso sector 

público entre 1910 y 1930 y iii) la formación de una planta 

industrial importante para el tamaño del país dedicada a la 

sustitución de importaciones de bienes de consumo de 1930 a 1955. 

La estructura propietaria se basaba en el monopolio 

1 En especial se debe destacar la tesis maestría presentada en 
Flacso/Sede México: URUGUAY: El. programa popul.ar en l.a construcción 
del.a contrahegemonía (1964-1973). 

2una descripción de la historia económica uruguaya 
contemporánea véase en Henry Finch, Historia económica de1 Uruguay 
contemporáneo, EBO, 1980. 
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terrateniente concretado en grandes latifundios, en una dispersa 

propiedad industrial y comercial con alguna concentración en ramas 

productoras de bienes durables y en la propiedad estatal de los 

servicios genera1es -agua potab1e, comunicaciones, seguros- y de 

las empresas productoras de insumos generalizados -energl:.a, 

combustibles·, cemento-. 3 

La composición del comercio exterior registraba un peso 

principal de las exportaciones de carne, lana y cuero hacia Europa 

y, de manera secundaria, hacia EUA, y una alta participación en las 

importaciones de materias primas e insumos para 1a industria 

procedentes de Inglaterra y luego de EUA. Esta estructura del 

comercio exterior mostraba el patrón dependiente del país respecto 

al mercado mundial y a los centros económicos hegemónicos. 

Las crisis cíclicas del capitalismo que tuvieron lugar entre 

1910 y 1945 disminuyeron las exportaciones y obligaron a sucesivos 

esfuerzos de inversi6n y desarrollo que se manifestaron en oleadas 

de sustitución de importaciones. Las dos guerras mundiales y la 

Guerra de Corea, no sólo acentuaron esa tendencia a la sustitución 

de importaciones, sino que correspondieron con grandes auges 

exportadores. 

Entre 1955 y 1975 se verifica un largo periodo de estancamiento 

económico que resulta de la dependencia que tenía la evolución 

3La explicación de la estructura de propiedad se encuentra en: 
Vivian Trías, "Apuntes para la disección de una oligarquía" en El 
Uruguay visto por los uruguayos, CEAL, Montevideo, 1968. (Capítulo 
Oriental, 3 6) ; Instituto de Economía El proceso económico del 
Uruguay. contribución a1 estudio de su evolución v perspectivas, 
Montevideo, FCU, 1971 y Eduardo Viera, La crisis uruguaya, 
Montevideo, EPU, 1971. 
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económica interna de la demanda externa y del agotamiento del. 

proceso de sustitución de importaciones. Las crecientes 

dificul.tades, después de l.a Guerra de Corea, para col.ocar la oferta 

exportabl.e ante la recuperación de l.a oferta agropecuaria europea, 

y los límites que imponía la estrechez del. mercado interno a la 

profundización de l.a sus ti tuci6n de importaciones, conducen a 

recurrentes sal.dos deficitarios en l.a bal.anza comercial. 

Los reiterados episodios de desequil.ibrio externo se reflejan en 

la imposibil.idad de financiar el. presupuesto de un Estado con 

amplias funciones económicas y social.es. Ante el.l.o se recurre a un 

mayor endeudamiento interno y externo y se propone una pol.ítica 

económica adversa a l.a que rigió el. periodo de consol.idación de la 

sustitución de importaciones. 

A grandes rasgos, las pol.íticas económicas que 

periodo de estancamiento, apl.icar, durante ese largo 

(1958-1962), 

intentaron 

el primer 

(1968-gobierno bl.anco el. gobierno de Pacheco Areco 

1972) y el. 

(1972-1973) 

gobierno de Bordaberry en sus periodos institucional. 

y dictatorial. (1973-1976) tienen características 

comunes y sól.o se imponen, finalmente y de manera pl.ena, mediante 

los métodos represivos y el. discipl.inamiento social que rigen en el. 

periodo de mayor concentración del. poder y de más autoritarismo 

dictatorial. (1976-1982). 

Los rasgos comunes que con diferencias de instrumentos y de 

medidas concretas y, de manera preponderante, de procedimientos 

para su concreci6n exhiben estas propuestas son l.os tres 
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siguientes objetivos. 4 

1) El. desmantel.amiento de l.a estructura arance1aria, de 

protección y de relaciones laboral.es que amparaba a l.a industria 

interna y, en gran medida, a l.os trabajadores era el primer 

objetivo de esas propuestas. Este resul.~aba del diagnóstico de que 

los ingresos de los exportadores se transferían, mediante la 

apl.icación de normas y de regul.aciones fiscal.es, laboral.es y 

estatales, a los industrial.es y a sus trabajadores desaprovechando 

parte de su capacidad adquisitiva cuando se comparaba el precio más 

alto al que se adquirían l.os bienes de consumo producidos 

internamente respecto al. de aquel.l.os que podrían importarse. Por lo 

tanto, la industria para l.a sustitución de importaciones debía ser 

reemplazada por una industria para l.a exportación. 

2) La atracción de inversiones externas que contribuyeran a 

equilibrar l.a balanza comercial. era un segundo objetivo. La 

diferencia en el. tratamiento dado a l.a inversión interna respecto 

a l.a extranjera, en l.os ordenamientos rel.ativos a l.a pol.ítica 

industrial. y financiera, conducía a preferir fondos a mayores 

costos que aquel.los que se obtendrían si se liberal.izaba la 

política de inversión extranjera. En consecuencia, l.as tasas de 

interés que se pagaban por l.os fondos de origen interno encarecían 

inútil.mente l.os costos de l.a industria y contribuían, de manera 

indirecta, a desequilibrar l.a bal.anza comercial. financiando una 

4 consúl.tense respecto a l.as pol.íticas económicas mencionadas 
Instituto de Economía, op. cit. y Danil.o Astori y Daniel. Gascue, 
Estil.o de desarrol.l.o. mercado de trabajo y evol.ución demográfica: 
un modelo de experimentación numérica para el caso uruguayo, 
Montevideo, 1981. (Mimeo). 
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producción que requería una alta proporción de insumos importados. 

3) La disminución de los costos directos de la producción 

industrial, en particular del salario real, era un tercer objetivo. 

La producción industrial interna a tasas de salario por encima de 

las que corresponderían a la adquisición de una canasta de consumo 

a los precios internacionales mostraba, según los diseñadores de 

esas políticas económicas, otra transferencia injustificada de 

ingresos de los sectores exportadores a los no exportadores. Así 

una disminución del salario real en relación al tipo de cambio real 

aumentaría la competitividad internacional de las exportaciones. 

En síntesis apertura externa, liberalización de la inversión 

extranjera y disminución del salario real fueron, con diferentes 

ponderaciones y distintos empeños en su concreci6n, los principa1es 

lineamientos de esas políticas. La historia de los avatares que 

tuvieron sus intentos de aplicación se mencionan, para los casos de 

Pachaco y de la etapa central de la dictadura, más adelante. 

Una visión global de la evolución económica uruguaya hasta la 

dictadura registraría entonces las siguientes etapas: i) la 

consolidación de la estructura económica contemporánea que abarca 

la década 1945-55, ii) el largo estancamiento económico de 1955 a 

1975 que está cruzado por periodos de agudo enfrentamiento y 

conflicto en torno a la política económica preponderante y que 

tuvieron lugar en 1958-60, 1968-71 y 1973-75, y iii) el auge y la 

crisis de la política económica dictatorial que indujeron cambios 

en la estructura económica posterior . 

••••• 

53 



La estructura ideológica y po11tica del Uruguay, que se mantuvo 

sin fisuras hasta avanzados 1os afies sesenta, tuvo sus or~genes a 

principio de siglo con las dos presidencias de José Batlle y 

Ordofiez. 5 A partir de entonces, y con la finalización del último 

conflicto armado entre los partidos tradiciona1es6 , Colorado y 

Blanco, en i904, se fue cristalizando la forma democrática de 

gobierno. De manera simultánea se originó la legislación social que 

dotó al Estado de rasgos similares a los de un estado benefactor. 

La adecuación de este sistema po11tico democrático al orden 

económico capitalista, y la permanencia de un equilibrio sostenido 

entre ambos, resultó, fundamentalmente, por dos elementos básicos. 

Ellos fueron: el papel de redistribuidor del ingreso nacional que 

cumplió el Estado y su aparición, y posterior difusión, de su rol 

de regulador de los conflictos entre clases. 

Si bien la po11tica económica del batllismo no hizo ningún 

cambio esencial. en las estructuras productivas en manos de 

terratenientes que dominaban en el pa1s, la ampliación de una 

legislación que proteg!.a los derechos laborales y el incremento del 

sector público favorecieron una mayor participación en el ingreso 

5 Figura senera del partido Colorado, fue presidente en dos 
periodos, 1903-1907 y 1911-1915, reformador del Estado y art1fice 
de una pol!.tica redistributiva del. ingreso nacional. 

6 Los partidos tradicionales reconocen su origen en la cuarta 
década del siglo XIX. Entonces, eran organizaciones caudilJ.escas 
que se identificaban como bandos Col.orado y Blanco. Estos últimos 
se distingu!.an en las guerras civiles por los cintillos de sendos 
col.ores que portaban sus partidarios. El cintillo se usó por 
primera vez en 1836 en la batalla de Carpinter1a. Este es el. 
momento histórico reconocido oficialmente como el. del nacimiento de 
las colectividades pol!.ticas tradicionales. 
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naciona1 de 1os grupos socia1es mayoritarios. E1 resultado po1í.tico 

fue 1a convalidación reiterada de cierta 1ea1tad socia1 de sectores 

popu1ares a1 aparato estata1 que amparaba esas modificaciones 

1egis1ativas y que mantení.a e1 emp1eo púb1ico. 

Es evidente que e1 Estado hizo estas transformaciones porque 

existí.an condic"iones apropiadas o se estaba en ví.a de obtener1as y 

desarro11ar1as. En este sentido, 1a apropiación estata1 creciente 

de 1a renta diferencia1 ganadera fue e1 signo distintivo y 1a 

posibi1idad de 1a afirmación de1 Estado en e1 transcurrir histórico 

de1 sig1o. 

La construcción de1 sistema po1í.tico necesitó de 1a 

configuración de una ideo1ogí.a naciona1. Esta se afirmó y recreó 

durante los gobiernos de José Bat11e y Ordoñez. Los pi1ares de 1a 

ideo1ogí.a creados en ese periodo son, sintéticamente, 1os 

siguientes: 1a convicción de que e1 idea1 de un Estado es e1 

ejercicio de 1a democracia 1ibera1 y representativa, 1a afirmación 

de gue para 1ograr1o éste debe cump1ir un pape1 mediador de forma 

ta1 que existieran 1as posibi1idades de cierto acuerdo socia1 gue 

representarí.an un equi1ibrio entre 1as ciases y, por ciitimo, 1a 

certeza de gue 1a escue1a 1aica y púb1ica reúne, sin distinción de 

origen ec~nómico, a todas 1as personas y hace posib1e 1a movi1idad 

dentro de la estructura socia1. 

Los partidos tradiciona1es fueron idóneos cana1es de1 ascenso 

po1í.tico y socia1 y se articu1aron mediante una organización 

interna basada en 1a subdivisión en "sub1emas" (denominación dada 

a 1as fracciones partidarias) cuya identidad ideo1ógica siempre fue 
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ma1eab1e. Por e11o pudieron conservar su unidad y su fuerza 

e1ectora1. 7 Los partidos tradiciona1es instituyeron 1a 

coparticipación gubernamenta18 que imp1icó 1a intervención de1 

primer partido minoritario en la designación de altos funcionarios 

püb1icos. 9 Con e11o se concretó e1 monopo1io de1 aparato estata1 

por ambos partidos. 

La trama tejida por 1os partidos tradiciona1es entre 1os 

ciudadanos y e1 Estado devino en un sistema bipartidista fuerte que 

7 una característica de1 sistema e1ectora1 uruguayo está en e1 
dob1e voto simu1táneo que existe desde 1924 y que posibi1ita 
sufragar a1 mismo tiempo por el sub1ema o fracción y por e1 1ema o 
partido. En 1934 se perfecciona con 1a aprobación de 1a Ley de 
Lemas que con modificaciones se mantiene hasta e1 presente. Gracias 
a 1a Ley de Lemas cada partido, a pesar de sus fraccionamientos, 
puede actuar como una so1a co1ectividad po1ítica. "E1 artícu1o 79 
de 1as Constituciones de 1934 y 1967 establece que 'La acumu1ación 
de votos por 1ema, para cua1quier cargo e1ectivo, só1o puede 
hacerse en función de 1emas permanentes ( •.• ) Un 1ema para ser 
considerado permanente, debe haber participado en e1 comicio 
nacional anterior, obteniendo representación parlamentaria.• Por 
medio de esta Ley, los partidos tradiciona1es aseguraban 
simu1táneamente dos cosas: por un 1ado su predominio e1ectora1, e1 
monopo1io de los cargos de gobierno, y por el otro, evitar e1 
surgimiento de coa1iciones e1ectora1es circunstancia1es, fuera de 
1os 1emas." Tomado de Ana María Buriano castro, El golpe de Estado 
del 27 de ;unio de 1973 en Uruguay, Tesis de Licenciatura, México, 
D.F., Facu1tad de Fi1osofía y Letras, UNAM. p. 64. 

8 E1 origen de1 gobierno de coparticipación también radica 
históricamente en e1 sig1o XIX. 

9L~ Constitución de 1917 determinó la partición de1 ejecutivo 
entre un presidente y un Consejo Nacional de Administración. E1 
primero se ocupaba de los asuntos políticos y e1 segundo controlaba 
1os ministerios dedicados a cuestiones administrativas e integrado 
por nueve miembros de los dos partidos mayoritarios. La mayoría en 
e1 Consejo 1e correspondía a1 partido más votado lo mismo que la 
presidencia de 1a República. Esta Constitución consagraba de hecho 
y de derecho la fusión en e1 gobierno de los partidos 
tradiciona1es, siendo e1 Colorado e1 mayoritario y e1 B1anco e1 
primer partido minoritario. Tomado de Gonza1o Vare1a Petito, De la 
república 1ibera1 al Estado mi1itar. Uruguay 1968-1973, Montevideo, 
Ediciones de1 Nuevo Mundo, 1988. p. 26-27. 
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perduró sin debi1itarse hasta 1os afios setenta. Recién en 1971, con 

1a creación de1 Frente Arnp1io, coa1ición po1ítica que reunió a 1a 

izquierda uruguaya con fracciones de 1os partidos tradiciona1es, 

principió 1a pérdida de fuerza de1 bipartidismo. 

Sin duda, 1a permanencia de1 consenso que tuvo e1 sistema de 

partidos requirió continuamente de1 incentivo de 1os "c1ubes" o 

comités partidarios como expendios privi1egiados de favores, desde 

1a vu1gar tarjeta para adquirir 1eche más barata hasta para obtener 

un emp1eo púb1ico. Estos c1ubes también eran hábi1es tejedores de 

1a infinita y abigarrada red de 1ea1tades persona1es que 

conformaban 1as base de 1as c1iente1as e1ectora1es. 

En estos hechos resefiados se basó 

arraigada, de 

respecto al 

singu1aridad, y muchas 

contexto latinoamericano. 

una noción, social.mente 

veces de superioridad, 

Estuvo asentada en la 

creencia de que la movilidad socia1 tenía un valor rea1 y de que 

ésta se manifestaba en e1 impulso a la educación y a 1a igua1dad de 

oportunidades en el ámbito social y labora1. Por ello 1a conciencia 

del uruguayo medio fue agobiada cuando sobrevinieron los primeros 

desajustes. 

xx.2) E1amantos socio-económicos da 1a crisis institucionai. 

Hasta fines de los cincuenta el Estado conservó su carácter 

redistributivo y el 

rasgos que adquirió 

sistema pol.ítico mantuvo, en esencia, l.os 

durante el primer batllismo. Pero en esos 

mismos afios comenzaron a manifestarse signos de debi1idad de los 

pi1ares sobre los que se había erigido la ideo1ogía nacional. 
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La evidencia del estancámiento, de la invo1uci6n, de la 

fragilidad de la Suiza de América1 º germinaba lentamente. El ánimo 

crítico inició su crecimiento en la medida que las manifestaciones 

de dicha endeblez iban cubriendo la vida nacional. 

La grave crisis económica suscitada a mediados de 1os cincuenta 

y 1as tension·es sociales resultantes amenazaron, cada vez con mayor 

insistencia, el consenso que respaldaba a la estructura político 

partidaria e institucional. Y fue así, a pesar de la tradición de 

un Estado que siempre mantenía la iniciativa en cuanto a 

orientaciones capaces de sostener el progreso social y el 

equilibrio político. Pasadas las coyunturas económicas favorables, 

y con ellas la capacidad de desarrollo político bajo el esquema 

bipartidista vigente, empezaba a cuartearse la idea de la 

excepcionalidad uruguaya. 

El estado de ánimo crítico y los hechos que a partir de él se 

sucedieron contribuyeron a la génesis de una coyuntura 

diametralmente opuesta a las anteriores. Esta se caracterizó por el 

creciente éxito de fuerzas desestructuradoras del sistema político 

que se había desarrollado durante el siglo y cuestionadoras de la 

ideología predominante. 

Las creencias populares incorporaron muy lentamente la idea de 

la terminación primero paulatina y luego abrupta de la 

excepcionalidad uruguaya. La negación de ese sustento ideológico 

despuntó originalmente en las organizaciones sociales y en los 

1 ºExpresi6n con la que se conoció al Uruguay de la primera 
mitad del siglo XX. 
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políticos partidos que se ubicaban fuera del eje bipartidista. De 

esa ajenidad, y de una incorporación más o menos sustantiva del 

socialismo, se nutrieron para cuestionar lo existente y para 

confirmar la necesidad de un cambio social. 

Así fue que a esta corriente social crítica que se iba gestando 

y que planteaba el cambio del sistema político y las 

transformaciones económicas para lograrlo contribuyeron los 

partidos marxistas y el movimiento sindical. Este último se había 

fortalecido en los cincuenta por la concentración mayor de los 

asalariados en Montevideo y, a su vez, en los grandes 

establecimientos fabriles y fue adquiriendo una perspectiva más 

definida por la influencia creciente de las ideas socialistas y el 

peso espec~fico que en ellas, en su concreción nacional, se le 

otorgaba a la clase obrera. Lo anterior cooperó para que desde su 

propio seno se definiera la unidad sindical corno columna vertebral 

de un movimiento de todos los grupos sociales ajenos al poder. 

Con la concreción de la unidad sindical y de otras 

organizaciones sociales durante la década que va de 1955 a 1965 se 

dio también la formulación de una propuesta programática que hizo 

pública la visión sobre lo que el país debía ser para una amplia 

representación de fuerzas sociales, ajena al sistema de partidos, 

que ya contaba con estatura nacional. 11 Ello conmovió al gobierno 

11un análisis historiográfico acerca de la caracterizaciones 
de 1a crisis que eran más o menos influyentes en las organizaciones 
sociales a la hora de la definición del programa de la CNT puede 
encontrarse en mi art.i.cul.o "Visiones de la crisis nacional. que 
influyeron en el programa del movimiento obrero-popular uruguayo 
(1958-1965) que se publicó en Cuadernos Americanos, Nueva Epoca, 
núrn.42, México, 1993. 
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y a1 eje bipartidista de1 sistema po11tico que hab1an demostrado ia 

incapacidad para formu1ar una po11tica económica comprensiva de 

so1uciones naciona1es y de bienestar social. De ta1 forma que estos 

cambios en e1 desarro11o tradicional de1 pa1s constituyeron un 

parteaguas de 1a historia po11tica. 1 2 

La a1ternativa po1l:tica se fue definiendo, en gran medida a 

partir de1 trienio comprendido entre 1965 y 1968 de 1a siguiente 

manera. Por un 1ado, e1 proyecto de 1os sectores po1l:ticos 

dominantes en e1 seno de1 gobierno y de 1os partidos tradicionales 

fue acentuando su disparidad con 1os pilares de ideo1ogl:a naciona1 

descritos. Por e1 otro 1ado, e1 proyecto opuesto, plasmado en e1 

programa de1 movimiento sindica1 y de otras organizaciones sociales 

y que era retomado por 1os partidos de izquierda, se expresaba en 

una corriente de desarticulación de1 consenso que recog.i.a, 

tradiciona1mente, e1 eje bipartidista de1 sistema po11tico. 

En una primera aproximación fue 1a confrontación de estos 

proyectos quien fina1mente condujo a 1a ruptura de1 orden 

institucional y a una dictadura de doce años que terminó e1 1Q de 

marzo de 1985. Sin embargo, este prolongado quiebre de1 

funcionamiento de 1as instituciones democráticas, tan conso1idadas 

en 1a historia uruguaya de1 siglo XX, fue producto de1 

debilitamiento de 1as formas tradicionales de gobernar y de una 

12La idea de que este pa1s se 1atinoamericaniza durante e1 
periodo de crisis iniciado a fines de 1os cincuenta y que muestra 
su primer "ajuste conservador" en 1968 se trabaja en e1 libro de 
Rosa Alonso E1oy y Carios Demasi, Uruguay 1958-1968. crisis y 
estancamiento publicado en 1a co1ección de Temas de1 Siq1o XX de 
Ediciones de Banda Orienta1 en 1986. 
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profunda crisis institucionai. Ai rastrear ias raíces dei golpe de 

estado de 1973 emerge corno periodo poiítico reievante para 

expiicario aquei que se focaiiza en el gobierno de Jorge Pacheco 

Areco. 

%%.3) Principa1es rasgos de 1os ú1timos gobiernos constituciona1es 

(1967-1973) . 13 

Ei 7 de diciembre de 1967 murió el presidente osear Gestido. 

Asumió ia primera magistratura ei vicepresidente Pacheco Areco 

quien se convirtió, en ios siguientes cuatro afies, en ei 

responsabie dei gobierno más antidemocrático que ei país había 

conocido hasta ia fecha. 

Ei periodo pachequista condensó cuatro tendencias sustantivas de 

ia crisis uruguaya que se resumen como sigue. 1) Se produjo una 

concentración dei capi tai que cuiminó en ia conformación de un 

pequefio e integrado estrato de capitaiistas14 donde primaba ia 

fracción financiera. 2) Se apiicaron las recomendaciones del Fondo 

Monetario Internacionai que aceieraron el proceso concentrador y 

buscaron adecuar ai país a ia coyuntura internacionai. 3) Se 

procesó una ciara ruptura con ias formas poiíticas mediante las que 

se gobernaba anteriormente -mantenimiento de ias principaies 

13una cronoiogía seiecta del movimiento sindicai durante aquei 
periodo se puede consultar en mi tesis de iicenciatura Ei 
movimiento obrero y popular del Uruguay en la crisis estructural 
(1965-1973) presentada en ia Facuitad de Fiiosofía y Letras de ia 
UNAM. 

14 Se trata del estrecho grupo de ia ciase dominante iigado a 
todas las esferas de la actividad económica nacional.. y, en 
especial, corno se anota en el texto, al ámbito financiero. 
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características de 1a democracia representativa, mediación de1 

Estado en 1os conf1ictos de intereses entre fuerzas y sectores 

económicos, coparticipación de 1as primeras minorías en 1a gestión 

púb1ica- y, en concordancia, se desp1azó a 1os po1íticos 

profesiona1es de 1as responsabi1idades directas de1 aparato estata1 

para sustituir1o por grandes empresarios. 4) Se cambió e1 eje de 1a 

ideo1ogía estata1 desde un discurso conci1iador, propagandista de1 

Estado mediador, hacia una concepción de éste como defensor de1 

orden contra 1a subversión. 

En 1968 cuajaron privi1egiadamente estas tendencias. E1 13 de 

junio, tras e1 decreto de Medidas Prontas de Seguridad (MPS) 15 , 

se desencadenaron a1gunas acciones estata1es que conviene subrayar: 

comenzó 1a práctica de gobernar mediante decretos de1 poder 

ejecutivo con prescindencia de1 Parlamento, se conge1aron salarios 

y precios de acuerdo a las recomendaciones del Fondo Monetario 

Internaciona1, se instauró 1a censura previa en 1a prensa y se 

ejercieron dos actividades represivas que fueron centra1es durante 

e1 periodo: 1a mi1itarización de 1os trabajadores a1 servicio de1 

Estado y, en 1os primeros días de agosto, a pretexto de encontrar 

al. presidente de 1as Usinas y Te1éfonos de1 Estado, secuestrado por 

e1 Movimiento de Liberación Naciona1 (Tupamaros) 16 , se a11anaron 

a1gunos locales universitarios, entre ellos, 1a sede de 1a 

rectoría. 

15Medida constituciona1 con connotaciones simi1ares a1 estado 
de sitio. 

16 Movimiento guerril.l.ero, esencial.mente urbano, 
impulso por esos afies con acciones espectaculares. 
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Entre ju1io y septiembre de 1968 se sucedieron manifestaciones 

y acciones ca11ejeras en defensa de 1a autonomía universitaria. 

E11as ag1utinaron no só1o a los estudiantes y a los sectores 

vincu1ados a la máxima institución educativa del país sino también 

a estudiantes de Enseñanza Secundaria, de 1a Universidad de1 

Trabajo y de1 Instituto Magisteria1. Para1e1amente numerosos 

sindicatos de trabajadores conf1uyeron en un movimiento so1idario 

con 1os estudiantes, en1azando y superponiendo, a la 1ucha por las 

1ibertades democráticas, 1os rec1amos y movilizaciones contra el 

proyecto de 1ey de 1a Comisión de Productividad, Precios e Ingresos 

(COPRIN) que establecía 1os mecanismos de contro1 sa1aria1 y 

modificaba el antiguo sistema de relaciones obrero-patrona1es, 

regido desde mediados de 1a década de1 40, por 1os Consejos de 

Sa1arios. La po1ítica de 1a COPRIN estab1ecía conge1ación de 

sa1arios y supeditación a1 poder ejecutivo de las resoluciones en 

1a materia. 17 

E1 14 de agosto de 1968 constituyó el hito fundamenta1 y trágico 

de1 periodo: murió e1 estudiante de odonto1ogía Líber Arce, a 

consecuencia de una herida de ba1a que 1e causó un po1icía durante 

una manifestación pacífica e1 día anterior. E1 entierro 

mu1titudinario18 fue un plebiscito en e1 dolor, como dijera Juan 

17Un enfoque crítico respecto de 1as_posiciones mayoritarias 
de la dirección de 1a CNT en aque11os anos de implantación de1 
autoritarismo de Estado está dado en e1 1ibro de Héctor Rodríguez, 
Unidad sindical y huelga qenera1, editado por el Centro Uruguay 
Independiente en 1985, colección Enfoques Críticos. 

18Las agencias de noticias internaciona1es 
concurrencia entre 250.000 y 300.000 personas. 
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José Crottogini19 , contra 1a po1ítica estata1. 

Es importante destacar que 1a defensa de 1a autonomía de 1a 

Universidad, ba1uarte indiscutido de 1a conciencia 1ibera1 

uruguaya, estuvo en e1 centro de 1as más diversas movi:Lizaciones de 

1as organizaciones sindica1es y socia1es popu1ares y de 1as 

expresiones de 1a prensa contraria a1 gobierno. E11o fue así hasta 

e1 punto que Carios Quijano titu1ó20 desde e1 semanario Marcha: 

"La Universidad es eJ.. país". 

La sangre de1 estudiante asesinado denunció sin más un abandono, 

e1 de1 esti1o tradiciona1 de gobernar y abrió una honda brecha 

entre e1 gobierno y 1os partidarios de 1a democracia. Una 

consideración adiciona1 es pertinente para va1orar e1 hecho: e1 

país contaba en sus ana1es de vio1encia durante e1 sig1o XX con 

escasos antecedentes: hechos ais1ados de víctimas obreras en a1guna 

represión antisindica1, casi siempre, a manos de agentes 

patrona1es, pero nunca habían muerto estudiantes que simbo1izaban, 

en 1a imagen dominante, probab1es y prósperos ciudadanos y un 

presente de jóvenes románticos que 1uchaban por sus idea1es. 

A1gunos acontecimientos son significativos para caracterizar 1a 

etapa de1 gobierno pachequista respecto a su aguda incidencia en e1 

desequi1ibrio socia1 y po1ítico. 

En junio de 1971, 1a Convención Naciona1 de Trabajadores de1 

19uno de 1os más destacados ex-rectores de 1a Universidad. 

2 ºPrestigioso inte1ectua1 y po1ítico uruguayo que habiéndose 
a1ejado de manera pau1atina de1 a1a más radica1 de1 partido 
Naciona1 entre 1930 y 1958 fundó, a través de1 semanario Marcha 
(1939) que dirigió hasta su c1ausura definitiva en 1973, una 
corriente crítica y de izquierda en 1a opinión pública naciona1. 
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Uruguay (CNT), central sindical única, llevó a cabo su 2Q Congreso 

Ordinario, de manera contemporánea con la campafia electoral 

nacional, y resumió así. los afies anteriores: "Esta real.idad social. 

y pol.ítica del. Uruguay de hoy no es fruto de l.a casual.idad, ni ha 

surgido espontáneamente. No es sól.o el. resul.tado excl.usivo de l.a 

agudización de l.a crisis, que al.canza nivel.es insostenibl.es y que 

gol.pea y conmueve l.a superestructura social. y pol.ítica del. país, ni 

es el. resul. tado de l.a •obra• de Pacheco ( • •• ) l.o que ha hecho 

posibl.e l.a presente real.idad pol.ítica es que paral.el.amente a una 

situación objetiva de crisis, de deterioro de l.a economía, se ha 

forjado un movimiento sindical. y popul.ar unido, con c:Z.aras 

definiciones programáticas, que ha l.uchado, y ha l.uchado bien". 21 

Estas experiencias del conflicto social fueron desgastando 

paulatinamente las lealtades de muchos ciudadanos hacia los 

partidos tradicionales y coaligando a algunos de sus sectores, en 

la lucha cotidiana, con la izquierda. El resultado fue el Frente 

Amplio que integró, valiéndose de la Ley de Lemas, desde los 

partidos de tradición marxista, hasta grupos desprendidos de los 

partidos Blanco y Colorado y el partido Demócrata Cristiano, 

pasando por algunas agrupaciones de diverso origen ideológico y 

religioso. Los postulados programáticos de la coalición muestran la 

influencia dominante del programa de la CNT. 

El periodo que va desde julio de 1971 hasta septiembre de 1972 

registró otras cuatro líneas de acontecimientos principales para 

21Tomado de Wladimir Turianski, 
Suecia, Ediciones por Uruguay, s.a. 
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comprender el desenlace de la crisis institucional en 1973. 

La primera muestra el nacimiento y la consolidación del Frente 

Ampl.io fundado el 5 de febrero de 1971. Esta-colectividad política 

proclamó al general. retirado Líber Seregni como su candidato 

presidencial., el. 26 de marzo del. mismo afio. La procl.amación se 

l.l.evo a cabo en un acto que constituyó una demostración pal.pabl.e de 

l.as fuerzas coal.igadas en torno a su propuesta de cambio. El Frente 

Ampl.io protagonizó una campafia muy hostigada por el. gobierno y por 

organizaciones parapol.icial.es y obtuvo en l.os comicios nacionales 

el. 18.3% de l.os votos vál.idos. 22 

Los partidos l.igados al. movimiento sindical y otras fuerzas 

al.iadas de éste no convirtieron en apoyo electoral. el. potencial. 

surgido de l.a movil.ización social. de l.os años anteriores. Por el. 

contrario, l.as l.uchas social.es no se tradujeron en una ruptura 

radical. del. bipartidismo sino en un sistema de partidos con un 

nuevo miembro que concitaba al.rededor del. 50% de l.os votos de cada 

uno de 1os otros. 

Una segunda l.ínea de sucesos de este periodo se gestó l.uego del. 

ascenso del. presidente Juan Ma. Bordaberry (de l.a misma tendencia 

22una observación es pertinente. La elección de 1971 registró 
el. mayor número de votantes de l.a historia del. país: el. 96.7% de 
l.os inscriptos. Si se compara con l.a el.ecci6n de 1966, l.a de 1971 
marcó un aumento sensible de l.os votos por un programa de 
transformaciones estructural.es, en l.a anterior l.os grupos que 
existían fuera de l.os partidos tradicional.es, y que l.uego formaron 
el. Frente Amplio, alcanzaron el. 9.7% de l.os votos vál.idos a l.os que 
deben sumarse el. 3. 9% de l.a l.ista 99 del. partido Col.orado y 
aproximadamente un 1% de l.os sectores del. partido Nacional.. Véase 
Manuel. Al.cántara Sáez e Ismael. Crespo con l.a co1aoóraci6n de Pabl.o 
Mieres, Partidos políticos y procesos electoral.es (1971-1990), 
Madrid, CEDEAL, 1992. p. 73. 
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pol..i.tica Pacheco Areco) el. de marzo de 

el.ectoral. 

que 

del. 

1972. 

más nuevo mandatario mostró una vez 

apl.icación de l.a Ley de Lemas23 que hizo posibl.e 

como presidente de un hombre con débil. respal.do 

El. 

l.a 

triunfo 

exitosa 

l.a designación 

pol.í.tico. Esta 

circunstancia, unida a l.as simpatí.as que profesaba el. presidente 

por el. régimen mil.itar brasil.efio l.e dieron al. gobierno recién 

constituido su sing'ul.aridad. Esta se sintetizó en un estilo 

autoritario amparado por un compromiso l. imitado con l.as 

instituciones democráticas y con l.as fuerzas pol.í.ticas, incl.uso con 

l.as de su propio partido. Real.izador de una pol.í.tica económica que 

continuaba a l.a ejercida durante el. gobierno col.orado de Pacheco 

Areco, el. nuevo presidente l.a respal.dó con una represión más aguda. 

La persistencia en una pol.í.tica conservadora que manifestó fue l.a 

contracara de l.as expresiones permanentes del. confl.icto con el. 

movimiento sindical. y con l.a oposición pol.í.tica y de l.a ampl.iación 

de sus efectos sobre el. conjunto de l.a sociedad. Ya nada quedaba en 

l.a acción estatal. de l.as maneras mediadoras del. Uruguay, l.o que 

reinaba era l.a desestabil.ización del. sistema pol.í.tico. 

La tercera l.í.nea de acontecimientos l.a constituyó, de manera 

fundamental., el. reinicio de l.a acción directa del. Movimiento de 

Liberación Nacional. (MLN-Tupamaros) que habí.a sido suspendida por 

una tregua decl.arada en 1971 en rel.ación con l.a cel.ebración de l.os 

comicios nacional.es. En el. cl.ima de confrontación social. que siguió 

a 1as elecciones se destacaron nuevos decretos presidenciales 

2 3 El. significado de esta Ley fue expl.icado en l.a nota 4. 
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contra 1a 1ibertad de prensa. Dichos decretos impedí.an 1a 

divu1gación de noticias sobre moviJ.izaciones, hue1gas, paros, 

ocupaciones, campamentos y o11as sindical.es. Sobresal.ió también e1 

secuestro perpetrado por e1 Escuadrón de 1a Muerte de1 estudiante 

y mi1itante frenteamp1ista Ibero Gutiérrez. A11í. se ubica 1a 

ruptura de 1a tregua que fue a su vez 1a proc1amación de un cambio 

en 1a acción directa de1 movimiento guerri1l.ero Tupamaro como 1o 

manifestaron sus documentos. 

" ( • •• ) definiríamos :J.a .línea inmediata así: debemos pasar a 

través de un p.lan concreto a.l hostigamiento directo y sistemático 

de :J.as fuerzas represivas como modo principal. de acción" • 24 

Resu1tado de esta definición sucedió un hecho central. y 

definitorio de 1a pol.í.tica del. MLN: J.a ejecución de a1gunos 

miembros de1 Escuadrón de 1a Muerte e1 14 de abril de 1972. La 

respuesta del Estado no se hizo esperar. Ese mismo dí.a fueron 

asesinados varios integrantes del movimiento tupamaro. Asimismo se 

constituyó e1 Estado Mayor Conjunto, como organismo coordinador de 

1a 1ucha antisubversiva integrado por 1as tres armas mi1itares y 1a 

po1icia y, paral.e1amente, se suspendieron J.as garantí.as 

individua1es, dec1arándose e1 estado de querra interno. 25 

La ava1ancha represiva fue incontenible para e1 MLN y 1a amp1ia 

infraestructura del movimiento fue destruida. se encarce16, o 

24 Costa, Ornar, Los Tupamaros, México, Era, 1972. p. 293. 
(Ancho Mundo, 34). 

25Figura 1ega1 que fue votada ese mismo dí.a en en e1 
Par1amento por 1as mayorí.as de ambos partidos tradiciona1es que 
hace posib1e 1a intervención de 1as Fuerzas Armadas en 1a 1ucha 
antisubversiva. 
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asesinó, a sus principal.es cuadros y se apl.icó una sistemática 

práctica de tortura para obtener información. 

Es destacab1e que 1as acciones del. MLN se inspiraron, 

principal.mente, en dos percepciones. La primera consistía en una 

apreciación sumamente negativa del. deterioro y 1a corrupción del. 

sistema pol.ítico que determinaba e1 vaciamiento de 1as formas 

democráticas y hacia imposib1e, a juicio del. MLN, traducir 1as 

fuerzas acumu1.adas por 1os movimientos sociales en propuestas 

pol.íticas 1egal.es. La segunda estaba representada por 1a visión de 

que l.os conf1ictos·social.es se expresaban de manera condensada y 

determinante en un 

antagónicos -por un 

Movimiento-. 

enfrentamiento entre 

1ado e1 del. Estado y 

aparatos 

por el. otro 

armados 

e1 del. 

La cuarta y ú1tima sucesión de hechos primordial.es para exp1icar 

el. desenl.ace de 1973 fue 1a progresiva injerencia mi1itar en e1 

aparato y 1as decisiones del. Estado que se p1asmó definitivamente 

en este periodo (de ju1io de 1971 a septiembre de 1972). Esta 

intervención había comenzado de manera pa1pab1e con 1as 

mi1itarizaciones de 1968-1969 y fue derivando hacia 1a posesión de 

responsabi1idades en 1as instituciones del. Estado durante 1970 y 

1971. En este proceso se destaca e1 decreto del. poder ejecutivo de 

septiembre de 1971 que 1e otorgaba a 1as Fuerzas Armadas l.a 

conducción de 1a 1ucha antisubversiva. E1 papel. asumido por l.as 

tres armas se rel.acionó íntimamente con l.a cruenta represión de 

abril. de 1972 y fue extendiéndose en otras áreas de l.a vida 

pol.ítica. En este sentido, se inmiscuyeron en l.a represión a l.os 
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de1itos financieros o en el respaldo a las acciones punitivas como 

los decomisos de contrabando o de lana acaparada por los 

estancieros. De manera primero paulatina y después del 14 de abril 

de 1972 acelerada, pero siempre sustentando 1as posiciones 

conquistadas, las Fuerzas Armadas iban conquistando, contro1ando y 

cubriendo espacios de actividad y de participación poli.tica y 

social. 

Entre octubre de 1972 y junio de 1973 se desarro1laron 1as 

ú1timas 11.neas de acontecimientos que condujeron al golpe de 

Estado. Deben destacarse principalmente las tres siguientes: la 

recuperación de la movilización sindical una vez que culmina la 

represión contra el MLN, los últimos episodios de 1a intervención 

de 1as FF.AA. en el sistema po1i.tico y el conf1icto de poderes 

entre el ejecutivo y el legislativo. 

Respecto a la sucesión de acontecimientos en el plano sindical 

a partir de septiembre de 1972 asciende nuevamente 1a movil.ización. 

Destacan dos huelgas: la de los gremios del transporte urbano, 

motivada por la reinvindicación de un incremento salaria1, 1ogra 

romper e1 control en la materia y obliga a un rep1iegue del 

gobierno, y la de 1as organizaciones sindicales vincu1adas a la 

ensefianza en contra de1 proyecto de ley de Educación General. A su 

vez en octubre de 1972 el Encuentro Nacional por Soluciones 

sintetiza los niveles alcanzados en el proceso de unidad po1i.tica 

paulatina entre los sindicatos y otras organizaciones y estab1ece 

nuevas propuestas programáticas. 

El 28 de marzo de 1973 e1 presidente le dirige una carta abierta 

70 



a1 senador Wi1son Ferreira A1dunate, candidato más votado en 1as 

e1ecciones de 1971, sobre 1os acontecimientos ocurridos durante e1 

trimestre anterior -en particu1ar 1a crisis de febrero que enfrentó 

a ias FF-AA. con e1 poder ejecutivo como se verá más ade1ante- y 

cuestionando sus posiciones. En 1a noche de ese día e1 presidente 

ataca a la centra1 de trabajadores en un mensaje te1evisivo. Para 

e1 día siguiente 1os sindicatos tenían prevista desde semanas antes 

una jornada de ocupación de 1os 1ugares de trabajo, inc1uídos 1os 

entes estata1es, con 1a fina1idad de respa1dar 1a so1icitud de 

renuncia de1 presidente de 1a Repúb1ica. 

En medio de este c1ima de a1tísima conflictividad po1ítica e1 

movimiento sindica1 mantuvo su movi1ización tratando de buscar 

coincidencias con presuntos sectores militares nacionalistas en 

torno a 1os grandes prob1emas naciona1es que aparecían en su 

programa de so1uciones. Pero 1as FF.AA. responden, en reiteradas 

oportunidades, a 1a CNT que 1os caminos que e11os postu1an son 

irreconci1iab1es con 1os trazados por 1a centra1. 

E1 1" y el 25 de mayo y e1 7 y e1 21 de junio son 1as 

demostraciones cu1minantes de 1as acciones de1 movimiento sindica1 

y de otras organizaciones sociales. Las 

corresponden a sendas movilizaciones ca11ejeras. 

segundas son, 

trabajadores 

sindica1. 

respectivamente, paros de 1os 

de 1a ensefianza y de1 conjunto 

Las líneas de acontecimientos re1ativas 

primeras fechas 

En tanto que 1as 

gremios de 1os 

de1 movimiento 

a 1a creciente 

injerencia mi1itar en 1as decisiones de1 gobierno y a 1a 
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confrontación de poderes só1o se esbozan aquí brevemente. E1 

seguimiento puntua1 de sus 

capítu1o siguiente en 1a 

respectivas dinámicas se rea1iza en e1 

medida que forman parte de1 proceso 

histórico de 1os partidos po1íticos que se estudia en profundidad 

en e1 resto de1 trabajo. 

De febrero a junio de 1973 se registran momentos crucial.es en l.a 

rel.ación de l.as FF.AA. con el. poder ejecutivo. El. 9 de febrero de 

1973 se produce un enfrentamiento entre 1os mandos mil.itares de1 

Ejército y l.a Fuerza Aérea y e1 presidente Bordaberry. E1 centro de 

l.a confrontación es 1a negativa mi1itar a1 nombramiento de un nuevo 

ministro de Defensa por parte del. presidente. Los mandos no aceptan 

cambiar un ministro por otro porque saben que e1 objetivo era 

quitarl.es autonomía de decisión cuando 1a intromisión de l.as FF.AA. 

había l.ogrado condicionar 1os nombramientos de l.a esfera 

gubernamental. que l.os afectaba. Fue en ese momento que fundamentan 

su posición sefial.ando que no están dispuestas a seguir siendo el. 

brazo armado de intereses económicos y/o pol.íticos. 

El. proceso de intromisión de l.as FF.AA. en l.as decisiones 

gubernativas arranca de su participación en l.a represión pero se 

extiende a 1a persecución contra 1a corrupción administrativa y 1os 

il.ícitos económicos en que estaban invol.ucrados po1íticos y 

empresarios. De estas formas tan dispares de.encontrarse con el 

país proviene su percepción acerca de 1os probl.emas naciona1es. 

Esta combina l.a preocupación por mantener 1a seguridad naciona1 

ante l.a subversión junto con l.a presunción, al.gunas veces 

comprobada, de fraudes económicos y fisca1es rea1izados por grandes 
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empresarios y algunos destacados políticos. 

Durante 1a crisis de febrero 1as FF.AA. mostraron que junto con 

una generalizada disposición a intervenir en e1 campo de las 

decisiones po1.1'..ticas existía un alto grado de inestabilidad interna 

que podría atribuirse a distintas corrientes de opinión, que sin 

cuestionar l.a unidad interna, expresaban di versas concepciones 

existentes entre los militares. Las mismas abarcaban una amplia 

gama que iba desde aquellas emanadas de la formación adquirida por 

muchos oficiales en la Escuela del Comando sur del Ejército de los 

E.U.A. radicada en el Canal de Panamá, que veían la realidad con 1a 

óptica de 1a contrainsurgencia, hasta la interpretación simplista 

de 1a política y los políticos como el lujo excesivo que un país en 

crisis no podía darse, pasando por los resabios de las visiones 

nacionalistas de diversa índole política y económica, y 1a 

afirmación de quienes pregonaban el mesianismo autoritario 

originado en e1 triunfo sobre el MLN. Todo esto sin tomar en cuenta 

el rechazo hacia el militarismo que la sociedad uruguaya había 

manifestado desde el siglo pasado. 

simultáneamente se fueron produciendo los enfrentamientos entre 

los poderes ejecutivo y judicial, dado que el primero solicitaba el 

desafuero del senador del Frente Amplio Enrique Erro presuntamente 

vinculado, según la justicia militar, al MLN. En diferentes 

oportunidades el Parlamento rechaza las solicitudes del ejecutivo 

hasta e1 momento de1 desenlace final. 

A las 5: 30 horas del 27 de junio el Presidente disolvió el 

Parlamento, libró orden de prisión contra el senador Erro y 
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sustentó definitivamente su poder en las Fuerzas Armadas. se 

prohibió todo tipo de información o comentario sobre las medidas 

antiinstitucionales decretadas y se suspendieron las actividades de 

la ensefianza hasta el 20 de julio del mismo año. 

La respuesta del movimiento sindical y de sus aliados pol~ticos 

y sociales no se hizo esperar. Los turnos matutinos de las fábricas 

realizaron asambleas y comenzaron la ocupación de los lugares de 

trabajo y el cese de actividades. 

"A :Las pocas horas del. go:Lpe de estado más de quinientas 

:fábricas se encontraban ocupadas por :Los trabajadores. La CNT 

:L:Levaba a :La práctica :La reso:Lución de hue:Lga genera:L que para una 

eventua:Lidad po:Lí tica con esas caracter.1sticas, hab.1a sido aprobada 

en e:L Congreso de Unificación Sindica:L siete años antes (1"' de 

octubre de 1966) y reafirmada en :Las mú:Ltipl.es circunstancias en 

que :Las :Libertades democráticas hab.1an sido amenazadas 

directamente. De ta:L modo se paral.izaron pl.anificadamente y de 

inmediato a :Las empresas industrial.es, :Los servicios púb:Licos, 

privados y estata1es, :Los entes comercia:Les e industrial.es del. 

estado, J.a banca, J.os transportes, :La casi tota:Lidad de :La prensa, 

:Las actividades portuarias, J.os espectácu:Los púb:Licos, :La 

enseñanza. Los estudiantes, docentes y funcionarios universitarios 

ocuparon e:L edificio centra:L de :La Universidad de :La Repúb:Lica y el. 

conjunto de sus dependencias, 

mantuvo por decisión de 

abastecimiento de servicios 

con el. apoyo de sus 

ias organizaciones 

:fundamenta:Les bajo 

autoridades. Se 

sindica:Les el. 

contro:L de :Los 

trabajadores: agua, :Luz, combustibJ.es para sanatorios y hospita:Les, 
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t:ransportes esencia:Zes, atención médica para casos de urgencia 

( ••• ) Particu:Zarmente condensada en Montevideo, :Za hue:Zga genera:Z 

abarcó también a :Los centros pob:Zaciona:Zes de:Z interior de:Z país y 

a :Za red de sindicatos de asa:Zariados rura:Zes" • 26 

Sin embargo, pese al enorme movimiento combativo y a la casi 

paralización del paYs, la huelga no logró el triunfo del movimiento 

antigolpista. Tras dos semanas la CNT llegó a la resolución de 

levantar la huelga. En el documento difundido por la Central se 

decYa: "La hue:Zga genera:Z que hemos rea:Zizado constituye una etapa 

g:Zoriosa de esa :Larga :Lucha. E:Z:Za no ha permitido a:Zcanzar aún :Za 

victoria deseada, pese a:Z heroísmo de :Los trabajadores, que han 

t:enido que enfrent:ar condiciones adversas, cuando no han madurado 

t:odavía p:Zenament:e :Zas bases para :Lograr esa victoria. La bat:a:Z:Za 

debe pues proseguir, pero se hace necesario cambiar ia forma de 

:Lucha. 

E:Z principio t:áctico fundamenta:Z en una :Lucha pro:Zongada es 

desgastar y debi:Zi tar cont:inuament:e :Zas fuerzas de:Z enemigo y 

forta:Zecer :Zas propias ( .•• ) Es este principio e:Z que debe guiar 

nuestras acciones en est;e moment:.o dramá.t;ico". 2 7 

cabe sefialar que entre las caracterYsticas más relevantes de la 

etapa que va de 1968 a 1973 sobresale el crecimiento de las 

.organizaciones arraigadas en los sectores asalariados, 

26véase LucYa Sala de Tourón y Jorge 
afies de1 movimiento obrero uruguayo, México, 

Landinelli, Cincuenta 
1979. (Mimeo) • p. 88. 

27 CNT, La resistencia obrera uruguaya. (Para una cronologYa 
de la epopeya contra la dictadura, 27 de junio al 11 de julio de 
1973), s.1., s.e., 1973. 
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estudiantiles y de pequeños propietarios que definen uno de los 

polos de la confrontación social. En el otro se va perfilando, de 

manera cada vez más estrecha, el núcleo del aparato coercitivo del 

estado. De esa forma el sistema político como tal sufre un 

achicamiento ante el protagonismo y la fuerza política decisoria de 

los polos señalados. 

En este desarrollo en el que se estrecha el sistema político en 

beneficio del Estado autoritario basado en el poder militar y de 

ciertos grupos económicos concentrados, se advierte la inoperancia 

a la que llegan los partidos políticos. A su vez, se desdibujan los 

rasgos del estado benefactor y pierde credibilidad la ideología 

nacional en la medida que sus pil.ares comienzan a carecer de 

certeza respecto a las condiciones económicas y social.es generadas 

por la crisis. 

Esta fuerza de la sociedad se expresó en la capacidad de 

movilización de los distintos sectores mencionados y en el status 

logrado como polo de confrontación ante el Estado sin que mediaran 

.l.os partidos como organizaciones articuladoras. As.f. las iniciativas 

políticas estuvieron en gran medida fuera de los partidos. El punto 

más alto de esta trayectoria de confrontación al margen del sistema 

de partidos fue la huelga general. Luego vendrá todo un periodo de 

progresiva marginación prepositiva y de represión de la 

movilización como resultados de la victoria militar. Para 1983, 

después que el renacer partidario era una realidad incuestionable, 

las organizaciones sociales y políticas convergirán en las acciones 

por la recuperación de los espacios democráticos en tanto los 
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actores pol.í.ticos pasarán a dominar otra vez su centro como l.a 

historia l.o fue evidenciando. 

ZX.4) características centra1es de 1a dictadura. 

La ruptura institucional. y l.a consecuente conformación del. 

gobierno autoritario muestran, en el. caso del. primer momento 1a 

irrupción compl.eta de l.as FF.AA. en el. gobierno y, en el. segundo 

proceso, se exhibe un reajuste radical. en el. modo de gobernar. 

El. Estado que en 1972 habí.a recurrido al.as FF.AA., a partir de 

junio de 1973, se encontró sujeto al. poder mil.itar. Los once años 

y varios meses de administración con predominio castrense 

mantuvieron una constante: l.a fal.ta de consenso de ampl.ios sectores 

social.es y de casi todo el. personal. pol.í.tico. 

La huel.ga general. sirvió para consagrar l.a unidad del. movimiento 

sindical. y de sus al.iados, y l.a convergencia, a favor de l.as 

instituciones democráticas, de destacados sectores del. 

bipartidismo28 y de distintos grupos de l.a izquierda pol.í.tica. 

De ahí. que sin base social. y pol.í.tica cierta el. gobierno cí.vico 

mil.itar con Juan Ma. Bordaberry como presidente, y l.uego sin é1, 

desmantel.ó l.os restos del. sistema pol.í.tico que habí.an l.ogrado 

sobrevivir a l.a presidencia de Pacheco Areca. 

La etapa dictatorial. condensó cuatro tendencias sustantivas. 

28Estos mismos sectores habí.an contribuido en 1972, mediante 
el. voto aprobatorio de sus representantes en el. Parl.amento, a l.a 
decl.aración del. estado de querra interno y a l.a correspondiente 
participación de l.as Fuerzas Armadas en l.a J.ucha antisubversiva. 
Pero a l.a vista de l.os desbordes represivos de l.as FF.AA. habí.an 
rectificado su posición. 
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La primera registra e1 comp1eto y radica1 abandono de ios 

principios po1íticos 1ibera1es y de1 pape1 de1 Estado en 1a 

redistribución progresiva de1 ingreso. E11a está pautada por una 

sistemática represión, por 1a ocupación de todos 1os espacios 

estata1es por 1as fuerzas autoritarias suprimiendo ei sistema 

po1ítico tradiciona1 y por 1os intentos reestructuradores de 1a 

organización sindica1 y de1 sistema de partidos. Estos procesos 

ocupan, sobre todo, 1os primeros afies de1 gobierno dictatoria1 y se 

extienden hasta 1977. De manera concordante se advierte 1a 

respuesta de1 movimiento sindicai y de un movimiento socia1 y 

po1ítico que conoce poco de fronteras partidarias. 

Como cua1quier régimen autoritario que interrumpe un pro1ongado 

proceso democrático, e1 uruguayo desestructura, a 1a vez que 

transforma, e1 poder po1ítico e1iminando 1a necesariedad de una 

amp1ia base socia1 de sustento de1 orden estab1ecido. Es así que 

desaparece e1 consenso habitua1 acerca de 1os detentadores de1 

poder. Se ap1icó en ade1ante un esti1o de imposición y de coerción 

que tení.a como finalidad una 11 reconstrucci6n nacional". 

En esencia, se procuró desarticu1ar 1a cu1tura cívica y po1ítica 

de1 país. Un punto importante a1 respecto fue 1a erradicación de 

numerosos ámbitos de 1a actividad de 1os uruguayos 1igados a 1a 

educación y a 1a cu1tura, a1 sindicato y a 1a po1ítica. Las 

consecuencias de esta situación creada devinieron, en lo cotidiano, 

en un arrinconamiento ob1igado de1 individuo hacia e1 ámbito 

fami1iar y en 1a reducción, hasta su mínima expresión, de 1as 

re1aciones interindividua1es. 
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. 
Durante e1 régimen mi1itar se practicaron distintas formas de 

represión, las más visib1es iban desde 1a vio1ación de los derechos 

humanos con desaparición y muerte de muchas personas, cárce1 y 

tortura para otras mi1es, a 1a i1ega1ización de todo tipo de 

organización sindica1 y po11tica. 29 E1 exi1io fue para tantos 

otros un camino que evitaba la represión directa. 

Las autoridades de facto sustituyeron e1 Par1amento por un 

Consejo de Estado cuya función era avalar 1os distintos decretos 

gubernamenta1es. En noviembre de 1973, se i1ega1izó a los partidos 

marxistas y a a1gunas organizaciones de la izquierda po11tica. 

Luego se suspendió e1 funcionamiento de 1os partidos tradicionales, 

lo que no significó su i1ega1ización. 

El elenco de gobernantes también fue modificado. Se procedió a 

un recambio por tecnócratas cooptados desde e1 aparato mi1itar y 

que pasaron a incidir en 1os destinos nacionales. Este nuevo tipo 

de persona1 encargado de 1a gestión gubernamental babi.a iniciado 

sus primeras prácticas con la presidencia de Jorge Pacheco Areco. 

Sin embargo, la incapacidad de este personal para ofrecer una 

solución estab1e, en la medida que no existió un proyecto factible 

de imponerse y ser aceptado por la mayor1a, determinó una serie de 

coyunturas cr1ticas en 1a cúpula c1vico-mi1itar. 

En tanto se introduc1an estos cambios en el sistema po11tico, se 

pretendió configurar una nueva organización del movimiento sindica1 

29Las formas de represión recayeron no sólo en el grueso del 
movimiento opositor sino que se extendieron a los simpatizantes y 
a los familiares de 1as personas requeridas por los comandos 
mi1itares. 
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que terminara con su tradición autonómica. Un primer decreto en 

este sentido (622/73) consagró normas relativas al funcionamiento 

de los sindicatos. Ante e11o los trabajadores reso1vieron 

fortalecer 1os sindicatos históricos y adaptarlos, en 10 formal, a 

ias nuevas "reg1as de juego". Masivamente se 11evó a cabo la 

"reafi1iación sindical" y, frente a la decisión de fortalecer las 

viejas estructuras organizativas, el gobierno, que aspiraba a un 

funcionamiento restringido y a represe~taciones proclives a los 

intereses patronales y gubernamentales, emprendió el camino de 

finiquitar e1 conjunto de la actividad sindicai. 30 

De manera clandestina grupos sindicales y po1í.ticos continuaron 

hostigando la po1í.tica gubernamental y bregaron sin tregua por el 

respeto a 1os derechos humanos. Esta postura provocó la represión 

permanente sobre 1a izquierda más tradicional y la prisión 

constante de 1os mi1itantes que se iban renovando. 

La segunda tendencia está constituí.da por la recuperación y la 

30un segundo intento por reglamentar y consolidar 
organizaciones sindicales oficiales apareció en 1979. Pero, los 
anteproyectos de 1eyes reguladoras se empantanaron en los 
ministerios, al mismo tiempo que los organismos internacionales 
censuraban 1os procedimientos del gobierno uruguayo. Finalmente el 
tercer intento se convirtió, ir6nicamente, en e1 gran movimiento 
sindical que reivindicarí.a la tradición autonómica. En 1981 se 
sancionó 1a Ley 15137 y su reglamentación. Esta consagró la 
aparente decisión de1 gobierno de reactivar la actividad sindical. 
Desde su discusión los trabajadores censuraron el proyecto de ley. 
La Ley denominada de Asociaciones Profesionales imp1icaba de hecho 
una 1ey antisindical por su contenido, y por su mismo nombre al 
desconocer el de sindicato. sin embargo, fue usufructuada por los 
trabajadores al ser revertida, motivando la reactivación sindical 
con una lí.nea opositora de acción. La constitución entonces del 
Plenario Intersindical de Trabajadores (PIT) hizo posible el logro 
de a1gunos espacios de expresión y reafirmó las viejas prácticas 
de1 movimiento. 
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ap1icación de1 mode1o económico impu1sado por Pacheco Areca. Con 

este mode1o se buscó reactivar e1 proceso de acumu1aci6n de capita1 

mediante una redistribución regresiva. Su inicio data de1 bienio 

75-76 y conc1uye en e1 bienio 81-82. Con 1os mi1itares, ai igua1 

que con Pacheco Areco, se favoreció a un grupo de grandes 

empresarios industria1es y financieros estrechamente vincu1ado a1 

capita1 extranjero. La consecuencia 16gica fue 1a reconversión de1 

estado benefactor mediante 1a supresión de a1gunas conquistas 

social.es. 

Un aná1isis somero de 1os indicadores básicos expresan, de 

manera gráfica, 1a invo1uci6n notoria de 1os nive1es de vida y 1a 

inevitab1e búsqueda de "nuevos horizontes", aunque a1gunas de estas 

manifestaciones eran ya evidentes desde 1a década de1 sesenta. 

Los tecnócratas de 1a dictadura apoyaban sus iniciativas de 

po1ítica económica en un diagnóstico31 sobre 1a economía de1 país 

que se sintetiza en 1os siguientes puntos. 1) Existía un importante 

déficit púb1ico debido a que 1os precios de 1os bienes y servicios 

que ofrecía e1 Estado eran bajos y 1as cargas socia1es absorbían 

una parte excesiva de1 presupuesto. 2) Los costos de producción de 

1as empresas eran muy a1tos en re1ación a 1as ganancias que podían 

obtenerse, porque 1os sa1arios y 1os intereses eran e1evados. 3) Se 

apreciaba un déficit en 1a ba1anza comercia1 que se había generado 

por 1a inamovib1e estructura de productos exportab1es que no se 

adaptaba a1 mercado mundia1 ofreciendo nuevas mercancías y por 1a 

31véase A1ejandro Végh Vi11egas, Economía po1ítica: Teoría y 
acci6n, Montevideo, Ediciones Po1o, 1977. 
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sobrevaluación del peso para favorecer a la industria dedicada al 

mercado interno. 

De acuerdo a este diagnóstico, apenas esbozado, las medidas 

fueron: imponer precios públicos realistas, reducir el presupuesto 

social y el sector público, bajar el salario, alentar la inversión 

extranjera bajando los costos financieros, eliminar protecciones 

mediante devaluaciones y abolición de aranceles, y promover las 

exportaciones de productos no tradicionales. 

Los resultados de estas medidas difirieron de lo esperado. Ellos 

se enumeran a continuación. 1) Si bien se reactivó el proceso de 

acumu1ación e11o no provino de los inversores extranjeros ni de la 

iniciativa de los empresarios nacionales sino que respondió, por un 

lado, a los est~mulos fiscales y apoyos dados por el gobierno y, 

por el otro, al resurgimiento de la inversión dirigida por un 

sector público imposible de ser reducido en el periodo. 2) cuando 

se inició la desestimulación fiscal y se redujeron los niveles de 

producción las nuevas inversiones públicas y privadas causaron una 

mayor proporción de endeudamiento externo respecto al ingreso 

nacional. 3) Las mejores condiciones jur~dicas para la inversión 

extranjera no se respaldaron en una situación pol~tica duradera de 

manera que los inversores esperados no llegaron a la cita. 4) Los 

costos financieros, dependientes de la deuda pública que estaba 

estrechamente ligada al mantenimiento del aparato militar del 

Estado, no se redujeron. 3 2 

32véase Henry Finch, "The Military Regime and Dominant Class 
Interest in Uruguay" In Paul cammack and Phil O'Brien, eds., 
Generals in Retreat, Manchester, UK, Manchester University Press, 
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En consecuencia, a un mayor nivel. vol.vieron a presentarse 

déficit püblico, costos altos en relación a los ingresos para el 

sector privado, aün más desequilibrados por los costos de la deuda 

externa, y déficit en la balanza comercial. Pero simultáneamente se 

deterioró el ingreso medio y la participación en el ingreso de los 

trabajadores aumentando la concentración del ingreso nacional. El 

auge económico del periodo supuso también el comienzo de un cambio 

en la estructura exportadora hacia mercancías provenientes de 

procesos industriales, de una magnitud mayor que todos los 

registrados anteriormente. 

De manera paralela la sociedad uruguaya, durante el mismo 

periodo, mostró el.aras permanencias: su tasa de crecimiento 

histórica seguía siendo bajísima, el proceso migratorio, iniciado 

en la década del sesenta, continuaba expulsando del país a los 

sectores con mayores posibilidades de modificar la secular 

estructura etaria y, por úl.timo, la consecuente osificación social., 

el tradicional "peso de los viejos" en todas las instancias de la 

vida nacional perduraba. 

Desde antes de que e1 model.o económico comenzara a derrumbarse 

en 1981, los militares buscaron institucionalizar la dictadura para 

lograr el consenso necesario si se quería seguir gobernando por 

largos años. Luego, una vez que las propuestas militares de 

institucionalización fueron derrotadas, por el repudio mayoritario 

de la población a la continuidad del régimen y por el inocultable 

fracaso económico, planearon instancias que les permitían ir 

1985. 
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trazando el camino para la entrega del gobierno a los civiles. Este 

proceso debe ser descrito y analizado en relación con la tercera y 

la cuarta tendencias que se presentan a continuación. 

La tercera tendencia corresponde al proyecto de reforma 

constitucional con el que se pretendía establecer la base legal del 

régimen que se venía gestando. Esta reforma fue parte relevante de 

un cronograma cuyo objetivo era destruir los cimientos del 

tradicional sistema democrático uruguayo. El proceso de reforma 

constitucional y de un nuevo Estatuto de Par-tidos ocupó los años 

1979 y 1980. 

La institucionalización del régimen, razón última de su 

supervivencia, ya estaba sobre 1a mesa de discusiones en 1976 

cuando el conflicto cívico-militar terminó con la presidencia de 

Bordaberry. No obstante, fue recién en 1979, año en que e1 modelo 

económico vi vía su auge, cuando se elaboró el cronograma cuyo 

objetivo era esa institucionalización del régimen militar. 

El 25 de noviembre de 1980 se llevó a cabo el plebiscito 

nacional.. Los militares no lograron el consenso esperado. El 

triunfo del NO (expresión distintiva de la papeleta que se oponía 

a la reforma) provocó un cambio sustancial en la situación 

política. Resultó la derrota del proyecto castrense bajo las reglas 

de juego establecidas por el régimen. 

La cuarta y última tendencia muestra el fracaso de toda 

propuesta de modificar la estructura política, exhibe la crisis del 

modelo económico y concentra la búsqueda de una salida de la 

dictadura. Destacan en este periodo, 1980-1985, el auge creciente 
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de las actividades partidarias, sociales y sindicales. 

Las elecciones internas de los partidos tradicionales efectuadas 

el 28 de noviembre de 1982, representaron otro hecho sustantivo. El 

objetivo era la designación de las autoridades partidarias, quienes 

en adelante dialogarían con los militares. De ahí que las 

Elecciones Internas simbolizaron el retorno legal al bipartidismo 

y permitieron reafirmar el repudio al poder militar. 

Con interrupciones se desarrolló el diálogo entre las 

autoridades políticas y los mandos de las Fuerzas Armadas. Un 

proceso que informalmente, se reconoce, comienza en 1o albores de1 

plebiscito pero que se convierte en público e institucional en 

1983. Dos hitos marcan el diálogo, el Parque Hotel y el Club Naval. 

Con este último se pasa del diálogo a la negociación y se llega al 

acuerdo para la salida de la dictadura. Entre uno y otro hito 

cambian los actores en tanto representantes políticos y militares 

y, especialmente, rotan los partidos. 

En la negociación con la que cierra el Club Naval ocurre un 

hecho importante en la estrategia militar y en la de los partidos: 

quedaba fuera el partido Nacional y era reconocida la izquierda 

partidaria a través de la desproscripción que posibilitó su 

participación en tal instancia. 

En tanto se fue manifestando el renacer del quehacer político y 

redefiendo la actividad partidaria se hizo público el paulatino 

crecimiento de la actividad sindical y social a partir de distintas 
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expresiones organizativas33 , en tanto permanecieron 1os métodos 

represivos hasta los a1bores de1 mes e1ectora1 de noviembre de 

l.984. La oposición adquirió carácter púb1ico y masivo en l.983. Fue 

entonces que singulares formas de expresión, corno 1as jornadas de1 

ruido y las "caceroleadas"34 ocuparon parte importante de 1a 

actividad socia1 y política. 

Se trata de un periodo en que 1os movimientos socia1es operan 

corno instancias de organización de 1os sectores popu1ares activos. 

Desernpefian entonces un pape1 destacado seguramente por la propia 

proscripción de 1a izquierda partidaria y 1as condiciones de mayor 

posibi1idad de acción dadas ciertas demarcaciones f avorab1es ante 

una menor restricción estata1. 35 

Fue también en aque1 año de 1983 en que se autorizó, por primera 

vez durante el régimen de facto, 1a conmemoración de1 12 de mayo. 

33Las organizaciones y_1os movimientos de carácter grernia1 y 
sindical creados en esos anos, una vez configurado e1 proceso de 
apertura, se autoreconocieron como continuadores de las estructuras 
organizativas históricas. Así 1a Asociación Socia1 y Cultural de 
Estudiantes de 1a Enseñanza Pública (ASCEEP) y e1 Plenario 
Intersindica1 (PIT) pasaron a denominarse ASCEEP-FEUU y PIT-CNT. Lo 
novedoso de la etapa fueron 1os movimientos socia1es corno 1os 
cooperativistas que devinieron en forma idónea de organización 
durante la dictadura. Se hace referencia, en especial, a la 
Federación Uruguaya de Cooperativas de Vivienda de Ayuda Mutua 
(FUCVAM) • 

34se trata de actividades de protesta consistentes en provocar 
a una misma hora intensos e ininterrumpidos ruidos. Fueron llamadas 
cacero1eadas, por ser las baterías de cocina los principales 
instrumentos de percusión, y resultaron jornadas del ruido en las 
que fueron aprovechados todos los artefactos que sirvieran al 
respecto. 

35consú1tese el capítu1o III de Sindicatos v sistema político. 
Relaciones corporativas en el Uruguay, 1940-1985 de Jorge Lanzara 
publicado por Fundación de Cultura Universitaria en 1986. 
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En este acto se reunieron cerca de 200 mil personas. La concreción 

de la Multisectorial canalizó el auge de la movilización durante la 

última etapa de la dictadura, instancia en la que se recibió el 

apoyo de los partidos políticos y en la cual notoriamente se 

expresaba la izquierda ilegalizada. Ese afio fue coronado por el 27 

de noviembre cuando, con una amplísima convocatoria social y 

pol.f.tica, se realizó un mitin en el Obelisco capitalino. 36 Allí. 

se congregaron alrededor de 500 mil personas37 que exigían una 

apertura pol.f.tica inmediata y amplia. Era el auge antidictatorial, 

resultado de la confianza popular generada a partir de los comicios 

de 1980 y 1982. 

De esa convocatoria convergente de sectores políticos y sociales 

se pasa, previo Acuerdo del Club Naval, a la creación de la 

Concertación Nacional Programática (CONAPRO). Esta se integró con 

partidos y organizaciones de distinta índole social y sindical, en 

la cual todos los grupos compartían la misma capacidad de veto 

sobre las decisiones en torno a los acuerdos programáticos. Sin 

duda la CONAPRO representó una instancia de constitución política 

de actores sociales que hasta entonces sólo se configuraban en 

cuanto grupos de presión de la más diversa índole. Esto último hace 

referencia a que muy pocos actores sociales se animaron a quedar 

fuera de la Concertación ya que con la no participación se corría 

el riesgo de resultados gravosos. Sin embargo, la participación de 

36Monumento en homenaje a los constituyentes de 1830 y que se 
encuentra en el comienzo de la principal avenida montevideana. 

37Montevideo 
habitantes. 

cuenta, aproximadamente, 
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ios partidos confirmó ia validez de ia Concertación y la certeza 

del proceso electoral de noviembre de 1984 desdibujó el. papel. 

protagónico que intentó cumplir esta instancia de acuerdo nacional. 

"A:l. ritmo de sus propios desarro:J.:J.os, de :Za secuencia de 

negociaciones y eventos e:J.ectora:J.es y en parte, gracias a que :Za 

figuración frenteamp:J.ista :J.:J.ega a incorporarse abiertamente a:J. 

ruedo, :Los partidos reafirman su preeminencia -y su condición 

especia:J.izada- en :Za conducción po:J.ítica. Con e:J.:J.o se produce un 

ajuste en e:J. panorama de :Los movimientos socia:J.es. Los fenómenos de 

'sobre-representación' quedan recortados". 38 

Con una credibilidad permanentemente puesta en duda se 

efectuaron los comicios del 25 de noviembre de 19S4. La máxima 

instancia electoral. se desarrolló en medio de un clima de 

proscripciones políticas. Entre todas ellas se destacan la de Líber 

Seregni y la de Wilson Ferreira Aldunate -preso el día de l.as 

e1ecciones-. También 1as elecciones se hicieron con organizaciones, 

movimientos y partidos políticos al margen de la ley. 

De una rápida observación del resultado el.ectoral se desprende 

un comentario. El el.ectorado se volcó mayoritariamente por uno de 

los polos del dilema autoritarismo vs democracia y otorgó el 

triunfo a l.a democracia. Pero dentro de aquél había diferencias. En 

términos muy generales la alternativa era, por un lado, la 

afirmación de la tradición política representada por los partidos 

Nacional. y Colorado y, por el. otro, el. posible avance de las 

posiciones de izquierda. Una vez más triunfó l.a opción tradicional.. 

38Tomado de Jorge Lanzare, op. cit., p. 97. 
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La fuerte presencia de l.a movil.ización y l.a organización de l.a 

izquierda frenteampl.ista no redundó de igual. manera en l.os 

resul.tados el.ectoral.es. Lo afirmado no desconoce, y menos aún resta 

val.or, al. avance porcentual. obtenido con respecto a l.as el.ecciones 

de 1971 y a l.a evidencia de que el. Frente Ampl.io se convirtiera en 

l.a segunda fuerza el.ectoral. de Montevideo. No obstante, seguí.a 

estando presente el. divorcio entre el. comportamiento sindical. y 

social. de l.os ciudadanos y sus comportamientos pol.í.ticos. 

Además, cuando se hace referencia al. peso de l.a tradición, el.l.o 

también se expresó en l.a votación dentro del. Frente Ampl.io. Las 

fuerzas mayoritarias de l.a coal.ición, las marxistas, vieron 

disminuí.dos porcentual.mente sus votos e incrementados l.os del. 

sector que representaba el. al.a moderada, el. dirigido por Hugo 

Batal.l.a. 39 

El. triunfo l.o al.canzó el. partido Col.orado dentro del. cual. el. 

subl.ema mayoritario fue el. Batl.lismo Unido que sostuvo una 

oposición al. régimen y, a l.a vez, l.a predisposición al. diál.ogo y a 

la búsqueda de acuerdos con l.os mil.itares. Este representó, en el. 

momento de 1.as elecciones, garantí.as de un "cambio en paz". Julio 

Ma. Sanguinetti, figura destacada dentro de l.a oposición pol.í.tica, 

fue el. candidato ganador. 

• •••• 

3 9 Dirigente, de origen col.orado, que en 
Frente Ampl.io y constituyó, con otras fuerzas, 
Espacio. 
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Las siguientes páginas contienen una opinión genérica sobre el 

periodo dictatorial. Ellas sólo pretenden hacer explícitos algunos 

juicios, basados en evidencias de muy diversa índole, que sin duda 

estuvieron presentes durante el transcurso de la investigación que 

se reporta en los demás capítulos. No obstante, ha sido intención 

permanente de la autora regir la recopilación y el examen de 

información y la consecuente interpretación que se propone en los 

capítulos medulares por las preguntas del capítulo I y por la 

periodización y las hipótesis del capítulo III. De todas maneras 

son pertinentes estos enunciados como muestra de ios compromisos 

valorativos que asume cualquier investigador. 

Es necesario concluir que el periodo dictatorial abrió un ancho 

camino al modelo económico que se había intentado aplicar entre 

1955 y 1975. De forma tal que en el lapso que va de 1975 a 1982 se 

puso en práctica en condiciones de mayor éxito mediante una terapia 

dura y con poca resistencia dada la represión que paralelamente se 

desplegaba. Así, simultáneamente, a la notoria concentración del 

ingreso, concomitante con un reacomodo de los grupos financiero e 

industrial de la clase dominante dadas las modificaciones 

promovidas por el modelo, se advirtió una regresión en las 

condiciones de vida de importantes sectores de asalariados. A ello 

se sumó, una vez que se manifestó la crisis, una drástica situación 

de desempleo. Vale la pena sefialar que en términos del modelo 

económico que se ha extendido por América Latina, las FF.AA 

respondieron más a las propuestas de los organismos financieros 

internacionales de apertura externa y reducción del salario real 
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que a las que impulsaban un achicamiento del Estado y una 

ampliación de los ámbitos de preeminencia de las leyes de la 

competencia mercantil. 

El objetivo de destruir o marginar a todos los sectores 

desestructuradores del orden que se logró implantar se ejecutó por 

medio de la violencia y la represión a distintos niveles y se llevó 

adelante según el grado de peligrosidad que cada uno representaba 

en el inventario represivo de las FF. AA. Pero, globalmente, 

condujo a la desaparición de la libre manifestación ciudadana y al 

arrinconamiento de toda expresión social y polf.tica al ámbito 

familiar. 

Conjuntamente, y como meta sustantiva, se diseñó un cambio 

educativo en términos cualitativos nada despreciables si se piensa 

que la escuela primaria y la educación formal eran espacios de 

fomento y formación de una conciencia polf.tica liberal. Las 

modificaciones en los programas de estudio, básicamente en las 

áreas humanf.sticas y de ciencias sociales, destinadas a imponer una 

visión autoritarista de la historia nacional y universal son, 

seguramente, aspectos que podrán valorarse con exactitud en una 

perspectiva histórica de mayor alcance. 

Del extenso movimiento social, sindical y gremial que se vivió 

previo al golpe y que fue el periodo de su mayor movilización y 

donde tuvo un indudable papel central en la confrontación con el 

Estado se pasó a una cuidadosa y acotada labor en virtud de la 

represión y de los efectos que ella causaba en la población. Dos 

hitos destacaron antes de una notoria recesión movilizativa. El 
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primero fue l.a huelga general. ante el. gol.pe de Estado y el. segundo 

l.o constituyó l.a respuesta negativa al. intento gubernamental. de 

reformul.ar l.a autonom.ia sindical. en una institución oficial.ista que 

rompiera con l.a tradicional. independencia de l.os asalariados. 

Desde 1982 comienzan a avizorarse cambios en l.a movilización 

gremial. y sindical. y paulatinamente otras formas de expresión 

social. que canal.izaban l.a decisión ciudadana de protestar y exigir 

un cese del. gobierno de facto. Aparecen as.i organizaciones que 

reivindican las tradiciones sindicalistas y gremial.es y l.os 

movimientos social.es de distinta .indol.e. El. momento de mayor unidad 

y mayor potencial. de convocatoria estuvo dado en el. acto del. 

Obelisco y los momentos de ruptura más importantes se expresaron 

durante l.os paros c.ivicos de enero y junio de 1984. No obstante las 

desavenencias marcadas entre el. movimiento sindical. y social. y los 

partidos pol..iticos, dadas l.as diferencias de concepción respecto al. 

papel. de l.a movilización social. en el. proceso de apertura en l.a que 

todos estaban involucrados, sobre el. final. de l.a dictadura una vez 

concretado el. Acuerdo del. Club Naval. se creó l.a CONAPRo. 40 

El. ep.il.ogo de l.a transición reafirmó, por un lado, el. camino de 

l.a negociación pol..itica a través del. reconocimiento más amplio del. 

40un examen del. papel. cumplido por l.a CONAPRO, su 
trascendencia y sus 11.mites respecto a l.a iniciativa y el. rol. 
partidario puede encentarse en los siguientes textos. Carlos 
Pareja, "Las instancias de concertación, sus presupuestos, sus 
modalidades y su articulación con l.as formas clásicas de l.a 
democracia representativa" en cuadernos del. CLAEH, núm. 32, 
Montevideo, 1984 y Gerardo caetano, Romeo Pérez y José Ril.l.a, 
"Cambios recientes y desaf.ios en el. sistema pol..itico uruguayo 
concebido como una partidocracia" en Gerardo Caetano et a1., 
Partidos v electores. Centralidad y cambios, Montevideo, CLAEH/EBO, 
1992. (CLAEH: Argumentos, 17). 
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espectro partidario y de éste corno actor principal y, por el. otro, 

un equilibrio de fuerzas en torno a una instancia de concertación 

en aras de acordar un programa de gobierno, cualquiera fuera el. 

signo político que éste tuviera, que contemplara las demandas 

ciudadanas y las urgencias estatal.es. Es posible que este último 

escenario de referencia fundamenta1 en el itinerario de 1a recta 

final podría interpretarse corno un desafío a la centralidad 

partidaria recuperada con notorias evidencias en el. marco de las 

conversaciones acuerdistas del. Club Naval. en virtud de la igualdad 

de condiciones en que participaban las distintas organizaciones en 

la mesa de la Concertación. 

Los resul. tados de aquel.la instancia de acuerdo programático 

multisectorial. y partidario no son despreciables históricamente 

pero no menos cierto es que la ratificación del. papel de los 

partidos una vez conf irrnado el. proceso electoral. inmediato que 

pondría fin a los largos 11 años de la dictadura, devino en una 

temprana pérdida de fuerza de la Concertación. Y así, con un 

reconocimiento implícito del. rol. partidario una vez más la 

el.ectoral.ización de la política y la identificación ciudadana a 

través de los partidos desplazó cual.quier intento de quitar del. 

centro del. escenario a los actores partidarios. 

Y estos actores restaurados en su centralidad exhiben en ese 

epílogo dictatorial. algunas novedades que no trastocan las 

permanencias históricas permeadas en todo caso por una voluminosa 

participación ciudadana que ratificó el. signo cul.tural. de l.a 

identificación partidaria. Lo nuevo, que no podía val.orarse en esa 
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coyuntura inmediata de 1a recuperación de 

concentrado consenso 

1a 

en 

instituciona1idad 

torno a1 centro democrática, fue un 

po1ítico que abarcó y 

posib1emente, sea e1 

se introdujo en todos los partidos y que, 

resultado de una pérdida de fuerza de 

propuestas radica1es tras 1a derrota sufrida en 1a dictadura. Esta 

preeminencia de1 centro no se reflejó en una alteración 

considerab1e de 1os porcentajes e1ectora1es de cada uno de 1os 

lemas respecto a 1as e1ecciones de 1971 sino en una inversión de 

hegemonías dentro de1 partido Co1orado. Pero no es posible 

desconocer que este crecimiento del centro político también está 

relacionado con la principal identificación, en las metas 

inmediatas de un amplio espectro partidario, de los temas relativos 

a las libertades y la democracia. La convergencia sobre valores 

indiscutidos que se heredaron de la revolución francesa y que 

resultaron durante años propuestas comunes de la gran mayoría de 

los partidos políticos desdibujó marcadas diferencias de otras 

épocas. Un elemento más a considerar fue la desventaja electoral de 

los sectores más golpeados por la represión militar. En ese 

sentido, el recuerdo y la influencia de la campaña de terror 

estatal que durante tanto tiempo recibió la sociedad no debe 

descuidarse en el momento del análisis. 

En este último sentido, que hace referencia al terror y a la 

fuerza de las armas sobre los que se sustentó en buena medida el 

régimen dictatorial permite plantear un tema que se convertirá en 

una herencia expresada en el sistema político democrático. Como 

muchos estudiosos de las transiciones latinoamericanas 10 han 
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planteado, estos procesos ocurridos de muy distintas formas han 

limitado la independencia de los sistemas políticos, o mejor dicho 

la igualdad de sus componentes. ¿Por qué? Porque las FF.AA. han 

mantenido un status especial, el de actores políticos. Con una u 

otra característica según 1os casos nacionales, las FF.AA. han 

recibido y han exigido un papel de fuerza política para presionar 

y amenazar a otros componentes del sistema político en la medida 

que las resoluciones no sean compartidas por la institución 

militar. Así, 1os gobiernos salidos de procesos dictatoriales han 

vivido agobiados, y a la vez han usado de esa amenaza, para limitar 

acuerdos plasmados en los momentos de 1a transición. 41 

Las persistencias, 1.as permanencias y los cambios señalados 

corresponden a la interpretación que de este proceso se puede 

derivar pero no implica una valoración de 1as consecuencias que 1os 

posteriores recuperación y ejercicio democráticos tendrán. Esto 

corresponde a otra investigación ajena a la que se presenta en esta 

tesis. 

Estos trazos de la historia uruguaya, quizas los que marcan uno 

de los momentos más ruptura1es de su devenir exhiben de manera 

privilegiada una crisis institucional aguda. si se observa la 

historia en su tiempo largo habría que remontarse hasta las dos 

últimas décadas del siglo pasado para encontrar una crisis de esa 

magnitud. 

41un análisis del problema militar y sus consecuencias se 
encuentra en mi trabajo "A 200 afies de la revolución francesa 
Uruguay: No todos los hombres son iguales ante 1a ley" en Marcos 
Roitman y Carlos Castro-Gil (coord.), América Latina: entre los 
mitos y la utopía, Madrid, Universidad complutense de Madrid, 1990. 
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Pueden sin duda existir otras dimensiones de crisis y otros 

nivel.es pero en este caso se hace referencia privi1egiada a 1a que 

afecta a las instituciones del Estado, del gobierno, del sistema 

poli.tico y del sistema de partidos. En el caso uruguayo además 

estas instituciones han tenido una considerable estabilidad y 

reconocimiento que vuelven más relevante indagar sobre sus momentos 

cri.ticos y las formas de resolverlos. 

Los temas de las crisis institucionales, de su evolución y de 

su desenlace no son, obviamente, privativos de Uruguay. Por ello se 

planteó previamente una revisión comparativa para fijar criterios 

de análisis nacional. 

En todo caso desde una perspectiva comparativa y si se mira en 

términos del "ciclo largo", en donde el sistema poli.tico uruguayo 

ha tenido siempre a 1os partidos como actores central.es, los 

"ciclos cortos" -representados por los periodos 1968/1973, 

1973/1977, 1977/1980 y 1981/1985- de crisis institucional giraron 

en torno a la marginación y la reactivación de los partidos. Así es 

visible que la retracción partidaria fue acompañada por la 

globalización de la crisis institucional y, a su vez, por un 

predominio de la capacidad prepositiva y representativa de las 

organizaciones socia1es y sindicales. Por el contrario, la 

recuperaci6n de l.os partidos, inmersa en el. "cicl.o l.argo.. de l.a 

historia del pa.1.s, corresponde al desplazamiento de las 

organizaciones sociales, arraigadas en los trabajadores, en los 

estudiantes y en otros grupos sociales, de las decisiones poli.ticas 

crucial.es. 
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CAPÍTULO J:J:J: 
DE LA CENTRALIDAD A LA CRISIS DE LOS PARTIDOS 

Con el trasfondo histórico de los más significativos 

comportamientos :sociales y estatales, de sus principales 

tendencias en. momentos crl'..ticos del Uruguay contemporáneo, quedan 

establecidas algunas claves comprensivas para adentrarse en las 

particularidades de los sistemas po1l'..tico y de partidos, camino 

necesario cuando se trata de rastrear su propia historia. 

La centralidad partidaria uruguaya es un rasgo que sobresale 

en el estudio comparativo no sólo respecto a los casos anotados 

en el capl'..tulo I sino a otros de 1a región. se trata en primer 

término de una conceptualización que se desprende de la historia 

misma. En este sentido, los análisis comparativistas sobre los 

sistemas pol.l'..ticos del Cono sur han insistido en destacar la 

centralidad del Estado en el caso brasi1eño, 1a de las 

corporaciones -Fuerzas Armadas, organizaciones empresariales, la 

propia Iglesia- en e1 caso argentino y 1a de los partidos en el 

Uruguay. Buena parte del derrotero tan distinto que presentan 

estos tres pal'..ses en sus respectivas historias po1l'..ticas puede 

ser explicado desde este discernimiento de centralidades 

pol.l'..ticas diversas. 

En lo que hace a 1a cuestión de las relaciones entre e1 

sistema de partidos y 1a sociedad civil en e1 Uruguay, se debe 

comenzar por señalar la peculiaridad de 1a permanencia más que 

sesquicentenaria de las agrupaciones partidarias uruguayas 

fenómeno sólo compartido, aunque por razones muy diferentes, por 
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Co1ombia-, sorteando con éxito 1os fuertes desafíos derivados de 

1a primera modernización capita1ista de 1as ú1timas décadas de1 

sig1o XIX. Esta situación marca otro contraste re1evante con 1a 

historia po1ítica de 1os países vecinos. 

En Brasi1, como no hubo guerra de independencia sino una 

independencia pactada, desde e1 sig1o XIX en ade1ante continuó 

prilicticamente 1a misma estructura socia1 y 1a misma forma 

burocrilitica estata1 como centros de1 sistema po1ítico, por 1o que 

1os partidos tuvieron una importancia só1o re1ativa fuera de su 

1azo de unión circunstancia1 con e1 aparato estata1. 

En Argentina, mientras tanto, hasta 1a ú1tima parte de1 sig1o 

XIX 1a estructura po1ítica tuvo parentescos importantes con 1a 

uruguaya (inc1uso con víncu1os y a1ineamientos directos entre 1os 

partidos de ambos países), con agrupamientos de distinto carácter 

1igados inicia1mente a bandos po1íticos nacidos de1 proceso de 1a 

independencia, re1acionados a fracciones terratenientes 

o1igárquicas que 1uchaban entre sí. Esta situación, sin embargo, 

cambia decisivamente a fin de sig1o cuando surge en Argentina e1 

radica1ismo. Este se conformó principa1mente por e1 concurso de 

inmigrantes y ciases medias urbanas, protagonistas entonces de 

una industria1ización incipiente. E1 proceso po1ítico que se 

inicia entonces epi1ogará décadas más tarde con e1 primer go1pe 

de estado mi1itar de setiembre de 1930, que con e1 te1ón de fondo 

de1 impacto 1oca1 de 1a crisis capita1ista de 1929 y la acción 

concertada de una fuerte coa1ici6n antipartidista liderada por 

mi1itares, ganaderos y e1 capita1 ing1és, provocará e1 primer 
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gran despl.azarniento profundo del. eje partidario corno rector de l.a 

vida pol.í.tica. 

En el. Uruguay durante esa encrucijada fundamental. l.a 

orientación del. proceso pol.í.tico fue bien diferente. Los 

fenómenos social.es que en Argentina se expresaron en el. 

radical.isrno y provocaron l.a emergencia de un nuevo sistema 

partidario, en el. Uruguay pudieron ser al.ojados y expresados en 

l.as internas de l.os viejos partidos Col.orado y Bl.anco, l.os que al. 

absorber a l.os nuevos sectores social.es emergentes durante l.a 

primera modernización capitalista l.ograron consol.idar su 

situación y asegurar su supervivencia. El.l.o tendrá mucho que ver 

con J.a modalidad uruguaya de la crisis institucional. de comienzos 

de J.os 3 O: no habrá gol.pe mil.i tar sino un gol.pe pal.aciego 

hegemonizado por el Presidente de l.a República; no habrá tampoco 

coal.ición antipartidista sino una reestructuración -que tampoco 

J.ogrará perdurar en el futuro- del sistema partidario. 1 

A continuación se abundará en la presentación de este rasgo 

mediante una referencia más detallada de las caracterí.sticas del. 

sistema partidario uruguayo. Primero se hará una 

conceptualización general de su papel; luego se describirán los 

1 como afirma el historiador José Pedro Barrán en el pról.ogo al. 
l.ibro de Gerardo Caetano, La república conservadora. 1916-1929 
editado en Montevideo por Fin de Siglo: " { • •• ) el. Uruguay no era 
tierra donde se J.ograsen hegemonías xáciies en io social. ni en J.o 
poiítico; era tierra de diáJ.ogos y acuerdos. En J.as tres prime.ras 
décadas del. sigJ.o XX, quienes más cerca estuvieron de control.ar J.a 
sociedad toda, J.os ganaderos, y J.a vida poJ.ítica, el. batJ.iismo, 
debieron transar con sus respectivos adversarios o competidores. En 
el. Uruguay, ios nudos gordianos rara vez se han cortado con J.a 
espada ya que han sido desatados morosa y amorosamente mediante 
pactos". Tomado del. tomo I, p. 9. 
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rasgos estructura1es de su permanencia, y, por ú1timo, se 

ana1izarán 1os principa1es determinantes de 1a crisis 

contemporánea de1 sistema de partidos. Estos tres aspectos -pape1 

de1 sistema de partidos, rasgos estructura1es de su 1ongevidad y 

principa1es determinantes de su crisis- constituyen e1 basamento 

de 1a interpretación posterior. A1 conc1uir, en e1 ú1timo 

apartado, se sefia1a como se uti1izará 1a tipo1ogía de 1as crisis 

y 1a periodización rea1izadas en e1 capítu1o I para estudiar 1a 

historia de1 quehacer partidario uruguayo. A1 mismo tiempo se 

especifican aquí 1os nive1es ana1íticos que organizarán 1os 

capítu1os históricos siguientes. 

***** 

¿Cómo hacer para entender 1a historia po1ítica uruguaya de1 

sig1o XX sin detenerse en 1a historia partidaria? Distintas 

razones se han dado para justificar por qué desde 1a sociedad y 

desde e1 Estado han sido tan importantes 1os actores partidarios. 

Dos rasgos, a1 menos, distinguieron 1a historia po1ítica 

uruguaya hasta 1os años setenta. E1 primero fue 1a sostenida 

estabi1idad institucionai. E1 segundo ha sido 1a centra1idad 

partidaria. Durante e1 presente sig1o, 1os partidos jugaron e1 

pape1 de actores privi1egiados y de grandes mediadores bajo 

situaciones de distinta índo1e. 

Estas características de1 sistema po1ítico no dejan de ser 

11amativas en una historia regiona1 que abunda en ias rupturas 

100 



institucional.es, en l.a presencia de otras mediaciones entre 

sociedad y Estado, y en ].a constante configuración y desaparición 

de l.os partidos pol.íticos. 

En particul.ar, l.a central.idad de l.os partidos2 dentro del. 

sistema pol.ítico ha mostrado con el. tiempo, a pesar del. 

conservadurismo de formas y hábitos característico de l.a cul.tura 

nacional., rasgos de adaptatibil.idad a l.os cambios. Fue también 

esta capacidad de adaptación uno de l.os factores que l.es permitió 

remontar l.a crisis quizás más importante de l.a historia pol.ítica 

uruguaya, cuando en 1973 son despl.azados por l.os mil.itares del. 

poder, suspendidos en su actividad pol.ítica y reprimidos hasta l.a 

desaparición física de muchos de sus hombres. 

La fuerza de l.os partidos en el. sistema pol.ítico uruguayo 

debió ser reconocida hasta por quienes en nombre de l.a 

"democracia" los desplazaron de sus funciones en 1973. Este 

reconocimiento proveniente de sus principal.es contrincantes en 

momentos críticos robustece indirectamente l.a idea misma de l.a 

partidocracia uruguaya y de su sobrevivencia y restauración a 

través de momentos históricos de marginación. Es así que con l.a 

crisis de l.os partidos y del. sistema pol.ítico que se total.iza en 

junio de 1973 se inicia un período de más de una década en l.a que 

2un anál.isis pormenorizado de l.a central.idad partidaria ha 
sido real.izado por l.os historiadores Gerardo caetano y José Ril.l.a. 
Este trabajo parte de l.a interpretación que el.l.os hicieron del. 
carácter partidocéntrico de l.a pol.ítica uruguaya. De l.a abundante 
obra de estos historiadores se menciona, a modo de referencia 
especifica, l.os artícul.os "La partidocracia uruguaya en busca de un 
espejo" en Cuadernos del. CLAEH, núm. so, Montevideo, 1989 y "Raíces 
y permanencias de la partidocracia uruguaya" en secuencia, núm. 22, 
México, 1992. 
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se conso1ida 1a quiebra de 1a partidocracia uruguaya (que ya 

había comenzado a insinuarse desde e1 segundo 1ustro de 1os 50 y 

que había aumentado fuertemente durante 1os 60). Sin embargo, una 

década después, 1a transición uruguaya marcará una restauración 

neta de 1a vieja centra1idad partidaria, confirmada en e1 mode1o 

de "sa1ida" pactada que cu1minará en 1a negociación de1 C1ub 

Nava1. 

Durante e1 primer período de1 proceso dictatoria1, e1 régimen 

mi1itar buscó denodadamente 1a desarticu1ación de 1os partidos 

tradiciona1es y 1a e1iminación tota1 de 1a 

embargo, 1a sa1ida de 1a dictadura puso en 

izquierda. 

evidencia 

Sin 

un 

reforzamiento de estos go1peados actores partidarios. En esta 

reconquista de su pape1 articu1ador de 1a actividad po1ítica 

estuvieron invoiucrados todos 1os partidos y, a su vez, 1a 

re1egitimación que 1a sociedad 1es otorgó no distinguió fronteras 

ideo1ógicas ni decretos de i1ega1ización ni de proscripción. 

XXX.1) La centra1idad partidaria o 1a partidocracia uruguaya. 

La pro1ongada estabi1idad instituciona1 de1 país se había 

afirmado en una só1ida red de mediaciones estata1es, en una 

cu1tura po1ítica arraigada y organizada en torno a 1os va1ores de 

1a democracia representativa, en 1a articu1ación e1ectora1 de1 

sistema po1ítico y en e1 pape1 centra1 que desde 1a sociedad se 

1es atribuía a 1os partidos po1íticos. 

En 1a bib1iograf ía histórico po1ítica uruguaya de1 periodo 

postdictatoria1 se ha afirmado 1a hipótesis de 1a centra1idad 
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partidaria. Es más, la mayoría de los autores podría coincidir en 

la siguiente afirmación: "( .•• ) esa centraiidad de Ios partidos 

uruguayos constituye una I.ínea de iarga duración de nuestra 

historia y una ciave configuradora de nuestra poI.ítica. Desde ia 

etapa fundacionai deI estado y ia sociedad uruguaya hasta ei 

proceso contemporáneo de ia dictadura y ia transición 

democrática, no resuita dif.ícii, en verdad, haiiar procesos y 

eiementos confirmatorios de ese fenómeno manifiesto de 

partidización". 3 

Existe también consenso sobre que los partidos han actuado 

sistémicamente y han interactuado con eficacia en innumerab1es 

coyunturas del proceso nacional. Por ejemplo en el cumplimiento, 

más o menos exitoso, de una labor conjunta, de superación de 

divergencias y en el triunfo de las tendencias incluyentes 

respecto a la participación política de la de la sociedad. Es por 

demás destacable su influencia en la conformación de la sociedad 

moderna mediante la incorporación del inmigrante a la actividad 

política que implicó también su gradual nacionalización. 4 En 

ésta los partidos cumplieron un papel articulador e integrador. 

La ingeniería de las fórmulas de coparticipación en el ejercicio 

3 Gerardo Caetano, Romeo Pérez y José Ri11a, "Cambios recientes 
en op. cit. p. 124. 

4 se recuerda de los discursos de José Bat11e y Ordoñez 
frase de "uruguayos todos ••• ", significativa y que imprimió 
rumbo y una cultura a la sociedad a1uviona1. 
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de1 poder permitió tempranos equi1ibrios po1iárquicos. 5 No es 

menor e1 peso que para 1a afirmación de 1a centra1idad partidaria 

ha tenido e1 invo1ucrarniento ciudadano de casi 1a tota1idad de 1a 

pob1aci6n " ( • •• ) aun [corno dicen Caetano y Ri11a] con :Zas 

•t:rampas' de:Z sist;ema e:Z ec:t::ora:Z (:Zey de :Lemas, 

c::Zient::e:Zismo, desmovi:Zización en :Za sociedad uruguaya a:Z punt;o de 

hacer:Zo casi sinónimo de:Z 'ser nac:iona:J.. •) proceso de :Zarga 

duración que aparece en :Za hist::oria de :Zas divisas en e:Z sig:Zo 

XIX, en :Za exp:Zosiva e:Zect::ora:Zización de :Za sociedad uruguaya de 

:Zas primeras décadas de ést;e ( . .. ) [Y en e1 más arnp1io 

enfrentamiento a todo intento fundaciona1 antidernocrático durante 

e1 proceso dictatoria1]•. 6 

Según esta hipótesis, 1a fuerza de 1os partidos y su 

consecuente centra1idad en 1a po1ítica y e1 hacer naciona1es 

responden a e1ernentos que, constitutivos en gran parte, 

respa1daron 1a singu1ar configuración de1 sistema po1ítico. De 

manera 1enta pero firme 1os partidos 11egaron a reso1ver sus 

interacciones de forma armónica y no destructiva pero sin que se 

negaran 1as divergencias y sus consecuentes conf1ictos. Los 

partidos tradiciona1es de 1arga data y 1os partidos nacidos en e1 

5La po1iarquía • ( ••. ) según Dah:Z, consist::e en (a) una 
pa.rt;ic:ipac:i6n po:Z.X.t::ic:a significativa y (b) :Za posibi:Zidad de 
organizar :Za oposición púb:Zica cont::ra quienes gobiernan y cont::ra 
ssus programas po:Z.X.t::icos". Véase un desarro11o de 1a aplicación de 
este concepto a1 caso uruguayo en Luis Eduardo González, 
Estructuras po1~ticas y democracia en Uruguay, Montevideo, 
FCU/Instituto de Ciencia Po1ítica, 1993. p. 11. 

6Apoyado en Gerardo Caetano y José Ri11a, "Raíces y 
permanencias de 1a partidocracia uruguaya" en Secuencia, núm. 22, 
México, 1992. 
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sigl.o XX reforzaron durante esta centuria un juego pol..1tico 

incl.usivo y autoafirmante. 

Es más, en l.a compl.icada pol..1tica uruguaya l.a estabil.idad y l.a 

firmeza de l.os partidos ha posibil.itado una continuidad en l.a 

el.aboración del.as pol..1ticas estatal.es. 7 Es por demás cierto que 

al.gunos el.ementos que reafirman l.a central.idad podr.ian ser 

casual.es pero existen otros que se entretejen para hacer una red 

firme sobre l.a que se basa este espacio central.. Sin duda no 

podr.1a dejar de mencionarse una estratificación social. que por 

af'ios no presentó, comparativamente, mayores confl.ictos 

intercl.asistas. Un Estado incl.usivo y rel.ativamente autónomo, una 

cul.tura pol..itica mesocrática y reafirmadora del. procedimiento 

el.ectoral. como instancia decisiva para l.os ciudadanos y l.a 

pol..itica, compl.ementaron y reafirmaron l.os perfil.es anteriores. 

No deja de ser significativo que en tanto l.a central.idad ha 

redituado en l.a estabil.idad del. sistema, ha incidido también en 

vicios y desequil.ibrios del. mismo. Como ejempl.o de esta 

infl.uencia negativa y con fines il.ustrativos sirve mencionar l.a 

extensión del. cl.ientel.ismo como una base de sustentación de l.a 

7Es esta una caracter.istica que distingue al. Uruguay de sus 
vecinos. En esos pa.ises, como se ha señal.ado, otros actores 
aparecen en distintos momentos de sus respectivas historias para 
conducir l.as pol..iticas estatal.es y definir en l.os momentos más 
decisivos. Además Brasil. no presenta como rasgo permanente una 
continuidad de l.os partidos y abunda en l.a fuerzas de otras ámbitos 
de decisión pol..1tica. Argentina mantiene un eje bipartidista que 
como se ha visto juega a l.a autodestrucción de sus componentes con 
excepciones coyunturales y recrea la presencia militar como actor 
emergente. Estas situaciones generaron cortes mucho más abruptos y 
dinámicas más cambiantes en el. itinerario de l.as pol..iticas 
públ.icas. 
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expansión de1 Estado, ia desarticu1ación ideo1ógica que en 

genera1 provocó 1a generación de po1íticas púb1icas erráticas 

desprovistas de un proyecto naciona1 genuino, y la captura de 1o 

social organizado por 1o partidario que contribuyó al b1oqueo de 

1a necesaria independencia de las distintas organizaciones 

sociales y s.indicales. 8 

Al ser desp1azados estos actores de 1a actividad po1ítica y 

gubernamenta1, en e1 periodo 1973-1984, por un go1pe de Estado 

simu1táneo a un proceso regiona1 con simi1ares características, 

se sostuvo que e1 objetivo era e1iminar a1 enemigo interno, a 1a 

subversión po1ítica y armada, y de paso "sanear" también a los 

partidos po1íticos tradiciona1es. ¿Por qué? Porque a b1ancos y 

colorados se 1es atribuía9 1a cu1pabi1idad de1 ma1 engendrado en 

1a sociedad y a a1gunos de sus dirigentes se 1es tipificaba como 

responsab1es directos de 1a ingobernabi1idad y la corrupción. 

8 un desarro11o extenso de 1a hipótesis de ia centra1idad que 
se sigue en esta argumentación se encuentra en Caetano y Ri11a, 
"Raíces y op. cit. 

9 Acusación que hacían tanto 1as FF.AA. como anteriormente 1a 
habían hecho a1gunos grupos de 1a u1traderecha vincu1ados a 1os 
restos de1 ruralismo y a otras fuerzas originadas en un fascismo 
vernácu1o. La Liga Federa1 de Acción Rura1ista fue un movimiento 
1os sectores ganaderos nacida de1 proceso de agregación de 
intereses gestado por 1a predica de Benito Nardone. "El. precedente 
•proceso de concientización económica• que también ha tenido 
considerabl.e impacto en l.a historia nacional. fue el. que fomentó l.a 
propaganda radial. de Benito Nardone (•Chico-Tazo•) entre l.os 
nivel.es bajos y medios de l.a producción rural. en el. sentido de que 
eran privados de una parte del. val.or internacional. de sus productos 
en beneficio del.a industria, el. Estado, l.a burocracia, el. •J.ujo de 
J.a ciudad•, etcétera". Tomado de Carios Rea1 de Azúa "Po1ítica, 
poder y partidos" en Luis Benvenuto et a1. , Uruguay hoy, Buenos 
Aires, Sig1o XXI Editores, 1971. p. 296. 
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As5. se argumentaba en el. Acto Institucional. N<> 4: "Visto: J..a 

si tu ación creada en eJ.. pa.1.s por obra de J..a subversión y J..a 

inercia de J..os: Partidos: PoJ...1.ticos: sobre cuyos dirigentes gravitó 

eJ.. cargo de descomposición ins:titucionaJ.. que diera origen aJ.. 

Decreto deJ.. 27 de junio de 1973. 

Considerando: 1) Que desde J..os: puestos: de gobierno J..os: 

ciudadanos: res:pons:abJ..es: permitieron, con acciones y omisiones, 

J..J..egando en aJ..gunos: casos: a J..a participación, que eJ.. movimiento 

s:ubvers:i vo se extendiera ( • .• J " • 1 º 
sin desconocer que podr5.an haber existido prácticas 

corruptas, aqu5. se sostiene l.a hipótesis de que l.a rel.evancia del. 

objetivo ten5.a que ver con l.a percepción acerca de l.a fuerza de 

l.a tradición partidocrática del. sistema pol.5.tico uruguayo. 

Tradición que también marcará primero l.os caminos de l.a 

institucional.ización del. régimen por l.os mil.itares mediante una 

incorporación ad hoc de l.os partidos. Luego, esta tradición 

partidocrática conducirá a una obl.igada transición en l.a que l.os 

partidos derrotan l.a propuesta de ser actores ad hoc. 

De forma que l.os partidos tradicional.es fueron cal.if icados 

inicial.mente como responsabl.es de l.a ingobernabil.idad reinante, 

imponiéndol.es entonces un repl.iegue en su natural. actividad. En 

particul.ar, durante el. l.apso comprendido entre 1973 y 1977, 

primera etapa de l.a dictadura uruguaya, l.a retracción fue muy 

aguda. No obstante el.l.o, en este trabajo se argumenta que hasta 

1 ºTomado de "Documentos. 
Cuadernos de Marcha, 2g época, 
1979. p. 126. 

Los ocho Actos Institucional.es" en 
nüm. 1, año I, México, mayo-junio de 
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en ese per.i.odo, y a pesar de 1a ausenc.i.a de 1as formas 

trad.i.ciona1es de1 func.i.onarn.i.ento y de1 quehacer partidar.i.os, su 

fuerza corno referente de un tradiciona1 sistema po1S.tico se 

mantuvo. 

Y e11o ocurrió de manera sumamente pecu1iar: en e1 seno de sus 

principa1es negadores y represores, 1as Fuerzas Armadas, se 

discutió siempre su permanencia aun cuando debieran hacerse 

modificaciones en términos de su funciona1idad sistémica. 

XXX.2) Rasgos permanentes da1 s.i.stama partidario. 

La sostenida instituciona1idad de1 Uruguay ha sido 

justificada, en 1a inestab1e América Latina, por 1a insu1aridad 

racia1, socia1 y estata1 que tienen su asidero en e1 estado 

bat11ista de principios de sig1o y en e1 arraigo de su sistema 

partidario tradiciona1. Este ú1tirno, integrado por 1os partidos 

B1anco o Naciona1 y Co1orado, remonta sus orS.genes a 1a fundación 

de1 estado mismo. 

Lo cierto es que en e1 sig1o XX estos partidos con una 

h.i.storia tan aftosa que se confunde con 1a existencia de 1a 

naciona1idad, que só1o encuentran par en sus hom61ogos 

co1ombianos, fueron conso1idando un sistema bipartidista. Y no 

por ausencia de otros partidos sino por un sostenido respa1do 

ciudadano de hasta un 90% que, desde 1a segunda década de1 sig1o 

XX, se expresa mediante 1as e1ecciones conso1idadas corno e1 

mecanismo idóneo de acceso a1 poder. 
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Desde principios del siglo veinte el sistema partidario contó 

con la participación de la Unión ci.vica, partido de extracción 

cristiana que nunca tuvo una importante representavidad en la 

sociedad. A pesar de esta caracter.f.stica, tanto por sus 

diri.gentes como por su discurso, actuó como tercera fuerza 

poli.tica para los acuerdos nacionales. En su historia vivió 

algunas escisiones que llegaron a alterar hasta su nombre11 pero 

en los afies de la transición a la democracia recobró su 

designación histórica de Unión Cívica. 

También desde las primeras décadas se incorporaron los 

partidos de origen marxista, Socialista y Comunista, que 

construyeron un significativo consenso y papel dirigente dentro 

del movimiento obrero. Como se sefialó, en 1971 convergieron 

exitosamente, junto a agrupaciones de los partidos tradicionales 

y a otros partidos de la izquierda política en el Frente Amplio. 

Este también jugó un papel destacado en la transición y 

específicamente en el acuerdo final que permitió la recuperación 

democrática del país. 

En esencia, los partidos tradicionales -Blanco y Colorado-, la 

Unión Ci.vica y el Frente Amplio constituían el sistema de 

partidos existente en el momento de la disolución de las Cámaras 

el 27 de junio de 1973. Sin embargo, lo que caracterizó durante 

el siglo al sistema de partidos fue el bipartidismo. 

11ourante los primeros afias del periodo que se estudia el 
partido se denominaba Unión Radical Cristiana. 
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El bipartidismo sólo se desdibuja entrados los años setenta 

con la conquista de la unidad de la izquierda política. Pero 

aquel desdibujamiento no debilitó la centraiidad partidaria. Por 

el contrario, la política de partidos y el valor que la 

ciudadanía le otorgaba, reforzó la idea de un sistema democrático 

y diversificó el espectro de identificación partidaria, tan 

propio de la idiosincracia nacional. 

cuando se examina el bipartidismo uruguayo, concepto poco 

cuestionado hasta 1971, se debe poner énfasis también en las 

peculiaridades de la legislación electoral y de los partidos. 

Como sefiala el sociólogo Al.do Sol.ari12 se trata de un 

bipartidismo aparente que guarda un pluripartidismo real. ¿Por 

qué? Porque dentro de cada partido, denominado lema en la 

legislación electoral, existe una amplia fraccionalización de 

corrientes o grupos. Este fenómeno es reconocido e impulsado por 

la legislación. Es . decir, hay un estímulo a la diversidad de 

grupos internos, o sublemas, que tienen el derecho de postul.ar 

candidatos propios, desde presidente de la República hasta el 

último cargo de elección popul.ar. Así, un mismo partido puede 

llegar a presentar en los mismos comicios 3, 5 y hasta más 

candidatos a la presidencia de la República. 

Los votos se suman de forma tal que un voto por el candidato 

de un grupo o sublema es, al. mismo tiempo, un voto por el. partido 

12véase el trabajo del autor "El sistema 
régimen electoral en el Uruguay" en Rolando 
sistema e1ectora1 uruguayo: peculiaridades 
Montevideo, Fundación Hanns Seidel, 1986. T.I 
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o 1ema. Este procedimiento es e1 dob1e voto simu1táneo que forma 

parte de 1a Ley de Lemas de 1a 1egis1ación nacionai. 13 

A este hecho organizativo debe agregarse diversidad 

ideo1ógica de estos partidos, identificados más por tradiciones 

que por acuerdos programáticos, a 10 que se suma una débi1 

discip1ina interna. E1 resu1tado ha sido que e1 grupo po1~tico 

gobernante, o sub1ema, 1o es por haber sido mayor~a e1ectora1 en 

su partido y, a 1a vez, porque su partido, o 1ema, triunfó en 1os 

comicios. Pero este triunfo e1ectora1 mediante e1 dob1e voto 

simu1táneo trae aparejado, en e1 Par1amento, una mayor~a aparente 

en 1a medida que está fraccionada en sub1emas. 

"Si se trata, en suma, de expl.icar por qué 1.os partidos 

po:Z.íticos tradicional.es uruguayos son :Z.o que son y de que, 

siéndo:Z.o, hayan sobrevivido hasta ahora, creemos que es con e:Z. 

con:junto de textos :Z.egal.es que :Z.os norman con :Z.o que debe 

comenzarse" . 14 

13una descripción de1 procedimiento se hizo en 1a nota 7 de1 
cap~tu1o II. 

14Esta apreciación se continúa como sigue. "Respecto a 1.a 
insistencia de Duverger -ya convertida en enfoque c:Z.ásico- sobre e:Z. 
impacto de 1.os sistemas el.ectoral.es en :Z.a estructura de 1.os 
partidos y en el. :juego de sus rel.aciones recíprocas, e:Z. caso 
uruguayo es probabl.e que represente e:Z. e:jemp:Z.o máximo de una 
determinación :jurídica del. aparato partidario. ( • •• ) 1.a 
heterogeneidad, el. amorfismo, e:Z. vicioso pl.ura:Z.ismo (que todo eso 
puede predicarse) de:Z. partido tradicional. uruguayo-tipo han sido 
imputados a 1.a :Z.egis:Z.aci6n sobre :Z.emas. Esta pieza maestra de:Z. 
• estab:Z.ishment' po:Z.í tico nacional. ha concentrado sobre si casi todo 
el. fuego crítico que contra e:Z. sistema se ha dirigido, tanto por 
el.:Z.a misma como por su comp:Z.ementario e inseparabl.e instituto de 1.a 
•acumu:Z.aci6n', dos arbitrios cuyo resul.tado con:junto es un proceso 
teóricamente indefinido de dispersión y de suma". Carios Rea1 de 
Azúa, op. cit., pp. 212-213. 
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En el. Uruguay el. bipartidismo se readaptó y perduró durante el. 

sigl.o por medio de una pol.ítica permanente de coparticipación15 

y de acuerdos. Pero en J.a medida que J.a crisis estructural. del. 

pa1s se gl.obal.izó, a1 terminar los afies sesenta, el. poder 

ejecutivo fue teniendo mayores dificul.tades en obtener respal.do 

parl.amentario para su gestión. 

No fue ajena a esta crítica situación J.a aparición del. Frente 

Ampl.io como tercera fuerza pol.ítica que se consol.idó con rapidez, 

concentrando un important1simo respal.do en Montevideo de un 30% 

de J.os votos emitidos en l.971. Desde entonces el. bipartidismo se 

desfiguró no sól.o por J.a presencia el.ectoral. de J.a tercera fuerza 

y su resul.tado en J.a composición del. poder 1egis1ativo, sino 

también por el. usufructo que ésta hizo de J.a Ley de Lemas en aras 

de un consenso programático dentro de J.as distintas 

organizaciones de J.a sociedad civiJ.. 16 

15Puede verse una breve expl.icación en el. capítul.o rr. 
16como ejempl.o de J.a vastedad pol.ítica que reunió el. Frente 

AmpJ.io: junto <>. J.a Democracia Cristiana, a J.os comunistas y 
socialistas entre otros, se nuc1earon grupos escindidos de l.os 
partidos tradicional.es. De e11o da cuenta e1 senador Hugo Batal.J.a 
quien fuera poJ.ítico destacado de J.a J.ista 99 del. Partido Col.orado 
y que en 1971, junto al. dirigente principal. Zel.mar Michel.ini, 
abandonó el. J.ema para incorporarse al. Frente Ampl.io. En 1989 
también dejó J.a coal.ición frenteamplista para constituir, en 
alianza con la Democracia Cristiana, otra fuerza pol.ítica ll.amada 
Nuevo Espacio. "Entendimos que est;aba terminado nuestro camino 
dentro del. Partido Col.orado, que ya no teníamos nada en común con 
un partido que prácticamente en ese momento tenía una compl.icidad 
total. con un poder ejecutivo que reprimía, reprimía y reprimía. Y 
entonces no nos sentíamos ya representados para nada con l.o que era 
una estructura simpl.emente de un mismo col.ar pol.ítico, o de un 
mismo col.ar pero nada más, sin ningún contenido afín. El. Partido 
había tenido, en todo el. periodo que fue de 1971 a 1973 una actitud 
muy combativa, ya en el. Frente Ampl.io. En el. 71 se real.iza l.a 
el.ección, en esa el.acción aparece por primera vez, l.a vida pol.ítica 
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ZZZ.3) La crisis de1 sistema de partidos. 

En Uruguay, los años cincuenta registran una crisis económica 

que muestra la imposibilidad de continuar desarrollándose por la 

v1a de la sustitución de importaciones. En los sesenta la crisis 

abarca las esferas social y po11tica en la medida que se vo1v1an 

dramáticos los efectos de un largo periodo de estancamiento 

económico. En ese ambiente, y hacia fines de la década, alcanza 

su auge la movilización social, estudiantil y sindical, mientras 

crecen las acciones espectaculares de la guerrilla urbana. 17 

Los partidos no estuvieron ajenos a esta erosión social y 

po11tica. De esta forma se produjo un proceso de pérdida de la 

confianza que se ten1a en las mediaciones partidarias. Al mismo 

tiempo, desde la sociedad civil polarizada se generaron 

respuestas diversas y encontradas ante la actuación del 

ejecutivo. Por un lado, la conflictividad social llegó a puntos 

desconocidos y la violencia po11tica se expresó en la guerrilla 

del. país, una tercera fuerza que agl.utina prácticamente toda 1.a 
izquierda, no sol.amente 1.o que era 1.a izquierda tradicional., sino 
también 1.os sectores progresistas de 1.os partidos tradicional.es, de 
bl.ancos y col.orados. Sal.en del. Partido Col.orado fundamental.mente 
dos figuras de enorme significación como eran Zel.mar Michel.ini y 
A.Iba Robal.1.o, sal.e también Enrique Rodríguez Fabregat y otras 
figuras de segundo orden, entre 1.os cual.es me podía contar yo. Y 
del. Partido Nacional. sal.en fundamental.mente Rodríguez Camuso y 
Enrique Erro". Véase la entrevista a Hugo Batalla realizada por 
Silvia Dutrénit en Montevideo, Uruguay, el 18 de agosto de 1992. 
pp. 1-2. 

17cuyo más sobresaliente representante fue el Movimiento de 
Liberación Nacional (MLN-Tupamaros). 
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urbana y, por e1 otro, e1 ejecutivo dispuso de una dotación 

represiva nunca vista en e1 Uruguay 1iberai. 18 

Simu1t6neamente, e1 ejecutivo asume, por su incapacidad de 

reso1ver 1a conf1ictividad, una forma de gobernar basada en un 

sobredimensionamiento del recurso constituciona1 de Medidas 

Prontas de ·seguridad (MPS). En a1gunos casos sectores de 1os 

partidos tradicionales respa1daron o fueron anuentes con 1as MPS. 

Con ello se poni.a fin a 1as prácticas mediadoras de1 esti1o 

18un balance interpretativo sobre e1 deterioro de1 Uruguay 
libera1 está dado por 1as siguientes dec1araciones del po1i.tico 
colorado Ju1io MA Sanguinetti, presidente democráticamente e1ecto 
a la salida del régimen mi1itar y figura po1i.tica principal de 1a 
negociación: "Yo diría que fue un J..argo proceso, no fue un cJ..aveJ.. 
deJ.. aire, no fue una ocurrencia, no fue un imp:ronto. Fue J..a 
consecuencia de un J..a:rgo proceso de deterioro que se venía dando 
como consecuencia de una desestabiJ..ización que, básicamente, yo 
diría, eJ.. núcJ..eo de eJ..J..a era eJ.. impacto en una sociedad 
acostumbrada, por ei espacio de tres o cuatro generaciones, a ia 
estabiJ..idad poJ..ítica y a J..a paz sociaJ.., eJ.. impacto que había 
:representado J..a vioJ..encia poJ..ítica. Es decir, era J..a uruguaya una 
sociedad muy perturbada, y muy confrontada. Entonces, durante todo 
eJ.. periodo de Pacheco se produce una muy fuerte confrontación, que 
poJ..a:riza aJ.. país hasta que J..J..ega J..a eJ..ección ( ... ).Entonces había 
por un J..ado vioJ..encia poJ..ítica, porque había gue:r:riJ..J..a, por otro 
J..ado había una frontaL oposición, una gran, y muy fuerte 
:resistencia sindicaJ... Había un sindicaLismo de un gran radicaJ..ismo 
en su procedimiento. A su vez había un Estado que había reaccionado 
con mucha fuerza frente a esos pLanteos también, y como 
consecuencia una situación poJ..í tica de enorme pasión, de enorme 
pasión. Entonces, todo esto iba produciendo un deterioro, en eJ.. 
Uruguay se empezó a habLa:r de soJ..uciones de fuerza, de goJ..pe de 
Estado ( • .. ) • Y aLJ..í se entra a J..a etapa finaL, que es cuando 
abiertamente entra eL ejército a actuar. Las Fuerzas Armadas, que 
no habían actuado mayormente a J..o Largo deJ.. proceso de J..ucha con 
Los tupamaros, ya en eL finaL deJ.. gobierno de Pacheco, J..uego de J..a 
huida de J..as cárceLes, se J..e da intervención. Y ocurre eL riesgo 
que siempre tienen estas situaciones, de sacar a La c:aLJ..e unas 
Fuerzas Armadas no acostumbradas a esa situación y que Luego de 
saJ..ir pueden no voLve:r, o pueden significar un factor de agravación 
deJ.. tema institucionaL que fue J..o que ocurrió". Extracto de 1a 
entrevista a Julio MA Sanguinetti rea1izada por Si1via Dutrénit en 
Montevideo, Uruguay, e1 11 de noviembre de 1991. pp. 1-3. 
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tradicional de gobernar. Es decir, se abandonaba lo que, en 

cierta medida, eran los hábitos de dar respuestas estatales a las 

demandas ciudadanas y de respetar las normas de convivencia 

social y tolerancia po11tica. 

El presidente de entonces, 

Col.orado, adopta la práctica 

Jorge Pacheco Areco, del Partido 

afianzada en la excepcionalidad 

constitucional, 

suspensión de 

paulatinamente, 

la reiteración represiva y la recurrencia a la 

las libertades individuales. Aquélla impone, 

un desgaste en J.a relación entre los poderes 

ejecutivo y legislativo: mientras el primero decretaba el segundo 

vetaba. Y as1 también se pon1a fin a la secular costumbre de 

real.izar acuerdos entre los partidos y sus grupos para resolver 

las relaciones entre los poderes. Mientras tanto, en este 

conflicto, se afirmaba el ejecutivo. 

En este primer ajuste autoritario que transcurrió entre 1968 

y J.972, y que dejó una secuela de muerte de estudiantes y heridos 

de gravedad, detenciones, sanciones y militarizaciones de 

trabajadores públicos y privados, el. sistema de partidos se 

debilitaba en su papel tradicional. 

Para ese entonces se hablaba de ausencia de partidos. Este 

concepto a1ud1a al decaecimiento del sistema partidario. Ya no se 

cump11a el papel articulador que sus partes hac1an de la po11tica 

mediante el consenso democrático. La organización y articulación 

iis 



de J.a política eran signos de viejos tiempos para unos partidos 

que iban perdiendo fuerza. 19 

Por un lado, los tradicional.es estaban agobiados frente a 

situaciones disruptivas del orden instituciona1, y fueron 

quedando al margen de las decisiones estatal.es. Por el otro, J.a 

izquierda partidaria mostraba un reconocimiento considerable 

desde J.a sociedad, evidenciado en J.a influencia dirig~nte que 

tuvo en las organizaciones sindical.es y gremial.es y luego en el 

apoyo a J.a coalición frenteampJ.ista. Pero esta legitimidad de 

origen social también contribuyó a desgastar una visión de J.a 

política centrada en el sistema de partidos como factor el.ave en 

J.a generación de consensos para J.a gestión gubernamental. y para 

el procesamiento de los confJ.ictos. 20 

En 1972 había asumido como presidente Juan Mii Bordaberry, 

también col.orado, quien representó en J.as eJ.ecciones de noviembre 

de 1971 el continuismo pachequista.21 

19En ese sentido Carlos Real. de Azúa J.o describía así: 
"Afirmación habit:.uaJ. en J.a corrient:.e crítica deJ. pensamient:.o 
uruguayo es :La de que eJ. t:.rat:.amient:.o represivo que desde hace 
cuat:.ro años enfrent:.a eJ. país, J.a debiJ.idad de J.a oposición 
par:Z.ament:.aria que ha t:.ent:.ado cuest:.ionarJ.o, J.a carencia de 
aJ.ternat:.ivas inmediat:.as y medianamente fact:.ibJ.es dent:.ro deJ. sist:.ema 
se originan en e:Z. hecho de que no exist:.en partidos po:Z.í ticos. 
Part:.idos poJ.ít:.icos, cJ.aro est:.á, en eJ. cabaJ. sent:.ido deJ. t:.érmino. La 
aseveración ha sido hecha en t:.odos J.os t:.onos y pasa por verdad 
inconcusa, aceptada incJ.uso parciaJ.mente por muchos sost:.enes deJ. 
régimen menos insensib.J..es, menos cerrados que e:J.. resto". Real de 
Azúa, op. cit., p. 207. 

20véase 
SINDICATOS Y 

para este tema 
op. cit. 

el libro de Jorge L. Lanzara, 

2 1EJ. Partido Col.orado obtuvo 41% de J.os sufragios y el. Partido 
Nacional. 40, 2% mientras el. Frente AmpJ.io que se presentaba por 
primera vez recibió 18,3% de J.os votos. A pesar de que en cifras 
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Durante el lapso de su gestión constitucional, 1972-1973, se 

mostró crudamente el deterioro de las instituciones. La precaria 

estabilidad parlamentaria y el descrédito del ejecutivo se 

combinaban produciendo además, dentro del sistema po11tico, una 

situación de empate de hegemon1as y de incremento en la costumbre 

de vetos rec1procos. En tanto, la crisis de gobernabilidad tend1a 

a confundirse cada vez más con la crisis de los partidos 

po11ticos. La centralidad partidaria en el sistema po11tico se 

perd1a aceleradamente. Y a la vez se iba dando la progresiva 

injerencia de la FF.AA. en la vida po11tica. 

Pero sin duda el protagonismo militar se consolida en forma 

visible en septiembre de 1971 cuando el presidente Pacheco Areca 

ordena la intervención de las FF.AA. para reprimir la subversión 

armada. Ya antes hab1a comenzado de manera palpable con las 

militarizaciones de los trabajadores del Estado, que entre 1968 

y 1969 concentraron los momentos de mayor enfrentamiento social 

y sindical. 

El afio de 1971 marca el momento, a partir del cual, va 

creciendo su participación protagónica y en 1972, cuando las 

coyunturas cr1ticas por la presencia guerrillera y la 

conflictividad social, es el propio Parlamento que, por mayor1a 

de ambos partidos tradicionales, aprueba el "estado de guerra 

globales el triunfo correspond1a a1 Partido Colorado gracias a la 
Ley de Lemas Juan MD Bordaberry resultó electo con el 22,8% de los 
votos mientras que Wilson Ferreira Aldunate del Partido Nacional 
hab1a alcanzado el 26,4%. Consúltese para un exhaustivo análisis de 
los porqués del triunfo de Bordaberry Gonzalo Varela Petito, De la 
república , op. cit. (Los datos fueron tomados de 1a página 116 
de esta obra) . 
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interno 0 •
22 Ello significó depositar en manos de las FF.AA. la 

seguridad interna y transferir luego ciertos actos políticos, 

tipificados como delitos, del ámbito de la justicia civil al de 

la justicia militar. 

Si en 1971 se observó el crecimiento de la injerencia militar, 

en 1972 se exhibió claramente cómo el núcleo del sistema de 

partidos, es decir, el eje bipartidista tradicional, convoca a 

quienes serán sus mayores negadores. 

Un último elemento que fue gestando la dictadura, en la medida 

que el sistema de partidos se trasladaba a los márgenes del 

escenario de las decisiones estuvo dado por la definición de 

nuevos objetivos para la intervención militar. Ello sucedió luego 

de que exitosamente las FF.AA. habS.an logrado aniquilar la 

guerrilla urbana, propósito para el cual fueron convocadas. En 

ese entonces fue que retomaron el objetivo de la lucha contra la 

:subversión polS.tica y por la defensa de los "valores 

democráticos". Pero, también, las FF.AA. fueron integrando a sus 

metas, por un lado, la represión de los ilS.citos económicos, 

personificados en algunas figuras destacadas de los partidos 

tradicionales23 y, por el otro, la erradicación de aquellas 

22Luego lo sustituyen por la Ley de Seguridad del Estado 
promulgada el 10 de julio de 1972. 

23En 1972 "E:Z. 27 de octubre e:Z. Jefe de :z.a Región Mi:Z.itar N"' :z., 
Gra:Z.. Cristi, arrestó a:Z. Senador Jorge Bat:Z.:Z.e a raíz de un discurso 
po:Z:I.tico, aunque se des:Z.izó :Z.a información que en rea:Z.idad se debió 
a una investigación sobre presuntos i:Z.ícitos económicos que habría 
cometido e:Z. Senador ( • •• ) • E:Z. arresto de:Z. Senador en esas 
condiciones constituyó un hecho sin precedentes que provocó una 
crisis de gobierno muy fuerte y significó un avance hacia e:Z. go:Z.pe 
de Estado". Tomado de Cocchi, Los partidos.. op. cit., p. 43. 
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prácticas de los políticos que, los militares apreciaban, como 

corruptas. 

"E.l. .l.9 de ene.ro de .l.973, .l.a Junta de Comandantes en Je:fe de 

.l.as Fuerzas Armadas emitió una dec.l.aración púb.l.ica en .l.a cua.l. 

denunciaba .l.a existencia de graves irregu.l.a.ridades en .l.a Junta 

Departamenta.l. de Montevideo. En e.l. mismo comunicado se .l.amentaba 

.l.a .l.entitud de procedimientos de.l. Poder Ejecutivo, o sea .l.a 

Presidencia, en .l.a investigación y eventua.l. sanción de .l.os 

responsab.l.es de .J.as re:feridas irregu.J.aridades, a pesar de .l.as 

reiteradas advertencias hechas con anterioridad por .l.os mandos 

castrenses 11 •
24 

Las irregularidades de las que hablaban las FF.AA. podían no 

ser del todo novedosas en el mundo político uruguayo de aquel 

entonces, pero que lo hicieran significaba una insubordinación 

militar hacia su mando natural, el presidente de la República, 

Juan M" Bordaberry. 25 Más aún cuando, a propósito de la 

designación presidencial del Gral. (R.) Antonio Francese como 

ministro de Defensa Nacional, los mandos del Ejército y de la 

24víctor Bacchetta, 20 años después. LAS HISTORIAS QUE 
CUENTAN. Testimonios para una reflexión inconclusa, Montevideo, 
Instituto del Tercer Mundo, 1993. p. 15. 

25se nombró, como reacción de.1 oficia1isrno, una Comisión 
Investigadora mientras, afirma Bacchetta, los partidos políticos se 
comprometieron a llevar a cabo internamente las depuraciones 
necesarias. Una mayoría colorada resultó dentro de los implicados 
en las distintas irregularidades. ~. pp. 15-16. 
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Fuerza Aérea se revelaron, y s61o el Viceal.mirante Juan José 

Zorrilla respaldó a las instituciones. 26 

Las FF.AA. respondieron el 9 y 10 de febrero con los 

comunicados 4 y 7 que presentaban postulados políticos y 

programáticos. En éstos se exponían los propósitos de: "superar 

J..as causas est.ructuraJ..es y profundas" de la crisis, eliminar la 

"deuda externa••, acabar con la "cuota po1ítica" en la provisión 

de cargos y se pugnaba por l.os preceptos de "consoJ..:idar J..os 

:ideaJ..es democrát:icos repubJ..:ic:anos en eJ.. seno de toda J..a pobiac:ión 

para ev:i tar J..a :inf:iJ.. trac:ión y c:aptac:ión de adeptos a J..as 

doct.r:inas y f:iJ..osofías marx:istas-J..en:in:istas ( • •• ) ". 27 Es más, 

sostuvieron que no estarían dispuestos a seguir siendo el "brazo 

armado de J..a oJ..:igarquía". 

2 6 En esa oportunidad, el apoyo al orden constitucional fue 
dado por la mayor parte de la Armada que, al mando de Zorrilla, 
ocupó la ciudad Vieja, en donde se encuentra el puerto de 
Montevideo. En esas circunstancias el presidente convocó a la 
sociedad para que manifestara su apoyo a las instituciones 
democráticas y apenas logró reunir 2 centenas del personas. Tal 
soledad era el mejor indicativo del fin del régimen. El descrédito 
del ejecutivo y las acusaciones de su permanente violación de la 
constitucionalidad hicieron optar a al.gunos por el repudio y a 
otros por la indiferencia. Amilcar Vasconcellos, legislador 
colorado, optó sol.itariamente por respaldarlo argumentando su 
convencimiento de que se trataba de la defensa de las 
instituciones. 

27Tomado de ibid., pp. 16-17. Extracto del comunicado NQ 4: 
• se han planteado entonces, procuar alcanzar o impul.sar la 

obtención de los siguientes objetivos: ... g) redistribución de la 
tierra buscando la máxima producción por hectárea ... de manera de 
asegurar el acceso a la propiedad a quien la trabaje ... i) extirpar 
todas las formas de subversión, que actual.mente padece el. país, 
mediante el establecimiento de una adecuada l.egislación .•. ". Tomado 
de Gerardo Caetano y José Rilla, Breve historia de l.a dictadura, 
Montevideo, CLAEH/EBO, 1991. (CLAEH Argumentos). p. 33. 
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Con este discurso ambiguo y con una actitud de intromisión 

po1~tica rea1, en 1a que ace1eradamente iban ganando posiciones 

y controlando a la sociedad en tanto se sumaba la debi1idad del 

ejecutivo conquistaron, en medio de 1a crisis de poderes, 1.a 

firma de1 Acuerdo de Boisso Lanza. En la base aérea del mismo 

nombre Bordaberry aceptó las condiciones impuestas por las FF.AA. 

que determinaron de manera sustantiva: la creación de1 Consejo de 

Seguridad Nacional (COSENA) con una integración civil y militar -

presidente, ministros y los mandos castrenses-; la 

institucionalización de la actividad del Estado Mayor Conjunto 

(ESMACO) como parte del poder ejecutivo y de la Junta de 

Comandantes en Jefe (JJCCJJ) que hasta ese momento hab1a sido 

informal y, entre otros aspectos, la intervención mi1itar en 1a 

integración de 1os entes autónomos y servicios 

descentra1izados. 28 

Bordaberry anunció el 14 de febrero por cadena de radio y 

te1evisión que de esa forma se creaban 1os cauces institucionales 

para la participación de las FF.AA. en el quehacer nacional, 

encomendándo1es "1.a misión de dar seguridad al. desarrol.1.o" .29 

28"Esta capitul.ación del. Poder Ejecutivo bajo control. civil., 
significó también el. al.ajamiento de 1.os mandos mil.itares 
constitucional.istas como ocurrió con el. Gral.. César Martínez en el. 
Ejército y el. Contraal.mirante Juan José Zorril.1.a en 1.a Marina, que 
ocupaban el. cargo de Comandante en Jefe de cada arma y de otros 
oficial.es de menor jerarquía". Véase Cocchi, op. cit., p. 43. 

29En el cual hicieron exp11cita la aceptación civil y mi1itar 
de los comunicados 4 y 7. confróntese en Miguel Aguirre Bayley, El 
Frente Amplio. Historia y documentos, Montevideo, EBO, 1985. pp. 
42-43. 
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Esta conjunción desequilibrada de fuerzas se p1asmó más tarde 

en el apoyo presidencial a la denuncia que la Junta de 

Comandantes realizó el 23 de marzo sobre pranes conspirativos en 

su contra y acerca de la corrupción de los pol~ticos. 

Las declaraciones del Brigadier General Jorge Borad en el 

verano de 1985, a escasos dos meses de que 1as FF.AA. abandonaran 

e1 poder, ilustran sobre la perspectiva castrense de la 

desestabilización que condujo al golpe. 

En ellas afirma: "Desde febrero a junio del. 73 l.as FF.AA. 

fueron incursionando cada vez más en l.a administración y en l.a 

investigación de del.itas económicos( ••• ) por úl.timo entramos en 

J.a cosa pol.ítica. cuando el. entonces presidente Bordaberry 

disol.vió el. Parl.amento, l.o hizo por l.a tirantez y l.a disociación 

existente entre l.os poderes del. estado ( • •• ) [En 1971] Las 

FF.AA., como institución no tenían entonces vocación total.itaria 

( ••• )En l.973 cual.quiera podía quedarse con el. poder ( ... )Las 

FF.AA. no podían ver el. corso pasar: ver impasibl.es esa 

disociación de poderes existentes que hacía imposibl.e gobernar 

( ••. )Los comunicados 4 y 7 fueron fruto del. fervor de aquel.l.os 

momentos inicial.es. No fueron cosas muy meditadas ( ... ) Pero J.a 

médul.a de esos comunicados viene a decir que l.as FF.AA. estaban 

dispuestas a asumir el. poder por un tiempo con J.a final.idad de 

servir ( • .. ) a J.a Nación". 30 

3 ºExtractado del semanario Búsqueda, Montevideo, 10 de enero 
de 1985. 
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Importa rescatar la percepción del caos político que reinaba 

y la ausencia de iniciativa práctica del sistema de partidos. Los 

partidos habían quedado atónitos ante los comunicados, tanto por 

su oposición al contenido o a la intromisión militar en temas que 

les eran ajenos como por haber creado confusas simpat~as por su 

tono naciona·1ista. Además, el desprestigio presidencial no 

contribuyó a que se generará un apoyo sustantivo en torno a 

Bordaberry. 

Si bien la mayoría de los partidos políticos se declaraban 

prevenidos ante la posibilidad del golpe no lograron hacer 

coincidir su discurso sino hasta la última sesión del Parlamento, 

durante la madrugada del 27 de junio. En ese momento ya era 

demasiado tarde para cambiar el rumbo de los acontecimientos. Los 

par1amentarios traslucen, en sus discursos, la derrota po1~tica, 

evidencian la marginalidad en la que se ubicaban y ponen énfasis 

en la defensa principista de las instituciones democráticas. 

"Según el. rel.ato del. senador demócrata-cristiano, en el. 

recinto de 1.a Cámara Al. ta se habían congregado unos sesent:a 

diputados, parados en un semicírcul.o detrás de 1.os sil.Iones de 

1.os senadores. Todos en sil.encía, al. igual. que al.gunos asistentes 

desde 1.as barras. 'Era un sil.encía sepul.cral.', dice Pl.á, porque 

se sabía que, a esa al.tura, nada se podía hacer para impedir el. 

avasal.1.amiento de J.as instituciones democráticas. 

A 1.as o horas 25 minutos se 1.ogró el. quorum ( • •• ) ". Wilson 

Ferreira Aldunate, dirigente máximo del sector Por la Patria, 

grupo mayoritario del Partido Nacional, pidió la palabra y 
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expresó que se trataba de .. ( . .. ) un triste proceso que 

fina:J..i..zaría con :La vio:J.aci6n, por parte de Juan Mii Bordaberry, de 

sus juramentos constituciona:J.es y un asa:J.tb a :Las instituciones 

y a :Las :Libertades pób:J.icas ( .•• )si e:J.:J.o :J.:J.egara a confirmarse, 

sr. Presidente, nuestro Partido Naciona:J. se considerará en guerra 

contra e:J. sr. Juan Mii Bordaberry ( ••. )y perdonarán que antes de 

retirarme de sa:J.a, arroje a:J. rostro de :Los autores de este 

atentado, e:J. nombre de su más radica:J. e .i..rreconci:J.iab:J.e enemigo 

que será, no tengan :La menor duda, ei vengador de :La Repób:J.ica: 

¡ e:J. Partido Naciona:J. ! ( • •• ) ". 

Luis Hierro Gambarde11a, dirigente de 1a lista 15 del Partido 

Colorado tomó la palabra para afirmar entre otras cosas que 

"Tamb.i..én :Le decimos, a quien quiera 

sombra ignominiosa estará siempre :La 

nuestra :Lucha, nuestro combate y :La 

ser tirano, que sobre su 

sangre y :La :Luz de Brum, 

decisión de defender :Las 

:Libertades con nuestra vida, con nuestra sangre y con nuestra 

muerte, si eiio fuera necesario". 

En la misma sesión parlamentaria Enrique Rodríguez, dirigente 

del Partido comunista, expresó: " ( • •• ) Nunca podrán demostrar que 

e:J. Par:J.amento es e:J. responsab:J.e de :La tragedia que vive e:J. país, 

:La inestabi:J.idad po:J.ítica, de:J. surgimiento de :La sedición ( ••. ) 

en este momento podemos y debemos unirnos todos en este prob:J.ema 

fundamenta:J. ( • •• ) Nos preocupa e:J. hecho de que se ha vu:J.nerado :La 
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democracia en uno de sus instrumentos esenciaies en ei régimen en 

que vivimos ( .•• ) ,._31 

La histórica sesión f ina1izó casi a 1as 2 de ia madrugada y 

a1gunas horas después ei Pa1acio Legis1ativo era tomado por ei 

ejército ai mando de ios genera1es Esteban Cristi y Gregario 

A1va:rez. Este ú1timo ser.ia, en 1981, presidente de1 régimen 

instaurado aquei 27 de junio de 1973 y ei único mi1itar que ocupó 

en ta1es circunstancias e1 ejecutivo. A1varez fue quien, además, 

debió dejar ia presidencia para que ei 12 de marzo de 1985 ia 

ocupara Ju1io Mil Sanguinetti, primer presidente 

constitucionaimente eiecto en once iargos años de dictadura. 

Aqueiia madrugada de1 27 de junio de 1973 ei sistema de 

partidos vio cu1minar un controvertido proceso en ei que, desde 

fines de 1os 50, hab.ia venido perdiendo su centra1idad. Fue as.i 

que ios partidos pasaron de1 centro de ia escena a ia penumbra, 

a su margina1idad histórica. 

ZZZ.4) Periodización y nive1es anaiíticos para hacer 1a historia 

partidaria uruguaya. 

A partir de esta idea de ia centra1idad partidaria y de1 

enfoque comparativo de 1os tres casos naciona1es revisados en e1 

capituio I, que condujo a p1antear ia tipo1og.ia de ias crisis 

institucionaies y a1gunas preguntas sobre ei pape1 y ei 

31Las notas correspondientes a 1a ú1tima sesión de1 Pariamento 
en 1a madrugada de1 27 de junio de 1973 fueron extra.idas de 
Bacchetta, op. cit., pp. 26-28. 
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funcionamiento partidarios, se hace posible definir ahora los 

periodos y niveles de análisis histórico. 

Así se precisó que el tipo de crisis que se expandió en los 

afies sesenta y setenta se gestó en aquel deterioro de las formas 

estatales de dominación tradicionales y en la búsqueda de un 

nuevo modelo de acumulación. 

autoritarios que buscaron eliminar 

conflictividad social y el papel 

Ello 

las 

de 

devino en regímenes 

trabas generadas por la 

los partidos en cuanto 

articuladores de las demandas de la sociedad. 

Estos regímenes autoritarios que asumieron la forma de 

dictaduras militares pasaron por distintos periodos que se han 

caracterizado de acuerdo a la historia político partidaria como: 

golpes de Estado y desarticulación de los partidos; interregnos 

militares y marginalidad partidaria, y transiciones e iniciativa 

política de los partidos. De esta derivación de tipos de crisis 

y periodización 

permiten pensar 

analítica se extrajeron algunas preguntas que 

y examinar el papel de los partidos. Las 

preguntas enfocan las siguientes preocupaciones: en qué medida 

contribuyeron los partidos a esas crisis institucionales y al 

consecuente advenimiento militar y qué posición tomaron frente al 

nuevo régimen; cómo influyeron, en qué medida y de qué manera las 

conductas asumidas por los principales partidos durante la etapa 

de retracción o congelamiento en las aperturas políticas; cuáles 

fueron las formas de funcionamiento y el tipo de estructuras que 

adoptaron los partidos, y qué características asumió el quehacer 

partidario. 
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Periodización de la historia política partidaria y preguntas 

en torno al papel desempeñado por los actores políticos obligaron 

a un diseño de niveles analíticos. Con ello se pretende abordar 

el objeto de estudio en situaciones y escenarios distintos pero 

tendiendo a 

partidarias 

responder 

frente a 

interrogantes respecto a 

las decisiones estata1es 

las posturas 

y en tanto 

exponentes de proyectos políticos, referentes al funcionamiento 

y a las específicas estructuras que los partidos fueron adaptando 

de acuerdo a las circunstancias, y relativas a la generación de 

formas que la política y el quehacer diario iban tomando. 

El caso uruguayo requiere, además, para el estudio de la 

dictadura y el rol que en ella cumplieron los partidos políticos 

precisar un rasgo principal de su historia política. Esta 

característica que encierra el devenir partidario uruguayo es más 

relevante en la perspectiva comparada. La centralidad es la 

fuerza decisiva del sistema de partidos en las mediaciones entre 

Estado y sociedad y en el desempeño preponderante de sus 

participantes. 

A continuación se delimitan periodos y niveles de análisis 

para el caso uruguayo. La historia de los partidos uruguayos 

durante la dictadura tiene límites cronológicos que oscilan entre 

febrero o junio de 1973 y noviembre de 1984 o marzo de 1985. La 

precisión de estos límites es parte de la historia misma. 

En Uruguay se formaliza el golpe de Estado el 27 de junio de 

1973 cuando son disueltas las Cámaras y suspendida la actividad 
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partidaria. 32 Sin embargo, la injerencia militar y el 

desconocimiento de 1as instituciones democráticas así como el 

concomitante decaecimiento del papel central. de los partidos 

dentro el sistema pol.1.tico tienen otras fronteras. El punto de 

ruptura no formal pero polémico, y en torno al cual se genera la 

discusión acerca del fin de la institucional.idad, es el 9 de 

febrero de 1973 dí.a en que las FF.AA. dieron a conocer el 

comunicado Nª 4. Las posiciones encontradas sobre ese comienzo 

responden a aquel.las distintas perspectivas con que los actores 

pol.1.ticos percibieron, por un lado, las responsabilidades de las 

FF.AA. y, por el otro, los apoyos que a éstas se les brindaron en 

el desdibujamiento del papel histórico de los partidos po11.ticos. 

Los l.1.mites terminales son menos disputados. Este relativo 

consenso está enraizado en una recuperación notable de la 

centralidad partidaria en el año 1984. Aquí. se sostiene que antes 

del Acuerdo del Club Naval. -las negociaciones para alcanzarlo 

transcurrieron entre final.es de julio y los primeros di.as de 

agosto de 1984- los partidos hab1.an recuperado su papel histórico 

y estos s1.ntomas ya hab1.an sido claros en noviembre de 1980, 

cuando la ciudadan1.a fue convocada por las FF.AA a un plebiscito 

y rechazó l.a propuesta militar. Asimismo se entiende que la 

32se suspende la actividad de todos los partidos pol.1.ticos. 
Esta medida se radicalizó el 28 de noviembre por el. Decreto 1026 
fueron ilegal.izados diversos partidos y organizaciones po11.ticas de 
izquierda. Entre ellos estaban el Partido Comunista, la Unión 
Popular, el Movimiento de Independientes 26 de Marzo, el Partido 
Obrero Revolucionario que integraban el Frente Amplio. Véase Angel 
Cocchi, Los partidos po1íticos y la historia reciente, en Cuadernos 
de orientación Electoral, núm. 2, Montevideo, PEITHO/CAPEL, 1989. 
p. 44. 
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fuerza retomada no pone en te1a de juicio e1 fin de este proceso 

histórico. En todo caso, 1as fechas fina1es son e1 acto el.ectora1 

que definió cuá1 sería 1a integración de1 primer gobierno 

democráticamente e1ecto de 1a transición, e1 25 de noviembre de 

1984, y 1a toma de posesión de1 poder 1egis1ativo, e1 15 de 

febrero de 1985, y del. ejecutivo e1 1Q de marzo. 

Demarcados estos 1ímites, 1a historia partidaria encierra una 

periodización probab1emente conocida y obvia, pero que es 

interesante para ana1izar1a, en distintos p1anos, a través de1 

desempefio y e1 pape1 de 1os partidos. Durante tres periodos 

centra1es, no ajenos a1 proceso po1ítico g1oba1, es posib1e 

recuperar 1os discursos y l.as acciones de estos actores 

específicos como sujetos. Las coyunturas po1íticas extremas, que 

marcan e1 inicio del. primer periodo y e1 fin de1 ú1timo, 

total.izan un proceso en el. que se aprecia nítidamente el. 

comportamiento parti_dario desde su más aguda retracción y 

margina1idad hasta 1a recuperación de su pape1 esencia1 y centra1 

en el. sistema po1ítico. De ahí que para 1a presente argumentación 

J.os l.ímites estén estab1ecidos así aun cuando 1os afies de l.a 

dictadura no coincidan históricamente. 

El. primero comprende 1os hechos partidarios que van desde J.a 

forma1ización de1 go1pe de Estado, mediante 1a diso1ución de J.as 

Cámaras e1 27 de junio de 1973, hasta l.a formu1ación del.os Actos 

Institucional.es 1, 2, 3 y 1a creación de J.os 

33E1 Acto Instituciona1 fue l.a forma que asumió J.a 1egis1ación 
del régimen dictatorial. a partir de 1976. En los Actos con l.os 
números 1, 2 y 4 se suspende la convocatoria a elecciones, que 
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triunviratos34 , bl.anco y col.orado, en el. segundo semestre de 

1976. Se trata del. periodo caracterizado anteriormente corno aquel. 

de l.a emergencia del. gol.pe de Estado y J.a desarticul.ación de J.os 

partidos. 

El. segundo periodo comienza en ese momento de 1976, en el. que 

ocurren J.as formul.aciones estatal.es sobre l.a actividad partidaria 

y l.as innovaciones organizativas que se observan en 1os partidos 

tradicional.es, y termina con el. resul.tado del. plebiscito de 1980. 

Este es el. periodo del interregno rnil.itar. 

Por úl.timo, el. tercero es el periodo de l.a transición y la 

recuperación de J.a iniciativa pol.ítica. Este J.apso transcurre 

desde el. triunfo del. NO en el. plebiscito hasta el. Acuerdo del 

Cl.ub Naval. que abre paso a l.a restauración democrática. 

La periodización indicada expresa y ratifica un enfoque 

histórico que privilegia, en el. proceso político global., la 

dinámica posicional de l.os partidos respecto al. régimen que se 

instauró en 1973. Al. mismo tiempo, torna en cuenta los procesos de 

deberían real.izarse en noviembre de 1976; se indica la necesidad de 
ordenar l.os partidos; se fija el. mecanismo de reforma 
constitucional., y se decreta 1a proscripción de la actividad 
pol.ítica de un abultado número de dirigentes y activistas de los 
partidos. Según Aparicio Méndez presidente de la Repúbl.ica cuando 
se dictaron, el Acto NQ 3 permitía al. COSENA (Consejo de Seguridad 
Nacional creado por el. Acuerdo de Boisso Lanza en febrero de 1973) 
proseguir J.a pacificación total y definitiva de la Repúbl.ica. Véase 
"Documentos. Los ocho Actos Institucional.es" en cuadernos de 
Marcha, 2Q época, año I, núm. 1, México, mayo-junio de 1979. pp. 
123-127. 

34Forrna de emergencia que asumieron l.os organismos de 
dirección de l.os partidos tradicional.es y que se mantuvo hasta la 
designación de l.as nuevas autoridades J.uego de l.as el.ecciones 
internas de 1982. 
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transformación de 1as estructuras organizativas partidarias. Y, 

final.mente, esta visión amp1ifica e1 desenvo1vimiento de 1as 

prácticas po1íticas mostrando J.as mú1tip1es formas de1 quehacer 

partidario. 

Tanto J.a dinámica posicional. respecto a1 régimen, es decir, 

1os cambios y J.as constancias observados en las posturas 

partidarias frente a1 gobierno de J.a época, como las 

transformaciones internas de 1as estructuras organizativas, y e1 

desenvo1vimiento de 1as prácticas pol.íticas, se entrecruzan y se 

refuerzan de manera permanente. Esta es J.a razón por J.a cual. a 1o 

largo del texto se notará que existen aJ.teraciones obvias del. 

orden crono1ógico de J.a narración. La intención de esta vioJ.ación 

de 1a secuencia natural es sugerir las c1aves de este tiempo 

histórico más que reconstruir1o de manera acabada. 

Esta historia se inicia con una embestida mil.itar que buscó 

arrasar y borrar la configuración partidaria existente y que 

respaldó un objetivo civi1 de simil.ares características. Luego 

registra J.a paul.atina emergencia de parcelas po1íticas para 

cu1minar con 1os momentos de su sól.ida conso1idación. 

Sin duda, esta percepción de parcel.as que se regeneran, 

lentamente, después de 1a embestida no desconoce que, pasado e1 

tiempo, de forma acelerada, una masa terrestre partidaria volvió 

a recomponer el viejo sistema pol.ítico durante J.a recuperación 

democrática. Desde las parce1as más só1idas, que sobrevivieron a1 

embate militar, renació aque1 continente partidario de antigua 

data. Pero esto ya es parte de otra historia. 
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CAP:J:TULO :J:V 
LOS PARTIDOS A LA DERIVA, 1973-1976 

En este capítulo se examina primero el momento ruptural de las 

instituciones uruguayas, y con él la culminación de la crisis del 

sistema de partidos. Luego se recrea el periodo 1973-1976 que 

cubre desde de la impronta golpista hasta la coyuntura en que se 

afirma desde el Estado la necesidad de un cambio. Este buscaría 

institucionalizar el régimen incorporando a los partidos bajo 

determinadas reglas. Sobre el final del periodo se hace evidente 

que los militares como principales negadores de los partidos no 

escapan al peso de la cultura política nacional y admiten, no sin 

sentimientos y conductas contradictorios, su inclusión en un 

sistema político recortado. 

Los partidos -o las estructuras que de ellos lograron vencer 

la crisis, la expectación y la represión- fueron moldeando sus 

posturas, funcionamientos y formas de hacer política de acuerdo 

a distintas circunstancias marcadas por sus perspectivas y por la 

repercusión que sobre cada uno tenía la agresividad estatal. 

A partir de tres niveles de análisis cuyo telón de fondo 

obligado son las acciones estatales que inciden sobre J.os 

partidos, este capítulo se detiene en la definición y análisis de 

las posturas frente al golpe y al posterior régimen que se 

instauró. Se advierte que en el primer periodo se conforma un 

abultado centro partidario que no se opone al golpe pero que 

tampoco lo apoya (se trata de las posiciones espectantes que 

paulatinamente se irán vol.cando hacia uno de los polos: el 
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opositor). Y se seña1a que éste crecer& paulatinamente en la 

medida que las élites de 

del desplazamiento real 

los partidos tradicionales se percatan 

del que son objeto. Ante estos dos 

que sostenidamente van convergiendo hacia agrupamientos 

oposición al régimen, el polo oficia1ista se consolida 

una 

sin 

mostrar mayores cambios en toda 1a dictadura. En 1os dos nive1es 

analíticos restantes se logran recomponer, a partir de la certeza 

de que existió una actividad partidaria, el funcionamiento de las 

organizaciones y sus formas de hacer política. De ahí que, a 

partir de la certeza de que existió actividad partidaria en el 

periodo se observar& un movimiento sincrónico pero contradictorio 

entre la izquierda partidaria, que va de la movilización al 

mantenimiento latente de la misma, y los partidos tradicionales, 

que pasan de 1a inmovilidad a 1a búsqueda de estructuras de 

emergencia. 

***** 

Desde febrero de 1973, cuando ya e1 pretexto de la lucha 

antisubversiva para la participación mi1itar en las actividades 

de seguridad interna había desaparecido, las FF.AA. insisten en 

su papel rector destinado a preservar los "mejores valores 

democráticos" y en su condición de institución responsable de 

terminar con los "males" impuestos por 1os políticos. 

De esta forma, el sostenido proceso de deterioro de las 

instituciones y 

históricamente, en 

de erosión 

los partidos 

de 

corno 
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sociedad civil no fue ajeno a la entrada en la escena po11tica de 

1os mi1itares como actores novedosos. 

As1, la crisis po11tica agudizada en el primer semestre de 

1973 produjo, por la diversidad de actores y por la desfiguración 

de los comportamientos más o menos tradicionales, reagrupamientos 

respecto a las posiciones de las FF. AA. 1 Para entonces sólo 

quedaba el recuerdo del estilo tradicional de gobernar. 2 

1 Los comunicados 4 y 7 cuestionaron más la eficiencia de los 
partidos. La embestida militar se hizo en medio de un clima de 
desprestigio del presidente, Juan MD Bordaberry. 

De los sucesos de febrero se salió con una mayor división 
entre los partidos. Estaban quienes apoyaban a los mi 1i tares 
confiados de que se tratar1a de una salida nacionalista dadas las 
expresiones castrenses: de deslinde con los sectores dominantes, 
de ataque a la corrupción de algunos po11ticos tradicionales, en 
contra de la dominación oligárquica. En esta postura se sosten1a 
también que la institucionalidad ya hab1a sido violada y que 
Bordaberry no representaba el orden democrático. Por otro lado, 
estaban quienes sent1an que el avance militar iba ocupando los 
espacios propios de los partidos con lo cual, al no sentirse 
representados por el discurso febrerista, plantearon la defensa 
de las instituciones democráticas. Muchos matices más aparecieron 
por aquellos intensos d1as en tanto las FF.AA. fueron definiendo 
su discurso hasta articular el definitivo muy arraigado en los 
principios de la doctrina de Seguridad Nacional. La izquierda 
partidaria, y en especial ei Partido Comunista, PCU, identificó 
inicialmente el discurso con el de Ve1asco Alvarado. El Frente 
Amplio, no ajeno a esta interpretación, por medio de L1ber 
Seregni centró su análisis en el programa po11tico de los 
comunicados, caracterizándo1o como progresista y naciona1ista. 
Bajo la misma interpretación se insistió en la dimisión de 
Bordaberry por el incumplimiento de su misión al frente del 
Estado. Rodney Arismendi, secretario general del PCU, sostuvo que 
Bordaberry manipulaba al ejército contra los po11ticos para 
provocar la separación de las FF.AA. del pueblo. Véanse Francois 
Ler1n y Cristina Torres, Historia po11tica de 1a dictadura 
uruguaya 1973-1980, Montevideo, Ediciones del Nuevo Mundo, 1987. 
p. 13. Y Aguirre Bayley, .QP..... cit., p. 41. 

2Para los antecedentes de la crisis po11tica de 1973 véanse 
Gerardo Caetano ~al., De la tradición a ],A crisis, pasado y 
presente de nuestro sistema de partidos, Montevideo, CLAEH/EBO, 
1985. (Claeh Argumentos) y Gonzalo Varela, De .!-ª. república ~ 



Caben tres precisiones. Una, los partidos no fueron ajenos al 

deterioro de las instituciones ni desde la esfera de las 

decisiones gubernamentales, por las formas de gestación y de 

ejecución de las diversas políticas, ni desde el ámbito 

sociopolítico, en la medida que los grupos partidarios, 

comprometidos en la dirección del movimiento sindical y social, 

privilegiaron la defensa combativa de derechos e intereses 

atacados por aquellas políticas estatales. Dos, la convocatoria 

a las FF.AA. realizada por el poder ejecutivo y avalada por el 

legislativo muestra las peculiaridades de la situación uruguaya. 

Este fenómeno novedoso en la historia nacional tuvo consecuencias 

represivas y violatorias de los derechos humanos que lo tornarán 

en un hecho dramático. La coparticipación civil y militar en la 

gestión gubernamental destaca las características nacionales a 

pesar de que lo sucedido se identifica con el proceso regional de 

lucha contrainsurgente y de defensa de la seguridad nacional que 

abanderaron las FF.AA. en América Latina. Y tres, el objetivo 

explícito de la intervención militar no era sólo la lucha contra 

la subversión política y la defensa de los "valores 

democráticos", sino también la abolición de las prácticas de los 

políticos que las FF.AA. entendían como corruptas. 

ZV.1) Las decisiones estatales que arectan a los partidos. 

Las condiciones para un golpe de Estado fueron creadas cuando 

convergieron un discurso mi1itar cuyo contenido, en febrero de 
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1.973, permitió diferentes y ambiguas l.ecturas3 , un poder 

ejecutivo desprestigiado, un l.egisl.ativo impotente y 

desorientado, un sistema de partidos atravesado por rencil.l.as 

internas y desconfianzas mutuas y una sociedad pol.arizada. 

Ya en el. mes de abril. de 1973 era evidente que el. proyecto 

mil.itar poco tenía que ver con l.a il.usión nacional.ista de muchos. 

Para al.gunos sectores el. gol.pe de Estado estaba dado en l.os 

hechos pero aún no se había formal.izado. 4 La causa inmediata 

pudo ser cualquiera, lo que sucedió fue un enfrentamiento de 

poderes, el. 26 de abril. de 1.973 el. ejecutivo remitió al. 

3 Aún antes de febrero al.gunos sectores pol.íticos advirtieron 
tendencias nacionalistas dentro de l.as FF.AA. No necesariamente 
1.os mismos sectores fueron los que sostuvieron posiciones de 
expectación frente a l.os comunicados 4 y 7. Jorge Batl.l.e, 
dirigente pol.ítico col.orado del. sector de l.a 15 y una de l.as 
principal.es figuras del. l.ema, comenta sobre aquel.l.as corrientes 
previas a febrero del. 73. "En ese momento 1.a oficial.idad del. 
Batal.1.ón Fl.orida participó de 1.a idea de que aquí 1.o que había 
que hacer era un gol.pe de Estado tipo Spínol.a, a tal. punto 
participó de esa idea, que estando el. coronel. Trabal. como 
agregado mil.itar en París, a través del. Doctor Lenzi que estuvo 
unos días, con su fami1ia y unos amigos, en París, me envi6 ei 
1.ibro de Spínol.a, como una especie de señal. de cuál. era su punto 
de vista. Una serie de corrientes peruanistas, masseristas, en 
donde en medio de distintas ideas confusas, se presumía de que 
era cierta 1.a aseveración de 1.a sedición de que 1.a situación 
grave del. país, desde el. punto de vista económico, y por ende sus 
consecuencias sociaies, es~aba basada en una especie de 
connivencia espuria entre el. poder pol.ítico y el. poder 
económico". Extracto de l.a entrevista real.izada a Jorge Batl.l.e 
por Silvia outrénit en Montevideo, Uruguay, el. 14 de noviembre de 
1991. p. 2. 

4 En ese sentido Jorge Batl.l.e l.o afirma: "Mire el. gol.pe, el. 
gol.pe era una cosa que estaba fl.otando en el. ambiente, quiere 
decir que, cuando el. gol.pe se material.izó en 1.973, el. gol.pe era 
una cosa que estaba tan evidente que en el. año de 1972 a mí me 
1.1.evaron preso. Yo creo que del. gremio pol.í tico, del. 
establ.ishment pol.ítico, de 1.a el.ase pol.ítica, yo fui el. primer 
preso" • Ibid. , p. 1.. 
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Parl.amento el. pedido de desafuero del. senador frenteampl.ista 

Enrique Erro, de acuerdo con un expediente de J.a justicia mil.itar 

que l.o vincul.aba al. MLN. El. debate parl.amentario se desarrol.l.6 

durante 1os dos siguientes meses, siguió un curso agitado, 

signado por l.as negativas del. presidente y de J.a justicia mil.itar 

a cual.quier interrogatorio directo de quien acusaba al. senador. 

Aparec1a con absol.uta cl.aridad l.a intención de col.ocar a J.os 

pol.1ticos y al. Parl.amento en su úl.timo dil.ema: l.a aceptación de 

l.a prisión de uno de sus miembros por confusas e infundadas 

acusaciones o el. fin del. poder J.egisJ.ativo. El. Parl.amento rechazó 

J.a sol.icitud de desafuero. 

El. ejecutivo repl.icó: "No acceder a :La so:Licit;ud formu:Lada 

imp:Lica por tanto sostener que :La Justicia Mi:Litar y e:L propio 

Poder Ejecutivo han actuado, en e:L caso, con desviación de poder. 

Es decir, que han uti:Lizado sus poderes jurídicos con una 

fina:Lidad distinta a aque:L:La para :La cua:L :Le fueron 

confe:ridos 11 •
5 

Distintas afirmaciones aparecidas en l.a prensa aquel. 27 de 

junio de 

disol.ución 

1973, cuando se 

de l.as Cámaras 

formal.izó el. gol.pe 

y J.a suspensión de 

mediante l.a 

J.a actividad 

partidaria, y en l.os subsiguientes d1as manifiestan n1tidamente, 

desde divergentes visiones ideo16gicas, la convicción sobre la 

inevitabl.e ruptura institucional.. 

En el. periódico de tendencia col.orada Acción con el. t1tul.o 

Gol.pe de Estado se comenta l.o que sigue: "Desde e:L mes de febrero 

5 Ul.tima Hora, Montevideo, 27 de junio de 1973. p. 9. 
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e.1. país está viviendo un c.1.ima de ano:rma.1.idad indudab.1.e, que 

ahora cu.1.mina. Desde mucho antes inc.1.uso, pero desde entonces con 

una práctica oficia.1.ización de .1.a si tu ación de facto ( . •• ) ". 6 En 

el. también periódico de tendencia col.orada La Mañana, dos d~as 

despúes del. gol.pe de Estado, se dec~a en l.a col.umna titul.ada 

Nuestra Opini6n "La crisis desatada desde .1.as e.1.ecciones de 1971, 

cu.1.minó en .1.a madrugada de.1. miérco.1.es con .1.a diso.1.ución, por e.1. 

Poder Ejecutivo, de .1.as cámaras de Senadores y de Representantes 

( ••• )". 7 La idea de un gol.pe l.argamente anunciado es reafirmada, 

a 1a vez, desde l.as páginas del. semanario de l.a izquierda 

independiente Marcha: "Nadie puede sorprenderse. Esta ominosa 

ca.ida de.1. 27 de junio, es e.1. resu.1.tado de un proceso que se 

inició hace tiempo y que se cump.1.ió, paso a paso, a .1.a .1.uz de.1. 

día. Durante este ú.1.timo año escribimos en :repetidas 

oportunidades sobre e.1. tema ( ..• ) Todo se consumó; pero a.1.go se 

ha ganado de todos modos. Ya :rasgado está e.1. ve.1.o y caída .1.a 

máscara".ª 

Y el. gol.pe de Estado9 se dio, muy a l.a uruguaya, ratificando 

6Acción, Montevideo, 27 de junio de 1973. 

7La Mañana, Montevideo, 29 de junio de 1973. 

8Marcha, Montevideo, 30 de junio de 1973. 

9 El. decreto que confirma l.a vial.ación de l.a 
institucional.idad sef'lal.a: "1" Dec.1.á:ranse disue.1.tas .1.a Cámara de 
Senadores y .1.a Cámara de Representantes. 2<> Créase un Consejo de 
Estado, integrado por .1.os miembros que oportunamente se 
designarán ( ••• ) 3<> Prohíbase .1.a divu.1.gación por .1.a prensa o:ra.1., 
escrita o te.1.evisada de todo tipo de información, comentario o 
grabación que, directa o indirectamente, mencione o se :refiera a 
.1.o dispuesto por e.1. presente decreto atribuyendo p:ropósi tos 
dictatoria.1.es a.1. Poder Ejecutivo, o pueda perturbar .1.a 
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1a tradición del. autogo1pe10 , que en estas circunstancias fue 

dado por el. entonces presidente Juan MA Bordaberry pero con l.a 

novedad de un coautor decisivo: l.as FF.AA. De ah1 que fue una 

conjunción de fuerzas civil.es y mil.itares l.a que posibil.itó el. 

poder mil.itar. 

Bordaberry puso mayor énfasis en 1a singul.aridad que revest1a 

el. proceso uruguayo al. quedar a cargo del. ejecutivo un civil. y en 

el. punto más rel.evante del. cambio: la ubicación del. poder. 

"En e:J. Uruguay se dio una circunstancia única, como es :J.a que 

un civi:J. quedara a:J. frente de:J. proceso en :J.a Presidencia de :J.a 

Repúb:J.ica ( ••• ) a:J. darse :J.as circunstancias que justificaban :J.a 

intervención de :J.as FF.AA. había un civi:J. en e:J. ejercicio de :J.a 

Presidencia de :J.a Repúb:J.ica que compartía abso:J.utamente :J.a 

necesidad de romper con :J.as t::radiciona:J.es ataduras 

insti tuciona:J.es que impedían e:J. enfrentamiento exit:.oso a:J. 

marxismo ( ••• ).La ubicación de:J. poder es, en esencia, e:J. gran 

cambio que se produce con :J.a intervención de :J.as FF.AA.: é:J. pasa 

de :J.os partidos po:J.ít::icos a e:J.:J.as, que :J.o asumen. De este hecho 

t::ranqui:J.idad y e:J. orden púb:J.icos. 4fl Facú:J. tase a :J.as Fuerzas 
Armadas y Po:J.icia:J.es a adaptar medidas necesarias para asegurar 
:J.a prestación ininterrumpida de :J.os servicios púb:J.icos 
esencia:J.es". Tomado de Documentos de l.a Huel.ga General.. 1973, 
Montevideo, Centro Uruguay Independiente, s.f. (Serie Documentos 
Sindical.es, 3). p. 15. Posteriormente, el. 28 de noviembre de 
1973, a dos afies de que fuera el.ecto democráticamente, Bordaberry 
i1ega1iz6, mediante el. decreto 1026, a un número importante de 
partidos y organizaciones de l.a izquierda po11tica pertenecientes 
al. Frente Ampl.io. Entre ell.os figuraban el. Partido comunista, el. 
Movimiento Independiente 26 de Marzo y l.a Unión Popular. 

1ºEn 1933 y en 1942 los presidentes en turno, Gabriel. Terra 
y Al.frado Bal.domir, dieron respectivos gol.pes de Estado. 
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se desprenden .1..as consecuencias más import;ant:es, est;o es, .1..a 

disoiuci6n de ios órganos pariamentarios, ei despiazamiento de 

ias autoridades administrativas, etc." • 11 

Visto desde la perspectiva partidaria ese poder dictatorial 

creado muestra, entre los afies 1973 y 1976, las discusiones que 

enfrentaron a las jerarquías militares y civiles del régimen. 

En un movimiento contradictorio mientras se ejercía la 

represión de muy diversa intensidad contra los partidos 

pol~ticos, se debatía en el seno del régimen respecto a: qué tipo 

de organismos partidarios deberían existir y cuál tendría que ser 

su papel en un nuevo diseño institucional. 

Reconstruir o refundar las bases de los partidos fue uno de 

los ejes polémicos que, en el seno de la cúpula cívico militar, 

provocó el desplazamiento de quien ocupaba el poder ejecutivo y 

abrió fisuras para respuestas partidarias que condujeron a nuevas 

formas del quehacer político. 

Las discusiones en la cúpula del poder se procesaron siguiendo 

esta secuencia. En un documento aprobado por las FF.AA., y que 

implícitamente afirmaba tanto la necesidad de los partidos como 

de una reforma para su reincorporación, Política General de la 

República, del 15 de mayo de 1974, se señalan metas específicas: 

.. ( . .. ) • Fort:a:Lecer, mora:Lizar, homogeneizar y democratizar 

11Tomado de Juan Mm Bordaberry, Las opciones, Montevideo, 
s.e., 1980. pp. 12-13. 
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efectivamente :Los futuros partidos po:L.fticos • ( •• • ) ". 12 Y se 

hacia referencia a la eliminación del doble voto simultáneo, y a 

la ley de lemas, instituyendo " ( • •• ) •un só:Lo candidato por 

partido a :La presidencia de .J.a Repúb:Lica•". 13 

En tanto, Bordaberry sefialó en su discurso del 1er. 

aniversario del golpe de estado: "•Nuestro esfuerzo -sostuvo 

Bordabe.rry- va dirigido ahora a :La creación de formas 

instituciona:Les que posibi:Liten :La existencia de partidos 

representativos con un c:Laro concepto de sus deberes y 

fina.J.idades, esencia:Les, discrepantes no en torno a .J.o que debe 

hacerse, sino en torno a cómo puede hacerse mejor• ( ••• )". 14 

A su vez, el consejero de Estado, Alberto Demiche11i, quien 

sustituyó como presidente a Bordaberry en 1976, presentó un 

anteproyecto de ley fundado en evidentes intenciones 

neocorporativistas. 15 Por su parte, quien también ocuparía el 

ejecutivo sustituyendo a Demiche11i, el consejero Aparicio 

Méndez, dio a conocer nuevas propuestas en agosto de 1974. Estas 

se originaron en la discrepancia del consejero con las propuestas 

neocorporativistas de Demiche11i. 

En tanto Bordaberry, a propósito de una carta abierta de los 

12La información documental fue tomada de Carlos Zubi11aga 
y Romeo Pérez, "Los partidos po1ítidos" en 1958-1983 E1 Uruguay 
de nuestro tiempo, núm. 5, Montevideo, CLAEH, 1983. p. 116. 

13Ibid. 

14Ibid. 

1 5 A1 respecto 
participativa. 

es ilustrativo 

141 

su l.ibro, Democracia 



pol.íticos tradicional.es y de J.a Unión Radical. Cristiana, del. 1Q 

de septiembre de 1974, en J.a que se re e J. amaba el. pl.eno 

funcionamiento de J.os partidos, contestó con un tono más radical.. 

Por cadena de radio y tel.evisión, el. 4 de septiembre, el. 

presidente manifestó el. fin de J.a misión mediadora de J.os 

partidos pol.íticos. 

No sobra puntual.izar que Bordaberry perteneció al. movimiento 

rural.ista que, como se señal.ó anteriormente, constituyó el. primer 

agrupamiento ajeno al. sistema de partidos que tuvo incidencia 

determinante en el. cambio pol.ítico. 16 Esta ajenidad originaria 

contribuye a entender su actitud antipartidaria. 

"Estamos en tiempos de :la Nación y no en e:I de :los partidos 

po:Iíticos, no porque no piense que e:I:Ios no puedan coexistir sino 

porque :Los grandes temas naciona:Ies habían sido abandonados por 

:los partidos po:Iíticos ( ••. )No vamos a permitir que este proceso 

revo:Iucionario, sea p:Iebiscitado dentro de este constexto que 

fa:Iseaba :Za vo:Iuntad popu:Iar porque sería igua:I que aceptar como 

juez a:I enemigo, que no es e:I pueb:Io sino quienes fa:Isamente :Lo 

invocan" . 1 7 

16En el. proceso el.ectoral. de 1958 J.a Liga Federal. de Acción 
RuraJ.ista apoyó al. herrerismo, subJ.ema del. Partido Nacional., 
haciendo posibJ.e por primera vez en el. sigl.o el. triunfo de J.os 
bl.ancos sobre J.os col.orados. La vincuJ.aci6n de Bordaberry a este 
movimiento extrasistémico es uno de los elementos que explica 
porqué en un sistema de arraigadas J.eal.tades partidarias un 
pol.ítico uruguayo pudo pasar de un J.ema a otro. 

17véase Zubil.J.aga y Pérez, "Los partidos •.• ", ~ cit., p. 
117. 
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su posición se fue consolidando. El 19 de abril de 1975 afirmó 

en un discurso, a propósito de la fecha patria, que: "'La vida 

po1ítica no podrá girar más, como 1o hizo hasta 1973, en t:.orno a 

1o que nos divide, acuitando tras 1a disputa estéri1 todo aque11o 

que nos une y que es mucho más• " • is 

La crisis política que terminó con el gobierno de Bordaberry, 

se inició con una serie de documentos emitidos por e1 presidente 

entre diciembre de 1975 y junio de 1976. Los escritos dirigidos 

a la Junta de Oficiales Generales de las Fuerzas Armadas 

argumentaban de manera rotunda la necesidad de terminar con los 

partidos. 

" ( • •. ) entendiendo que 1os partidos hab.fan perdido eJ.. carácter 

de intermediarios vá1idos entre 1a ciudadan.fa y e1 Est:.ado, y 

propuso e1iminar 1as coiectividades partidarias sustituyéndoJ..as 

por corrientes de opinión espontáneas, cambiando eJ.. sufragio 

t:.radiciona1 por eJ.. sereno pronunciamiento popuJ..ar directo, e1 

referéndum o p1ebiscito para ratificar o negar" • 19 

18Ibid. 

19véase cocchi, "Los partidos.. , .QR... cit. p. 46. Se 
refuerza esta declaración la siguiente aseveración bordaberdiana. 
"En ei Uruguay es frecuente oir decir: J..os partidos po1.1ticos 
hicieron 1a Patria ( •.• ) consoJ..idaron 1a independencia y 
desarro1J..aron eJ.. pa.fs. No :fue as.1 ( ••• ) 1os grandes jaJ..ones de J..a 
historia deJ.. Uruguay coincidieron con periodos de unidad ( • •. ) 
Más recientemente J..as 1uchas partidarias 11evaron a1 país auna 
sit:.uación de extrema gravedad por J..a presencia ahora deJ.. 
marxismo, siendo indudabJ..e que para saJ..ir de eiia era 
imprescindib1e un gobierno autoritario y de unidad ( ... ) No es 
cierto, pues, que J..os partidos poJ...fticos hayan forjado y 
conso1idado J..a Patria; a1 contrario :fueron eJ..ementos negativos 
para e1J..o, atentando constantemente contra 1a unidad naciona1". 
Tomado de Bordaberry, .QJ;L,. cit., p. 25. 
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Otra perspectiva pudo observarse dentro del equipo de 

tecnócratas -que constituyó el sustento civil más importante del 

régimen-. El ministro de Economía, Vegh Villegas, de extracción 

colorada y quincista20 , intentaba un proceso de apertura 

rescatando el rol de los partidos políticos tradicionales. Vegh 

Vi llegas insistió en la necesidad de una reincorporación 

inmediata. Su posición está documentada y sintetizada en dos 

memoranda, uno de 1976 y otro de 1977. 

En el primero argumenta que se requiere sacar del receso a los 

partidos tradicionales porque, al crear un "vacío político" en el 

país, se podría correr el riesgo de dejar el campo libre al 

marxismo, y en especial al Partido Comunista. 

"Los partidos po:I.íticos t:radiciona:I.es -ha dicho Bordabe:r:ry

han ido desdibujando sus diferencias ideo:I.ógicas ( ••• ). Yo creo 

que J.a afirmación ( . .. ) que se aduce a modo de censura y 

razonamiento en su cont:.ra, es para mí precisamente uno de ios 

mé:ri tos de:I. sistema ( ••• ) ". 21 

2 ºForma de identificar a quienes pertenecen al sector de la 
15 del Partido Colorado. Los sublemas se identifican con nombres 
y las listas con números. Dependiendo en cada caso, cuál es la 
forma de conocerlos. 

2 1 y continúa afirmando el ministro: "Yo creo que aqu.f. radica 
una de J.as :razones de J.a superioridad de :Los partidos 
tradic::ionaJ.es sobre :Los grupos ideol.ógicos como forma de encauzar 
:La inquietud ciudadana ya que •:La exagerada coherencia interna de 
J.os grupos ideol.ógicos supone un grado de fanatismo en :La 
acción ••• si :Las circunstancias son propicias, creo que pod:r.f.a 
pl.ebisci ta:rse :La nueva Constitución y :La prórroga de:I. actual. 
mandato presidenc::ia:I. en noviembre de 1976. En e:I. p:riodo 1977-80 
se dic::ta:r.f.a e:I. estatuto de :Los partidos po:I.íticos y se defini:r.f.an 
:Las nuevas jurisdicciones departamental.es " Extracto de la 
carta de Vegh Villegas a Bordaberry del día 7 de enero de 1976. 
Tomado del semanario~. Montevideo, año I, noviembre de 1983. 
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En el segundo memorandum Vegh Villegas propondr.1".a algunas 

alternativas al Plan Pol.1".tico del 77: la necesaria participación 

de los partidos y la pertinencia de un pacto pol.1".tico con Jorge 

Batlle, Pacheco Areco y Wilson Ferreira Aldunate. 22 

La postura del ministro de Econom.1".a fue más allá de lo 

escrito, y en 1976, conociendo que su propuesta hab.1".a sido bien 

recibida, se propuso conversar con algunos pol.1".ticos 

tradicionales. 

"EJ.. gene:ra:L A.lvarez me dijo que mi memorandum condensaba .la 

posición de :Las FF.AA. y .la natura.leza de .las discrepancias con 

e:L Presidente". 23 

En esta coyuntura Vegh Villegas conversó, en los primeros 

meses de 1976, con Zel.rnar Michel.ini, exrninistro colorado y 

senador por el Frente Amplio, exiliado en Buenos Aires, con el. 

fin de ir abriendo espacios de negociación y consenso. No 

obstante, dentro de las FF.AA. y del. equipo civil perrnanec.1".an J.as 

corrientes encontradas respecto a un proceso de reincorporación 

de l.os partidos y de recuperación de cierta institucionalidad. 

Aún está por confirmarse que el. camino tornado por Vegh Villegas 

no hubiera sido el. que l.e costó l.a vida a Zel.rnar Michel.ini y a 

22 " ( • •• ) Mi propuesta ( • •• ) es que .la puesta en marcha de 
:Los partidos pe.líticos debe preceder a :Los otros actos pe.líticos 
( • •• ) " • Tornado del. 2" memorandum en Documento N" a, Diego Achard, 
La transición~· op.cit., p. 263. 

23Decl.araciones hechas por el. exrninistro de Econorn.1".a A. Vegh 
Vil.legas a l.a Comisión Investigadora de la Cámara de 
Representantes. confróntese semanario Brecha, Montevideo, 17 de 
julio de 1987. 
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Héctor Gutiérrez Ruiz, en mayo de 1976. 24 Este último, era 

diputado blanco y presidente de la Cámara de Representantes en el 

momento del golpe. 25 

La posición de Bordaberry se mantuvo como minoritaria entre 

los mandos militares, aún cuando Vegh Villegas no logró consenso 

para su propuesta. En aquellas circunstancias las jerarquías 

24El 18 de mayo de 1976 fueron secuestrados en Bs. As. por 
sujetos de la inteligencia militar que respondían a las FF.AA de 
ambos países. En aquellas circunstancias, Wilson Ferreira 
Aldunate que también se encontraba exiliado en Bs. As. y que 
luego de los asesinatos debió abandonar Argentina, le envió una 
carta al presidente argentino, Teniente Gral. Jorge Rafael 
Videla. En ella señalaba: "Toda mi vida pol.ítica se desarrol.l.ó, 
sr. Presidente, cerca de estos hombres: uno al. l.ado, y el. otro 
enfrente. Pero en l.o que nunca discrepamos fue en l.a necesidad de 
de combatir toda forma de viol.encia injusta, cual.quiera fuera su 
origen, y de afirmar l.a l.ibertad l.a l.ibertad y l.a dignidad de 
toda criatura humana. Tengo l.a seguridad de que, si .l.os tres 
estábamos obl.igados a vivir fuera de l.a patria, fue precisamente 
porque quienes hoy l.a dominan están empeñadas en el.iminar l.a 
viol.encia ajena, pero extreman l.a propia hasta l.ímites de horror 
( • •• ) La captura del. Sr. Presidente de l.a cámara de 
Representantes del. Uruguay, D. Héctor Gutiérrez Ruiz, fue 
efectuada en l.as primeras horas del. 18 de mayo( ••• ) Ll.egaron en 
varios autom6viies Faicon biancos, idénticos a ios que usa ia 
Po.l.icia Federal. ( . •. ) ". Tomado de Juan Raúl Ferreira 
(recopilación y prólogo), Wilson Ferreira Aldunate. Discursos. 
conferencias y entrevistas, Montevideo, s.e., 1984. pp. 12-13. 

25Matilde Rodríguez Larreta, viuda de Héctor Gutiérrez Ruiz, 
y actual diputada por el Movimiento de Rocha del Partido recuerda 
la coyuntura política en que fueron asesinados los legisladores. 
"Y en cuanto a l.a interpretación pol.ítica de l.os hechos, de l.os 
asesinatos del. 76, aparentemente había en ese momento una 
apertura ( .•• ) un intento de apertura mejor dicho, l.iderado por 
el. Ministro de Economía Vegh Vil.l.egas que propcuraba recomponer 
el. espectro pol.ítico y, digamos, darl.e una sal.ida a l.a dictadura 
( ••• ) tiene conversaciones con Michel.ini, eso está probado y, a 
través de amigos comunes con el. nacional.ismo. Van amigos 
nacional.istas a l.l.evar esa propuesta, y se estaba en esas 
conversaciones cuando se produce el. asesinato. Lo que, de al.guna 
manera, obl.iga a interpretar, equivocadamente o no, de que el. 
asesinato sal.e al. paso de esa negociación". Entrevista a Matilde 
Rodríguez Larreta realizada por Silvia Dutrénit en Montevideo, 
Uruguay, el 17 de noviembre de 1991. p. 6. 
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castrenses no coincidieron con la reformulación del sistema 

político mediante la eliminación de los partidos. Con divisiones 

y perspectivas muchas veces no coincidentes las FF.AA buscaron 

desde temprano un cambio, una reforma instituciona1, que hiciera 

posible una institucionalidad ad boc a su proyecto. Es decir, con 

una reincorporación de los partidos políticos tradicionales pero 

bajo un esquema de control y funcionalidad. 

Algunos documentos que en su momento no se dieron a conocer 

pero que hoy son públicos expresan en este sentido proyectos 

anteriores al Plan Político de 1977. Este Plan presentará un 

cronograma de reformulación constitucional que coadyuvará a 1a 

transición política. 

"La JJOOGG en su sesión de:I. día 2 febrero de 1976 dec:idi6 que 

ia COMASPO estudiara y propusiera :I.as medidas c:onduc:entes a ia 

ap:I.ic:ac:ión de :I.as siguientes decisiones en e:I. c:ampo po:I.ític:o 

interno. 1) No rea:I.izac:ión de ias e:I.ec:c:iones ni p:I.ebisc:itos en 

1976. 2) Mantenimiento de un gobierno c:ívic:o-mi:I.itar, c:on o sin 

proiongac:ión de:I. ac:tua:I. tituiar. 3) Reac:tivac:i6n de ios partidos 

po:I.í tic:os en una segunda etapa ( • •• ) ". 26 

El resultado de estas discusiones tuvo por lo menos dos 

tiempos. El primero fue la sustitución de Bordaberry el 12 de 

junio de 1976, circunstancia en la cual las FF.AA. declararon no 

querer compartir la responsabilidad histórica de suprimir a los 

partidos políticos y afirmaron que las responsabilidades del 

26oocumento N<> 3 "No convocar a elecciones" en Diego Achard, 
I.-ª transición.......,_._ .QR.,.. cit., p. 242. 
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pasado no 1es correspondían en sí sino a sus dirigentes. Por e11o 

buscaron e1 camino de so1ucionar1o. 27 E1 susti tute fue e1 

presidente de1 Consejo de Estado, A1berto Demiche11i, quien debió 

aprobar 1as disposiciones instituciona1es que permitirían avanzar 

en e1 proyecto de reformu1ación y de recomposición de1 sistema 

po1ítico. 

Fue así que, guardando e1 esti1o de mantener un civi1 a cargo 

de1 ejecutivo, de inmediato se procedió a aprobar e1 Acto 

Instituciona1 NQ 1. En é1 se suspendía 1a convocatoria a 

e1ecciones para ese afio en virtud de considerar e1 1ibre juego de 

1os partidos incompatib1e con 1a paz socia1. Se sefia1ada además 

27 "La ta.rea de reconstrucción nacional. que iniciaron :Zas 
Fuerzas Conjuntas con ei Poder Ejecutivo( •.. ) iievaba impiícita 
ia adopción de una iínea de conducción poiítica dei país ( ... ) 
fue preocupación de ias FF.AA. ei concretar una soiución que 
coimara ia expectativa de nuestra ciudadanía, producto de su 
madurez de pensamiento poiítico. En ese cambio de ideas [con ei 
presidente] surgen profundas discrepancias con ios principios 
sustentados por cada una de ias partes, io que hace incompatibies 
ambas posiciones. 
1) En que ei Presidente de ia Repúbiica no acepta ei futuro 
funcionamiento de ios partidos poiíticos ( ... ).En cambio, ias 
FF.AA. no quieren compartir ia responsabiiidad histórica de 
suprimir ios partidos poiíticos tradicionaies. 2) Ei Sr. 
Presidente de ia Repúbiica no acepta ei pronunciamiento popuiar 
a t:ravés dei voto ( . •. ) . En contraposición a esto ias FF. AA. 
sostienen que ia soberanía radica en ia Nación ( •.. ). 3) ( ••. ) 
intenta responsabiiizar [Bordaberry] a ios partidos poiíticos dei 
menoscabo morai y materiai de ia nación ( ... )Las FF.AA. por ei 
contrario entienden que no debe trasiadarse ai sistema ia 
responsabiiidad de errores y desviaciones ( ... ). Surge así una 
incompatibiiidad entre ei pensamiento poiítico de ias FF.AA. y ei 
sr. Juan MO Bordaberry que impide continuar dentro dei proceso en 
ei que no cree ( • •. ) . Por io expuesto y para garantizar ia 
continuidad dei proceso cívico miii tar ( . .• ) se hace 
indispensabie revitaiizario ( ... ) en base a eiio, ias Fuerzas 
conjuntas han retirado su confianza y apoyo ai Sr. Juan MO 
Bordaberry". Comunicado púb1ico emitido por las FF.AA. el 12 de 
junio de 1976. Tomado de Gerardo Caetano y José Rilla, Breve 
historia~· .Qih. cit., pp. 48-49. 
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la necesidad de iniciar los trabajos conducentes al 

funcionamiento de los partidos"( .•• ) sin interponerse entre .1.a 

vo.1.untad de.1. pueb.1.o soberano y .1.a acción _responsab.1.e de .1.os 

gobernantes" _2a 

Ese mismo día en que asumió Demiche11i se aprobó el Acto 

Institucional: N<> 2 que estableció, entre otros aspectos, los 

mecanismos para la elección del nuevo presidente. Una vez que el 

mecanismo estuvo en marcha se designó a Aparicio Méndez, quien 

asumió el 1" de septiembre del mismo afio. 

El segundo tiempo lo constituyó la toma de posesión de 

Aparicio Méndez y la aprobación del Acto Institucional N<> 4- Este 

impuso el cierre de la actividad partidaria y la proscripción de 

un abultado número de políticos y ciudadanos. 29 

En la práctica no se modificó la situación que se vivía desde 

el 27 de junio de 1973 ya que los políticos y los partidos habían 

sido suspendidos en el mejor de los casos, e ilegalizados y 

perseguidos en otros. 

28Tomado de "Documentos. Los ocho Actos Institucionales" en 
cuadernos de Marcha, segunda época, año 1, núm. 1, México, 1979. 
pp . .123-125. 

29Mediante el Acto Institucional N" 4 se clausuró la 
actividad partidaria y se restringió el ejercicio de la actividad 
política, excepto el voto, a todos quienes hubieran sido 
legisladores en el periodo 67-73. Las poscripciones políticas 
incluían también a los candidatos a la presidencia y vice 
presidencia en 1966 y 1971, a las autoridades de los partidos 
políticos y de manera más abarcadora, en el caso del Frente 
Amplio, a todos las personas que formaron parte de las listas 
electorales de 1966, antes de la creación del F.A., y de 1971, 
las cuales no tendrían tampoco derecho a voto. Las proscripciones 
durarían 15 años. Véase ibid., pp. 126-127-
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Fue así que este primer periodo, 1973-1976, desde el punto de 

vista del régimen, comienza con la asunción de los poderes de 

facto y la sanción de suspender la actividad partidaria, y 

finaliza con la formalización de dicha suspensión. Pero ésta se 

presentó con un discurso que reivindicaba la reorganización de 

las actividades políticas para abrir los cauces de una nueva 

incorporación de los partidos. 

XV-2) Los partidos y su dinámica posicional. 

Los partidos no desplegaron una estrategia comün frente al 

desconocimiento del poder civil que profesaban las FF.AA. Las 

pujas internas, y las acusaciones respecto a las 

responsabilidades en torno a la injerencia de los militares en la 

vida política, así como la disputa entre los poderes ocupaban más 

la atención de los debilitados partidos. De febrero a junio de 

1973 la iniciativa política ya no correspondía a los partidos, la 

centralidad partidaria en el sistema político uruguayo había 

desaparecido. 

Frente al golpe de Estado los partidos, que sobrevivían en un 

c1ima de acusaciones recíprocas y de rencores mutuos, quedaron 

atónitos cuando en los hechos se firmaba su acta de defunción. 

Pero, en todo caso, un acontecimiento de tal magnitud, por lo 

que representa para las instituciones democráticas y por las 

singularidades de la historia nacional, provocó diferentes 

reacciones partidarias que se agrupan, 

posiciones. 
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se observaron dos posturas radical.es. Una, originó un pol.o de 

apoyo al. régimen y l.a otra, creó el. pal.o de oposición activa y de 

enfrentamiento. En medio, apareció un ampl.io centro compuesto por 

l.as fuerzas pol.íticas que eran contrarias a l.a disol.ución de l.as 

instituciones democráticas pero que, en lo inmediato, no hicieron 

una oposición activa. Este úl.timo grupo, que configuró desde el. 

punto de vista político el. centro partidario, es el. que mayores 

cambios registra durante el. proceso y cuya dinámica marcará el. 

rumbo de 1os acontecimientos. 

El. pol.o oficial.ista, que concentró el. apoyo al. régimen, estuvo 

integrado de manera el.ara y manifiesta por el. sector de l.a Unión 

Col.orada y Batl.l.ista cuyo l.íder era Jorge Pacheco Areca, del. 

Partido Col.orado30 , y por aquel que eran encabezados por el. 

Gral.. (R) Mario Aguerrondo31 y por Martín R. Echegoyen dentro 

del Partido Nacional.. 

30una opinión sobre l.a adhesión de Pacheco al. gol.pe l.a 
ofrece el. actual. diputado col.orado Luis Hierro López quien 
perteneció a la "generación del. 80" -l.os jóvenes col.orados que 
tuvieron una papel. protagónico en l.a transición. "En junio de 
1973, cuando Bordaberry dio ei goipe de Estado, Pacheco Areca 
envió un teiegrama de adhesión desde ei exterior. Ei texto dei 
teiegrama era un poco críptico, -ei ienguaje de Pacheco así io 
es,- y ahora sabemos que tenía un sentido afirmativo: si ei goipe 
era inevitab1e, mejor que fuera conducido por un civii, 
Bordaberry, -ciudadano de tan triste memoria, - que por ios 
miiitares. Pero en todo caso, e1 teiegrama conva1idaba ei go1pe. 
Luego hubo ciudadanos pachequistas que fueron funcionarios de 
confianza de1 gobierno miiitar, Intendentes Interventores y 
Consejeros de Estado. La Convención co1orada suspendió en sus 
derechos partidarios a tres de esos ciudadanos por seguir siendo 
Intendentes interventores en 1983". Entrevista a Luis Hierro 
L6pez real.izada por Sil.via Dutrénit en Montevideo, Uruguay, el 18 
de jul.io de 1991. p. 20. 

31Aguerrondo recogía entre sus fuerzas 
mmovimiento ruralista. 
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Las pa1abras Raumar Jude, destacado po11tico perteneciente a1 

sector de Pachero Areco i1ustran 1a posición asumida. "Casi todo 

e:J. sector de .la Unión CoJ.orada y BatJ.J.ista coJ.abor6 con J.os 

miJ.itares, y muchos poJ..1.ticos .fueron ministros ( ••• ) Pacheco 

cuando se .fue a España nos encomendó que nos J.J.evaramos bien con 

Bordaberry ( ••• ) Y J.os primeros tiempos me entend.1. per.fectamente 

con Bordaberry, después comenzaron J.as desinteJ.igencias porque 

era un hombre cambiante ( • •• ) ". 32 

Ese apoyo se dio no só1o en e1 discurso po11tico sino también 

participando, de manera directa, en 1as distintas instancias 

gubernamenta1es y en e1 Consejo de Estado. 

"La decisión no .fue persona.!, J.a decisión .fue corporativa y 

fue corporativa de un grupo bastante importante de personas más 

o menos vincu1adas, ent;re otros, con J.a Unión CoJ.orada y 

BatJ.J.ista ( • •• ) a m.1. se me dijo que se hab.1.an hecho J.as consuJ. tas 

aJ. señor Pacheco A:reco y en .función de eso aceptamos no J.a 

tituJ.aridad sino J.a supJ.encia ( ••• ).Es decir, quienes estábamos 

por eJ. Partido CoJ.orado, en aJ.guna medida o en otra, éramos 

adherentes, mi.litantes o simpatizantes de J.a unión CoJ.orada y 

BatJ.J.ista, no invoJ.ucraba a otros sectores ( .•• )yo no me sent.1.a 

32 E1 actua1 senador Raumar Jude se des1igó de su sector 
después de1 go1pe de Estado y formó parte del po1o opositor a1 
régimen, asumiendo una postura significativa en e1 p1ebiscito de 
1980 a1 acompañar púb1icamente 1a corriente por e1 NO. Su 
discrepancia con Pacheco Areco no inva1idó su reincorporación a1 
sector de la Unión Co1orada y Bat11ista. Extracto de 1a 
entrevista a Raumar Jude rea1izada por Si1via Dutrénit en 
Montevideo, Uruguay, e1 11 de ju1io de 1991. p. 18. 
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representante de todo eJ. partido, ni siquiera de mi sector 

( • •• ) ... 33 

Sin considerables alteraciones, el polo oficialista conservó 

su composición partidaria, su mismo personal poll:tico y su exiguo 

tamafio en términos de representatividad hasta el final del 

régimen. 

El polo opositor se formó, fundamentalmente, con los partidos 

de izquierda que sostuvieron una postura de enfrentamiento 

activo. Pero no fueron ajenos a esta posición algunos grupos del 

Partido Nacional 34 , especialmente los identificados con los 

33El principal dirigente de la lista 94 del Partido 
Colorado, Pablo Millor, y actual senador de la República, era en 
tiempos de la dictadura miembro destacado de la Unión Colorada y 
Batllista. Además, Millor, fue uno de los integrantes del Consejo 
de Estado, y su participación en esa instancia de gobierno la 
asumió como parte de una postura del sector al que pertenecl:a. 
"Yo era supJ.ente, fue a mediados deJ. 81, sucede que a mediados 
deJ. 82 eJ. consejero, que en suerte me había tocado como tituJ.ar, 
es destituido y ahí sí tuvimos que enfrentar J.a opción de aceptar 
1a tituJ.aridad o no. E1 señor Pachaco Areco ya estaba acá, en 
Uruguay, fui persona1mente a su domici1io a consuJ.tarJ.o y me dijo 
que era preferibJ.e que ingresase aJ. Consejo de Estado, para 
actuar con independencia de criterios y reivindicar nuestra J.ínea 
sociaJ., nuestra J.ínea económica, J.o que había sido J.a gestión de 
su gobierno, en J.o que se suponía era, o en J.a mayoría de J.os que 
se suponían, eran int;eg.rant:.es de su sect;or". Extracto de l.a 
entrevista a Pablo Millor realizada por Silvia Dutrénit en 
Montevideo, Uruguay, el 19 de agosto de 1992. pp. 3-4. 

34El Partido Colorado no presentó apoyo público a la huelga. 
sin embargo, el diputado Luis Hierro Gambardella recuerda el 
apoyo dado a los trabajadores en lucha pero afirma también que, 
en l.o inmediato, advirtieron que ese camino no era posible. "Tras 
eJ. goJ.pe de Estado de1 27 de junio de 1973 J.os sectores juveniJ.es 
deJ. Partido contribuyeron con J.as tareas vincuJ.adas a 1a hueJ.ga 
generaJ., distribuyendo aJ.imentos a 1os obreros que ocupaban 
fábricas. Fue un primer impuJ.so de resistencia que pronto vimos 
que no podríamos sostener. casi de inmediato se advirtió que no 
era posibJ.e desarroJ.J.ar ningún tipo de actividad poJ.ítica, aunque 
en reaJ.idad creo que nadie pensaba que esa situación a J.a que 
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sectores de Por la Patria y el Movimiento de Rocha. 35 La 

definición de oposición activa pasa sustancialmente, en este 

periodo, por e1 apoyo brindado de manera decidida y grupal, a1 

movimiento hue1gu.i.stico encabezado por 1a Convención Nacional de 

Trabajadores (CNT) cuyo objetivo declarado fue hacer retroceder 

el proceso golpista. Luego de1 levantamiento de 1a huelga, esta 

oposición readecuó su estrategia hacia una menos frontal que 

buscó e1 desgaste de1 régimen. 

ingresábamos, de oscurantismo y fal.ta de 1.ibertades, iba a durar 
tanto tiempo. Por 1.o tanto, toda 1.a mil.itancia posibl.e se nucl.e6 
en torno a :Z.a actividad periodística del. diario "El. Día", fundado 
en 1886 por José Batl.1.e y Ordóñez y portavoz del. Partido Col.orado 
( ••• )". Entrevista a Luis Hierro López, .QJ2..... cit., p. 1. 

35Wi1son Ferreira A1dunate y Carlos Julio Pereyra eran, 
respectivamente, 1os dirigentes principales de esos sectores. 
Ferreira se transformó durante 1a dictadura en el 1.i.der de1 
Partido Nacional desde una posición de exiliado en distintos 
pa.i.ses. Esta misma posició~ favoreció su tono más radical y 
agresivo en contra de1 regimen que 1e fue correspondida, 
especialmente a su regreso al pa.i.s en 1984 cuando es detenido. El 
actual diputado frenteamplista Carlos Pita fue, durante la 
dictadura, secretario general de la juventud del Movimiento 
Nacional de Rocha y secretario de Carlos Julio Pereyra. Desde esa 
posición de dirección describe 1a actividad de apoyo a 1a huelga 
general. "Hay una primera etapa de resistencia en donde 1.os 
partidos ( ••• ) funcionaron como el.ementos de apoyo a 1.a 
organización de 1.a huel.ga general. y como el.ementos convocantes a 
1.a jornada del. 9 de jul.io ( • •. ) La juventud del. Movimiento 
Nacional. de Rocha, en casas de famil.ia editaba vol.antes, 
comunicados, organizaba col.actas de comida, de víveres para 1.as 
fábricas ocupadas ( • •• ) y 1.as distribuían". Extracto de 1a 
entrevista a carios Pita realizada por Silvia outrénit en 
Montevideo, Uruguay, el 17 de agosto de 1992. p. 3. 
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La hue1ga genera1 de casi dos semanas de duraci6n36 

constituyó un acontecimiento sindica1 y gremia1 que no se 

manifestó como un hecho partidario. Es decir, no fue una 

respuesta de1 sistema de partidos frente a1 avasa11amiento de 1as 

instituciones democráticas, y menos aún de esa magnitud. 37 

Lo anterior no puede inva1idar 1a indiscutida presencia y 

dirección que, de1 movimiento sindica1 y por ende de 1a hue1ga 

genra1, tuvo e1 Partido Comunista. Su histórica presencia 

dirigente en el movimiento obrero mostró también en aque11as 

circunstancias un invo1ucramiento con los acontecimientos tanto 

para su convocatoria como para su levantamiento. 38 

36E1 27 de junio " ( ... ) sin esperar ningún t;ipo de 
comunicación de .Za dirección, .Zas fábricas comenzaron a parar y 
.Za hue.1ga genera.1 a extenderse de manera formidab.1e". Tomado de 
Documentos de la Huelga General.~• .QP..,_ cit., p. 7. El 11 de 
ju1io 1a dirección de 1a CNT resolvió levantar 1a hue1ga y pasar 
a otras medidas de 1ucha. 

37E1 acuerdo que se hizo púb1ico, desde 1os partidos y con 
explícita postura de-oposición activa, fue e1 que firmaron e1 
Frente Amp1io y el Partido Nacional (en este último caso 1os 
sectores Por 1a Patria y Movimiento Naciona1 de Rocha, que se 
denominó Bases para 1a sa1ida de 1a actual situación y que se 
difundió unos días antes de1 1evantamiento de 1a hue1ga genera1. 
En é1 se incluían aspectos referidos a1 estab1ecimiento de un 
gobierno provisional y de una asamblea constituyente y 
1egis1ativa, al 11amado a e1ecciones, a la participación de 
partidos y sindicatos y a 1a necesidad de un programa mínimo de 
transformación económica. Véase Alvaro Rico (coord. de 1a 
investigación), La resistencia ª la dictadura 1973-1975, 
crono1ogía documentada, Montevideo, Editorial Problemas, 1989. T. 
I, p. 74. 

38Ivan Altesor, militante destacado de1 PCU, realiza un 
ba1ance de 1as circunstancias que rodearon la huelga genera1, de 
1a incidencia que en e11a tuvieron las decisiones de 1a dirección 
de su partido. "La reso.1ución de .Za CNT era hue.1ga genera.1 con 
ocupación de .1os cent;ros de t;rabajo. E.1 objeto de esa medida de 
.1ucha inusua.1 fue hacer abort;ar e.1 go.1pe de Est;ado. Es decir, 
provocar .Za división en e.1 seno de Ias FF.AA.; se partía de .Za 
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La hue1ga tuvo un gran va1or simbó1ico pero no 1ogró su 

objetivo. Su 1evantamiento, en medio de una manifestaci6n de 

amp1ia representatividad socia1 y po1ítica39 , modificó como se 

ha dicho, 1a estrategia de 1ucha en 1a que estaba invo1ucrada 1a 

izquierda partidaria. 

Durante e1 primer año, en tanto 1a represión no fue masiva y 

se mantuvieron ciertos espacios semi1ega1es, e1 Frente Amp1io no 

a1teró 1a posición que sostenía desde principios de 1973. En ese 

sentido es esc1arecedor e1 documento de1 7 de agosto de 1973, que 

retoma 1as pa1abras pronunciadas en e1 verano anterior por su 

presidente, e1 Gra1. Líber Seregni. 

base que en ei interior de ias mismas existían sectores 
constitucionaiistas o democráticos, que ante ia inmensa respuesta 
popuiar se sentirían estimuiados a desiindar posiciones, y 
aiinearse junto ai puebio para derrotar ei goipe ( ..• ).Para ei 
Partido Comunista, principai fuerza de ia izquierda y centro 
hegemónico dei movimiento obrero-popuiar, estos comunicados [4 y 
7] constituían ia confirmación de sus previsiones en reiación a 
:Las FF.AA. Es decir, ia existencia de sectores progresistas 
(peruanistas) en :Las mismas, que obiigaba a una táctica 
cauteiosa, de acercamiento a dichos sectores ( •.• ) . La dirigencia 
estaba con ias antenas despiegadas a ias espera de captar señaies 
de ios miiitares cuatrosietistas, pero éstos no emitieron 
ninguna. Y así comenzó ia tragedia ( • •• ) . Ante ei • siiencio' 
miiitar, fue :La dirección más estrecha dei PCU (convertida en ia 
práctica en comando de ia hueiga) quien envió ia señai de buena 
voiuntad hacia ios miii tares: ei ievantamiento de ia hueiga en ei 
transporte ria cara de ia hueiga) Sería interesante reconstruir 
este episodio ocuito, prácticamente desconocido, y sóio vivo en 
:La memoria de sus protagonistas (ya muertos ios principaies). 
( ••• ) En mi opinión seiió ia suerte de ia hueiga generai". 
Entrevista a Iván A1tersor rea1izada por Si1via Outrénit en 
México, D.F, e1 30 noviembre de 1993. pp. 4-5. 

39oicha manifestación se rea1izó en 1os a1bores de1 
1evantamiento de 1a hue1ga, e1 9 de ju1io, cuando ya existía un 
notorio desgaste de 1a movi1ización aún cuando 1a mu1titudinaria 
concurrencia exhibió e1 amp1io abanico socia1 que se oponía a1 
go1pe. 
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"La apertura que e:L país rec:Lama no significa, pues, so:Lamente 

:La reivindicación de :La norma:Lidad constituciona:L, ya de por sí 

fundamenta:L, sino :La consagración de medidas po:Líticas, 

económicas y socia:Les de fondo ( • •• ) [Lo cual exige ver dos 

aspectos. Uno individual de abrir caminos para que el pueblo 

elija su destino y) ( ••• ) E:L otro, es :La reafirmación para una 

acción común de todos :Los sectores socia:Les que se sientan unidos 

por :Los objetivos auténticamente nacionaJ..es y popu:Lares 

( • •• ) ... 40 

Una voluntad de entendimiento queda expresada en el documento, 

y una muestra de cierta esperanza en una construcción unitaria de 

diferentes sectores sociales y políticos. También el documento 

deja implícita el propósito, aún no fracasado de un 

desprendimiento de los sectores nacionalistas de las FF.AA. En 

ese cuadro valorativo no es extrafio que todavía el Frente Amplio 

no muestre, como 1.o hará después, una disposición abierta a 

calificar al régimen instaurado. La coalición frenteamplista, y 

el Partido Comunista buscaron durante largos meses una coyuntura 

en que pudiera cuajar un movimiento cívico militar con un 

programa de naturaleza "progresista". Es decir, se entendí.a que 

era posible ganar para tal propósito al sector "nacionalista" de 

las FF.AA. de tal forma que se derrotara a las fuerzas golpistas. 

El contenido del discurso frenteamplista y la caracterización 

del régimen se van transformando en la medida que éste se fue 

4 ºExtractado de Aguirre Bayley, El Frente Amplio ••. , .9J2... 
cit., p. 48. 
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afirmando. La constante en el discurso será la convocatoria a una 

amplia movilización. La intervención de la Universidad en el mes 

de octubre de 1973 será el punto de inflexión de una parte 

importante de la izquierda. 

Por su parte, el centro político se conformó con lo más 

numeroso del espectro partidario tradiciona1, y hasta con 

sectores frenteamplistas, que asumieron una postura expectante, 

en algunos casos de perplejidad, ante los acontecimientos. 41 

En los años sucesivos, el régimen dictatorial hará explícita 

su intención de reii:icorporar a los partidos en el sistema 

político como forma de institucionalizarse. En los anuncios 

esporádicos y contradictorios que se dieron a conocer para ese 

fin, mientras prohibían la actividad política y cancelaban las 

elecciones, las élites políticas, aunque resulte paradój ice, 

recuperaron fuerzas de manera gradual como expresiones 

partidarias. Así, en la medida que las élites del centro 

partidario fueron adquiriendo nuevas fuerzas pasaron de la 

expectación a la búsqueda de una oposición más activa. 

Sería probable también que las fuerzas y el ánimo de 

activación hayan estado relacionados con los cambios de 

percepción en cuanto a las intenciones y a los tiempos del 

régimen instaurado en 1973. Entre la parálisis que provocó la 

41sobre estas posturas Carlos Pita comenta lo siguiente. "Y 
io que dominaba ia escena era, un poco, ei buscar que aciarara, 
t:anto es así que habían muchísimos dirigentes poiíticos que 
pianteaban ei famoso • desensiiiar hasta que aciare • • En ese 
momento no era de ajenizarse a ia resistencia a ia dictadura, 
sino de ver como venía ia cosa". Extracto de la entrevista a 
Carlos Pita .Qp_._ cit., p. s. 
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formalización del golpe y la aceptación de su inevitabilidad pudo 

haber influído la hipótesis de una situación pasajera. 

Es decir, la apreciación de un poder militar transitorio en 

tanto reordenaba la sociedad civil y política mediante la 

exclusión de la izquierda marxista. Se debe insistir, 

parafraseando el Acto Institucional NA 4 que, dada la situación 

creada en el país, las FF.AA. se vieron obligados a suspender 

toda actividad de los partidos políticos y a poner fuera de la 

ley a las asociaciones marxistas, principales responsables de lo 

sucedido. Dicho esto se marca una diferencia más que suti1 entre 

unos y otros partidos, y aün dentro de la izquierda 

partidaria. 42 Esa distinción posibilitó las alteraciones en la 

conducta inicial del centro partidario. 

Por lo tanto, si la hipótesis es válida, se podría pensar que 

la política gubernamental no se entendía como lesiva a mediano 

plazo para el resto del sistema partidario -que sólo había estaba 

afectado por el estado de receso- y que una vez percibido lo 

contrario se transitó hacia una oposición participativa. 43 

42Por ejemplo el Partido Demócrata cristiano y el movimiento 
Por el Gobierno del Pueblo del Frente Amplio no fueron 
i1ega1izados. 

43La interpretación político blanco Guillermo García Costa, 
quien ha ocupado dos ministerios durante el actual gobierno de 
Luis Alberto Lacalle del Partido Nacional y que la formula 
electoral Zumarán-García Costa para los comicios de 1989, 
contribuye a reafirmar dicha hipótesis. "A partir de ese momento 
[el levantamiento de la huelga general] hay, diría yo, una atonía 
genera1 de parte de 1os que no concordaban con e1 régimen 
impuesto, que entran en un periodo de quietismo y observación, es 
decir, a ver en qué medida e1 régimen formu1aba rea1mente e1 
tota1 a1cance de sus objetivos. No o1videmos que, como pasa muy 
a menudo con 1a restauración de 1os regímenes de fuerza y de 
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Además, la heterogeneidad ideológica de los partidos, 

expresada en la diversidad de sublemas y listas que autoriza la 

Ley de Lemas, facilitó ei abanico de actitudes que, desde una 

misma colectividad, se postularon y coexistieron. En este 

sentido, lo afirmado por Jorge Batile evidencia ia percepción 

desde el interior del propio Partido coiorado. 

"E.1. Partido Co.1.orado, desde e.1. punto de vista po.1.ítico, no 

sa.1.ió bien parado, no sa.1.ió bien parado porque jugó una división 

bien importante, en cuanto a .1.a conducta frente a.1. proceso 

mi.Litar y a.1. go.1.pe de Estado. E.1. Partido se dividió en tres 

pedazos: resistencia activa, resistencia pasiva y acompañamiento 

si.1.enciador. Quiere decir que e.1. Partido no estuvo unido en .1.a 

actitud durante todo e.1. proceso, o sea que, inc.1.usive hubo gente 

de.1. Partido Co.1.orado que estuvo en favor de.1. Sí, notoriamente 

( ••• ).Hubo gente que estuvo activamente a favor de.1. No, y hubo 

mucha gente que estuvo remisamente a favor de.1. No ( ••. ) creo que 

en esa materia cada u~o hizo, bueno, es asunto de cada uno. Pero 

como co.1.ectividad que era .1.a co.1.ectividad mayoritaria, en 1971, 

origen mi.Litar, en un principio no están definidos c.1.aramente .1.os 
fines a .1.os que se dirigen sino que estos van apareciendo en e.1. 
transcurso de.1. tiempo y, sobre todo, con actos y hechos que se 
van concretando desperdigadamente. Así fue, e.1. régimen se tornó 
cada vez más tota.1.itario, si cabe .1.a pa.1.abra a.1. caso, y fue 
ocupando más espacios, fue ocupando más centros de poder de .1.a 
actividad de.1. país. Simu.1.táneamente a eso, yo diría que en 
genera.1., .1.os partidos po.1.íticos uruguayos supusieron que e.1. 
régimen no tenía perspectivas ni procuraba quietismo o quedarse 
en e.1.. poder, sino que por 1.o contrario era de cort;o a:Lcanc::e". 
Entrevista a Guiiiermo Garci.a Costa reaiizada por Silvia Dutrénit 
en Montevideo, Uruguay, el 22 de juiio de 1991. p. 1. 
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no pudimos actuar como un grupo unido, y eso por tanto no nos 

permitió ser todo J..o fuertes que podíamos haber sido". 44 

De manera simu1tánea 1as diferentes posturas y actitudes ante 

e1 régimen, que indudab1emente manifestaban va1oraciones no 

coincidentes, recibieron distintas respuestas. E1 centro fue 

vedado, coacCionado, presionado y, sus é1ites, a1gunas veces, 

reprimidas de manera selectiva por 1a dictadura. Por e1 

contrario, contra e1 po1o opositor inicia1 e1 régimen ejerció una 

represión que rápidamente se tornó vio1enta. Esta se extendió más 

a11á de l.as dirigencias y perduró durante todo el. periodo 

dictatoria1. 

La diferente amp1itud e intensidad de 1a represión estuvo 

asociada con l.a percepción ideológica que tenían las FF.AA. 

respecto a1 grado de pe1igrosidad de cada agrupamiento político 

partidario y con las distintas características orgánicas de 1os 

partidos. 45 

Durante este periodo, a partir de las posturas y reacciones 

que se observaron entre los partidos y el régimen se impone e1 

corte que caracteriza las relaciones en el mundo partidario. Esta 

divisoria separa, de manera necesaria y clara, los polos opuestos 

44Extracto de la entrevista a Jorge Batlle, ge_,_ cit., p. 6. 

45Las estructuras orgánicas partidarias se diferencian, de 
manera general, entre aquellas que se organizan mediante formas 
de pertenencia basadas en la militancia -corresponden a lo que se 
denominaba como "partidos de ideas", y las que se constituyen por 
medio de redes de lealtades personales a los dirigentes que no se 
transfieren de unos líderes a otros -corresponden a los partidos 
tradiciona1es-. 
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del centro. Pero deben consignarse matices significativos 

respecto a estas fronteras principales. 

En el polo opositor activo, compuesto por escasos sectores de 

los partidos tradicionales y por la izquierda partidaria, las 

relaciones entre sus integrantes distan de ser fluidas. Esta 

situación perdura cuando el polo se acrecienta por la asunción de 

un papel opositor más activo por parte del centro. 46 

La i1ega1izaci6n de organizaciones y partidos, dentro y fuera 

del Frente Amplio, distinguió no sólo las posiciones partidarias 

frente a1 régimen sino también las posibilidades del quehacer 

político. A su vez, para las organizaciones ilegales, la 

sobrevivencia y la seguridad de sus militantes perseguidos fue 

pau1atinamente convirtiéndose en preocupación permanente. 47 

46E1 senador Hugo Batalla recrea aquellas relaciones de esta 
forma: "En rea:Z.idad no eran periódicas. No te o:Z.vides que en toda 
:Z.a época de :Z.a dictadura nosotros [el Frente Amplio] éramos :Z.os 
ma:Z.os de :Z.a pe:Z.ícu:Z.a. Es decir, e:Z. Partido Naciona:Z. y e:Z. Partido 
Co:Z.orado no querían un contacto con e:Z. Frente; es más, creo que 
en cierto sentido se sentían mucho más :Z.impios en :Z.a medida en 
que estaban ajenos a:Z. Frente Amp:Z.io. Yo no digo que uno fuera un 
:Z.eproso porque había unos más que otros ¿no? en e:Z. concepto de 
e:Z.:Z.os; pero también te digo que nosotros, en aqué:Z. momento, 
teníamos una re:Z.ación con e:Z. resto de J.a comunidad mucho más 
difíci:Z., porque además también para sectores naciona:Z.istas, para 
J..os que habl.aban con nosotros, muchas veces :Z.es significó un 
factor de, yo diría, de crítica en sus conversaciones con e:Z 
ejército. Yo creo que sectores de:Z. Partido Nacional. y sectores 
de:Z. Partido Co:Z.orado hab:Z.aban con e:Z. ejército ( ••• ) ". Extracto de 
la entrevista a Hugo Batalla, .Qlh_ cit., p. 15. 

47José Pedro cardozo, secretario general y luego presidente 
del Partido Socialista, cumplió un importante papel político 
durante la dictadura. Fue de los pocos dirigentes que logró 
permanecer en la legalidad y mantener cierta actividad 
partidaria, y frenteamplista como miembro de la Mesa Ejecutiva, 
y de vinculación con los políticos del viejo sistema de partidos. 
Cardozo también cumplió un papel protagónico en la negociación 
del Club Naval al integrar la representación del Frente Amplio. 
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Las pal.abras del. maestro y periodista Julio Castro -quien 

fuera secuestrado y desaparecido por el régimen- en cartas 

escritas a su amigo Carlos Quijano, director del. semanario 

Marcha. exiliado en México, son l.a n:Ltida descripción de l.os 

momentos vividos. 

"La situación, sigue más grave, :Los métodos más bruta:Les y 

masivos; no se ha escapado nadie ( ... ) hay un miedo genera:Lizado, 

mucho más agudo que antes y :La gente se va en mayor número que en 

tus ú:L timos días aquí". 48 " ( • •• ) La represión muy dura, mucho 

más dura, mucho más que antes, a:Lcanza a mucha gente de :La 

izquierda. E:L tratamiento también es muy duro; tú sabes muy bien 

:Lo que te quiero decir( .•• ). La represión contra e:L P.C. :L:Lega 

a todos :Los nive:Les de :La mi:Litancia". 49 

De forma tal. que a l.a actitud pol.:Ltica inicial. se agregaron 

l.as condiciones de l.egal.idad o de il.egal.idad, referente al. 

"E:L Frente Amp:Lio tenía un organismo que se :L:Lamaba :La Mesa, :La 
Mesa EJecutiva, que funcionaba regu:Larmente, todos :Los grupos nos 
reuniamos semana1mente, con precauciones que variaban segGn ias 
circunstancias. A:Lguna vez fuimos todos presos. Quizá, 
natura:Lmente esa dirección de actividad de:L Frente no tuviera :La 
misma continuidad entre una reunión y otra a :La que tenía un 
partido como e:L nuestro, por eJemp:Lo, donde actuaba ese órgano 
eJecutivo -cuyos integrantes, casi todos, pasaron por prisión por 
su actividad- que natura:Lmente entre una reunión y otra de :La 
comisión po:Lítica actuaba, tomaba contactos además mantenían eso. 
También :Lo hacia e:L Frente pero sobre todo :Lo hacían :Los partidos 
( .•• )".Extracto del.a entrevista a José Pedro cardozo real.izada 
por Silvia Dutrénit en Montevideo, Uruguay, el. 11 de jul.io de 
1991. p. 7. 

48Extracto de l.a carta fechada el. 12 de febrero de 1976 en 
"Sección Cartas de Julio Castro" de cuadernos de Marcha, tercera 
época, año 1, núm. 1, junio de 1985. p. 33 

49La 

comunista. 
referencia señalada corno P.C. al.ude al. Partido 
Ibid., carta fechada el. 23 de febrero de 1976. 
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distanciamiento señal.ado, entre sectores de los partidos 

tradicionales y organizaciones de la izquierda partidaria. 50 El 

mayor número de ví.nculos que entablaron esas colectividades 

polí.ticas radicaron en el exterior. Aunque no deben ignorarse 

encuentros esporádicos más amistosos que orgánicos entre 

polí.ticos tradicionales y de izquierda. 51 

5 ºE1 entonces secretario general del Partido Demócrata 
Cristiano Juan Pablo Terra describe la situación de su 
organización y las dificultades para coordinar con otros partidos 
del Frente Amplio. "Nuestro trabajo durante J.a dictadura pasó a 
ser un trabajo c:I.andestino, pasamos de ia estructura de partido 
tradicionai a crear una estructura de cé:I.u:I.as de 5 a 7 personas, 
que era J.o que se podía reunir en una casa de f ami:I.ia sin iiamar 
mayormente ia atención. Cada vez que nos descubríamos íbamos 
presos, nos ma:I.trataban ( ••• ).La situación de:I. Partido Comunista 
era totaJ.mente distinta. su estructura era totaJ.mente 
c:I.andestina, de ta2 modo que no podíamos tener contacto con 
ningún dirigente". Tomado de Marta Harnecker, con la colab. de 
:Isabel Rauber, Frente Amplio. Los desafí.os de ™ izquierda 
legal, Segunda Parte: Los hitos más importantes de su historia, 
VI. Prisión resistencia exilio, Montevideo, La República, 
1991. p. 41-

51Ju1io M~ Sanguinetti describe una de las formas en que se 
vincularon. "¿Cómo act:uábamos? Bueno, ent:.onces act::uábamos 
reuniéndonos en casas, actuábamos reuniéndonos en a:I.gunos :I.ugares 
más o menos neutros, a veces hacíamos a:I.gún pape:I. que circu:I.aba; 
J.o más que hacíamos era reuniones. Manteníamos contactos 
persona:I.es con a:I.gunos compañeros de:I. interior, cada vez que 
venían a Montevideo nos veíamos en unos :I.ugares, en otros, nos 
rotábamos de casa, y tratábamos de mantener ia iiama, de armar 
a:I.guna estrategia. Y nos conectábamos con a:I.guna gente de:I. 
Partido B:I.anco, y ia poca gente de:I. Frente, o de ia izquierda, 
que andaba en circu:I.ación, porque ia mayoría se había ido, o 
estaba presa. Eran muy pocos :I.os que estaban en circu:I.ación. En 
una época con ei diputado Massera me acuerdo que vino a casa 
varias veces disfrazado pero había muy pocos, no había actividad 
de ia izquierda porque, era obvio, estaban perseguidos, o estaban 
presos muchos de e:I.:I.os. Pero teníamos un contacto permanente con 
J.os que eran :I.os voceros principa:I.es, en e:I. caso de ia fuerza 
wi:I.sonista, que era ia mayoritaria de:I. Partido B:I.anco. En aquei 
momento estaba Fernando o:I.iú, que era una persona que activaba 
mucho, y que era ei que más conectaba con Wi:I.son Ferreira, y con 
e:I. grupo que estaba fuera. o sea con Wi:I.son y con Juan Raú:I. 
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Otra divisoria secundaria pero re1evante se generó en 1os 

partidos tradiciona1es. E1 Partido Naciona1 tuvo en e1 exi1io a 

su principa1 dirigente y e11o determinó, más a11á de 1os 

antecedentes históricos de cada uno de 1os 1emas, una postura de 

tono radica1 por parte de 1os b1ancos y una política de a1ianzas 

divergente a 1a rea1izada por 1os co1orados. 

La ruptura más evidente entre ias posturas co1oradas y 1as 

b1ancas ya se había dado en 1a ú1tima sesión de1 Par1amento 

cuando se escucharon los discursos. Dec1a Wilson Ferreira que el 

Partido Naciona1 se considerar.ia en guerra contra Bordaberry. 

Sobrevino 1a decisión de1 1.ider de Por 1a Patria de abandonar e1 

pa.is que 1o distinguió de1 resto de 1os integrantes de 1as é1ites 

tradiciona1es. 52 

En todo caso se hizo evidente desde e1 primer momento de1 

go1pe que 1a estrategia co1orada pasaba por un frente interno de 

Ferreira, que eran ios que estaban afuera, digamos, en ei exiiio 
y que eran, en definitiva, ia dirección dei Partido. Es decir, en 
eso hay una diferencia, ei Partido Bianco en reaiidad, tenía su 
dirección fuera, y nosotros estábamos todos acá. De modo que 
nosot;ros trazábamos nuestra estrategia, en fin, como podíamos". 
Entrevista a Ju1io M& sanguinetti, .Qik.. cit., p. 10. 

52car1os Ju1io Pereyra argumenta porqué Wi1son fue 
persuadido de tomar e1 camino de1 exi1io. "( ... ) inciuso aigunos 
dirigentes importantes se fueron dei país, caso de Wiison 
Ferreira, porque sabían que iban a ser, seguramente, duramente 
tratados por ei régimen, pero en definitiva, en ei caso de Wiison 
Ferreira nosotros ie aconsejamos que se fuera dei país, porque 
entendíamos que un iíder es útiI en iibertad; puede ayudar mucho 
más en iibertad, aunque no esté en ei país, que preso. Y por eso 
nosotros Ie aconsejamos su aiejamiento; quedamos aquí sus amigos 
para preparar a ia gente de nuestro partido, para un tipo de 
resistencia hasta donde fuera posibie, hasta donde ias 
circunstancias io permitieron". Extracto de 1a entrevista a 
Carlos Julio Pereyra realizada por Si1via Dutrénit en Montevideo, 
Uruguay, el 14 de noviembre de 1991. p. 3. 
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reorganización y de no presentar signos ruptura1es en re1ación a1 

poder mi1itar o de abandono de1 nuevo terreno a1 que había pasado 

1a po1ítica. Aún cuando el. mode1o de país que buscaban 1os 

mil.itares no coincidía con aqué1 surgido de J.as fuentes 

ideo1ógicas tradiciona1es. Es más, J.a visión mi1itar se 1evantaba 

en contra de J.a aceptación social. de que 1os conf1ictos se 

resuel.ven por J.a vía de 1a inc1usión y no de 1a marginación. 53 

En cambio, J.a estrategia b1anca se disefió desde e1 principio 

como de oposición dec1arada. En e1 primer momento retomó 1a vieja 

tradición de organizar1a más a11á de 1as fronteras como en 1os 

confl.ictos pol.íticos del sig1o XIX. No obstante, 1as 

circunstancias eran otras y e1 exi1io se tornó para e1 principa1 

dirigente en un camino ob1igado. Con 1o cua1 1a radica1ización se 

acentuó, a pesar de 1as no coincidencias que generó entre 1a 

élite b1anca que radicó en e1 país. Los b1ancos dejaron 

estab1ecido desde junio de 1973 que su estrategia contempl.aba un 

centro de definiciones sobre cada situación po1ítica de1 país que 

estaba fuera de1 Uruguay y por 1o tanto extremaba 1as distancias 

cuando se trató moderar posiciones con vistas a un diá1ogo con 

l.os miJ.itares. 

Inmediatamente después de1 go1pe los sectores mayoritarios de1 

Partido Nacional asumieron una postura más desafiante y 

comprometida al. participar en e1 apoyo a 1a hue1ga genera1 y a1 

53véase para el tema de 1as estrategias po1íticas y a1gunos 
signos de 1a cu1tura po1ítica uruguaya e1 1ibro de Juan Martín 
Posadas, Memorias de1 regreso. La vue1ta de Wi1son Ferreira 
A1dunate, Montevideo, Editoria1 Fin de Siglo, 1993. (Col.ección 
Uruguay XXI) . 
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firmar junto al. Frente Ampl.io l.a decl.aración Basas para 1a sal.ida 

a 1a actual. aituaci6n. 54 Esta puede considerarse un antecedente 

de l.a concertación pol.ítica, Convergencia Democrática, que en el. 

exterior unos años más tarde l.l.evaron a cabo, mayoritariamente, 

integrantes del. Frente Ampl.io y del. Partido Nacional.. 55 

A 1o anterior se deben sumar l.os asesinatos de Héctor 

Gutiérrez Ruiz y de Zel.mar Michel.ini. Estos asesinatos mostraron 

hasta que punto l.os mil.itares estaban dispuestos reprimir a 

muchos de l.os pol.íticos que distaban de poder ser invol.ucrados 

con l.a subversión marxista, y es probabl.e que hubieran 

consol.idado l.a rebel.día wil.sonista. No obstante l.o puntual.izado, 

l.os pol.íticos de ambos partidos presentan diferentes 

interpretaciones sobre l.as razones de cada una de l.as posturas. 

Las pal.abras de Jul.io MD Sanguinetti, a propósito de rememorar 

l.os días previas al. gol.pe de Estado, al.uden cl.aramente a l.a 

posición que sostuvo durante l.a primera etapa del. régimen y pone 

en evidencia l.a posición de su contrincante pol.ítico. 

54De este acuerdo inicial. se pasó, dentro del. país, según 
rel.ata Hugo Batal.l.a, a una actividad individual.. " ( •.. ) en aque:Z. 
momento nosotros sacamos una dec:Z.aración conjuntamente con e:Z. 
Partido Naciona:Z. que fue tramitada por una persona de abso:Z.uta 
confianza de Wi:Z.son Ferreira que estaba en e:Z. país y fue a ver:Z.o, 
y que por distintas circunstancias, resu:Z. tó e:Z. principio y e:Z. 
fina:Z. de una :Z.ucha común, porque después se p:Z.antearon, no sé si 
discrepancias, pero por :Z.o menos desconocimientos de que hubiera 
habido una decisión vá:Z.ida con e:Z. Partido Naciona:Z.. Y creo que a 
partir de ese momento cada partido trató de funcionar de acuerdo 
con :Z.o que eran sus posibi:Z.idades ( • •• ) ". Extracto de l.a 
entrevista a Hugo Batal.l.a, .QlL.. cit., pp. 5-6. 

55La participación col.orada en esta instancia unitaria 
invol.ucró a una nimia representación de un sector partidario. 
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"Tres días antes de:L go:Lpe de Estado, Wi:Lson Fer.reira hizo un 

acto en :La P:Laza Matriz, y recuerdo que esa misma tarde me fue a 

ver a:J. Par:J.amento ( • •• ) é:L me quería pedir una opinión. Yo :Le 

dije: mirá Wi:Lson, yo creo que a esta a:J.tura e:L go:Lpe es un hecho 

ya. Y é:J. me decía yo voy a hacer un acto, voy a sacar gente a :J.a 

ca:L:Le, ¿qué pensás tú que yo debería decir? Le dije: mi.rá, yo 

creo que tú :Lo que deberías decir, es que no vas a ser un 

pretexto para e:L go:Lpe y que, en fin, todo :Lo que puede ser una 

contribución a arriar :Las banderas y a so:Lucionar conf:Lictos, y 

hasta a:J.ejarte, inc:Luso, persona:Lmente un tiempo de:L país, en :La 

medida en que eso es distensivo, estás dispuesto a ofrecer:Lo. 

Recuerdo que é:J. me dijo: no, no estoy de acuerdo con eso, hay que 

enfrentar a :las fuerzas mi:Litares, porque de :Lo contrario eso va 

a crecer más. Yo :Le dije: mirá, yo creo que e:L go:Lpe ya hoy es 

casi imparab:Le, :La poca chance que tenemos, me parece que se 

puede jugar en esta dirección, restándo:Le pretextos, restándo:J.e 

:Las eventua:J.es banderas que pudieran :Levantar para justificar:Lo, 

no para exp:Licar:Lo. con esto, :Le estoy diciendo que en aque:L 

momento ya era una cosa muy jugada, y que había sido :La 

consecuencia de un proceso en el. cua.1 había ocurrido a su vez 

otra situación y es que e:L presidente ya se había pasado a:J. 

terreno go:Lpista". 5 6 

56continúa Sanguinetti con su argumentación: "Le quiero 
decir, porque hay que ser rigurosamente honesto, de que e:L día 
que se cerró eL Par:Lamento aquí, :La gente fue a:L cine como si no 
pasara nada. Acá :Las instituciones cayeron en medio de un 
bostezo, pese a La tradición democrática deL país. E:L deterioro 
era ta:J., por :Lo menos para La psicoLogía uruguaya, que de a:Lgún 
modo se sintió como una Liberación que ocurriera eso. Yo no diría 
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XV.3) Estructuras y runcionamiento partidarios. 

Las actitudes sefialadas -apoyo a la dictadura, espera de 

mejores tiempos y oposición activa- se expresan en perfiles 

partidarios dj_ferentes en cuanto a la organización y a las 

estructuras. 

Los partidos tradicionales, aún cuando entre el Colorado y el 

Nacion.al hay diferencias, no han sido colectividades signadas por 

una organización sisterni'itica. 5 7 Para ellos, los procesos 

electorales son las coyunturas principales de la organización. 

que e:Z go:Zpe era popu:Zar, pero diría sí que un cincuenta por 
ciento de:Z país miró con indiferencia :Za situación, quizás en e:Z 
cincuenta restante hubieran un treinta por ciento en contra y un 
veinte a favor, o un veinticinco de cada :Lado, pero no había un 
país que se sintiera, digamos, atacado, y vio:Zado. No, a :Za gente 
no :Ze a:Zegraba :Za si tuaci6n, pero se veía aque:Z:Zo como un 
episodio más, dentro de una serie de episodios que nunca había 
visto, y que :Ze estaba mostrando un país distinto a:Z que había 
conocido antes". Extracto de la entrevista a Julio M" 
sanguinetti, .QJ2..=_ cit., pp. 5-7. 

57Marcos Gutiérréz dirigente juvenil de las Coordinadoras 
del Partido Nacional durante la dictadura e hijo del legislador 
Héctor Gutiérrez Ruiz asesinado en Buenos Aires afirma que: "Los 
partidos tradiciona:Zes nunca fueron muy organizados( .•• ) además 
tienen estructuras my antiguas conviviendo con estructuras nuevas 
( •.• ). E:Z Directorio de:Z Partido Naciona:Z es donde se reúnen :Zas 
diversas fuerzas po:Zíticas y organiza forma:Zmente a.1 Partido, 
pero e.1 poder rea:Z nunca estuvo en e.1 Directorio, siempre estuvo 
en .los dirigentes po.líticos más importantes, Ferreira, Car.los 
Ju.lio, Luis A:Lberto Laca.1.le, que genera.lmente no forman parte de.1 
Directorio. E.1 Partido no tiene vida orgánica ( .•. ) es una 
asociación de grupos po:Zíticos. Se diferencia mucho de:Z Partido 
Co:Zorado, porque en esta etapa por .lo menos -después que e.1 
Partido Co.lorado es gobierno se desorganiza como estructura- pero 
:Za etapa de :Za sa.lida democrática hasta e.1 84, e.1 Partido 
coiorado tiene su Comité Ejecutivo Nacionai, su Convención, sus 
comisiones que traba:;jan, mientras que e.1 Partido Naciona.1 no 
tiene nada de eso". Extracto de la entrevista realizada a Marcos 
Gutiérrez realizada por Silvia outrénit en Montevideo, Uruguay, 
el 24 de junio de 1991. pp. 5 y 32. 
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Los interregnos entre comicios privilegian, 

trabajo de 1as é1ites. 58 

sobre todo, e1 

A pesar de e11o, e1 inrnovi1ismo de 1os partidos en este primer 

periodo de 1a dictadura fue muy distinto que 1a debi1idad de sus 

estructuras, característica de 1os interregnos democráticos. sin 

capacidad de mediación entre 1a sociedad y e1 Estado, sin cargos 

gubernarnenta1es que negociar, sin estructuras estata1es que 

dirigir, 1as é1ites po1íticas perdieron sus funciones a1 mismo 

tiempo que e1 c1irna represivo 1es impedía formar 1as redes 

partidarias tradiciona1es a 1as que recurrían en épocas 

e1ectora1es. 59 

58Respecto a esta idea de partidos que se reagrupan 
a1rededor de 1os procesos e1ectora1es y carecen de estructuras 
permanentes en los interregnos, dice Real de AzG.a: "Si muchas han 
sido 1as consecuencias de1 sistema, de todas pareció siempre 1a 
más grave e1 ritmo binario, que ciertamente habi1ita, de 
descomposición en e1 periodo intere1ectora1 y de recomposición 
para afrontar 1a coyuntura e1eccionaria, puesto que hace 
hipotético cua1quier respa1do masivo a una gestión de gobierno 
dada y miente ante e1 e1ectorado una coherencia que no se 
ratificará después". Rea1 de Azúa, .QJ2... cit., p. 213. 

59Juan Martín Posadas, hombre de1 Partido Nacional, fue 
parte de la élite política blanca durante la dictadura, y tuvo 
una destacada actividad tanto periodística corno en e1 diá1ogo con 
los militares. Posadas recuerda los problemas de funcionamiento 
y organización de los primeros años del régimen, caracterizados 
por la mayor retracción partidaria. "La organización de1 Partido 
Naciona1, durante e1 régimen mi1itar, tiene distintas etapas. En 
e1 primer momento, cuando sobreviene e1 go1pe de Estado, hay 
a1gunos conatos de mantener 1a organización que ya existía. 
Pretende seguir funcionando e1 directorio de1 Partido, e 
inmediatamente se ve que eso es imposib1e. Son detenidos, por 
intentar mantener esa actividad, e1 doctor Laca11e, e1 actua1 
presidente de 1a Repúb1ica, e1 doctor Rodríguez Labruna, que es 
e1 actua1 subsecretario de Educación, e1 señor López Ba1estra, 
que fue diputado después y ahora es director de Ferrocarri1es de1 
Estado, e1 señor Ga1án, que era diputado en ese momento, y ahora 
jefe de po1icía de Ma1donado. Sobrevienen 1uego 1argos años de 
actividad prácticamente nu1a, donde 1o único que se hace, con 
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Jorge Bat11e, a quien 1a é1ite po1~tica tradiciona1 1e 

reconoce 1a 1abor constante de haber mantenido 1as redes 

partidarias, recuerda a1 respecto: "Prácticamente, de hecho a mí 

me tocó .la tarea de mant:ene:r .la conexión con .la gente de.1 Pa:rt:ido 

en todo e.1 país. Digo me tocó porque es mi hábito ¿vió? siempre 

había sido mi· hábito, continua siéndo.10 hoy. Ayer estuve en Cerro 

Co.lo:rado, e.1 sábado pasado estuve en Quebracho, en Sa.1 to, e.1 

domingo estuve en Be.1.la Unión y en Tomás Gomensoro, mañana me voy 

a Durazno y e.1 sábado a.1 Carmen. Así que es mi hábito, yo ci:rcu.Io 

por todos .lados, ando por t:odos .lados, y en esa oportunidad 

también .lo hice, y .lo hice porque sentí segu:rament:e, he de haber 

sentido .la necesidad de que .la gente estuviera en contacto, de 

conversar con .la gent:e, de hab.la:r con .la gente, informar.le a .la 

gente, de averiguar además en donde est:aba cada uno, cuáZ era Za 

posición de cada uno. Lo hacía en .la medida de .lo posib.le con 

todo e.1 Partido, pero particuZarmente con .la gente que est:aba más 

cerca de nosotros, .los de.1 bat:.1.Iismo ( . .. ) ". 60 

mucha precaución, son contactos persona.les. Hay una venida 
c.landest:ina de Wi.lson Fe:rreira a Uruguay, en una estancia de.1 
interior para mantener cont:act:o con .la gent:e. La act:i vi dad es muy 
mínima porque .las condiciones eran muy difíci.Ies, con un cont:ro.1 
po.Iicia.1 enorme que hacía p:ráct:icamente imposib.le de que hubiera 
actividad po.Iítica a.lguna. Con ei tiempo, poco a poco, se van 
organizando :reuniones en e.1 interior de.1 país, en 
estab.lecimient:os agropecuarios fuera de .los cent:ros pob.lados 
donde concurre, fundamenta.lmente, Carios JuZio Perey:ra y ot:ros 
.líderes po.líticos. Se hacen visit:as frecuentes a Buenos Aires 
donde está exi.liado Wi.lson Ferreira". Entrevista a Juan Mart~n 
Posadas rea1izada por Si1via Dutrénit en Montevideo, Uruguay, e1 
s de ju1io de 1991. pp. 1-2. 

6ºExtracto de 1a entrevista a Jorge Bat11e, .Qik.. cit., pp. 
13-14. 

171 



En 1976, una vez que estas élites políticas se percataron que 

el rumbo de los acontecimientos les impediría cumplir con sus 

tradicionales pape1es61 , formalizan las prácticas organizativas 

y deliberativas que hab1an ido gestando. As1 se constituyen los 

triunviratos con el propósito de mantener los canales de 

información y de discusión. 62 Algunas opiniones de los po11ticos 

involucrados en la conformación de estos organismos de emergencia 

ilustran sobre las motivaciones de las mismas. 

Carlos Julio Pereyra lo argumenta de este modo: "Precisamente 

para facil.i tar 1.a movil.ización partidaria :J.a autoridad de nuestro 

partido, que tiene 15 miembros y que era absol.utamente imposibl.e 

reunir:J.a, en una reunión cl.andestina, se resol.vió encargar a tres 

dirigentes 1.a conducción del. partido. Entonces surgió 1.o que fue 

61Recuérdese que de agosto a septiembre de 1976 se dictaron 
los Actos Institucionales números 1, 2 y 4. 

62Raumar Jude fue uno de los triunviros colorados y afirma 
que "Yo invité al. Dr. Jorge Batl.1.e (porque estábamos reunidos 
inorgánicamente o desordenadamente en distintas casas de 
dirigentes pol.íticos, donde teníamos probl.emas dado que nos 
vigil.aban) a institucional.izar 1.a oposición y darl.e forma a J.os 
mandos de 1.a oposición pol.ítica. Habl.é con e:J. Dr. Jorge Bat:J.1.e, 
que estuvo de acuerdo, y 1.os dos invitamos al. Dr. Ami:J.car 
Vasconcel.1.os a integrar aquel. triunvirato col.orado ( • •• ) Y 
después, como 1.1.evé una amistad muy grande con el. extinto 
senador, viejo amigo, Dardo ortiz, ie propuse hacer una cosa 
símil.ar en el. Partido Nacional. ( •.• ) ". Extracto de la entrevista 
a Raumar Jude .Ql2..,... cit., pp. 10-11. Respecto a la constitución del 
triunvirato blanco, el Dr. Luis Alberto Laca11e reconoce su 
iniciativa y la integración del mismo: Dardo Ortiz, Carlos Julio 
Pereyra y Mario Heber. cuando murió Heber lo sustituyó Silveira 
Zabala. El triunvirato blanco en realidad fue de cinco personas 
ya que se reunían con los triunviros Fernando Oliú y Gonzalo 
Aguirre. Véase también su respuesta a la entrevista de Isabel 
Oronoz en BLANCOS, Gonzalo Aguirre. Luis Alberto Laca11e. Osear 
López Balestra, Entrevistas de Isabel Oronoz, Montevideo, Monte 
Sexto, 1987. (Colección Protagonistas), pp. 48 y 51. 
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conocido con e:I. nombre de Triunvirat:o, que integramos tres 

personas que hab.f.amos sido :I.egis:I.adores de:I. part:ido". 63 

y Luis Alberto Laca lle afirma, a propósito del mismo 

triunvirato, lo que sigue. "EJ. Part:ido Naciona:I. intentó adecuar 

sus estructuras a una circunstancia que era desconocida para 

todos :I.os que en ese moment:o actuábamos como dirigentes, pero 

que, por cierto, no era desconocida para nuestros antecesores en 

e:I. sig:I.o pasado ( . .. ) EJ. honorab:I.e Direct:orio de:I. Partido 

Naciona:I. ( • •• ) mant:uvo su vigencia. En det:erminado momento, y por 

moción de quien hab:I.a, reso:I.vi6 crear una comisión Po:I.ít:ica de 

número reducido, a :La que prontamente se denominó e.l. Triunvirato, 

y que se convirtió por expresa de:I.egación de:I. Directorio en :I.a 

conduct:ora po:I..f.tica de esa et:apa. Va:I.e decir que hicimos todo J.o 

posib:I.e por act:uar dent:ro de :I.a anorma:I.idad y excepciona:I.idad en 

que viv.f.amos ( ••. ) .,_64 

Estos fueron organismos provisionales, sustituyeron a los 

directorios que ten.f.an prohibida su actividad política. El 

quehacer de l.os triunviratos fue tolerado por el régimen aún 

cuando, y de manera aleatoria, recibieron l.os embates de l.a 

censura y l.a represión. 

La izquierda partidaria ten.f.a otra concepción de la 

organización que correspondía a basamentos ideológicos distintos. 

63Extracto de la entrevista a Carlos Julio Pereyra, .QJ2...,_ 

cit., p. 4. 

64cuestionario contestado por el. actual Presidente 
Repübl.ica a Silvia Dutrénit en Montevideo, Uruguay, el 
abril de 1993. p. 5. 
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Esta se caracterizaba por abarcar al conjunto partidario de 

manera que existiera una actividad estructurada e ininterrumpida 

de las bases y de los distintos niveles de dirección. 

Seregni esboza como se lograba esa actividad con las bases 

durante los primeros afios de la dictadura. " ( • •• ) se actuaba en 

:La c.Zandestinidad. E.Z Frente Amp:Z.io y todos sus integrantes 

habían sido proscritos. De manera que en e:Z. interior de.Z país 

actuaba una mesa, que estuvo presidida durante t:odo e:Z. tiempo por 

e:Z. doctor Juan José Crottogini ( -.. ) que se reunía 

esporádicamente y con grandes dificu:i. tades ( . .. ) se t:enía 

contactos, a través de :J.o que J...l..amábamos e:J. "boca-oreja", c:on una 

organización que estaba severamente disminuida. Pero a nive.Z de:Z. 

núc.Zeo de mi:J.itancia siempre hubo posibi:J.idades de trasmitir esas 

noticias ( ••• ).Eso se manifestaba inc:Z.uso en pequeños contactos 

entre vecinos aunque no se t::ra~ara de reuniones forma:J.es. A veces 

eran .so:Z.amente miradas, o gestos, simp:Z.emente. Pero se mantuvo en 

todo moment::o e:Z. concepto de Frente unido como fuerza y 

enfrentando a :Z.a dictadura( •.. ). Sí, orgánicamente const:it:uída 

no existía una estructura piramida:Z. sino una red más o menos 

difusa, pero que contactaba de cua:Z.quier manera y trasmitía a:Z. 

conjunto :Z.as grandes ideas y :Z.as grandes orientaciones". 65 

Estas formas organizativas hicieron posible, a pesar de la 

represión, la estrategia de mantener una acción política 

tendiente a la erosión del régimen. Pero la responsable de 

65Extracto de la entrevista al Gral. Líber seregni realizada 
por Silvia outrénit en Montevideo, Uruguay, el 16 de julio de 
1991. pp. 2-3. 
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articular el análisis político y las propuestas de acción con l.as 

directivas que, desde l.a cárcel, Líber Seregni permanentemente le 

hizo llegar6 6, 

clandestino. 67 

fue la Mesa Ejecutiva -convertida en comando 

Los partidos de izquierda más estructurados, corno el Partido 

Comunista68 , sostuvieron 1a organización piramidal y clandestina 

destinada al trabajo dentro delos distintos sectores sociales. 

66seregni lo percibe así: "Sí, objetivamente, objetivamente 
y sin fa.1.sas modestias. Lo que yo enviaba desde .1.a cárce.1. fue .1.a 
.1.ínea que siguió e.1. Frente, sobre todo en aspectos fundamenta.1.es, 
como .1.a definición de.1. voto en b.1.anco en e.1. 82, en .1.as e.1.ecciones 
internas de .1.os partidos po.1.íticos, de .1.as que e.1. Frente Amp.1.io 
fue exc.1.uído, y, también, acerca de .1.a orgánica de.1. Frente o 
sobre cómo encarar 1.as rel.ac:iones con J..os ot:.ros partidos". Ibid,, 
p. 2. Seregni fue detenido el 9 de julio de 1973, en la 
manifestación que cerró el. movimiento huelguístico contra el 
gol.pe de Estado. El. 2 de noviembre de 1974 le concedieron la 
libertad provisional. y en enero de 1976 fue detenido nuevamente. 
Seregni salió en l.ibertad en marzo de 1984, unos meses antes del 
Acuerdo del Club Naval.. 

67En el. exterior también se constituyó una Mesa Ejecutiva, 
cuya labor central fue l.a denuncia de l.as violaciones a l.os 
derechos humanos y la campafia de solidaridad con el movimiento 
opositor dentro del país. Distintos fueron los foros que pudieron 
util.izarse con estos fines. Por ejernpl.o el 19 de enero de 1975 e1 
senador comunista Enrique Rodríguez participó en la 7D Reunión 
del. Parlamento Latinoamericano en donde reclamó el pleno 
restabl.ecirniento del estado de derecho en el Uruguay y exigió el 
cese de la persecusión contra los l.egisladores. Alvaro Rico, ~ 
~. p. 229. 

68Hugo Cores, dirigente de la ROE y luego del Partido Por la 
Victoria del Puebl.o (sector político que se incorporó al Frente 
Amplio después de la dictadura) valora así: "A partir de ahí [del. 
golpe] evidentemente, .1.a hue.1.ga y .1.o que siguió quedó en manos de 
.1.a izquierda, y de .1.a izquierda más organizada, más dura, más 
estructurada. Te diría de.1. Partido Comunista, .1.a ROE, .1.o que 
quedaba de.1. 26 de marzo y de.1. Partido Socia.1.ista, .1.as estructuras 
un poco más só.1.idas, pero básicamente e.1. Partido Comunista". 
Extracto de la entrevista a Hugo Cores realizada por Silvia 
Dutrénit en Montevideo, Uruguay, el 14 de noviembre de 1991. p. 
4. 
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Pero l.os embates de 1a represi6n directa y destructiva 

provocaron, desde 1975 e invariab1emente, el. creciente 

debil.itamiento del. Partido comunista. 69 

Para esta izquierda partidaria el. periodo se cierra con una 

gran dispersión de fuerzas en medio del. terror represivo. Por 

el.1o s61o s·obreviven cúpul.as o grupos autárquicos que procuran 

mantener encendida 1a 11ama opositora, y que reconocen una 1abor 

sacrificada de 1os mil.itantes. Esta no podría pensarse de no 

haber existido un convencimiento ideol.ógico y l.a decisión de 

l.uchar utopías social.es. 

Así, de manera directamente proporcional. al. in creac:endo 

represivo, el. trabajo pol.ítico se tornó más cl.andestino y más 

disperso al. tiempo que l.a sobrevivencia personal. de l.os 

mil.itantes se convirtió en una parte sustancial. de l.a actividad 

partidaria. 

69oesde l.a cl.andestinidad, en septiembre de 1973, Rodney 
Arismendi secretario general. del. PCU afirmaba: "No debe 
descartarse .1.a posibi.1.idad de go.1.pes contra e.1. PC [PCU] y .1.a 
izquierda (Onica fuerza organizada y con masas organizadas 
detrás) ". Luego del. decreto de i1ega1ización del. PCU, del. Partido 
Social.ista y otras organizaciones de l.a izquierda pol.ítica, 
fechado el. 28 de noviembre de l.973, dado a publ.icidad y apl.icado 
el. 1g de diciembre de ese año, Arismendi en un documento a l.os 
cuadros del. 8 de diciembre señal.a: "Partimos de .1.a norma de que 
caiga quien caiga e.1. Partido existirá mientras exista un cuadro 
de organización con vol.undad de l.uchar y actuar, reciba o no 
directivas. subrayo Onicamente: nuestra propaganda debe sa.1..ir 
siempre, en cua.1.quier circunstancia ( ••• )•. Confróntese Rodney 
Arismendi, Uruguay y América Latina g.n l.os años 70, México, 
Ediciones de Cul.tura Popul.ar, 1979. pp. 242 y 252. 
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En este sentido, el. dirigente pol.1tico Hugo cores, perseguido 

por l.as Fuerzas Conjuntas70 , real.iza un bal.ance más cuidadoso 

de l.as fuerzas de l.a resistencia partidaria. 

"Se dicen distintas cosas. Hay gente que, yo creo que después 

tendió a exagerar l.a existencia de una organización cl.andestina 

del. Frente.· La verdad que el. Frente en el. Uruguay, l.a impresión 

que nosotros teníamos, que muchos dirigentes nos confesaron, es 

que e:J. Frente no tenía mayores contactos entre sí ( ••• ) eso 

estaba :J. e jos de ser una actividad organizada ( . .. ) . cosa 

total.mente expl.icab:J.e por l.a bruta:J.idad de l.a represión, de 

a:J.guna manera yo creo que :J.as organizaciones confiaron, para 

desarro:J.:J.ar su l.abor de resistencia, en sus propias fuerzas, era 

:J.ógico. Cuando reinaba el. terrorismo de estado, cuando estaba 

p:J.ant:eado e:J. prob:J.ema de :J.as del.aciones, pensar en organizar 

cosas con otros era compl.icado, cada uno trató de organizar :J.o 

que pudo ( • •• ) • Yo creo que :J.os dos ámbitos de trabajo [el. 

interior y el. exterior] quedaron reducidos a minorías ( ... ) ". 71 

ZV.4) El. quehacer partidario. 

En este primer periodo el. quehacer de l.os partidos se 

diferencia cl.aramente para cada uno de los pol.os y para el. 

centro. sin l.ugar a dudas, el. quehacer pol.1tico menos novedoso, 

por sus formas de actividad y por sus posturas, fue el. que 

70organismo de coordinación integrado por l.a Armada, l.a 
Fuerza Aérea, el. Ejército y l.a Polic1a. 

71Extracto del.a entrevista a Hugo Cores, .Ql2_,_ cit., p. s. 
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presentó el polo oficialista. En este se generó una colaboración 

estrecha con el régimen que supuso la participación en el Consejo 

de Estado, asumiendo así la sustitución ilegal del Parlamento, y 

en la acción gubernamental más amplia. La integración de los 

principales ministerios, y la conducción de algunas dependencias 

sustantivas·de 1a economía nacional, tuvieron como principales 

responsables a los tecnócratas civiles no ajenos a las divisas 

tradicionales ni tampoco a sus influencias. 72 

El caso más evidente lo representa la relación entre Alejandro 

Vegh Vi11egas y Jorge Bat11e. Bat11e generó un por un lado, un 

juego de abrir espacios en la gestión gubernamental a través de 

sus correligionarios y por el otro, una recreación de espacios no 

tradicionales de la política para hacer política. De esta forma, 

Bat11e reconoce incluso la coautoría de uno de los memoranda. 

Frente a la pregunda de quien escribe sobre el conocimiento 

previo que pudo haber tenido del documento contestó el líder 

7 2No necesariamente puede considerarse como política 
partidaria la actuación de estos tecnócratas pero en ningún caso 
podría desvincularse de la aceptación de algunos sectores 
tradicionales en tal relacionamiento. "A :La :Larga e:Z. diagnóstico 
no fue errado, si pensamos en :La forma en que se a:rticu:Z.ó e:Z. 
proceso de sa:Z.ida del. :régimen auto:ri ta:rio, pero previamente 
muchas a:Z.te:rnativas e instancias habrían de darse. En :Lo 
inmediato :Las di:rigencias po:Z.íticas no tomaron en cuenta :La 
existencia de una él.ite de tecnócratas -formados durante :La 
década de 1960- que si bien no estaban en condiciones de obtener 
:respa:Z.dos consensua:Z.es fuertes por sí sol.os, e incl.uso, tampoco 
deseaban :La sal.ida autoritaria, tenían disposición a to:Z.e:ra:rl.a y 
desenvo:Z.ve:r en ese marco pol.ítico :La imp:Z.ementación de un nuevo 
proyecto sustitutivo de:Z. esti:Z.o de desa:r:ro:Z.1.o asistencial. cuya 
obso:Z.ecencia se habían encargado de mostrar con tenacidad a 1.os 
gobiernos civi:Z.es y co:Z.o:rados desde 1958 en adel.ante". Véase 
Cocchi, Los partidos ••• , QP..... cit., p. 45. 
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col.orado: "Participé en .la :redacción. Sí, sí, participé en .la 

redac:c:i6n". 73 

Dentro de l.as nuevas formas y espacios de l.a pol.ítica, en l.as 

que el. propio Batl.l.e estuvo invol.ucrado, se observó l.o siguiente. 

El. ampl.io espectro partidario trasl.ad6 sus l.ugares de reunión a 

l.os ámbitos social.es y famil.iares con el. obl.igado abandono 

aquel.l.os otorgados por el. sistema pol.ítico. La vol.untad de de 

mantener hábitos de l.a actividad pol.ítica y de despl.egar formas 

de oposición al. régimen obl.ig6 a forzosos y sutil.es cambios para 

evitar el. rigor de l.a represi6n. 74 

Un ejempl.o de l.o dicho está en esta apreciación del. quehacer 

nacional.ista. "Las casas de famiJ..ia fueron el. iinico .reducto 

posib.Ie que hacia marchar esto. Habían dos :reductos. Uno era .la 

casa de fami1ia, J..a c:harJ..a amistosa, eJ.. caminar, eJ.. encontrarse, 

el. i:r de un 1.ado a otro y de tener oportunidad de dia.Ioga:r, 

73confróntese con l.a entrevista real.izada a Jorge Batl.l.e, 
op. cit. , p. l. 7. 

74carl.os Jul.io Pereyra, el. único sobreviviente del. 
triunvirato bl.anco, comenta sobre l.a formas de funcionar y del. 
quehacer pol.ítico. "Entonces comenzamos 1.as :reuniones de carácter 
cl.andestino, aunque muchas de e.Il.as eran detectadas por .la 
dictadura, en J..ugares diversos, casas de amfgos, sitios 
partic:u.l.ares, no en grupos muy numerosos, pe.ro siempre con .l.a 
consigna de pasar, de pasar J..a voz de J..a resistencia. Pasar J..a 
voz de que había que :resistir, que ésto podía durar unos años, 
que no había que arriesgarse demasiado, pero que tampoco había 
que :resignarse, como que era un hecho consumado e ine.Iudibl.e; que 
había forma de desgastar l. o, había que irl.o desgastando". Extracto 
del.a entrevista a Carl.os Jul.io Pereyra, .QJ;?_,_ cit., p. 3. 
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aigunas reuniones muy escasas, reaimente como tai, organizadas 

ciandestinamente". 75 

Luego de la huelga general, se fue generando de manera 

creciente una situación de retracción de las formas de actividad 

pol1tica pública. una distinción es necesaria. Desde la izquierda 

partidaria el reflujo se hizo más evidente a partir del afio 1974, 

cuando comenzó una ininterrumpida represión contra algunos de sus 

sectores pol1ticos hasta alcanzar a un espectro mucho más amplio. 

No as1 desde los partidos tradicionales que pasan, en términos 

generales, del silencio a una cuidadosa presencia pública. 

En todo caso, la publicidad y actividad opositora de los 

partidos tradicionales fue la que logró una menor resistencia de 

la dictadura. Actitud consecuente con la definición de un sistema 

de partidos suspendido por un lado e ilegalizado por el otro. 

Aquel que estaba exclusivamente suspendido constitu1a lo menos 

peligroso para el nuevo régimen y lo rescatable del sistema 

anterior a 1973. 

El quehacer del centro partidario combinó reuniones 

informativas con expresiones escritas y grabadas, a modo de 

documentos, que reclamaban un retorno a los cauces democráticos. 

Mientras los datos de la realidad iban exhibiendo la afirmación 

75Extracto de la entrevista a Guillermo Garc1a Costa, .QB.._ 
cit., p. 18. 
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dei régimen de facto, ias éiites poiíticas tradicionaies fueron 

demandando su histórico espacio partidario. 76 

76En ei sentido de reactivar ia presencia de ios partidos 
afirma Humberto Ciganda, dirigente poiítico de ia Unión Radicai 
Cristiana -iuego Unión Cívica- e integrante de ias deiegaciones 
que dial.ogaron con 1os mil.itares: ·~Bueno en e:L momento en que se 
produce ei go1pe mi1itar nosotros como Unión Cívica no estábamos 
funcionando porque 1a Unión Cívica se había transformado en e1 
Partido Demócrata Cristiano, años atrás. Y después ocurrió que a1 
entrar e1 Partido Demócrata Cristiano ai Frente Amp1io, hubo un 
sector que no nos p1egamos, parece que e1 tiempo nos dio ia razón 
después porque e11os también tuvieron que sa1ir. Lo cierto que 
formamos un partido circunstancia1mente 11amado Unión Radica1 
cristiana que participó en 1as eiecciones de1 año 71. Entonces 
a11í viene iuego e1 73 y 1a interrupción de1 funcionamiento de 
ios partidos po1íticos, pero quedamos proscritos todos 1os que 
habíamos sido candidatos en e1 año 71, así que yo estaba entre 
ios proscritos. De hecho, nosotros hicimos, no bien se conoció a 
1as 24 horas, sacábamos un periódico ya en aqué11a época, hicimos 
una dec1aración, que fue 1a única que se pub1icó en todo ei país, 
muy firme, muy fuerte, contra e1 régimen que se quería insta1ar 
reciamando ia pronta reposición de funcionamiento democrático, 
rechazando ia forma autoritaria en que se había aiterado e1 
régimen constitucionai, y bueno, 11amando un poco a ia cordura y 
no sé que más. Después, posteriormente, en e1 mes de septiembre 
de1 año 74, un año más tarde. AJ.1í habíamos tenido reuniones 1os 
partidos po1íticos, dirigentes po1íticos, reso1vimos pub1icar en 
ia prensa una dec1aración, a propósito de que uno de 1os 
ministros de 1a época habría insinuado que en a1gún momento se 
iba a convocar a e:Lecciones naciona1es, y que iba a reconocerse 
e1 funcionamiento de 1os partidos po1íticos. Entonces hubo una 
deciaración y ia firmamos a1rededor de 106-107 ó 110 ciudadanos, 
todos con mi1itancia po1ítica reconocida, de 1os que 20 eran de 
ia unión Cívica, o mejor dicho en aque1 momento ie repito éramos 
Unión Radica1 cristiana, pero excívicos todos. Eso casi nos 
cuesta ser 11evados a1 Ci1indro Municipa1 en ca1idad de 
detenidos, cosa que después no se hizo, no se ap1icó porque entre 
ios firmantes estaba ei doctor Jímenez de Aréchaga, que en ese 
momento era presidente de1 Tribuna1 de La Haya. Y entonces se 
respetó, en fin, se consideró de otra manera, pero ya en ese 
momento pasamos a ser 1os enemigos de1 régimen". Entrevista 
reaiizada a Hurnberto Ciganda por Silvia cutrénit en Montevideo, 
Uruguay, ei 28 de julio de 1991. p. 24. 
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En el. escenario partidario, especial.mente de l.os partidos 

tradicional.es y de l.a Unión Radical. Cristiana77 , destacaron en 

esos afies dos documentos cuyo eje temático era 1a restitución del. 

funcionamiento partidario sin otras l.imitantes más que 

impuestas por l.a Constitución. 

J.as 

Uno es 1a Carta Abierta al. Gobierno, del. 1Q de septiembre de 

1974, firmada por una centena de dirigentes de aquel.l.os tres 

partidos. Los firmantes, muchos de el.los l.egisl.adores hasta el. 27 

de junio como Jorge Bat11e, Dardo ortiz, Al.berta Abda1a, Luis. A. 

Lacal.l.e, recl.amaron J.a vuel.ta al. "estado de derecho" y el. 

funcionamiento de l.os partidos para dar inicio al. proceso de 

reforma de l.a constitución proclamado por el. régimen. 

Como se ya se ha mencionado, éste provocó J.a reacción de 

Bordaberry del. 4 de septiembre, cuando l.es sefial.ó el. error de 

pensar que 1os partidos segu.ian siendo l.os intermediarios 

imprescindibl.es en l.a emisión del. juicio de 1a ciudadan.ia. Y de 

negar, además, sefiál.a Bordaberry J.os cambios que se estaban 

procesando. 

"( ..• )Hay un error también esenciai en cuanto ai aicance dei 

proceso que estamos protagonizando( ••• ) es una Revoiución ( •.• ). 

No vamos a permiti.r que este proceso .revo1.uc:ionario sea 

piebiscitado dentro de ese contexto que faiseaba ia voiuntad 

popuiar ( ••. ) Por eso no puede concebirse que en noviembre de 

77corresponde a 1a Unión C.ivica. Luego retomará su nombre 
histórico. 
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1976 se convoque a e:Z.ecciones dentro de:Z. sistema po:Z.ítico e 

instituc:iona:Z. pe:rimido e:Z. 27 de junio de 1973". 78 

El. otro documento, "Proposición de l.os Partidos" de mayo de 

1.976, fue enviado por el. dirigente blanco Pivel. Devoto a las 

élites políticas tradicional.es. En él. se sugiere l.a creación de 

un Comité Interpartidario que organice l.a defensa de los partidos 

ante el. intento de Bordaberry de desaparecerl.os. 79 

De forma moderada pero explícita las declaraciones y demandas 

de los partidos tradicional.es fueron mostrando un distanciamiento 

con el. régimen. Wil.son Ferreira, como dirigente de Por l.a Patria, 

l.o marcó con mayor radicalidad al. afirmar su negativa a 

participar en ninguna solución que pasara por l.a excl.usión de 

algún partido pol.ítico. 80 

Aún cuando l.a actividad de l.os partidos tradicional.es no fue 

más al.l.á de l.os demandas de las élites afectadas aquél.la 

significó, en los hechos, su forma del. quehacer político. 

El. polo opositor pasó del. apoyo activo a l.a huelga general. a 

reestructurar su vida política en l.a clandestinidad. Esta fue 

marcada por una notoria disminución del. número de militantes y 

78véase Al.varo Rico, .QJ2.... cit., p. 164. 

79véase Diego Achard, La transición........_,_, .QR.... cit., p. 32. 

ªºEsta declaración l.a real.izó Wil.son Ferreira desde Londres. 
El. líder bl.anco desplegó durante su exilio una sostenida campaña 
denuncia del. régimen. En esta primera etapa destaca su 
declaración ante el. Congreso de los EUA del. día 17 de junio de 
1976. En esa ocasión da su testimonio de l.o sucedido en el. país 
y hace explícita su denuncia de l.a viol.ación de todos l.os 
derechos del. hombre y del. ciudadano. Véase dicha declaración en 
Juan Raúl. Ferreira, .QJ2.... cit., pp. 27-37. 
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dirigentes como consecuencia de la prisión y el exilio, y en no 

pocos casos por la represión y el consecuente miedo que infundió. 

La izquierda partidaria, pilar del ·po).or opositor, fue 

construyendo un quehacer muy distinto a aquél de los partidos 

tradicionales. En él se combinó la labor propagandística, la 

propuesta de-un frente unitario sin censuras partidarias81 y el 

apoyo a los perseguidos. 

Así, con el objetivo invariable de derrotar a la dictadura, 

las casas de familia y los locales de la más variada índole, 

pasaron a ser los centros operativos de la propaganda, 

fundamentalmente de la prensa82 , y de la difusión informativa. 

Paralelamente se fueron diseñando los códigos del 

funcionamiento c1andestino como instrumentos necesarios para 

difundir información, para dar apoyo logístico y financiero a los 

perseguidos y a los familiares de presos y desaparecidos. 83 

81Este permanente llamado a conformar un amplio frente 
antidictatoria1 es reiterado por el Partido Comunista, que corno 
fuerza más estructurada de la izquierda política, lograba 
mantener una mayor frecuencia en sus publicaciones. Véase el 
llamado del PCU a esa acción convergente en el artículo de Carlos 
Cuadrado (seudónimo del dirigente comunista José Luis Massera), 
"A propósito del 50 aniversario del PCU" en Análisis y_ 
Orientación, núm. 16, PCU y extractado por Alvaro Rico, .Qih cit., 
p. 169. 

82Por ejemplo, carta semanal, publicación clandestina del 
PCU, salió por primera vez el 7 de marzo de 1974 y perduró hasta 
1984, a pesar de que fueron encontrados más de una vez los 
lugares de edición por las FF.AA. Confróntese Alvaro Rico, ibid., 
p. 131. 

83Más adelante, un documento también del PCU dio a conocer 
las normas de funcionamiento en la clandestinidad, allí se otorga 
especial importancia a la tarea de vincular cada agrupación con 
el conjunto de sus afiliados para ir1os incorporándolos a la 
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Esta l.abor pol.ítica real.izada en diferentes pl.anos y que 

invol.ucraba mucha más gente que l.os grupos dirigentes fue, al. 

mismo tiempo y por su esencia, il.egal. y reprimida. La afirmación 

del. régimen dictatorial. fue haciendo, de manera concomitante, que 

l.a actividad de l.a izquierda partidaria deviniera en una con 

mayor dispersión y evidente debil.idad. 

La il.egal.ización de muchos de l.os partidos y movimientos de 

izquierda, dentro y fuera de l.a coal.ición frenteampl.ista, 

distinguió no sól.o l.as posibil.idades de acción pol.ítica sino l.a 

preocupación por l.a sobrevivencia. 84 

Como intensas ondas expansivas 1a represión iba abarcando 

sistemáticamente a l.as distintas organizaciones pol.íticas de 

l.ucha. Ibid., p. 162. 

84El. diputado Hugo Cores expone su punto de vista sobre el. 
quehacer de l.a izquierda partidaria en aquel. periodo y del. 
potencial. numérico de quienes estuvieron invol.ucrados. " ( • •• ) 
Esto hay que decirio-con ciaridad, a ia gran masa de pobiación 
uruguaya no ie iiegó ei efecto de ia Iabor de resistencia. Creo 
que hubo, por parte de mucha gente, un querer no saber Ias 
noticias doiorosas. Creo que ei esfuerzo, por supuesto, decisivo, 
ei más importante, fue ei que se reaiizó acá [En el. Uruguay] 
abarcó a miies de personas, y mantuvo una iiama encendida, que si 
bien no tiene caracter masivo, iguai importa. Yo creo que ahí 
entramos a una zona compieja. o sea, está ia historia que atañe 
a ias grandes mayorías, y está ia historia que atañe a Ias 
grandes minorías, porque en definitiva, en una situación de esas, 
bueno que haya cinco, seis miI hombres dispuestos a iievar 
adeiante tareas ciandestinas es una gran minoría, es una gran 
minoría ( ... ). Y creo que en torno a Ios famiiiares, ios pocos 
abogados que anduvieron en ia ronda, me parece que eso tuvo mucha 
importancia, si vos querés en ei orden de Ios símboios, en e1 
orden de ios vaiores emotivos, en ei orden de ias actitudes 
ejempiarizantes, que siempre importan de verdad, porque io que 
hoy es minoría mañana no es tan minoría, me parece que en ese 
sentido es significativo ( ... ) ". Extracto de l.a entrevista a Hugo 
cores,~ cit., pp. 9-10. 
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izquierda que redujeron su quehacer, especialmente entre 1975 y 

1977, cuando la actividad se vuelve rigurosamente clandestina. 85 

Paralelamente al decrecimiento del quehacer partidario de la 

izquierda, las élites tradicionales fueron abriendo algunos 

espacios ajenos a los habituales de la pol~tica para demandar su 

reincorporación al ámbito de las decisiones gubernamentales. Y, 

paradójicamente, esta reincorporaci6n, desde una perspectiva 

opuesta, fue planteada por las FF.AA. 

ª 5Por ejemplo, entre 1975 y 1976 casi la totalidad de las 
direcciones del PCU y de UJC (Unión de Juventudes Comunistas) 
fueron secuestradas y con posterioridad reconocidas como 
detenidas. De igual forma fueron aprehendidos los grupos de sus 
militantes más importantes. Alvaro Rico, .QE..... cit., p. 223. 
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CAPÍTULO V 
DE LA RETRACCIÓN AL RESURGIMIENTO DE LOS PARTIDOS,. 1976-1980. 

El proceso político del periodo anterior -legó dos rasgos que 

vale la pena recuperar. Por un lado, los intentos de barrer con 

los partidos de una u otra forma demostraron que no eran 

posibles. Los tradiciona1es, advertidos de la 

institucionalización puesta en marcha por el régimen, reactivan 

con ánimo más organizado el funcionamiento de sus élites. La 

izquierda partidaria desde la innegable derrota, luego de la 

huelga general, reacomodó sus estructuras hacia la obligada 

clandestinidad. Ella le impuso también actuar con menos fuerzas 

y padecer un claro debilitamiento. 

Por el otro, el periodo anterior se cerró con la derrota del 

proyecto neocorporativista de Bordaberry y con un tenso conflicto 

en el grupo en el poder. El triunfo fue para las FF.AA. que 

sostenían la necesidad de institucionalizar el régimen mediante 

viejos esquemas de conformación del sistema político. Es decir, 

el sistema de partidos no podría estar ausente pero con la 

salvedad de que debería restablecerse de manera funcional al 

modelo de Estado que habían definido. 

En este capítulo se examina el trayecto que va de 1976 a 1980. 

Estos años son de afirmación del régimen militar que busca 

institucionalizarse mediante el cumplimiento del Plan Político de 

1977 y de generación de un movimiento contradictorio. Dicho 

movimiento es por un lado, la expresión del impulso aperturista 

de reconocimiento de los partidos como actores imprescindibles 
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de1 sistema po11tico y por e1 otro, 

partidos pudieran opinar respecto a1 

aún más tenso y conf1ictivo porque en 

es 1a negación de que 1os 

cronograma estab1ecido. Y 

1a medida que 1as FF. P.A. 

caminan hacia e1 cump1imiento de1 cronograma más reprimen y más 

avasa11an 1as 1ibertades. 

Como en· e1 cap1tu1o precedente se seguirá e1 re1ato de 1a 

historia de 1os partidos en tres nive1es: sus posturas rec1procas 

y ante e1 régimen, sus estructuras y funcionamiento y sus formas 

de hacer po11tica. La narración rea1izada en estos tres nive1es 

se presenta también y como anteriormente precedida de una 

descripción de 1as acciones estata1es que imponen respuestas 

partidarias. 

***** 

La puesta en marcha de1 P1an de 1977, y en especia1 1a 

rea1izaci6n de1 p1ebiscito en noviembre de 1980, son parte de 

aque11as contradictorias situaciones. La reforma constituciona1 

propuesta que se p1ebisci t6 fue e1 intento de instaurar una 

1egitimidad democráticamente adquirida. Esta meta de1 P1an 

Po11tico mostró que 1as FF.AA. no pod1an prescindir de 1a cu1tura 

po11tic:a que impon1a e1 refrendo ciudadano a toda reforma 

fundaciona1. A 1a vez, 1a ciudadan1a desmovi1izada y sometida a 

un c1ima propagand1stico adverso y a1 terror represivo manifestó 

otro rasgo centra1 de esa cu1 tura: e1 rechazo a1 ejercicio 

mi1itar de 1a po11tica. 

Entre estos impu1sos contradictorios originados por una parte 
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en ia tendencia mi1itar a ia instituciona1ización y por ia otra 

en su más amp1ia negación ciudadana nacen 1as posturas osci1antes 

de ias FF.AA. E11as conducirán a que ei conf1icto se resueiva por 

ia vl.a de un tránsito espasmódico hacia ia recuperación 

democrática. 

V.1) Laa decisiones estata1es que afectan a 1os partidos. 

Quien fuera e1 ú1timo presidente de ia dictadura, e1 Gra1. 

Gregorio A1varez, afirmaba en 1975: "Este concepto de seguridad 

de acuerdo con ia actuai fi2osofía de ias FF.AA. obedece a una 

concepción más amp2ia y :rica que trasciende ei concepto de 

defensa nacionai ante agresiones armadas de cuaiquie:r índo2e 

{. - . ) io que hace necesario que ei concepto de seguridad 

comprenda también ei de seguridad económica y sociai, vitai para 

nuestro desa:r:roiio. Seguridad y desa:r:roiio son para nosotros 

conceptos indiso2ub2es, de un s62o contenido. Pues, ¿para qué y 

de qué seguridad podría hab2arse a22í donde no existe desa:r:ro22o? 

Paradójicamente, ia seguridad soia no sería sino ei inmovi2ismo 

de :La miseria 11 •
1 

un aná1isis retrospectivo como se intenta en estas páginas 

permitirl.a ahondar en ios a1cances de1 "desarrollo con 

sequridad". sin embargo debemos atenernos a aquellas cuestiones 

1Extracto de ia intervención de1 Grai. A1varez en una reunión 
de 1os jefes de División de Ejército IV con ios hacendados de ia 
zona, ios intendentes y 1os directores de1 Banco Repúb1ica en 
Grisur, Ginebra, 22 de mayo de 1975. confróntese Ne1son Mine11o, 
"Uruguay y ia seguridad naciona1" en Cuadernos de Marcha, segunda 
época, núm. 1, .Ql'.1..:.. cit., p. 110. 
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que involucraron a los partidos y su actividad. Cabe afirmar lo 

que hoy di.a es un lugar común: el desarrollo con seguridad 

implicó en términos de poli.tica económica el debilitamiento del 

exiguo parque industrial, la captación de un robusto porcentaje 

del presupuesto nacional para las FF. AA. que redituó a la 

institución tanto como a sus miembros, y la implantación de un 

estado represivo que afectó no sólo la actividad de los partidos 

y las organizaciones sociales y sindicales sino que representó la 

tortura y la muerte para muchos uruguayos. 

Pero yendo estrictamente a los elementos que, referidos al 

sistema poli.tico, las FF.AA. consideraban como puntales para el 

desarrollo con seguridad2 , se puede observar que de su discurso 

se desprende lo siguiente. En términos de la concepción poli.tica 

y estatal será necesaria la vigencia de una institucionalidad 

reconocida por la ciudadanía y para ello los partidos poli.tices 

son por tradición y por cultura poli.tica las instancias de 

mediación entre el Estado y la sociedad. En ese contexto se 

reivindican las formas del sistema republicano y democrático de 

gobierno. Sin duda se trataba de una interpretación de las formas 

2A propósito del cónclave militar en La Fortaleza de Santa 
Teresa, en agosto de 1977, en e1 periódico La Opinión de Buenos 
Aires se comentaba 1o siguiente. "De acuerdo a io que se sabe, J...os 
a1tos mandos miiitares resoivieron mantener p1enamente 1os 
objetivos que dieron comienzo ai proceso en curso, en febrero de 
1973. E11os hacen a 1a seguridad y a1 desarroiio o, como se 
expresó, a1 •desarroiio en seguridad' propician una 
descentra1ización económica dei país, reafirman ia vigencia dei 
sistema repub1icano y democrático de gobierno, propician una 
renovación de 1os partidos poiíticos y afirman una tendencia a 1a 
1ucha contra 1a burocracia y ei estatismo". Viernes 12 de agosto de 
1977. p. 7. 
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y de ias mediaciones desde ei horizonte de su propia doctrina. 

As.1., ios partidos requer.1._an de una renovación. 

Y esa renovación junto a otros cambios_ en ia Constitución 

har.1.an posib1e e1 objetivo de ia cúpu1a rni1itar. Un resumen, en 

este sentido de Enrique Tarigo en Opinar, p1antea con c1aridad 1a 

dimensión de·1a estrategia de 1as FF.AA. 

" ... esto significa, nada más, nada menos, que 

instit;uc:iona:I.izar, que constituciona:l.izar, de aquí en más, e:l. 

actuai régimen de gobierno c:ívico-mi:l.it;ar, y de un gobierno y de 

sucesivos gobiernos de coparticipación entre civiies y miiitares, 

entre e:l. poder po:l.ítico y e:l. poder mi:I.itar". 3 

Lo interesante de 1a experiencia uruguaya y que reafirma 1a 

hipótesis de 1a partidocracia, es que aún en 1os momentos de 

mayor negación y de avance de1 poder mi1itar en 1a esfera 

po1.1.tica se ratifica, por parte de 1os a1tos mandos de 1as FF.AA. 

1a necesidad de contar para su instituciona1ización con ios 

partidos. Es necesario precisar que una vincu1ación histórica 

entre 1os mi1itares y 1os partidos tradiciona1es seguramente no 

pudo romperse con e1 proceso iniciado en 197 3. La práctica 

c1iente1ar desconoció 1as fronteras de 1os cuarte1es as.1. corno e1 

peso de 1a cu1tura po1.1.tica atravesaba todos 1os sectores y 1as 

organizaciones de 1a sociedad. 

De ta1 forma que, en ese movimiento histórico sumamente 

contradictorio y trágico, 1os partidos corno instituciones de 1a 

3Tomado de Opinar, núm. 2, año 1, Montevideo, jueves 13 de 
noviembre de 1980. p. 3. 
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democracia nunca fueron negados ni en el discurso ni en el. 

cronograma 

Bordaberry 

mil.itar, 

y con el 

como si ocurri6 con 1a 

proyecto de Demichel.1i. 

propuesta de 

Los partidos 

tradicional.es, aquell.os entendidos como ajenos al marxismo y a la 

subversi6n extranjerizante, sólo suspendidos en su actividad y no 

i1ega1izados, deb~an necesariamente reincorporarse bajo nuevas 

regl.as. 

Las reglas, y ·ahí también se muestra la continuidad en el. 

discurso de las FF.AA, buscaban terminar con l.os vicios de los 

políticos. No eran los partidos sino l.os pol.íticos l.os que 

engendraban l.os mal.es al. sistema democrático. De manera que una 

vez e1iminados, 

responsabl.es del 

ilegal.izados y aniquilados l.os 

caos: los partidos marxistas y 

principal.es 

todas las 

organizaciones que, a juicio de las FF.AA., compartían ideol.ogías 

simi1ares, se estaba en condiciones de poner en marcha un plan 

que cumpl.iera con su estrategia. 

Así, como una 

instituciona1izaci6n 

preocupación 

y de obtener 

constante de l.ograr la 

consenso en una sociedad 

acostumbrada a decidir por medio de rechazo o apoyo el.ectora1, 

las FF.AA. fueron creando l.os instrumentos para 1ograrl.o. Al. 

rel.evo de Bordaberry le siguieron los Actos Institucional.es que 

formalizarían l.a designación de Aparicio Méndez y establecerían 

las formas de la renovación en la participación de l.os partidos. 

Entre el 12 de junio de 1976 y el 1" de julio de 1977 se 

dictaron los ocho Actos Institucionales que fueron, para sus 

responsables, una Constitución de emergencia en tanto proyectaban 
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1a reforma. De ah1. que e1aboraron 1os instrumentos que 1es 

permitieron normar todos 1os espacios de 1a vida p'Cib1ica y 

privada. 4 

La estrategia de instituciona1izar e1 régimen, o de manera más 

e1egante, de una apertura po11.tica, se disefio mediante un 

cronograma po11.tico. Y 1a dificu1tad, para 1as FF.AA., fue e1 

resu1tado contrario a sus expectativas en uno de 1os primeros 

puntos de1 cronograma: e1 triunfo de1 N0 5 en e1 p1ebiscito de 

4 E1 20 de octubre de 1976 se dictó e1 Acto Instituciona1 Ng s 
cuyo contenido representó una respuesta a 1a opinión p'Cib1ica 
internaciona1 que daba cuenta de 1as de 1as vio1aciones a 1os 
derechos fundamenta1es. En aqué11a estaban invo1ucrados organismos 
internaciona1es que 11egaron a enviar de1egaciones a1 Uruguay. En 
esencia en este Acto se reconocen 1os derechos humanos y 1os 
derechos individua1es y afirma que se regu1arán en función de 1a 
seguridad interna. Y agrega, entre otros puntos, que admitirá 1a 
tute1a de 1os organismos internaciona1es bajo una serie de 
condicionamientos. E1 Acto Instituciona1 Ng 6, del 19 de enero de 
1977, ordena 1a intervención de 1a Corte Electora1, 1a Oficina 
Naciona1 Electora1 y 1as Juntas E1ectora1es. Y estab1ece que 1a 
integración de 1a Corte será con personas de notoria afi1iación 
po11.tica tradicional designadas por e1 Poder Ejecutivo. A cuatro 
afies de1 go1pe de estado, e1 27 de junio de 1977, se dictó e1 Acto 
Instituciona1 Ng 7 con el cual se ap1icó e1 estado de 
disponibi1idad de todos 1os funcionarios p'Cib1icos, con e1 argumento 
terminar con 1a estabi1idad de 1a burocracia que hab1.a redundado en 
su casi invulnerabi1idad permitiendo toda c1ase de excesos 
individua1es. Pero 1a disponibi1idad invo1ucró 1a exigencia de 
af i1iación a 1os reg1.menes democráticos y a1 mismo tiempo dispuso 
de 1a suspensión de 1a ciudadanía a todas 1as personas que formarán 
parte de organizaciones po1íticas y sociales con prácticas 
vio1entas o propagand1.sticas que incitaran a la vio1encia. El 1g de 
ju1io de 1977 se dictó el Acto Instituciona1 Ng s referente a1 
Poder Judicia1 y al Tribunal de 1o Contencioso Administrativo. 
Dicho Acto sobredimensionó normativamente e1 poder de1 Ejecutivo 
sobre e1 Judicia1. De esta manera se anu1ó e1 libre desempefio de 1a 
Justicia y 1a nominación de sus integrantes quedó supeditada a 1os 
designios de1 Ejecutivo. Consúltense 1os Actos Instituciona1es en 
.. Documentos. Los ocho ... " en Cuadernos ... ,~ cit., pp. 127-139. 

5 En e1 p1ebiscito de1 so la ciudadanía tenía que optar por SI 
a 1a reforma constitucional propuesta por e1 gobierno o por NO. E1 
NO imp1icaba e1 rechazo y 1a decisión soberana de regresar a1 
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noviembre de 1980, convocado para poner a consideración de 1a 

ciudadan1a·1a reforma constituciona1. Y dicho p1ebiscito abrió e1 

camino de una transición a 1a democracia de acuerdo a parámetros 

no concebidos. Ta1 triunfo de 1a oposición se debió, segün ia 

hipótesis que se sostiene en este trabajo, a una subterránea 

actividad po11tica fruto de ia emergencia de dispersas parce1as 

de funcionamiento partidario, a 1a fuerza de 1a cu1tura po11tica 

naciona1 y a1 rechazo de 1a represión ejercida por 1as FF.AA. 

E1 P1an Po11tico de 1as FF.AA., de1 cuai era parte inicia1 e1 

p1ebiscito de1 so, se aprobó en e1 Cónciave de Santa Teresa,·y 

fue confirmado p~r e1 gobierno en p1eno e1 9 de agosto de 1977. 6 

Este p1an comprend1a 1a renovación de 1os partidos po11ticos 

mediante estatutos y carta orgánica, la formu1ación de una 

reforma constituciona1 a plebiscitarse en noviembre de 1980, 1a 

ejercicio constituciona1 que regía en 1973. Es decir, que rigiera 
sin más 1a Carta Magna de 1967. 

6 Previo a1 P1an, 1as FF.AA. habían e1aborado dos borradores 
que comprend1an e1 cronograma po1ítico. Uno de e11os fue aprobado 
e1 24 de junio de 1977. Este sirvió de base para 1a discusión sobre 
el contenido de1 cronograma y preveía: p1ebiscito constituciona1 e1 
30 de noviembre de 1978, e1ecciones de Juntas Departamenta1es e1 30 
de noviembre de 1980 y e1ecciones naciona1es con candidato ünico e1 
30 de noviembre de 1981. Y señalaba lo siguiente. ".AJ.ternativa a:Z 
cronograma esquem~tico de:Z p:Zan po:Zítico para caso de que se opte 
por dar participación a :los partidos po:Zíticos en e:Z proceso de 
promu:Zgación por p:Zebiscito constituciona:Z. 1D Acto Instituciona:Z 
estab:Zeciendo :los principios, bases y condiciones para :Za futura y 
oportuna reactivación de :los partidos( ••• ). 2D Acto Instituciona:Z 
estab:Zeciendo :Za forma de e:Zecciones de intendentes ( ••• ). 3D Acto 
Instituciona:Z estab:Zeciendo :Zas bases y condiciones para e:Z 
ejercicio de:Z derecho de expresión púb:Zica con fines po:Zíticos •.• 
BD Decreto autorizando :Za inscripción de partidos po:Zíticos bajo 
:Zas condiciones determinadas ..• 10D Plebiscito constituciona:Z con 
apoyo de :Zos partidos ( ••• )".véase Documento ND 7 en Achard, s;m_,_ 
cit., pp. 257-262. 
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convocatoria a e1ecciones naciona1es con candidato ünico7 a 1a 

presidencia en acuerdo de los dos partidos tradicionales en 1981 

y J.a cuJ.minación del. proceso de transición en 1986 cuando se 

1J.amar1a a nuevas eJ.ecciones competitivas con dos candidatos. 

Dicho pJ.an debió entenderse como el inicio de una nueva 

etapa8 dentro de una práctica de marginación y de violencia 

hacia J.os sectores marxistas y las organizaciones sociales y 

sindicales que mostraran cierta aceptación por las propuestas de 

aquéJ.J.os. La información sobre una próxima reincoporación de J.os 

partidos tradicional.es a la vida electoral. intentó mostrar un 

apertura mayor respecto a qué organizaciones comprend1a. 

El periódico La Opinión de Buenos Aires anunció en esa 

coyuntura poJ.1tica: "Voceros oficial.es de distintas fuerzas, sin 

embargo, acl.araron tanto oficiosa como públ.icamente, que 1.a 

1ectura correcta no debe ser necesariamente ~an restrictiva sino 

que debía visual.izarse, más bien como una referencia a 1.os 

val.ores pol.íticos tradicional.es. Así, por ejempl.o el. comandante 

general. de 1.a Armada, viceal.mirante Hugo Márquez, afirmó que 

7 EJ. candidato único a la presidencia saJ.dr1a de uno de J.os 
partidos tradicional.es y, según una expresión del presidente 
Aparicio Méndez, resultar1a un emergente de sus depurados e 
inmortal.es. Apoyado en Gerardo Caetano y José RilJ.a, Breve 
historia ... , op.cit., p. 56. 

8 Y el. cronograma que implicar1a un relevo del gobierno no fue 
interpretado por sectores civiles oficialistas como una herramienta 
necesaria frente a una situación crítica. "La so:La expectativa de 
el.1.o, adel.anta sal.udabl.es efectos en 1.os ánimos col.ecti vos. No 
impl.ica necesariamente una reprobación a 1.a gestión cumpl.ida, ya 
que ésta únicamente podrá ser apreciada con equidad, teniendo una 
perspectiva más al.ejada en el. tiempo". Extracto del art1culo de 
Pablo Fossati "Transición" en Búsqueda, núm. 84, Montevideo, 
septiembre de 1979. pp. 50-51. 
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podrá participar otro partido poiítico, además de ios nombrados 

[Partido Blanco o Nacional y Partido Colorado) •si está dentro de 

todo io típicamente democrático•, aunque agregó que ése era un 

punto de vista personai". 9 

Estas afirmaciones, en alguna medida, apuntaban a una 

distinción más fina del sistema partidario vigente en 1973 y al 

pretendido respaldo partidario en el proceso de 

insti tuciona1ización de un régimen que, se proyectaba, como 

respetuoso del nuevo papel de las FF.AA. y por tanto de la 

vigencia de los atributos políticos logrados por la Junta de 

Comandantes en Jefe. 

Desde esa perspectiva la renovación de los partidos y su 

reincorporación no implicaría el levantamiento de las 

proscripciones a los políticos afectados. El mantenimiento de 1a 

prohibición de actividad a los principales dirigentes otorgaba 

9 y el periódico abunda sobre lo qué se entendía corno partido 
democrático. "Según se expiicó desde fuentes oficiosas a ;¡;,g Opinión 
una situación iímite estaría pianteada por ei Partido Demócrata 
Cristiano. Por una parte, Ei Partido Demócrata Cristiano se adhirió 
ai Frente Ampiio, aunque estabieciendo ciaras diferencias con ios 
partidos marxistas; por otro parte, es continuador de un partido 
tradicionai en ia poiítica uruguaya, ia Unión Cívica, 
representativa dei catoiicismo sociai ( ... ) pese a haberse 
incorporado ai Frente Ampiio, no fue en ningún momento disueito por 
ias Fuerzas Armadas ( .•. ). A2 iguai que a ios partidos Bianco y 
coiorado, a ios democristianos ies cabe ei receso impuesto a ia 
actividad poiítica, receso que es interpretado por ias autoridades 
en forma crecientemente to2erante". Extractado de "El cónclave 

~cit., en La Opinión, p. 7. 
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garant1as en 1a adecuación de un sistema partidario ad hoc a1 

régimen. 10 

Se puede sostener que e1 cronograma formu1ado a mediados de 

1977, con etapas y fechas concretas, puso de manifiesto ia 

necesidad de 1egitimar e1 régimen y reconoció, otra vez, 1a 

importancia de 1os partidos para e1 sistema po11tico uruguayo. La 

ausencia de estos actores reforzaba 1a debi1idad mi1itar. Sin 

embargo, 1a disposición de 1a mayoría castrense estab1eció que 

1os partidos no estar1an convocados a discutir 1os puntos 

esencia1es de1 P1an, inc1uído e1 Estatuto de 1os Partidos. Esta 

disposición fue debatida por A1ejandro Vehg Vi11egas11 en su 

segundo mamorandum de1 15 de agosto de 1977. 

En é1 Vegh expreso con c1aridad que 1a "secuencia 1ógica" 

p1anteada en e1 P1an Po11tico no tendr1a porqué ser a1terada con 

1a intervención de 1os po1íticos. Además, una sa1ida concertada 

faci1itar1a dejar atrás ia fase de esclerosis en 1a que, 

entend1a, se encontrába 1a reorganización iniciada en junio de 

1973. E1 respa1do que obtuvo Vegh no fue e1 suficiente para que 

1 º"Tres mi:L po:L.f.ticos fueron inhabi:Litados, hace un año, por 
tres :Lustros. Se supone, en genera:L que :La decisión definitiva 
puede ser menos severa pero no existe duda a:Lguna que :La intención 
de:Z. Gobierno y de :Las Fuerzas Armadas consiste en mantener :La 
casación a :Los principa:Les jefes jefes po:L.f.ticos que actuaron en 
:Los ú:Ltimos años de vida constituciona:L••. ~ 

11En ese entonces había dejado e1 ministerio de Econom1a y era 
integrante de1 Consejo de Estado. 
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J.a propuesta, discutida con J.os mil.itares en el. mes de juJ.io, 

fuera aprobada. 1 2 

Ahora bien, J.a afirmación de J.os partidos pasaba 

necesariamente para J.as FF.AA. por una modificación de J.a 

J.egisl.ación respectiva que previamente debería ser discutida en 

su contenido pero, se remarca nuevamente, en ausencia de 1os 

directamente invol.ucrados. 13 De tal. forma que, como parte del. 

12Extracto de J.a propuesta de Vegh Vil.l.egas. " ( • •• ) es 
int;ención de J.as FF .AA que en 1981 tenga J.ugar una inst=ancia 
eJ.ectoraJ. en que intervengan J.os partidos tradicionaJ.es y en que 
est;os partidos -y aJ.gún otro que pueda surgir como 'tercera :fuerza' 
disputen posiciones J.egisJ.ativas. No habría J.ucha por J.a 
Presidencia ya que existiría un sóJ.o candidato( .•• ). Mi propuesta 
( ••• ) es que J.a puesta en marcha de J.os partidos debe preceder a 
J.os otros actos poJ.í ticos ( . .• ) • La J.ínea de razonamient;o, aJ. 
tratar de J.a 'secuencia óptima' deJ. pJ.an poJ.ítico, puede refutarse 
parciaJ.mente aduciendo que eJ.J.a daría excesiva injerencia a J.os 
partidos con J.o que se perdería gran parte de J.a capacidad de 
conducción deJ. proceso( •.. ). Yo comienzo por aceptar su vaJ.idez, 
pero creo que existe un modo de evitar pero sin aJ. terar J.a 
•secuencia óptima• • Se trata de diseñar una apertura concertada taJ. 
que J.as regias deJ. juego de J.a soJ.ución poJ.ítica cuenten desde eJ. 
punto de partida, con eJ. apoyo de J.os dirigentes partidarios y de 
un grupo (pequeño) de ciudadanos que estén dispuestos a acompañar 
eJ. proceso ( ••• ) en este caso se trataría de reaJ.izar un diáJ.ogo 
directo entre J.os jefes miiitares y J.os caudiJ.J.os poJ.íticos. Como 
importa J.J.amar a J.as cosas por su nombre, estos caudiJ.J.os son tres: 
BatJ.J.e y Pacheco en eJ. Partido CoJ.orado y Ferreira en ei Partido 
NacionaJ. ( •.. ) ". Confróntese Achard, !,@. transición.. m.._ cit., 
Documento Ng 8, p. 263. 

1 3En J.a entrevista de Diego Achard al. General. Jul.io césar 
Rapel.a, quien desempen6 el. cargo de jefe de J.a Casa Mil.itar y J.uego 
de jefe del. Estado Mayor Conjunto (ESMACO) simuJ.táneamente al. de 
secretario del. Consejo de Seguridad (COSENA) , se sefial.a J.o 
siguiente: "En mayo de 1980 [dice Achard) J.os triunviratos bJ.anco 
y coJ.orado que funcionaban iJ.egaJ.mente deciden habJ.ar c:on J.os 
miJ.itares. Los miJ.itares veían esto como una forma de buscar 
preparar eJ. terreno para presentar su proyecto de Constitución a 
pJ.ebiscitarse ( •.. ). Pero J.os miJ.itares no estaban dispuestos a 
discutir su proyecto, sóJ.o a informar ( •.• ). La reaJ.idad 
[puntual.iza el. Gral.. Rapel.a) es que no estábamos predispuestos en 
ese moment;o a entrar a discutir eJ. tema con eJ.J.os. Era simpJ.emente 
informar J. es y tratar de convencerJ.os". cronfróntese ibid. , p. 77. 
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cronograma estab1ecido, se dieron los pasos para la "prudente 

apertura"14 , expresión de1 presidente de 1a COMASPO, Gra1. Abdón 

Raimúndez. 15 Durante dos años, 1978-1980, 1as FF.AA. trabajaron 

en esa dirección. 16 

Fue entonces que para fines de 1978 la Corte El.ectoraJ.17 

elaboró un anteproyecto de ley relativo al. Estatuto de J.os 

14Esta expresión, prudente apertura, contemplaba cierto 
convencimiento de un entendimiento con los partidos tradicional.es 
que llegaría a involucrar una estrategia económica común. En las 
páginas del. semanario Búsqueda. se argumentó lo que sigue."( ••. ). 
Estamos convencidos de que: descartando para ei futuro inmediato, 
un vueico de timón hacia ei marxismo, no hay opciones. Los 
uruguayos ai iguai que muchos puebios dei mundo -que pretendieron 
armonizar '1ibera:Lismo económico' con •progresiva etatizaci6n'
vamos iiegando a ia conviccion de que para saivar io primero es 
necesario abandonar Io segundo. Esto no será un enfrentamiento 
partidario ya que -según pensamos- dentro de ambos partidos 
tradicionaies surgirán corrientes de opinión en tai sentido". 
Tomado de Pablo Fossati, "Problemática de un gobierno civil. durante 
el. periodo 1981-86" en Búsqueda, núm. 86, Montevideo, noviembre de 
1979, p. 57. 

15E1 Gral.. Abdón Raimúndez también era el titular de J.a 
División IV del. Ejército. 

16En los primeros meses de 1978 llegó a la Comandancia del. 
Ejército el. Teniente General. Gregorio Alvarez. Con su nombramiento 
se ratificó la línea establecida tiempo atrás. EJ. jerarca militar 
lo afirmó de la siguiente forma: "( ••• ) en ei reievo de hoy no hay 
cambios, ya que no se producirán aiteraciones ni en io ideoiógico, 
ni en J..os programas po:Lítico, económico y social.". Tomado de 
Caetano y Rill.a, Breve historia_,_,_,_, .QE.... cit., p. 58. 

17como responsables del. contenido estuvieron además de Nicolás 
Storace, Presidente de J.a Corte Electoral., los integrantes de la 
Comisión de Asuntos Políticos de J.as FF.AA. (COMASPO). "Se af.irma 
que en ia redacción participaron también dirigentes deI P. 
Nacionai, deI estrecho sector adicto ai gobierno (ei ex ministro J. 
Aznárez, Hughes y carios Schek) y por ei P. coiorado ios ex
ministros Vegh viiiegas y J. Carios Bianco". Apoyado en Desde 
Uruguay, núm. 2, s.J.., 1979. p. 7. 
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Partidos Po1íticos. 18 En su 1etra reconocía a 1os partidos como 

únicos intermediarios entre e1 ciudadano y e1 Estado. De manera 

sustantiva resa1ta en su contenido 1a caducidad del dob1e voto 

simu1táneo y su sustitución por candidaturas únicas para cada 

cargo púb1ico e1ectivo. 19 En síntesis, e1 proyecto consistía en 

una 1egis1aci6n que rehabilitaría 1os partidos -cambiando 1a 

esencia en que se habían sustentado hasta 1973- excJ.uyendo 

natural.mente a J.a izquierda partidaria y adoptando un nivel de 

subordinación al. régimen. 20 

18Afios despúes del regreso a la institucionaJ.idad democrática 
al ser entrevistado el. General Julio Rapela revisó los objetivos 
del. PJ.an Po1ítico y de la J.ey de Estatuto de los Partidos 
Po1íticos. " ( • •• ) • Nosotros considerábamos que ten.1a faJ.J.as eJ. 
funcionamiento de J.os hombres y que J.os partidos no ten.1an J.a 
organización que debía tener toda organización. De ah.1 que 
sacáramos una Ley de J.os Partidos PoJ..1ticos. Porque era fundamentaJ. 
que hubiera determinadas normas que dijeran cómo ten.1an que actuar 
J.os poJ.íticos y que J.es impusiera :responsabiJ.idades por u no 
actuación, sus omisiones y desv.1os de conducta ( ••. )De manera que 
no negamos J.a función deJ. poJ..1tico sino que negamos J.a .función, J.as 
condiciones de determinados hombres para desempeña:rJ.as ( .•• ) J.as 
proscripciones tuvie:ron como fin retirar esa camada de poJ..1ticos y 
empezar de nuevo ( . •• ) . Pasado eJ. tiempo interpreté que .fue un 
error haber cJ.ausurado l.a actividad poJ..1tica ( .•• )". Extracto del 
testimonio del Gral. Julio Rapela en Achard, ~ transición, .QR.. 
cit., pp. 76-77. 

19En el caso de las de carácter nacional se trataba de 
candidaturas nominadas mediante mayoría calificada. Ibid., p. 59. 

2 ºE1 anteproyecto tenía supuestos básicos: " ( • •• ) 1) J.a 
exigencia de un cierto voJ.umen numérico para l.a conformación de un 
partido (adherentes que sumaran eJ. 0,5% deJ. total. de votos vál.idos 
emitidos en J.a úJ.tima el.ección nacional., para obtener eJ. 
:reconocimiento provisionaJ. del. partido; afiJ.iados que representaran 
eJ. 1% de J.a misma cifra para obtener l.a :ratificación deJ. 
:reconocimiento provisional. y l.a pJ.ena habiJ.itaci6n); 2) J.a 
existencia de programa de principios y carta orgánica en cada 
partido; 3) el. ejercicio de l.a democracia interna como forma de 
funcionamiento :reguJ.ar deJ. partido; 4) eJ. controJ. por J.a Corte 
El.ecto:ral. deJ. patrimonio y l.os recursos de cada partido; 5) J.a 
derogación del. :régimen de dobl.e vot:o simul.t:áneo (acumul.aci6n de 
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El proyecto de reforma constitucional recogió las bases del 

anteproyecto y se extendió a otros temas. 21 De acuerdo a los 

lineamientos establecidos por el Acto Institucional N<> 2 se 

procedió a formular las bases y principios de la nueva Carta 

Magna. Su elaboración se dio en dos etapas. La primera estuvo a 

cargo de la COMASPO, quien diseño el contenido básico de la 

reforma. La segunda etapa fue responsabilidad de una comisión del 

consejo de Estado, la cual elaboró un proyecto de 239 art.i.culos. 

Este fue aprobado por el Consejo de Estado el 24 de octubre de 

1980, y para su refrendo se creó una Asamblea constituyente 

integrada por el poder ejecutivo y el consejo de la Nación. 22 

Dicha Asamblea aprobó definitivamente la iniciativa a los pocos 

vot;os por :Lema) y sus sust;it;ución por candidat;uras únicas para cada 
cargo púb:Lico e:Lect;ivo, nominadas mayoría ca:Lificada en e:L caso de 
:Las de caráct;er naciona:L". Tomado de Zubillaga y Pérez, "Los 
partidos .•. " .Q12.... cit. , p. 119. 

21En abril la Junta de Oficiales Generales de las FF.AA. 
discutió las pautas constitucionales. En un acta secreta se recoge 
el contenido de la reunión del 18 de abril de 1980. All.i. se 
mencionan los términos de una discusión teórica sobre aspectos 
legales y pol.i.ticos. También se indica que exist.i.a un desgaste en 
las relaciones entre las FF.AA. y el presidente mismo que 
pretend.i.an no tomara notoriedad. Véase "Documento N'2 9" en Achard, 
La transición ... , ~cit., pp. 267-273. 

22Por el Acto Institucional N<> 2 se decretó la creación del 
Consejo de la Nación cuya competencia, entre otras, era designar al 
presidente de la República, al presidente y miembros del Consejo de 
Estado, a miembros de la Suprema Corte de Justicia, a miembros del 
Tribunal de lo Contencioso Administrativo y de la Corte Electoral. 
El Consejo de la Nación estaba integrado por los miembros del 
Consejo de Estado y de la Junta de Oficiales Generales. Y por el 
Art.i.culo 11 del mismo acto el Consejo de la Nación y el poder 
ejecutivo reunidos en pleno ser.i.an corporizados en Asamblea 
Constituyente para aprobar la reforma a la carta Magna. 
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días, 1uego de un lapso de aná1isis que se extendió entre e1 27 

y e1 31 de octubre. 

La reforma propuesta, plebiscitada e1 30 noviembre de ese año 

so, innovaba o jerarquizaba distintos funciones respecto a 1a 

Constitución del año 1967, que regía en el momento del golpe de 

estado. 

A continuación se anotan a1gunos de los aspectos que 

modificaban e1 texto anterior: 1) aceptación de la inviolabilidad 

del domicilio en horas de la noche con orden expresa del juez 

competente (justicia militar para asuntos de delito militar, es 

decir todos 1os políticos, y justicia ordinaria para los delitos 

comunes); 2) aumento del número de horas por las que un detenido 

podía pasar sin ser procesado o puesto en libertad; 3) exclusión 

los institutos de amnistía e indultos para los de1itos de 

subversión y conexos; restricción de1 derecho de hue1ga y de 

sindicalización condicionada a la iniciativa del poder ejecutivo 

y a la aprobación parlamentaria por mayoría calificada; 4) 

establecimiento de preeminencia del poder ejecutivo respecto al 

legislativo; 5) creación de un Tribuna1 de Control Político con 

miembros designados por e1 presidente de la República, previa 

venia legislativa a propuesta de1 mismo Tribunal, con 

intervención de los casos de juicio político y suspensión de 

funciones; 6) cercenamiento de 1as autonomías de los Entes 

Autónomos, Servicios Descentralizados y gobiernos municipa1es, 

con lo cual se eliminaba la autonomía de la enseñanza (con 

excepción de 1a técnica) consagrando al ejecutivo como rector y 
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coordinador; 7) aumento a tres de l.os regí.menes referidos al. 

estado de subversi6n23 ; 8) consagración de un COSENA preceptivo 

en materia de seguridad nacional. que, en determinados casos, 

integraba el. poder ejecutivo; 9) concentración del. poder de 

decisión de l.as FF.AA. respecto a l.os ascensos mil.itares (se 

retiraban de· l.a órbita del. ejecutivo y del. senado), y 10) 

extensión de l.a jurisdicción mi1itar dada l.a definición de del.ito 

militar, de 1esa nación, a los utilizados como medio o conexos 

con l.a subversión cuya autorí.a fuera tanto de civil.es como de 

mil.itares. 24 

Muchos de J.as disposiciones mencionadas afectaban a l.os 

partidos pol.I.ticos no obstante l.o cual. se establ.ecieron aspectos 

especí.ficos referidos a su constitución y funcionamiento. La 

propuesta de reforma constitucional. el.iminaba el. régimen de dobl.e 

voto simul.táneo obligando a los partidos a designar candidatos 

titulares únicos para todos los cargos pol.I.ticos el.ectivos. En 

aquél.l.a se innovaba· respecto al principio de representación 

proporcional. integral. al conceder representación mayoritaria 

absoluta al. partido polí.tico ganador de los comicios, y reservar 

23Estos eran: "Tres regímenes: a) suspensión o restricción de 
l.a seguridad individual. decretada por el. P. Ejecutivo con acuerdo 
del. Cosena y aprobación de l.os 3/5 de cada Cámara, b) medidas 
prontas de seguridad que sól.o pueden ser l.evantadas por 2/3 de 
votos de l.a A. General. y c) estado de subversión decretado por el. 
P. Ejecutivo en acuerdo con el. Cosena en situaciones graves de 
carácter interno dando cuenta a l.a A. General., l.a que sol.amente 
puede l.evantarl.o l.uego de 60 días por 2/3 de votos". Tomado de 
"Evolución de l.as propuestas militares" en Jaque, núm 21, año 1, 
Montevideo, viernes 4 de mayo de 1984, p. 6. 

24Apoyado en ibid., pp. 5-8. 
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1a proporciona1idad para 1a distribuci6n de 1os escaños entre 1as 

minor1as. La reforma afectaba 1a 1egis1aci6n de 1os partidos en 

e1 sentido de que e1 poder ejecutivo gozar1a de iniciativa 

privativa y e1 Par1amento reso1ver1a con una mayor1a ca1ificada. 

Además, se exig1a e1 1% de 1os votos emitidos en 1as ú1timas 

el.ecciones para cargos el.ectivos nacional.es como vol.umen numérico 

m1nimo de afi1iados, como requisito para autorizar e1 

funcionamiento de un partido. 

Pero se estab1ec1a una condición genera1: se"( .•. ) negaba :Za 

posibi:Zidad de constituir partidos que 'por su ideo:Zogía, 

principios, denominación, funcionamiento o componentes, denot:.aren 

vinc:uiaci6n o subordinación con instit:.uciones, organizaciones o 

partidos po:Zíticos extranjeros o con otros Estados'". 25 

Podr1a afirmarse que 1as siguientes dos disposiciones fueron 

1as que despertaron e1 más fuerte rechazo de 1os partidos 

tradiciona1es, que además representaron a1 espectro po11tico que 

fina1mente contó con 1a autorización para hacer púb1ica su 

posición -dando 1ugar a un debate te1evisivo-. 

Una de 1as disposiciones fue 1a que afectaba 1as candidaturas 

para presidente de 1a Repúb1ica. En virtud de1 proceso de 

transici6n que se iniciar1a en 1981, 1as FF.AA. dispon1an que 

ta1es candidaturas deber1an ser e1 resu1tado de un acuerdo 

nacional, y que de no concretarse antes de1 15 de agosto de 1981 

25Esta disposición afectaba también a 1a Democracia Cristiana 
por su vincu1ación internaciona1. La información se tomó de 
Zubi11aga y Pérez, "Los partidos •.• ", .Qik.. cit., p. 120. 
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1a e1ecci6n se regiría por 1o dispuesto en e1 Acto Instituciona1 

N<> 2.26 

otra normatividad que motivó e1 rechazo tajante de 1as 

mayorías partidarias fue 1a ratificaci6n de todas 1as 

disposiciones 1egis1ativas, administrativas y 1os actos de 

gobierno que tuvieron 1ugar desde el 27'de junio de 1973 y que se 

efectuaran hasta la insta1ación de la nueva 1egis1atura. 27 Por 

lo tanto permanecería sin a1teraci6n el Acto Instituciona1 Ng 4, 

re1ativo a las proscripciones políticas así como la i1ega1izaci6n 

de un número considerable de partidos y organizaciones políticas. 

De ta1 forma que la propuesta de reforma constitucional 

representaba una drástica 1imitaci6n al ejercicio de la soberanía 

y de 1os partidos políticos. No significaba más que la búsqueda 

de volver constitucional la fórmula aplicada desde el momento del 

go1pe de Estado. 

Las FF.AA. al tiempo que proponían 1a reactivación de los 

partidos, pretendieron conquistar el consenso de 1os políticos 

para su proyecto de reforma, previsto como paso necesario hacia 

la transici6n. De tal forma que diseñadas las pautas 

constitucionales se externó la voluntad oficia128 de dialogar 

26En ese caso la normatividad indicaba 1a designaci6n del 
presidente por el Consejo de la Nación. 

27se explicitaba que no se integrarían los que durante el 
mismo lapso hubieran sido derogados. Apoyado en Zubi11aga y Pérez, 
.. Los partidos ... " en ~ cit., p. 120. 

28Esta voluntad fue representada por los generales, Raimúndez, 
Nuñez y Rapela. Véase Lerin y Torres, Historia po1ítica ..• , .Qp_,_ 
cit., p. 107. 
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con integrantes de los partidos tradicionales, que fue 

correspondida por los políticos de los partidos tradicionales. En 

agosto de 1980 la prensa dio a conocer que los representantes de 

los partidos serían convocados por la COMASPO para opinar sobre 

el reglamento en estudio y que los involucraba. 

Fueron casi dos meses en los que por distintas canales, y en 

diversas zonas del pa~s, llegaron a concretarse reuniones entre 

pol.íticos y militares. Pero la disposición de diálogo requirió de 

estructuras partidarias aceptadas por los militares. De ahí que 

por iniciativa militar tuvo lugar la conformación de la Comisión 

de los Seis, del Partido Colorado, y de la Comisión de los Diez, 

del Partido Nacional. 29 Estas nuevas formas organizativas fueron 

integradas por ciudadanos no proscritos, lo que representó la 

voluntad pol.ítico partidaria de generarla. Fue así que las 

comisiones fueron esas instancias partidarias ad hoc desde la 

perspectiva de las FF.AA., al diálogo. 30 

29Por un lado el Gral. Julio césar Rapela instó al Dr. Héctor 
Payseé Reyes a constituir un grupo que, a nombre del Partido 
Nacional, pudiera dialogar con los militares. La comisión de los 
Diez no contó con el aval de las autoridades del Partido. Por el 
otro, el Brigadier Jorge Borad realiza una gestión similar y habla 
con el Dr. Carlos Manini Ríos. Esta última gestión dio lugar a la 
constitución de la Comisión de los Seis del Partido Colorado, 
integrándose con representantes de todos los sectores. confróntese 
Achard, La transición ..• , .QJh. cit., p. 36. 

30En una entrevista que el actual Vicepresidente de la 
República, Gonzalo Aguirre, tuvo con el Gral. Raimúndez, éste le 
pidió que se disolvieran las autoridades partidarias y se creara 
"una especie de organismo pantalla para facilitar las cosas" (sic). 
Confróntese ibid., p. 129. 
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EJ. camino recorrido hizo posibl.e concretar J.a reunión. EJ. s de 

septiembre, convocados por 1a COMASPO, se reunieron los militares 

con J.os integrantes de J.a Comisión de los Seis del. Partido 

Col.orado y de J.a Comisión de los Diez del. Partido Nacional 

acompaf'íados también por J.os del.egados 

Cristiana. 3 1 

de J.a Unión Radical 

Los pol..i.ticos respondieron con iniciativa buscando un 

entendimiento con 1a cúpula militar. Tanto blancos como colorados 

presentaron, a nombre de sus partidos, documentos alternativos al. 

cronograma oficial.. La respuesta miJ.itar a esta etapa prepositiva 

de J.os partidos dial.ogantes se condensa en J.a ya conocida frase 

del. Gral.. Queirol.o "a l.os vencedores no se l.es ponen 

condiciones", por demás representativa de la intolerancia que 

reinaba en J.as jerarqu.i.as castrenses. 32 

La intransigencia militar, sobredimensionada en J.a frase 

anterior, no posibiJ.itó un acuerdo respecto a J.a reforma 

constitucional.. EJ. acto pl.ebiscitario se real.izó el 30 de 

noviembre, y se obtuvo el. siguiente resul. tado: el. proyecto 

oficial. fue derrotado al. obtener J.a oposición un respal.do mayor 

31EJ. Gral.. Raimúndez, a propósito de una entrevista con el. Dr. 
Gonzal.o Aguirre del Partido Nacional., señal.aba que J.a Constitución 
anterior no funcionaba"··· que esa [l.a nueva] iba a encaminar al. 
país a el.ecciones, pues de otra forma sól.o se daría el. 
endurecimiento del. régimen". Ibid., p. 129. 

3211Frente a esa actitud, se .levantaron aJ..gunas voces de a.Ia.rma 
en l.a Asambl.ea Constituyente, como l.a del. Ing. Mario Jorge Copetti, 
quien señal.6: •así vamos a perder•, pues no creía que pudiera 
establ.ecerse una al.ternativa posibl.e sin l.a participación de l.os 
partidos t;.radiciona.1.es". Confróntese Cocchi, "Los partidos 
.QB... cit., p. 47. 
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al. 57% de l.os votos vál.idos emitidos. 33 La derrota oficial. no 

sól.o fue numérica sino que representó el. poder revital.izado de 

l.os partidos. Esto condicionará una redefinición del. cronograma 

de apertura y su contenido. 

Val.e l.a pena vol.ver sobre el. contenido de un editorial. del. 

semanario Búsqueda, en cuyas páginas siempre se argumentó a favor 

de l.a pol.~tica económica y, al.gunas veces, de l.a pol.ítica general. 

del. régimen dictatorial., porque su contenido refl.eja, en cierta 

forma, l.a percepción de l.as FF.AA. en cuanto al consenso 

ciudadano con el. que contaban. 

" ( • •• ) A veces se .1.Iama a estas fases crucia:Z.es de:Z. devenir 

histórico 'épocas de transición• • E:Z. Uruguay vive sin duda a:Z.guna 

una de e:Z.:Z.as (---)- E:Z. Comandante en Jefe de:Z. Ejército, Teniente 

Genera:Z. Luis Queiro:Z.o, manifestó hace poco en :rueda de prensa 

según nosotros entendimos sus pa:Z.ab:ras, que merced a :Z.a ocasión 

no pudieron ser más improvisadas e informa:J.es- que 

coparticipación de :Z.as Fuerzas Armadas en e:Z. poder po:Z.ítico no 

debería cesar con e:Z. actua:Z. proceso po:Z.í tico de transición. 

Nosotros discrepamos con esa idea; y consideramos nuestro deber 

ine:Z.udib:Z.e registrar y fundamentar esa discrepancia ( ••. ) • E:Z. 

Genera:Z. Queiro:Z.o dijo asimismo que e:Z. ejercicio actua:Z. de:Z. poder 

por :Z.as Fuerzas Armadas se apoyaba en una :Z.egitimidad basada en 

33oe l.os casi dos mil.l.ones de habil.itados para votar, 
1.944.951, el. 85% concurrió a l.as urnas. El. 57.9% de l.os votantes 
respal.daron el. NO según datos del. escrutinio primario. Es probabl.e 
que el. 15% ausente representara l.a corriente emigratoria 
manifestada desde 1971 en adel.ante. Confróntese "Histórica mayoría. 
Una diferencia como se han visto pocas" en Opinar, Montevideo, núm. 
5, año 1, jueves 4 de diciembre de 1980. p. 4. 
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ei consenso, y en esto concordamos con éi. Es una iegitimidad de 

excepción pero reai. Los miiitares ejercen hoy ei poder por ei 

consentimiento popuiar, y éste se debe a ios virtudes que 

exhibieron en un momento cruciai para ei país ( • •. ) " . 34 

Esta visión triunfalista no coincidía con la realidad al 

comenzar 1980 y fue la derrotada en noviembre de 1980. En ese 

entonces las élites políticas tradicionales, al igual que la 

ciudadanía, no respaldaron la reforrna35 , y con ello empezó el 

fin del régimen en la medida que renacía la fuerza partidaria. 

Algunas repercusiones oficiales ante el resultado ratifican el 

contradictorio movimiento entre un objetivo de ajustar un texto 

constitucional a un proyecto de coparticipación cívico militar 

del Estado y el peso de las tradiciones democráticas que cruzan 

los propios discursos de los representantes del régimen. 

34Tornado del editorial "Vigencia de la tradición occidental" 
en Büsqueda, nürn. 87, Montevideo, diciembre de 1979. 

35oesde el presente, algunos políticos que respaldaron el NO, 
entienden que hubiera sido rnej or un acuerdo en aquel entonces entre 
políticos y militares. Las palabras que siguen corresponden al 
Raurnar Jude, quien corno se recordará estuvo al margen de su sector 
durante muchos afies -la Unión Colorada y Batllista- por su decidida 
oposición al régimen. "Yo creo que hubiera sido mejor una reforma 
constitucionai con concesiones entre ios miiitares y ios poiíticos 
( ••• ) . Sí, hubiera sido mejor ese que ei Acuerdo ciub Navai. 
Inciuso más, cuando ios miiitares tenían idea de hacer una reforma 
constitucionai, con quien yo habiaba, que era un viejo amigo que 
había sido ministro de Pacheco, García Capurro ( . .• ) y que fue 
Consejero de Estado. Le dí aigunas ideas, pero no había ciima, 
iamentabiemente ( ... )ni io propiciaban tampoco ios miiitares ... me 
acuerdo perfectamente que García Capurro me dijo: bueno yo io voy 
a consuitar con fuiano y fuiano y ei Generai tai y mañana vienen a 
casa, y te contesto ia semana que viene ( ... ) ei fin de semana vino 
donde estaba yo, me dijo: no hemos tenido suerte". Extracto de la 
entrevista a Raurnar Jude, .QP... cit., pp. 24 y 25. 
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Para el. presidente Aparicio Méndez el. pl.ebisci to fue un " ( . •• ) 

ejempJ.o de cuJ. tura democrática ( •.• ) [Y sefia16 que] "aJ. .rechazar 

J.a Constitución, parece.ría que eJ. puebJ.o uruguayo no aceptó 

eJ.ecciones en noviembre deJ. 81, porque eJ.J.as estaban incJ.uídas en 

esa constitución ( ••• ) (en síntesis afirmó e1) firme propósito de 

encontrar J.as fó.rmuJ.as para voJ.ve.r a J.a era poJ.ítica, no.rmaJ.". Y 

el. Comandante en Jefe de 1a Armada, e1 Vicea1mirante Hugo Márquez 

indicó que e1 " ( • •• ) puebJ.o orientaJ. dio una J.ección de cuJ. tura 

cívica". Y agregó que frente a1 resuitado "( •.• ) acepto, acato 

y me afiJ.io a esa teoría que fue J.a que triunfó ( • •. ) 

triunfo] va a ser motivo de un .repJ.anteo totaJ.". 36 

[ese 

Y e1 repl.anteo vendrá unos meses despúes de1 pl.ebisci to cuando 

FF.AA. y partidos asuman en toda su magnitud 1a decisión soberana 

expresada e1 30 de noviembre de 198o. 37 

3 6véase "Repercusiones oficiales ante el resu1 ta do" en Opinar, 
núm. 5, afio 1, Montevideo, jueves 4 de diciembre de 1980. p. 4. 

37La respuesta oficia1 fue dada e1 3 de diciembre, antes de 
cump1irse las 72 de conocidos 1os resultados del plebiscito e1 
presidente de la Repúb1ica y 1os tres comandantes en Jefe de 1as 
Fuerzas Armadas emitieron un comunicado. Un extracto del mismo se 
l.ee a continuación. "La ciudadanía ha emitido J.ib.remente su opinión 
contraria aJ. texto constitucionaJ. pJ.ebiscitado, en un acto 
.reaJ.izado en cJ.ima de orden y respeto que fue cJ.a.ra demostración de 
civismo. Y en eJ. que J.as Fuerzas Armadas, deJ.ibe.radamente, se 
abstuvieron de intervenir para mantener una posición totaJ.mente 
neut.raJ. ante eJ. pronunciamiento( ••• ). EJ. Gobierno cívico-miJ.itar 
acata eJ. ve.redic:t;o y expresa aJ. puebJ.o uruguayo ( • •• ) ". Respecto a1 
Plan Político de 1977 se dice que quedó sin efecto al no haber sido 
aceptado por la ciudadanía. Sin embargo, se afirma que el proceso 
de institucionalización democrática seguirá su curso hasta su 
compl.eta culminación. Por lo tanto e1 gobierno se compromete a 
preparar uno nuevo. El comunicado puntual.iza que los p1anes de 
acción gubernativa se mantendrán y que el proceso continuará en 
base al régimen vigente, éste determinará la acción de1 gobierno. 
Confróntese opinar, núm. 6, afio 1, Montevideo, jueves 11 de 
diciembre de 1980, p. 4. 
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V.2) Los partidos y su dinámica posiciona1. 

En este segundo periodo, 1976-1980, la dinámica interactiva de 

los partidos va cambiando progresivamente. La considerable 

·alteración a favor de una manifiesta oposición es percibida, de 

acuerdo a la interpretación que se sostiene en este trabajo, como 

el resu1 tado de la percepción de que, dadas las tendencias 

oficiales, se gestaba una readecuación del régimen previa a toda 

consulta con las élites. Además, las bases o pautas con las que 

intentaba institucionalizar el nuevo modelo uruguayo violaba 

raigalmente el tradicional sistema político. 

Dos lógicas rigen el comportamiento de los partidos. Una, y la 

sustancia1 en este periodo, tiene que ver con 1a toma de posición 

frente a las iniciativas estatales. De ahí que la actividad 

partidaria estuviera concentrada principalemnte en la toma de 

posiciones 

Partidos. 38 

frente 

Otra 

al Plan Político 

lógica que, como 

y al Estatuto de los 

es obvio, no podría 

38Numerosos son los hechos que dan cuenta de esta postura 
reactiva. Uno de ellos fue la propuesta de llamar a elecciones 
nacionales para designar una Asamblea Nacional constituyente que 
tomara una resolución sobre la reforma constitucional del gobierno. 
Esto fue planteado de manera conjunta por blancos y colorados en 
1979 y fue considerado como una verdadera salida democrática. 
Confróntese~ Uruguay, núm. 22, s.1., 1979. p. 6. otra de las 
tantas respuestas a las iniciativas oficiales es la que la 
izquierda partidaria, el Partido Comunista en este caso, difundió 
a través de su dispersa e irregular prensa clandestina. "El. 
proyecto de estatuto de 1.os partidos po1.~ticos se e1.abora en el. 
mayor de 1.os secretos. Es en efecto un estatuto más en contra de 
1.os partidos, va contra su independencia, 1.a 1.ibre participación de 
1.os ciudadanos en 1.a decisión de 1.os prob1.emas de 1.a Repób1.ica. 
Abso1.utamente toda 1.a actividad de 1.os partidos, en todos sus 
aspectos, está sujeta al. contra1.or estricto del. gobierno ( ••• ).Se 
trata en suma de prohibir 1.os partidos de izquierda y mantener 1.a 
proscripción de 1.os dirigentes de 1.os partidos tradicional.es, y de 
rehabi1.itar a gente "ad hoc" a 1.a dictadura". Ibid., núm. 16, 1979. 
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divorciarse compl.etamente de l.a iniciativa oficial, está 

vincul.ada a l.as propuestas en el. orden de l.os principios. Un 

ejempl.o podría ser l.a promoción de un ampl.io frente 

antidictatorial. para recuperar l.a democracia sin reparar en l.os 

cronogramas mil.itares. 39 

Porque l.a certeza del. despl.azamiento del. poder, y l.a 

consecuente defensa del. espacio perdido, que asumió el. espectro 

partidario tradicional. se retroa1irnentó con aquel.l.os aires 

aperturistas para despertar en l.os pol.íticos mismos l.a necesidad 

de abandonar l.a expectación y generar l.a activación. 40 Y en esos 

años se mantiene un movimiento que continuaba siendo 

contradictorio -entre una izquierda partidaria representante de 

una oposición radical. pero reprimida y carente de fuerzas para 

p. 6. 

39En decl.araciones del. Partido Comunista en el. exterior en 
1979 se afirmaba que era el. año más débil. de l.a dictadura, el. de su 
más pronunciado aisl.amiento. "En un documento de :Za Junta de 
Comandantes se reconoce que existen núc:Zeos opositores a:Z proceso 
po:Zítico instituciona:Z que inciden interna e internaciona:Zmente 
tanto en e:Z p:Zano po:Zí tico ( ••• ) • Es evidente como p:Zantea e:Z 
Frente Amp:Zio que La convergencia de todas :Zas fuerzas opositoras, 
ace:Zera :Za hora de :Za victoria de:Z pueb:Zo uruguayo. Si :Za izquierda 
so:Za no puede derrotar a :Za dictadura, :Los partidos tradiciona:Zes 
por sí so:Zos no podrán romper tota:Zmente :Zas estructuras fascistas. 
Para cua:Zquier sa:Zida :Za convergencia es indispensab:Ze ( • •• ) ". 
Tomado de Eduardo Viera, "1979, el. año de mayor erosión de l.a 
dictadura" en PCU, Boletín Exterior, núm. 12, s.l.., s.e, 1979. p. 
1-4. 

40como se registra en varias de l.as fuentes consul.tadas, entre 
septiembre y noviembre de 1979 l.as demandas de l.os partidos 
tradicionales, y también de l.os cívicos, aumentaron en tanto se 
conocía más sobre l.a discusión del Estatuto y se acercaba la 
primera etapa del. cronograma. 
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llevarla a la práctica y unos partidos tradicionales tolerados41 

que ahora asumían la necesidad de retomar la escena. 

En 1977 Jorge Batlle lo expresó abiertamente en un discurso de 

homenaje a su padre en el. Cementerio Central.. "Empezó con :Za ba:Za 

que mató a Saravia, sí exactamente, fue e:Z primer discurso 

pGb:Zico que.se hizo en contra de :Zos mi:Zitares ( ••• ) e:Z discurso 

termina así: hasta ahora hemos estado ca:Z:Zados, y ahora no vamos 

a ca:Z:Zar más Sí, termina así. Fue cuando vino Todman. Hasta ahora 

hemos est:ado ca.i.iados, ahora no vamos a cal.J..ar más••. 42 

Para los políticos bl.ancos que integraban la mayoría de su 

partido y que venían sosteniendo una postura opositora, la 

actividad y el. objetivo se reforzaba en la medida que el régimen 

se iba consol.idando. Carlos Jul.io Pereyra recrea el. momento 

poniendo énfasis en el. objetivo partidario: "Y tratar de 

convencer a :Za gente de que había que encontrar :Zos caminos para 

:Za sa:Zida, que no se podía caer nunca en e:Z sometimiento". 43 

Un grado mayor de oposición que provino de una mayor 

organización se dio en J.a juventud bl.anca, en especial., J.os 

sectores de Por la Patria y el. Movimiento de Rocha, a partir de 

los asesinatos en Buenos Aires de Gutiérrez Ruiz y MicheJ.ini. 

41Aun cuando se presentaron diversas modal.idades de J.a 
tol.erancia. A modo de ejempl.o: en abril. de 1977 veinte capitanes 
bl.ancos y col.orados fueron arrestados, y perdieron su grado, al. ser 
acusados de el.aborar un memorandwn en donde se recJ.amaba 
pl.ebisci tar un proyecto constitucional. para ese fin de año. 
ConsüJ.tese Desde Uruguay, nüm. 7, s.l.., J.977. p. 1. 

42Entrevista a Jorge BatJ.le, .QR... cit., p. 16. 

43Entrevista a CarJ.os Jul.io Pereyra, .QJ2.... cit., p. 5. 
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Aqué11os conmovieron y condujeron a sentir 1a necesidad de una 

organización que 1uchara contra e1 régimen. 

"Me acuerdo el. int;ent;o de organizar ia ida a .1.as tierras de 

ios dirigentes muertos y a ios cementerios ( •.. )Te diría que a 

partir dei 76 ocurren dos hechos que son ios gue empiezan a dar 

ei tono a un esfuerzo reai de organización ( . .. ) Primero ia 

experiencia de ios entierros de ios dirigentes muertos, y iuego, 

ios intentos de creación en ei exterior de ia Convergencia 

Democrática ( • .• ) n. 44 

Respecto a1 centro partidario, el afio 1977 fue importante 

porque se hicieron pronunciamientos de diversos tonos, con 

re1ación a 1as actitudes que deberían asumir 1os actores 

po1íticos tradicionales. 45 En e11os se trató de reubicar e1 

pape1 de 1os partidos y reivindicar1o activamente. 46 De ahí que 

44Entrevista a Carlos Pita, .QR..... cit., p. 6. 

45oirigentes po1íticos de los partidos Naciona1 y Co1orado 
rechazaron abiertamente 1a declaración que hiciera Aparicio Méndez 
respecto a su gobierno : " ( • •• ) está apoyado por ios partidos 
tradicionaies". Además sefia1aron que el. único apoyo con que cuenta 
e1 gobierno es e1 de 1os militares quienes, además, designaron a 
Aparicio Méndez para ocupar el. cargo. Confróntese Desde Uruguay, 
núm. 6, s.1., 1978. p. s. 

46En este sentido conviene mencionar el discurso de Jorge 
Batl.l.e, en julio de 1977, a propósito del aniversario de l.a muerte 
de su padre en un homenaje realizado en el cementerio. A1l.í expresó 
1a certeza de que los partidos debían actuar. Este hecho condujo a 
1a convocatoria de una reunión del Partido Col.orado. Los 
concurrentes a 1a misma fueron sancionados de diversa manera. Los 
ex1egis1adores -entre e11os Julio MD Sanguinetti, Luis Hierro 
Gambardel1a y Gui1lermo Bausero- vieron reducidas sus jubi1aciones 
en un 40% y los funcionarios públicos fueron destituídos. A1 mismo 
tiempo, en México, Wilson Ferreira Aldunate declaraba que 1os 
partidos debían sumar esfuerzos para derrotar l.a dictadura. Véanse 
1as entrevistas resefiadas en Desde Uruguay, núm. 13, s.1, 1977. 
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se buscaron y se aprovecharon 1os más dis~mi1es escenarios para 

dar a conocer y promover una postura de reivindicación 

opositora. 47 

Especia1mente para e1 Partido Co1orado 1a oposición empezó a 

insinuarse desde e1 periodismo, radicado inicia1mente en e1 

diario E1 D~a. 48 " ( • •• ) J..a J..ucha contra J..a censura era diaria, 

todas J..as jornadas había que ganar un espacio, inventar aJ..guna 

nueva forma de crítica indirecta ( ••• ).Dada J..a entidad de J..os 

tirajes de ¡¡;_l._ Día y dado, también, eJ.. crecimiento de J..a ansiedad 

de J..a gente, J..a prédica deJ.. diario fue subiendo de tono y l.a 

crítica empezó a ser más directa" • 49 

La oposición naciona1ista no contó con prensa partidaria hasta 

pasado e1 p1ebiscito. Contó con a1gunos espacios de expresión 

47Ju1io MQ Sanguinetti re1ata como 1a prensa era uno de esos 
espacios que se usufructuaban: " (... ) pero escribía de temas 
internacional.es, y buscaba siempre el. modo de dar aJ..gón mensaje, o 
de aJ..gón tema histórico o en una fecha patria o de Artigas. Y 
siempre tratando de dar un mensaje detrás de un circunl.oquio que 
permitiera hacer una referencia a J..a reaJ..idad contemporánea. Esta 
era muy ceJ..ebrada por l.os que J..eíamos, porque todo eJ.. mundo vivía 
J..eyendo esas pocas cosas, tratando de entender entre J..íneas J..o que 
se decía. Y así se transitaron todos estos años, hasta eJ.. momento, 
digamos, ya mucho más expresivo que fue cuando vino eJ.. referéndum 
[p1ebiscito]". Entrevista a Ju1io M" Sanguinetti, .QJ2...,. cit., p. 12. 

48E1 D~a fue fundado en 1886 por José Bat11e y Ordóñez, y 
mantuvo desde siempre e1 ro1 de portavoz de1 Partido Co1orado. 

49 "Fue en esas circunstancias que, en medio de 1.os avisos 
económicos y un día domingo, apareció una l.ínea de insul.to a l.os 
miJ..i tares [ • mi1icos putos• ] ( • .• ) . Las represaJ..ías fueron 
inmediatas". Esto fue reprimido a pesar de que se trató de un 
intercaJ..ado anónimo sin que se supiera exactamente cómo sucedió". 
Entrevista Luis Hierro López, .QJ2...,._ cit., pp. 1 y 4-5. 
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pero sin el. peso histórico de El. Día. so Además l.as cl.ausuras 

permanentes no permitían mantener un canal. de comunicación con l.a 

sociedad. 

"La ac:tividad es muy mínima porque 1.as c:ondiciones eran muy 

difíc:il.es ( . •• ) Con el. tiempo, poc:o a poco, se van organizando 

.reuniones en el. interior del. país, en establ.ecimiento 

agropecuarios, fuera de 1.os centros pobl.ados ( ••• ).La actividad 

es muy pequeña, reducida a mantener 1.os rescol.dos hasta 

prácticamente el. año 78/79. Hay una actividad periodística 

ocasionaJ.. pero muy tangencial. ( . .. ) . Por ejempl.o en una 

publ.icac:ión que tenían 1.os jesuitas en Montevideo que fue 

cl.ausurada por el. régimen mil.i tar". 51 

A modo ejempl.ificar se recuerdan al.gunas reuniones, en ámbitos 

tan ajenos a l.os partidos, como fueron l.as real.izadas en 

embajadas de países europeos y de l.os Estados Unidos de América. 

En esas oportunidades se reafirmó, en medio del. apoyo externo, l.a 

disposición partidaria a actuar firmemente por l.a recomposición 

del. régimen democrático. 52 

50Posteriormente l.a dirección de El. Día l.imita l.as 
posibil.idades de l.a crítica entre l.íneas y el. equipo de Enrique 
Tarigo, que agl.utino en ese periódico a l.os pol.íticos de oposición, 
l.o abandonan, pasando a otro espacio periodístico -l.a revista 
Noticias-. Más adel.ante, en el. so, el. mismo grupo fundará Opinar. 

51Entrevista a Juan Martín Posadas, .Ql2..._ ~, pp. 1-2. 

52También véase, por ej empl.o, l.a referencia a l.a vi si ta 
real.izada por Terence Todman en agosto de 1977 que aparece en el. 
l.ibro de Jul.io MD sanguinetti, El. temor y 1a impaciencia. Ensayo 
sobre 1a transición democrática _gn América Latina, Buenos Aires, 
Fondo de Cul.tura Económica, 1991. pp. 29-30. 
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Este notorio desplazamiento del centro partidario hacia el 

polo opositor es por demás evidente y formal cuando, en 1979 a 

propósito de cumplirse los seis afies régimen dictatorial, Inter 

Press Service realiza una serie de entrevistas a reconocidos 

políticos del amplio abanico opositor. En ellas es evidente el 

clima que se vivía desde el mundo partidario y cómo lo percibían 

los políticos. 

"EJ.. puebJ..o no quiere ser espectador cuando está en :juego su 

suerte ( •.• ) [afirmó Carlos Julio Pereyra del Partido Nacional 

quien además respondió lo que sigue) ¿Cómo ve la situación 

política? ( ••• ) EJ.. proyecto de Estatuto de J..os Partidos PoJ..íticos 

es muy estricto y detaJ..J..ista. Al. punto que cercena J..a necesaria 

J..ibertad que J..os partidos deben tener para convertirse en J..os 

sostenedores y portavoces de una verdadera democracia ( ••• ) Los 

partidos poJ..íticos y J..os ciudadanos son J..os que van a cumpJ..ir y 

apJ..icar J..a const;i t;uci6n y por J..o tanto tienen que ser 

protagonistas principaJ..es de J..a eJ..aboración de J..a Constitución 

:justa y democrática". 53 

Ante una pregunta similar Mario Heber del Partido Nacional 

contestó: "Es .la de un país carente de expresión ( • •• ) y cuando 

e.l puebJ..o que no puede hab.lar ni reunirse y e.l gobierno traba:ja 

sin posibiJ..idad de crítica ( . •• ) • EJ.. retorno a un gobierno 

repub.licano-democrático es .la única sa.lida ( • •• ) • Pienso que 

53En junio de 1979, a seis afies del golpe, Inter Press Service 
entrevista a integrantes de las élites políticas. En todas las 
respuestas se insiste: en 1a necesidad de participación, de abrir 
el espacio al sistema de partidos y en la disposición de pelearlo. 
Véase PCU. Boletín Exterior, núm. 8, s.1., 1979. pp. 17-18. 
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pueden ser 1os partidos e1 cauce natura1 por donde se orienten 

1as corrientes po1.iticas y pú.b1icas para sa1ir de esta 

encrucijada"_ 54 

Jorge BatJ.J.e del. Partido Col.orado en cambio, más que 

prepositivo respecto a J.a situación respondió de manera tajante 

ante el. cercenamiento de J.as libertades individual.es y políticas. 

"Estamos aún regidos en materia po1.itica por 1os Actos 

Insti tuciona1es. Disposiciones que suponen que nos está prohibido 

hacer manifestaciones de orden poJ..itico, as.1 como tener 

actividades partidarias. Lo que podr.ia manifestar es notorio, una 

decisión hecha públ.ica por e1 actua1 gobierno y por 1as FF.AA. 

estab1eciendo una crono1og.ia, una especie de programa para el. 

reestab1ecimiento de un sistema democrático-repub1icano en el. 

país". ss 

Desde posiciones que correspond.:í.an a uno de los sectores 

tolerados del. Frente Amplio, Juan Pablo Terra del. Partido 

Demócrata Cristiano externó con seguridad que su partido tenía 

que participar en J.a contienda cívica que se avecinaba. 

Puntual.iza también que: "Ta1 apertura responde (tai parece) a una 

vol.untad real. 

FF.AA.". 56 

arraigada en un programa el.aborado por 1as 

Con una postura más radical., que J.o ubicó desde siempre en el. 

polo opositor, y un 

54 Ibid., pp. 17-18. 

55Ibid., pp. 5-6. 

5 6 Ibid., pp. 7-10. 

tono probJ.amente exitista, dado lo 
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contradictorio de1 sentimiento que despierta e1 exi1io, Wi1son 

Ferreira A1dunate de1 Partido Nacional, también respondió a Inter 

Press Service.57 "E1 régimen uruguayo reposa sobre u.na premisa 

consti tuciona:L fundamenta:L: :La p:Leni tud de :La soberanía radica en 

:Los 14 genera:Les ( ••• )Uruguay bajo e:L si:Lencio provocado por e:L 

terror, tiene sus fuerzas po:Líticas intactas". 58 

Fue entonces que el centro partidario se desplazó -y e11o 

transcurrió de manera pau1atina- hacia e1 po1o opositor dando 

lugar a un modificación en e1 esquema posicional que se 

presentaba a1 inicio de1 régimen. De ahí que el po1o opositor 

inicia1 fue creciendo progresivamente sin que se 11egara a 

producir una interacción en su interior hasta 1a campaña de1 NO 

en 1980. La convocatoria a1 p1ebiscito y las consecuentes 

campañas de apoyo o rechazo a 1a propuesta de reforma se11aron 

1as posturas partidarias ante e1 régimen. 59 

57 En la ciudad de México, en 1977, Wi1son Ferreira había 
insistido en que era un deber de 1os partidos sumar esfuerzos para 
derrotar a 1a dictadura. Véanse 1as entrevistas rea1izadas a Rodney 
Arismendi, Juan Raú1 Ferreira y Wi1son Ferreira Aldunate y 
reseñadas en Desde Uruguay, núm. 13, s.1., 1977. Wilson Ferreira, 
a1 año siguiente desde Londres ca1if ica la propuesta de1 gobierno 
de efectuar e1ecciones en 1981 con un candidato único de los dos 
partidos tradiciona1es elegido por 1as FF.AA. como "un repugnante 
paso atrás". Asimismo reitera su convicción de que las fuerzas 
opositoras a 1a dictadura deben "gol.pear juntas" manteniendo su 
individua1idad. Tomado de Desde Uruguay, núm. 3, s.1., 1978. p. 3. 

58rbid., pp. 13-15. 

59E1 triunvirato b1anco marcó su posicion en ju1io de 1980. 
"Nuestro Partido, verdadero gestor de :Las garantías para el. voto y 
propul.sor de su :Libre uso para :Ls decisiones popu:Lares, tiene ahora 
:La oportunidad de demostrar que sigue fiel. a :Ls mejores tradiciones 
bl.ancas y nacional.istas ( ••• ).Por dos razones e:Lementa:Les: porque 
e:L Partido no ha sido consul.tado y por :Las barbaridades con~enidas 
en :Las pautas, :La única decisión digna es votar por NO y en ese 
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Desde las organizaciones ilegalizadas, en un espacio del 

Frente Amplio distinto al de los demócratas cristianos, el 

secretario general del Partido Socia1ist~, José Pedro Cardozo, 

sintetizó su opinión con 10 que fue una constante en la izquierda 

marxista: la reivindicación del pueblo, de la sociedad en 

términos más generales. "La sit:uación ·en e:Z. t:erreno po:Z.ít;ico 

puede definirse en t:res punt;os: 1) se mantienen :Zas normas 

prohibit:ivas de :Z.as :Z.ibert:ades po:Z.ít;icas que, por ot;ra part:e, no 

pueden exist:ir si :Z.es fa:Z. t;a e:Z. sust:ent:o de :Z.as :Z.ibert;ades y 

garant;ías individua:Z.es. 2) En t:a:Z.es condiciones e:Z. pueb:Z.o sigue 

ob:Z.igadament:e ajeno a :Z.a di:Z.ucidación de :Z.as cuest:iones que se 

p:Z.antean en :Z.as esferas oficia:Z.es sobre e:Z. fut;uro de:Z. país. 3) No 

es posib:Z.e pensar en :Z.a imp:Z.ant;ación de nuevas formas 

insti tuciona:Z.es sin que e:Z. pueb:Z.o tenga :Z.a pa:Z.abra". 60 

sentido se dirigirá nuestra acción fut;ura". Extracto del Documento 
Ng 10 en Achard, La transición .•. ,~ cit., pp. 274-276. En tanto 
Jorge Bat11e, triunviro del Partido Colorado, había anunciado a 
través de la radio Montecar1o, su voto negativo al proyecto de 
reforma constitucional. "Después de eso pasó una cosa muy graciosa, 
apareció :Z.a Mont;ecar:Z.o a hacerme un report:aje: usted debe hab:Z.ar 
con Nuñez [el General], y yo dije: no hay duda que me :Z.os est;án 
mandando, quieren sacar e:Z. partido de :Z.a :Z.iga y jugar en :Z.a cancha. 
Entonces dije: aprovecho. Dije que habíamos decidido votar por NO 
y ya eso me hizo sit:uarme en :Z.a ca:Z.:Z.e, en una situación 
comp:Z.etament;e distint:a". Para Bat11e si no había un acuerdo previo 
con los partidos políticos, que implicaba la habilitación de los 
mismos y la desproscripción de sus dirigentes, no podía presentarse 
otra postura más que el NO. Confróntese Entrevista a Jorge Bat11e 
~cit., p. 21. Pacheco Areco ratifica, en noviembre de 1980, su 
apoyo al régimen por considerarlo una vía realista para avanzar 
gradual y firmemente en el proceso de recuperación institucional. 
Véase Achard, La transición ..• , ~cit., p. 37 

60ibid., pp. 12-13. 
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EJ. Partido Comunista representaba, desde J.a creación del. 

Frente Ampl.io, el. eje privil.egiado de su funcionamiento, y 

padeció, l.uego del. embate anti tupamaro, el. mayor peso de l.a 

represión. El.l.o fue así tanto en términos de vol.umen y grado de 

compromisos partidarios de l.os afectados como de l.a persistencia 

en el. tiempo de l.a represión. Desde una posición de franca 

debiJ.idad, el. Partido Comunista insistió de manera constante en 

J.a convergencia opositora al. régimen advirtiendo en l.os al.bares 

del. 80 l.o siguiente. 

"Los hechos po:Zíticos confirman :Za premisa de:Z surgimiento de 

una nueva hora de :Za :Zucha contra e:Z :régimen fascista. Se crea 

poco a poco un nuevo c:Zima po:Zítico con formas de resistencias 

más agudas y sobre todo pronunciamientos más enérgicos de todos 

:Zos sectores de oposición( .•. ). Es evidente que :Za crisis de :Za 

dictadura se ace:Zeraría si se pasa de :Za conciencia objetiva en 

e:Z repudio a:Z régimen a :Za unidad o, por :Zo menos, a :Za 

convergencia de todas :Zas fuerzas de oposición a:Zrededor de 

acciones comunes y puntos mínimos que pueden ser :Za base de una 

p:Zatafo:rma básica, que de perspectivas a :Za :Zucha de:Z pueb:Zo". 61 

La representación del. Frente Ampl.io en el. exterior insistió en 

el. mismo sentido y reinvindicó en 1980 l.a más ampl.ia unidad 

contra J.a dictadura y demandó: l.a convocatoria a una Asamblea 

61Tomado 
convergencia" 
2-3. 

de 
en 

Eduardo Viera, "La urgente e 
PCU, Bol.etín Exterior, núm. 10, 
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Nacional Constituyente, el levantamiento de las proscripciones y 

la plena libertad de los partidos. 62 

La necesaria concertaci6n de prácticas opositoras fue un 

proceso notoriamente lento en comparación con el crecimiento del 

polo opositor. Quizás una hip6tesis, por demás obvia, pudiera 

argumentar que la coincidencia en asumir una oposición activa a1 

régimen fue trabada algún tiempo por los prejuicios mutuos tanto 

de los partidos tradicionales como de la izquierda partidaria. 

Pero lo fue también por la disparidad de condiciones que 

estableció la tolerancia para unos y la ilegalidad para otros 

que, a su vez, devino en 1os binomios represión-c1andestinidad y 

temor-precaución. 

En este sentido afirma Jorge Batlle que"( •.. ) ei triunvirato 

nuestro no tenía mucho contacto con ia izquierda, oiga, usted no 

oivide que estaba toda presa ia izquierda ( ..• ). Yo io que ie 

diría que si usted tuviera que hacer un juicio objetivo, que es 

io que creo que en esta materia se trata( ..• ) hubo contactos sí, 

pero que no fueron contactos que determinaron en ningún momento 

entendimiento para tareas en común, nunca, porque estaban 

naturaimente forzados por ia situación o ianzados por su manera 

de pensar y de proceder a otras iíneas". 63 

6 2 Apoyado en "Declaración del Frente Amplio" en PCU, Boletín 
Exterior, núm. 8, s.1., 1980. p. 18 

63 no sea, nosotros por ejempio podíamos sospechar o creer que 
ios comunistas tenían aigunos medios iiamados miiitares para 
autoprotección, pero todas estas cosas dichas por ios miiitares en 
quienes nosotros mucho no creíamos, y ahora resuita que eiios 
mismos ios comunistas han dicho que sí, que era así. Yo he quedado 
bastante sorprendido, tristemente sorprendido ( . •• J ". Entrevista a 
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Los blancos que conocían primero los intentos de fundar la 

Convergencia Democrática en el exterior, y luego su concreción, 

generaron dentro del país gran resitencia a un acuerdo con la 

izquierda, especialmente con el Partido Comunista. 

"Fundamentaiment:e, por .la presencia en Convergencia 

Democrática de dirigentes de .la izquierda marxista :Leninista, 

había diferencias con motivaciones ideo.lógicas creo, y había 

también divergencias por razones tácticas ( . .. ) ,, 64 Por ejemplo 

en este último sentido, la posibilidad de contar o no en el 

momento de la negociación final con los sectores más confrontados 

con el régimen. 

La izquierda no dejó de valorar en sus intepretaciones una 

posición ambigua de los dirigentes políticos tradicionales en 

tanto miembros de la burguesía. "Si bien a.lgunos dirigentes son 

opositores, partimos de .la base ( ••• ) que ei dirigente po:Lítico 

actúa como dirigente po.lítico, pero e.l empresario actua como 

empresario. Ahora bien, de a:Lguna manera se encuentran en :La vida 

misma, en ias famiiias, en ia sociedad, forman parte de una misma 

Jorge Bat11e, .QE.... cit., pp. 28-29. 

64Entrevista a Carlos Pi ta .QE..,_ cit. , p. 16. Carlos Julio 
Pereyra del Partido Nacional reconoce una vinculación con el Frente 
Amplio pero personificada en algunos de sus dirigentes. "También 
aunque eran pocos .los dirigentes de:L Frente Amp.lio que aquí tenían 
aiguna 1ibertad de acción, se reunían con nosotros, en reuniones, 
natura:Lmente privadas, c.landestinas ( .•• ) recuerdo e.l nombre de 
Juan Pab:Lo Terra ( ••. )dirigente de .la Democracia Cristiana ( •.• ) 
también e.l actua.l :Líder de.l .l.lamado Nuevo Espacio ( • •• ) Hugo 
Bata:L:La ( •.• ) Toda .la gama de dirigentes po.líticos buscaba 
contactarse en procura de una sa.lida". Entrevista a Carlos Julio 
Pereyra, .QR.... cit., p. 4. 
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c.J..ase socia.J.. • No tenían un fervor demasiado exa.1 tado para 

terminar con una dictadura que estaba haciendo enriquecer a sus 

pares que eran propietarios de fábricas ( ••. ) ". 65 

Los prejuicios se van limando, 1o que no supone desaparecer, 

en tanto existe un objetivo común: derrotar a los usurpadores del 

poder. Por ello, y en todo caso, 1980 es un símbolo en la 

historia de los partidos durante la dictadura porque encierra la 

conquista del triunfo medido: en la fuerza del subterráneo 

quehacer partidario66 , en la convergencia de esfuerzos políticos 

sorteando los prejuicios y las dificultades inherentes a cada 

situación en particular y, por último, en el resultado del 

plebiscito que descartó desde la raíz una apertura amafiada por 

1os altos mandos castrenses. 

"Por :Las rendijas de 1.a censura, -o quizás por esa intención 

de.1 gobierno de conva.J..idar .J..o que creían que sería su triunfo en 

e.1 p.J..ebiscito- se fi.1..tr6 un debate te.J..evisivo histórico, en cana.1 

4. Los representantes de .J..a oposición, Tarigo y e.1 Dr. Pons 

6 5Entrevista realizada a Hugo Cores, .QJ2.... cit., p. 6. 

66Existieron otros quehaceres que no fueron partidario aun 
cuando, corno se afirma en este trabajo, muchas veces es difícil 
delimitar lo que sí es de lo que no es partidario. Un ejemplo 
sustantivo es el trabajo desarrollado por la iglesia católica. Las 
parroquias, y sus grupos de base, contribuyeron al ánimo colectivo 
opositor y a una búsqueda activa del cambio. También Inter Press 
Service entrevistó al Arzobispo de Montevideo, Monsefior Carlos 
Parteli. El 4 de julio de 1979 Monsefior Parteli declaró: "La acción 
po.1..ítica es .J..a que ordena y dinamiza .1..a convivencia. La ig.J..esia 
quiere que todos .1..os cristianos intervengan en .J..a po.J..ítica, para 
que desde e.1.1..a sirvan a.1 bien común, es decir a todos .1..os hombres 
y a todo e.1 hombre, porque e.J.. hombre es imagen de dios. La ig.J..esia 
como institución educa a .J..os cristianos a actuar en po.J..ítica con 
espíritu de servicio. Pero .J..a ig:J.esia no es un partido po.1..ítico". 
Ibid., p. 20. 
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Echeverry y J.os oficiaJ.istas, eJ. ministro BoJ.entini y eJ. 

Consejero de Estado Viana Reyes, debatieron en púbJ.ico, dijeron 

J.o que quisieron decir, pusieron J.a cuestión en eJ. :Living de 

todas J.as casas y destaparon por J.o tanto todas J.as presiones, 

como se destapa una gran boteJ.J.a de champagne. como, además, 

Tarigo y Pons J.e dieron una gran paJ.iza a sus contendores, el. 

resuJ.tado provocó una gran J.J.amarada de J.as conciencias ( ••• ;. 

Fue un proceso muy rápido de destape, nues~ro sistema de 

consuJ.tas 

dirigentes 

interna era precario; teníamos vincuiaciones con 

bJ.ancos pero J.as reuniones con J.os dirigentes 

frentistas eran bien a escondidas. En esa medida, J.os partidos 

opositores teníamos sentimientos de unidad y propósitos cívicos 

comunes, pero en real.idad no había hasta entonces una estrategia 

común". 6 7 

Los pronunciamientos en torno al tema de J.a reforma, y la 

campafia por el NO, condensan el ensanchamiento del polo opositor 

y ratifican la composición y la pequefiez del. pol.o oficialista. 

El semanario Opinar que sacó su primer número en las semanas 

previas al. plebiscito da cuenta de los más diversos sectores, que 

a través de sus poli.tices, convergen en el rechazo a la reforma 

constitucional. 

Carlos Manini Ri.os, de la Comisión de l.os Seis, en una 

si.ntesis de su pensamiento escribió: "Creo preferibJ.e votar por 

NO, no para que todo quede como está, sino exactamente para J.o 

67Entrevista a Luis Hierro López, .Qo..,. cit., pp. 9 y 11. 
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contrario, para que civiJ.es bJ.ancos y coJ.orados empiecen un 

diáJ.ogo constructivo para anaJ.izar con franqueza y .1.ea.1.tad .1.a 

si tuaci6n nacionaJ.". 6 ª 
Javier Barrios Anza, de J.a Comisión de 1-os Diez, redactó en su 

art1cu1o Las consecuencias del. Si ~ del. No que J.a victoria del. NO 

podr1a abrir .una inesperada y positiva evol.ución po11tica. 69 

Horacio Terra Arocena, fundador de J.a Unión C1vica, contestó 

al. periodista que J.o entrevistó: "Empecemos ya a .1.uchar. Empiece 

ya a J.uchar J.a juventud que nos sucede, contra todos J.os 

despotismos; y entre eJ.J.os -grave y amenazante- eJ. que se 

infi.1.tra en J.a constitución poJ.5.tica de J.os pueb.1.os, bajo .1.as 

infJ.uencias de J.as ideas totaJ.itarias ( . .. ) Es verdad; no 

necesita ya decirJ.o pero se .1.o digo: Votaré un rotundo NO, 

cump1.iendo en mi conciencia con un deber patriót;ico". 70 

La formación de opinión desde J.a izquierda se fue abriendo con 

J.a audición radial. de Germ§.n Araujo, que contribuyó a poner 

sistem§.ticamente en 1-as casas de famiJ.ia el. tema de J.a campaña 

por el. NO. La izquierda no se manifestó de manera autorizada en 

ningún escenario públ.ico. 71 Aunque J.imitados, al.gunos hombres 

68Tomado de "Por qué votaré por no" en Opinar, núm. 3, afio 1, 
Montevideo, jueves 20 de diciembre de 1980. p. s. 

690Las consecuencias del. SI y del. NO" en ibid., p. 4. 

70Tomado de "Don Horacio Terra Arocena. votaré NO para cumpl.ir 
un deber patriótico" en Opinar, núm. 4, año 1, Montevideo, jueves 
27 de noviembre de 1980. p. 6. 

71confróntese entrevista a Gonzal.o Car§.mbu1a real.izada por 
Sil.via Dutrénit en Montevideo, Uruguay, el. 15 de noviembre de 1991. 
p. 12. Gonzal.o carámbul.a, actual. diputado frenteampl.ista, estuvo 
detenido durante J.os primeros años de 1a dictadura. Cuando recuperó 
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identificados claramente con el.la desempefiaron una labor 

periodística a través de artículos de opinión que se publicaban 

en la prensa de oposición. El ejemplo en el afio 1980 lo es 

opinar. 72 

Las fuerzas mayoritarias de los partidos tradicional.es 

sostuvieron sin vacilación la postura del NO en la coyuntura 

plebiscitaria. Sólo las minorías tradicional.es ratificaron su 

posición inicial frente al régimen: 

gubernamental.es.73 

apoyo a las decisiones 

"Dos razones ha esgrimido e:L sr. Pacheco para darnos este 

consejo a J.os uruguayos que nos hemos quedado en el. Uruguay. La 

primera, fundada en 1.as horas amargas que vivió el. país hace unos 

afios y en 1.o convul.sionado que está el. mundo actual.mente, resul.ta 

difícil. de entender ( • •• ) La segunda :razón del. Sr. Pachaco 

consiste en que ':Z..a nueva carta resguarda, a mi :juicio y sin 

perjuicio de posibl.es ajustes y perfeccionamientos, 

su libertad, siendo militante comunista, desarrolló una actividad 
política vinculada a la relación con las élites tradicional.es y a 
crear espacios de expresión a través de la prensa. carámbul.a fundó 
junto otra gente la primer revista de oposición, La Plaza en el año 
de 1979. 

72Véase por ejemplo el artículo de Danil.o Astori en opinar, 
núm. s, afio, Montevideo, jueves 4 de dicembre de 1980. p. s. 

73 "Uno de 1.os hechos notorios fue el. apoyo del. 'SI' del. 
Embajador en Washington, Jorge Pacheco Areco, y 1.a dispa~id~d de 
criterios que respecto a 1.os al.canees de 1.as proscripciones 
pol.íticas se apl.icó en 1.a circunstancia. No se tuvieron en cuenta 
al. respecto, frente a 1.os dos mensajes tel.evisivos que envió el. ex 
Presidente, 1.as disposiciones que refieren a 1.a forzosa neutral.idad 
de 1.os dipl.omáticos y al. sil.encio impuesto a 1.os ciudadanos 
comprendidos en el. Acto Institucional. N<> 4". Tomado de "Algunos 
proscriptos pueden hablar" en Opinar, núm. 3, año 1, Montevideo, 
jueves 20 de noviembre de 1980. p. 1. 
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imperecedero de nuestros va.lores tradiciona:J.es de 

convivencia'". 74 

Así 1980 muestra visiblemente los primeros síntomas de 

concentración de la fuerza opositora, mientras esencia 

democrática de la sociedad uruguaya exhibía patentemente que era 

más fuerte · que el proyecto reformista aunque éste buscara 

imponerse mediante el terror. 

Unos cuantos meses antes del plebiscito Wilson Ferreira 

declaró en un reportaje: "Por :J.o tanto es con un sentido muy 

rea.Lista, con :J.os pies sobre .l.a tierra, que afirmo que 1980 será 

un año trascendente ( ••• ).Ninguna dictadura ha caído jamás por 

mera presión externa. Las dictaduras son derrotadas, nunca se 

retiran vo:J.untariamente. Y son derrotadas por :J.a resistencia 

popu:J.ar. Yo creo que cua.l.quier observador desapasionado de .l.a 

rea.l.idad uruguaya tendría que convenir que en estos ú.l. timos meses 

de 1979 y :J.os primeros de 1980, .l.a oposición uruguaya ha ganado 

un espacio po.l.ítico ( ••• ). No me refiero a un espacio po.l.ítico 

otorgado. Digo de:J.iberadamente, un espacio po:J.ítico que :J.a 

oposición ha conquistado ( • •• ) ". 7 s 

De los blancos, el grupo que manifestó su decidido apoyo por 

el SI fue el dirigido por Gallinal Heber, de matriz herrerista y 

que en 1971 había respaldado la candidatura del Gral. Aguerrondo. 

74Tomado de "Pobres razones de1 Sr .. Pacheco Areca" en ibid ... , 
p. 5. 

75Extracto del reportaje realizado 
Raúl Ferreira "Hacia un gran acuerdo 
Ferreira, Wilson Ferreira ~, ~cit., 
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No obstante estas posiciones de respaldo al proyecto de reforma 

constitucional, también se dieron posturas de indefinición como 

fue el caso de la Unión Radical Cristiana. La dirección 

partidaria resolvió no adoptar una posición pero lo cierto es que 

sus principales figuras militaron abiertamente por el No. 76 

V.3) Estructuras y runcionamiento partidarios. 

De manera conjunta con la búsqueda del espacio partidario se 

observa que, en ningún caso, existió una labor política 

estructuralemente organizada. Este hecho se registró dentro del 

polo opositor en crecimiento, a la vez, en la dispersa y 

reprimida, izquierda partidaria, donde sus miembros siempre se 

sintieron integrantes d~ aparatos políticos, y en los partidos 

tradicionales que por su propia historia no entendían como 

sustancial 1as formas permanentes de organizaci6n. 77 

76 "E.l texto era tota.lmente opresivo, yo tuve oportunidad de 
participar precisamente en unas sesiones que organizaba cana.l 10 de 
te.levisi6n, donde so.lamente concurrían todos aque1.los que apoyaban 
e.l SI( ••• ). En esas circunstancias e.l director de.l programa, e.l 
periodista Defeo me invita para, si yo estaba dispuesto, hacer una 
manifestación contraria a .la que en ese momento predominaba ( • .• ) ". 
Entrevista a Humberto Ciganda, .QR..... cit., p. 3. 

77Distintas interpretaciones se dan hoy en cuanto al 
funcionamiento de los triunviratos. Alfredo Traversoni, historiador 
y exsenador del Partido Colorado recuerda que: "( ••• )y e.l Partido 
Co.lorado tuvo una organización mínima en torno a un triunvirato que 
se creó, pero que no tenía gran actividad sino más bien .la 
característica de un partido con e.l partido de masas y que por .lo 
tanto eran contactos de dirigentes para mantener, digamos, unida a 
.la gente y esperar e.l momento oportuno, sin ningún proyecto, 
digamos, revoiucionario, sino esperando una contingencia 
desfavorab.le para después reaccionar". Entrevista a Alfredo 
Traversoni realizada por Silvia Dutrénit en Montevideo, Uruguay, el 
9 de julio de 1991. p. 2. También respecto al tema de 1.as 
estructuras tradicionales, y aunque se trata de un testimonio 
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Por su parte, las élites tradicionales estrecharon su labor y 

convergieron en objetivos y actitudes. Lograron compaginar, en 

parte, el discurso más radical de los blancos, que provenía en 

gran medida de los mandatos de Wilson Ferreira, con uno más 

cauteloso de los colorados. En todo caso, los triunviratos 

dirigieron una demanda sostenida de abrir el espacio partidario 

para definir el rumbo político que se había delineado en un 

cronograma ajeno pero en el que todos estaban involucrados. 

La consolidación de los triunviratos, como expresión dirigente 

de los partidos tradicionales, fue un proceso de resolución 

interna conducente a mantener formas de funcionamiento cupu1ar 

más ágiles y menos comprometedoras en tanto su actividad estaba 

en obligado receso. Esta búsqueda de estructuras más cautelosas 

de las reglas impuestas y menos irritantes al régimen puede 

leerse desde distintos planos. En todo caso uno de los planos se 

advierte como la disposición partidaria de mantener pese a todo 

la llama de la actividad y la intención de abandonar la 

expectación. Es decir, pasar a un examen prepositivo desde la 

marginalidad de los partidos. 

En el caso del Partido Colorado, Jorge Bat11e lo manifiesta 

así: "Prácticamente, de hecho a mí me tocó J..a tarea de mantener 

indirecto, el recuerdo de Hugo Cores a propósito de una 
conversación con Wi1son Ferreira, vale la pena anotar los 
comentarios del líder blanco. En Buenos Aires Wilson le comentaba 
a Hugo Cores: " ( • •• ) que eJ.. pertenecía a un partido que era una 
cor.riente de opinión, o sea que no estaba en condiciones de J..Ievar 
adeJ..ante ninguna acción conjunta deJ.. tipo que nosotros proponíamos 
( • •• ) ". Entrevista a Hugo Cores, .Q1:L. cit. , p. 4. 
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ia conexión con ia gente de1 Partido en todo e1 país ( ••• ) y 1o 

hice porque sentí seguramente, he de haber sentido 1a necesidad 

de que ia gente estuviera en contacto, de conversar con J.a gente, 

de habJ.ar con ia gente, informarl.e a 1a gente, de averiguar 

además en donde estaba cada uno, cuál. era J.a posición de cada uno 

( • •• ) ... 78 

Sanguinetti lo recuerda de esta forma: .. ( . .. ) ent;onces 

actuábamos reuniéndonos en casas, actuábamos .reuniéndonos en 

a1gunos 1ugares más o menos neutros, a veces hacíamos al.gún pape1 

que circu1aba; 1o más que hacíamos era reuniones. Manteníamos 

contactos personaies con aigunos compañeros dei interior, cada 

vez que venían a Montevideo nos veíamos en unos J.ugares, en 

otros, nos rotábamos de casa, y tratábamos de mantener J.a 11ama, 

de armar aJ.guna estrategia. Y nos conectábamos con aJ.guna gente 

del. Partido B1anco, y 1a poca gente del. Frente, o de J.a 

izquierda, que andaba en circul.ación, porque J.a mayoría se había 

ido, o estaba presa ( • •• ) ". 79 

Más adel.ante, cuatro afies después, en agosto de 1980, 

constituídas las comisiones que sumplían los requisitos 

establecidos por los militares para el diálogo, la distinción 

entre la comisión blanca y la colorada estuvo dada por el grado 

de representatividad partidaria de cada una. La colorada reunía 

el consenso de las mayorías partidarias y la blanca 

78Entrevista a Jorge Bat11e, ~cit., p. 13. 

79Entrevista a Julio MB Sanguinetti, .Q!k. cit., p. 13. 
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involucraba a las fuerzas más importantes del Partido. 80 Es 

necesario anotar que en el diálogo también participan los 

representantes de la Unión Radical cristiana quienes acompafiaron 

a los políticos tradicionales en el largo y sinuoso camino de 

abrir espacios mediante el diálogo y la negociación. 

De manera paralela al comienzo del diálogo con los militares, 

triunviratos y comisiones, como instancias organizativas, 

reafirman a los partidos, fortalecen sus estructuras de dirección 

y funcionamiento. Este diálogo se centró en la discusión del 

cronograma y, en especia1, de las pautas para la reforma 

constitucional. 81 

Sin embargo, 1a creciente reafirmaci6n transcurre aún en un 

clima de fragmentación de las organizaciones partidarias y en 

medio de una comunidad del quehacer político en la medida que 

todos hacían actividades similares. 

En esa presencia más corpórea que muestran los partidos 

tradicionales confluyen los nucleamientos de jóvenes políticos 

80según Gonzalo Aguirre, actual vicepresidente del Uruguay, la 
Comisión de los Diez estaba en una situación más transaccional y de 
menor combatividad, no representaba el pensamiento del Partido y 
menos de Wilson Fereira Aldunate. Confróntese Achard, La 
transición ••• , Qi;L,_ cit., p. 133. 

81Véase ibid., p. 36. Se debe sefialar al mismo tiempo que por 
iniciativa propia de los partidos también se conformaron comisiones 
y grupos de trabajo con el objetivo de examinar la Constitución 
desde un punto de vista jurídico. un ejemplo lo representa el grupo 
de abogados del Partido Nacional integrado por Fernando Oliú, 
Gonzalo Aguirre, Luis Alberto Lacalle, Martín Sturla, Fernando 
Aguirre, Antonio Morel, José Goñi, Horacio Muñiz y Jorge 
Bartesagui, quienes con una mayor o menor participación tomaron en 
sus manos los temas de discusión oficial. Véase Isabel Oronoz Los 
blancos ... , Qi;L,_ cit., pp. 12-13. 
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rodeados por una mil.itancia juvenil.. En todos l.os casos esta 

renovación generacional. produjo una fuerza innovadora, 

imprescindibl.e, para reconquistar el. espacio partidario. 

Carl.os Pita, entonces secretario general. de l.a Juventud del. 

Movimiento de Rocha afirma l.o siguiente. "Yo diría que J.as 

Coordinadoras. de J.a Juventud [del. Partido Nacional.] fueron una 

suerte de esque1eto organizativo para J.o poco que se pudo hacer 

de carácter orgánico en contra de J.a Constitución de J.os 

miJ.ita:res. Diría que prácticamente J.o único organizado a nive1 

naciona1 que hubo de1 Partido, y casi J.o único que hubo a nive1 

gene:ra1, fue eso( ... ). Prácticamente eJ. aparato organizativo de1 

Cordón [se refiere a uno de l.os dos actos más importantes por el. 

NO, el. que real.izó el. Partido Nacional. en el. cine Cordón] J.o 

hicieron J.as Coordinadoras de J.a Juventud de1 Partido Naciona1, 

J.a voJ.anteada masiva por 18 de juJ.io también" . 82 

Luis Hierro López, una de l.as figuras de la generación de 

jóvenes col.orados que cumpl.ió un papel. destacado en el. año 80, 

val.ora aquel.l.a circunstancia de esta forma. "EJ. hecho de que J.os 

p:rincipaJ.es dirigentes estuvieran prosc:riptos dio, a varios de 

J.os integrantes de J.a generación de1 80 J.a posibi1idad de actuar 

en primeros p1anos. No es fáci1 hacer un ju~cio de ese grupo de 

gente, primero porque J.o integro, segundo porque habría que ver 

eJ. asunto con más tiempo. Hoy, cuando J.as agrupaciones po1íticas 

que surgieron en ese tiempo se han venido reformuJ.ando y 

:reagrupando en otras organizaciones, cuando poco queda en e1 

82Entrevista a Carl.os Pita, QR.... cit., p. 9. 
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Partido de aque.1..1.as formas, creo que puede afirmarse que mucho de 

Ia sustancia que movió a.1. Partido entre 1980 y hoy fue dado por 

esa generación". 8 3 

Desde J.as dispersas parce1as de actividad de 1a izquierda 

partidaria se buscaron instancias de información y discusión con 

J.as é1ites de 1os partidos tradiciona1es. Fue un trabajo más 

individual. que co1ectivo que a mediano p1azo contribuyó a 1a 

afirmación del. espacio partidario en e1 que se reconoció a 1a 

izquierda. 

" ( . •• ) Por ejemp.1.o recuerdo como muchos sábados de mai'lana 

ven.iamos a conversar con Hierro Gambarde1a, todos sab.ia.mos 

quiénes éramos, con .1.a excusa de escribir en La P.1.aza84 nos 

informábamos de .1.as conversaciones con .1.os mi.1.i tares que hab.1.a.ban 

con a.1.gunos po.1..iticos ( ••• ).En e.1. Restaurant Paseo de.1. Parque, 

antes que fuera de Germán .Araujo, en ese periodo, ha.b.ia 

reun.i.ones. Hab.ia reuniones en .1.a embajada de EE.UU ( --. ) . 
Recuerdo ( •.• ) como una anécdota que Luis Hierro Gambarde.1.a nos 

contó que tuvieron una reunión de dirigentes b.1.ancos y co.1.orados 

8 3véase entrevista a Luis Hierro L6pez, .rui...._ cit., p. 20. 

84se trata de 1a revista La P1aza, que sa1ió en 1979 y fue e1 
primera prensa opositora 1ega1 que estuvo coordinada por comunistas 
y en donde escribió gente de distintos sectores po1.iticos y de J.a 
igl.esia. "Corr.ia e1 año 79, y yo persona.1.mente sent.ia que .1.a prensa 
ciandestina estaba muy bien como una manera de mantener 
simbó.1.icamente .1.a presencia de.1. Partido [Comunista] pero que era 
insuficiente si quer.iamos revertir .1.as cosas ( • .• ) y fue .1.a primera 
definición de .1.a revista La P.1.aza ( •.• ).En La P.1.aza escribieron 
biancos, col.orados y otra gente ( •.• ) pero e.1. hecho de que 
escribieran era .1.a punta del. iceberg de una cantidad de cosas que 
se hac.ian en aquel. momento". Entrevista a Gonza1o Carámbu1a, .rui...._ 

cit., pp. 5 y 10. 
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en e2 Forte di Maka2e y que se hicieron sacar una foto, medio 

socia2, pero medio simb62ica, de que estaban armando a2go y que 

tenía varios significados para su propia co2ectividad pero 

también para 2os mi2itares ( ••• ).Y A22í se empezó a teJer, para 

mí, por primera vez, para dentro de2 Partido [Partido Comunista] 

a recomponer toda 2a información po2ítica que era di.fíci2 de 

mantener en aque2 momento ( • •• ) ". 85 

La campafia por el NO, y el proceso que condujo a 1a coyuntura 

del diálogo, potencian la comunidad de prácticas y se alimentan 

de los pronunciamientos coincidentes que progresivamente van 

realizando los dirigentes opositores al régimen. E1 

pronunciamiento por el NO, y la consecuente 1ucha por ganar el 

consenso ciudadano fueron afirmando a las estructuras 

partidarias. 

De forma que crecientemente las organizaciones cupu1ares, 1as 

alianzas de 1a clase política y el reencuentro de las 

desperdigadas parcelas de la izquierda partidaria convergieron en 

la primer y gran batalla de extensa representatividad política. 

El anuncio de Jorge Batlle por radio Montecarlo e1 11 de junio 

de 1980 con el que hizo pública la decisión de votar por NO, que 

lo trascendía e involucraba a una corriente muy amplia de su 

partido y el comunicado de julio de 1980 del triunvirato blanco, 

en el sentido, también de rechazo a la reforma constitucional 

propuesta por las FF.AA., reforzaron la senda de las estructuras 

85Ibid., p. 6. 
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partidarias y de un necesario funcionamiento para dar 

cump1imiento a sus objetivos. 

" ( • •• ) :Los partidos no pueden manifestarse, pero no está 

prohibido enteramente :La manifestación de ciudadanos. Entonces e:L 

Partido Naciona:L, a través de su triunvirato y con :La 

participación encubierta, natura:Lmente, de todos :Los dirigentes 

de primera fi:La que estábamos forzados a no poder ejercitar esas 

actividades púb:Licas en materia po:Lítica organizamos, yo diría de 

:La forma más modesta, pero quizás con más eficacia de :La que e:L 

propio régimen supuso, contacto con e:L pueb:Lo para decir:Le 

nuestra opinión y de :La necesidad de votar negativamente e:L 

proyecto de constitución propuesto". SG 

Enrique Tarigo fue 1a nueva figura po15.tica de1 Partido 

Co1orado que, a1 no estar proscripto, representó 1a posición de1 

NO. Desde una perspectiva transpartidaria que recoge e1 ciima de1 

año so, Tarigo ref1exiona sobre como se fue dando 1a organización 

de 1a oposición. "Hay un tema grande, importante, de debate 

pó.b:Lico, entonces empieza a surgir, yo diría, que en forma 

espontánea, no en forma organizada, :La necesidad de reunirse 

para, frente a :La gente, exp:Licar :Las razones en pro y en contra 

de :La reforma consti tuciona:L. E:L gobierno da :La pauta o inicia :La 

cosa, encomendando a un grupo de juristas, de consejeros de 

Estado, que rea:Licen giras a:L interior de:L país, a :Las capita:Les, 

a :Las ciudades más importantes, y rea:Licen actos en :Loca:Les 

cerrados, en :Los cines, en :Los teatros de esas ciudades para 

86Entrevista a Gui11ermo Garc.1.a Costa, .QR...,.. cit., p. 7. 
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expZicar Zas ventajas de Za reforma constitucionaZ. Los que no 

integramos eZ gobierno, que estamos en Za oposición, pero que 

estamos de manera muy disgregada, de cuaZquier manera hacemos Zo 

mismo, nos juntamos media docena de personas, designamos a dos o 

tres para que hagan uso de Za paZabra y empezamos a reaZizar 

actos en Montevideo y en eZ interior deZ país. En mi caso 

personaZ, yo empiezo a conocer y a recorrer con todo detaZZe eZ 

interior deZ país haciendo, precisamente, esas giras, esas 

conferencias, esas actividades". 87 

Aún más, el fracaso del diálogo entre militares y políticos en 

1980 que se extendió casi dos meses posibilitó, desde la 

perspectiva de los partidos, acumular fuerzas para la campaña por 

el NO y los obligó a tejer las redes de la actividad política 

como lo hacían tradicionalmente para las elecciones. 

Ejemplo de ello era el recorrido por los departamentos del 

interior visitando a los caudillos y nucleando en algunos actos 

a los adherentes de los clubes partidarios. Para Jorge Batlle, 

por estar proscripto, la actividad pasó a ser la de abrir los 

vínculos partidarios para que los políticos habilitados, como 

Enrique Tar igo, desplegaran la campaña. " ( • .. ) Zo acompañaba a 

Tarigo, y Ze presentaba a Za gente. Tarigo no conocía a nadie 

s 7 ,.y tienen una importancia muy gr'=nde porque para Za gente 
significa mucho, fíjese que hacía 7 anos que eZ país vivía en 
dictadura, hacía 7 años que no había discursos poZíticos, que no 
había actos poZíticos, que no había reuniones poZíticas". Este 
comentario también corresponde a Enrique Tarigo quien ocupó la 
vicepresidencia de la República durante el gobierno de Julio MA 
Sanguinetti. Entrevista a Enrique Tarigo realizada por Silvia 
Dutrénit en Montevideo, Uruguay, 19 de julio de 1991. p. s. 
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( ... ) recorría :Los departamentos para organizar :Los actos 

( • •• ) ... es 

Desde l.a :izqu:ierda part:idar:ia l.a situación se perc:ibe 

d:ist:inta. De 1976 a 1980 es d:ifícil. d:ist:ingu:ir entre una 

act:iv:idad frent:ista y una act:iv:idad de sus part:idos :integrantes. 

El. Frente tenía presenc:ia pol.ít:ica por med:io de un estrecho 

núcl.eo d:ir :igente69 como resultado de l.os efectos de l.a 

repres:ión. La Mesa Pol.ít:ica se convirt:i6 en l.a estructura de 

d:irecc:ión cl.andest:ina del. Frente Ampl.:io y l.ogró mantener c:ierto 

func:ionam:iento grac:ias a una :integrac:i6n basada en pol.ít:icos que 

tuv:ieron v:ida 1ega1, tol.erada, aunque muy control.ada por el. 

rég:imen. 

M:ientras tanto l.a art:icul.ac:ión con l.a base frent:ista era 

d:ifusa. 90 Se debe :ins:ist:ir en que l.a sosten:ida repres:ión contra 

sectores que habían contr:ibu:ido sustancial.mente al. func:ionam:iento 

66Entrev:ista a Jorge Bat11e, .QJ2..=.. c:it., p. 22. 

89Jul.:io MD Sangu:inett:i recuerda de aque11as c:ircunstanc:ias de 
repres:ión y receso part:idar:io, al.gunas de l.as d:if:icul.tades de l.a 
:izqu:ierda y l.as formas que de pract:icaron para rel.ac:ionarse. "Es 
decir, nosotros teníamos contactos y :Le tras:Ladábamos :Lo que 
estábamos hab:Lando u oyendo [hace referencia a l.os vínculos con l.os 
m:il.:itares) a veces hasta como información, a veces hasta para 
prevenirl.os de al.gún riesgo, pero 1.a verdad es que no había 
mayormente un contacto. Además, no se ol.víde que :La dirección de 1.a 
.ízquierda, ¿quienes eran 1.as figuras? Seregni estaba preso. Con 
Seregni teníamos un contacto indirecto a través de Batal.:La, que era 
e:L abogado, era con el. que más nos veíamos. Con Bata:L:La porque 
tenemos una vieja am.ístad. La dirigencia comunista, que era :La más 
art:.icul.ada, estaba o bien presa, o bien en eJ.. exterior, como 
Arismendi ( ..• )".Entrevista a Jul.io MA Sanguinetti, .QJ2.,. cit., 25. 

9 º"Son contactos, yo diría, no tantos difusos cuanto, en e:L 
sentido de que no se dan en e:L marco de una organización establ.e". 
Entrev:ista a Líber Seregn:i, .Q12..=.. cit., p. 4. 
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de1 Frente Amp1io, especia1mente de1 Partido Comunista, condujo 

a 1a fragmentación y dispersión de 1a mi1itancia frenteamp1ista. 

Esta evidencia comenzará a revertirse en 1982, durante 1a campaña 

de las elecciones internas. 

En este periodo, 1as débi1es estructuras de 1a izquierda 

partidaria se destacaron por su esfuerzo en ei mantenimiento de 

actividades de información, de propaganda y de apoyo a 1os 

perseguidos y a 1os fami1iares de presos y desaparecidos en 

condiciones de i1ega1idad y represión. Estas acciones de escasa 

proyección en ia vida po1ítica 1ograron incidir en 1a opinión 

púb1ica naciona1 e internacionai. 91 

No fue ajena a esta incidencia en e1 ámbito internaciona1 e1 

trabajo que con regu1aridad rea1izó e1 comité coordinador de1 

Frente Amp1io en e1 Exterior. 92 Sin 1a presión de ia vio1encia 

91E1 Frente Arnp1io y 1a izquierda partidaria sostuvieron una 
estructura organizativa en e1 exterior que sirvió de apoyo y 
mantuvo ia so1idaridad.con sus mi1itantes en e1 interior de1 país 
en distintos p1anos. Sin embargo, 1o esencia1 para esos grupos, fue 
1o que ocurrió y como sucedieron 1as cosas en e1 interior de1 país. 
A1 respecto son i1ustrativas 1as entrevistas rea1izadas a Líber 
Seregni, José Pedro cardozo y Hugo Cores. 

92 "En :Las jornadas de :Los días 11, 12 y 13 de octubre de 1977, 
quedó constituído e::L Comité Coordinador de::L Frente Amp::Lio en e::L 
Exterior. Asistieron de::Legados acreditados de :Las organizaciones 
po::Líticas de::L FA y un representante de::L grupo de ciudadanos no 
pertenecientes a ningún sector po::Lítico de :La coa::Lición, integrante 
de::L Frente Amp::Lio ( •.• ).Asimismo se decidió impu::Lsar :La creación 
de Núc::Leos de Frente Amp::Lio en todo e::L mundo ( . •. ) • Desde su 
constitución en octubre de 1977, e::L Comité Coordinador de::L Frente 
Amp::Lio en e::L Exterior se reunió semestra::Lmente en :Las ciudades 
españo::Las de Madrid y Barce::Lona ( ..• ) • En marzo de 1979 ( ••• ) 
estuvieron representados en :La reunión de::L Comité Coordinador: e::L 
Partido Socia::Lista, Partido comunista, Movimiento Revo::Lucionario 
Orienta::L, Grupos de Acción Unificadora, Movimiento por e::L Gobierno 
de::L Pueb::Lo (Lista 99), Partido Obrero Revo::Lucionario (trotskista), 
Independientes y e::L Dr. Hugo Vi::L::Lar en su ca::Lidad de secretario 
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y de la represión, pero con el peso de la distorsionada 1ejan1a, 

este organismo de dirección contribuyó desde el exilio a 1a labor 

de resistencia en el pa1s. Como es obvio, su principal objetivo 

fue la denuncia del régimen y la información a los miles de 

exi1iados, a quienes se procuraba, con bastante éxito, mantener 

organizados y activos.93 

Quien fuera abogado defensor del Gral. L1ber seregni y luego 

una de las personalidades que integraron la convergencia 

Democrática en Uruguay, el senador frenteamplista José Korzeniak 

hace un balance del trabajo del exilio en este sentido. "EJ.. no 

vivir en un país, e1 no estar en contacto reai con su socio1ogía, 

hace perder ia visión verdadera de 1as cosas, por más información 

que se tenga. De cua1quier manera ia actuación de1 exi1io fue muy 

positiva. Primero ie exp1ic:ó a mucha gente io que era ia 

dictadura en este país, segundo generó acciones concretas de 

organismos humanitarios y de gobiernos y de persona1idades que 

presionaban sobre ia dictadura y, tercero, recogió J..a información 

Ejecutivo. En junio se incorporó ei "26 de Marzo" y en 1983 10 
hicieron una representación de ios Sectores Democráticos de J.as 
FF.AA. y un d1egado de1 Movimiento BJ.anco Popu1ar y Progresista 
(hoy MPF) • En marzo de 1984, se reintegró como miembro observador 

eJ.. Partido Demócrata Cristiano". Tomado de Aguirre Bayley, El 
Frente Amplio .•. , .QR.... cit., pp. 52-53. 

93En la reunión de marzo de 1979, este organismo po11tico 
analizaba lo siguiente. " ( • •• ) 1) mientras J..a dictadura habJ.a de 
•apertura' o •institucionaiización' sigue imponiendo ia más dura 
represión y carece de1 apoyo de 1os partidos po1íticos, ig1esia y 
otras fuerzas socia1es. 2) E1 Proyecto de Estatuto de J..os Partidos 
Po1íticos en donde se reg1amentaría ia actuación de éstos en J..as 
eiecciones de 81 no son más que un subterfugio que emp1ea ei 
régimen para tratar de representarse J.uego de 1981 bajo una imagen 
de reservación ( ••• )". Confróntese PCU, Bo1et1n Exterior, núm. 5, 
s.1., 1979. pp. s-10. 
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internaciona:L, que a su vez ven.fa a:L Uruguay, que también :Le 

hacia ~a:Lta a :Los mi:Litantes que estaban en :La c:Landestinidad, y 

quer.!an saber :Lo que estaba pasando en e:L extt;>rior, sobre todo en 

:Los organismos de derechos humanos ( • •• ) " • 94 

E1 balance de 1a situación y 1a ratificación de una concepción 

unitaria, de ·frente opositor, hizo que 1a izquierda partidaria, 

a través de sus mú1tip1es y difusos núcleos, trabajara sobre 1a 

base de una plataforma común con todos los opositores del 

régimen. E11o se reflejó en e1 exterior, en donde se gestó un 

acuerdo que involucró, principalmente, a miembros del sector de 

Por 1a Patria del Partido Nacional y de sectores del Frente 

Amplio. E1 acuerdo, 11amado Convergencia Democrática en Uruguay, 

puso en evidencia una diferencia en 1a po1.i.tica de alianzas 

realizada por los partidos tradicionales y 1a izquierda, dentro 

y fuera del pa.i.s. La Convergencia fue una expresión más de 1as 

diferentes estrategias que, prefiguradas a1 inicio del proceso, 

se fueron conso1idando en su transcurso. 95 

94Entrevista a José Korzeniak realizada por Silvia Dutrénit en 
Montevideo, Uruguay, e1 8 de julio de 1991. p. 32. 

95su constitución fue anunciada en e1 salón oficial de la ONU 
en Nueva York e1 19 de abril de 1980. E1 22 de mayo del mismo año 
se realizó en México, D.F., e1 acto constitutivo. La Convergencia 
Democrática fue presidida por Juan Raúl Ferreira e integrada por 
distintas personalidades po1.i.ticas que sin representar formalmente 
a uno u otro sector se propusieron trabajar por 1a unidad 
antidictatoria1 para conquistar e1 restablecimiento de 1a 
democracia. Se pretend.i.a con ello el reemplazo del cronograma 
oficial. Pero sin duda el principal respaldo provino de Wilson 
Ferreira Aldunate y del Frente Amplio. Se trató de una organización 
multinacional, financiada y promovida desde el exterior. 
Confróntese Sergio Pereda "Convergencia es lucha" en Análisis, núm. 
4, La Habana, editado por la representación en Cuba del Partido 
Comunista de Uruguay, septiembre de 1983. pp. 18-22. 
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El. l.l.amado a l.a unidad que se plasmó en la declaración 

constitutiva recogió el. pensamiento de tres personalidades 

pol.íticas de distinto signo y envergadura así como de distancias 

históricas considerables. 

Uno es el de Wi1son Ferre ira. " ( . .. ) En .1.a misma medida que no 

hay ningün sector de .1.a opinión púbiica organizada para defender 

a.1. gobierno, de.1. mismo modo hay un acuerdo impiícito entre todos 

.1.os uruguayos que considera .1.a Iucha contra este régimen como una 

empresa patriótica ( • •• ) • Naturaimente que sería preferib.1.e tener 

además de este gran acuerdo nacionaI que Ios uruguayos ya 

.1.ograron, otro acuerdo que institucionaiizara .1.as cosas a niveI 

de .1.as fuerzas poií ticas ( . •• ) ". Otro es el de Líber Seregni. 

" ( • •• ) En .1.a creación de.1. necesario movimiento unitario nacionaI 

de .1.a oposición, debe operarse horizonta.1.mente a todos .1.os 

nive.1.es de Ios partidos tradicionaies, tanto de dirigencias como 

de cuadros. Sin paternaiismos, sin posiciones magistraies, 

sabiendo que e:J. primer horizonte a a:J.canzar debe ser común, 

naciona:J. ( • •• ) ". Por ú1 timo se apoya en José Bat11e y Ordoñez. 

"Toda :J.ey constituciona:J. debe ser hecha por e:J. pueb.1.o, a.1. menos, 

bajo su vigi:J.ancia directa. Só.1.o :J.as tiranías se a.1.ejan de.1. 

pueb.1.o, y só.1.o un pueb.1.o tiranizado renunciaría a .1.a facu.1.tad de 

dec.1.arar su vo:J.untad por :J.os procedimientos po.1.íticos 

permitidos". 9 6 

96Tomado de la "Dec1araci6n Constitutiva" en convergencia 
pemocrática _gn Uruguay. La CDU una experiencia unitaria, México, 
Ediciones CDU, 1984. pp. 18-19. " ( . •. ) yo .1.a integré ( • •• ) .1.a 
Convergencia con un grupo de personas inicia.1.mente ( • •• ) de.1. Frente 
Amp.1.io y de:J. Partido Naciona:J. ( ••• ) y .1.uego había independientes 
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De tal forma que el periodo que va de 1976 a 1980 se cierra, 

en cuanto a las estructuras y el funcionamiento de los partidos, 

con cambios sustantivos. Los partidos trad~cionales consolidan 

sus organismos de dirección, 1os triunviratos, en la medida que 

refuerzan sus posiciones opositoras. Simultáneamente a la 

decisión de las FF.AA. de hacer andar el cronograma las débiles 

estructuras de emergencia cobran reconocimiento of icia1. Sin 

embargo, las FF.AA. no aceptan en un inicio el diálogo con 

quienes ellos proscribieron. De ah~ el reconocimiento militar a 

los partidos pero la recomendación de crear comisiones con 

po1~ticos no sancionados. Esto dio lugar a nuevas estructuras: 

las comisiones. Triunviratos y comisiones fueron reforzando el 

débil funcionamiento partidario. Simultáneamente fueron 

recuperando, pese a las condiciones de receso y marginación 

impuestos por el gobierno, las prácticas tradicionales del 

quehacer cupular. 

La izquierda part.idaria no presentó cambios significativos 

respecto a las condiciones de 1976. La clandestinidad y la 

dispersión por las condiciones de la incesante represión no 

favorecieron la consolidación de estructuras permanentes. A 

diferencia de los partidos tradicionales, los que integraban el 

( ••• ) y aigún coiorado ( .•. )"- Entrevista realizada a José 
Korzeniak, ~ cit., p. 33. "Yo viví muy intensamente eJ... ejempl.o de 
Ia Convergencia Democrática, porque para mi era Ia idea de cómo 
deberíamos actuar acá en ei Uruguay( ... ) y entendía que teníamos 
que hacer un esfuerzo muy grande por coordinar toda una 
articuiación sin exciusiones deI espectro poiítico nacionai contra 
Ia dictadura en coordinación, también, con Ios embriones de Ia 
organización sociai que se estaba gestando ( . .. ) " . Entrevista a 
Carlos Pita, .Qih. cit., p. s. 
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Frente Amp1io tuvieron, en mayor o menor grado, la preocupación 

por reorganizar la actividad de sus afi1iados. No obstante, 

articularla siguió siendo una meta incump1ida. E1 Partido 

Comunista recibió fuertes golpes de los aparatos de inteligencia 

militar. En 1979 una nueva dirección c1andestina fue detenida. De 

ah1 que permanentemente se vio ob1igado a reemplazar una y otra 

dirección as1 como 1a estructura de la propaganda que era e1 

pi1ar más importante de 1a actividad comunista. 

"En :Los años 77-78 y 79 eran trabajos de c:Landestinidad, de 

coordinación, de pasada de información, y de permanencia y 

regu:Zaridad de :Za prensa c:Landestina. Era nuestro objetivo 

principa:L [de1 Partido Comunista] durante ese periodo: dar:Le 

continuidad a :La prensa c:Landestina. La continuidad de :La prensa 

c:Zandestina contribuía a a:Limentar esa presencia de:L Partido en 

:Za vida po:Lítica, pero también era una pauta de :Zas dificu:Ltades 

que teníamos de una proyección masiva ( • .. ) " • 97 

La Mesa Po11ticá de1 Frente Amplio 1ogró resistir 1a 

adversidad, especialmente, e1 embate sobre sus principales 

componentes pero no superó e1 divorcio entre 1a dirección y las 

bases. Siguió siendo un prob1ema real: m1nimas y dispersas 

parcelas frenteamp1istas generaban conciencia de oposición pero 

no forta1ec1an las estructuras. En este contexto lo realizado en 

9711 (- •• ) Entonces en ese periodo se sistematizaba información, 
genera:J.mente que provenía de:L Pena:L de Libertad [centro 
penitenciario que albergó a la mayor1a de los presos durante la 
dictadura] por :Za situación de :Los presos que era uno de :Los 
e:Zementos c:Laves, :Za :Labor de:L exi:Lio, a veces conocida por onda 
corta en fin, por todas :Las variantes que sabés " 
Entrevista a Gonzalo carámbu1a, .Qi;w. cit., pp. 1-3. 
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e1 exterior puede considerarse un avance. Por un 1ado 1a creación 

del. Comité Coordinador de Frente Ampl.io con J.a consecuente 

generación de núcl.eos en numerosos países. Por el. otro J.a 

gestación de J.a Convergencia Democrática que impl.icó además un 

cambio formal. en J.a pol.ítica de aJ.ianzas entre partidos de 

izquierda y ·partidos tradicional.es -a pesar de que quienes 

aparecían como miembros convocantes eran personal.idades pol.íticas 

y no partidos-. 

En J.a campafia por el. NO, breve pero intensa, confl.uyeron J.os 

esfuerzos que posibiJ.itaron una revital.ización partidaria. Pese 

a que el. objetivo no reconocía identidades partidarias J.a fuerza 

de J.a unidad y J.a presencia de un enemigo común se revirtieron en 

un respal.do a J.a reconstitución de J.os partidos. De esta forma el. 

triunfo del. NO condujo al. sal.to de J.a marginación a J.a 

centralidad partidarias. 

V.4) El. quehacer partidario. 

Una conjunción del. asentamiento de J.as estructuras partidarias 

y del. quehacer pol.ítico favoreció J.a extensión del. espacio de J.os 

partidos. En él. se fueron gestando primero numerosas 

manifestaciones de recl.amo y reivindicación de un retorno a l.a 

institucional.idad democrática. Luego, y rápidamente se generaron 

formas de convergencia y de acuerdos, todavía en nivel.es muy 

cupul.ares perQ respal.dados por el. crecimiento expresivo de J.a 

sociedad civil.. 
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Manifiestos y documentos partidarios se iban conociendo 

paralelamente a la discusión del Estatuto de los Partidos y al 

inicio del diálogo en 1980. 

El manifiesto del Partido Nacional de septiembre de 1979, 

firmado por 334 dirigentes, da muestra de esa postura opositora 

y reivindicativa. su texto define la posición frente a los 

principales temas nacionales: restablecimiento pleno e inmediato 

de las libertades públicas, .. ( . .. ) La vida democrática no 

renacerá si antes .Za ciudadanía no goza de .Zas .Libertades de 

opinión ( • •. ) "; rehabilitación y libre funcionamiento de los 

partidos, " ( . •• ) La .Libertad de asociación ha de ser una :Libertad 

rea.Z para todos ( . .. ) .. ; y discusión del futuro texto 

constitucional en un clima de libre discusión pública de modo de 

asegurar la voluntad mayoritaria de la sociedad. " ( . .. ) 
Respetados esos principios ( . .. ) e.Z Partido Naciona.Z está 

dispuesto a aportar su concurso ( ••. ) a .Za gran obra de.Z retorno 

a:L gobierno representativo y a .Za reconquista de .Za concordia 

naciona.Z que todo e.Z país desea". 96 

Ya en marzo de 1980 otro manifiesto incita vivamente a la 

actividad opositora: .. ( . .. ) Organizar y actuar, actuar y 

organizar tiene que ser .Za consigna. Cada uno debe procurarse .Los 

contactos para cump.Zir .Za tarea ( • •• ) . La fa.Z ta de actividad 

po.Zítica a nive:L ciudadano ha originado en a.Zgunos 

corre.Zigionarios un estado de quietismo ( • •. ) • E.Z destino de.Z 

98véanse "Manifiesto del Partido Nacional 
pesde Uruguay, núm. 20, s.1., 1979. pp. 4-5, 
Exterior, núm. 6, s.1., 1979. pp. 53-55. 
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Partido Nacionai compromete ia responsabiiidad de todos Ios que 

se amparan a su nombre ( • •• ) • Ha Il.egado Ia hora de ia acción. Si 

todos coiaboran podrá el. Ptido Nacionai responder con ia eficacia 

necesaria para saivar su dignidad y ia de toda l.a Repúbiica". 99 

El documento, firmado por los miembros del triunvirato Mario 

Heber, Carlos· Julio Pereyra y Dardo Ortiz, se proponía obtener un 

pronunciamiento de la opinión nacional a favor del Partido Blanco 

y exhibirlo ante el mundo. 

En tanto los acuerdos y coincidencias entre los partidos 

buscaban el propósito común de recuperación del espacio 

democrático. Para ello entendieron necesario dialogar con los 

militares. 10° Fue así que en el año 80101 un primer ejemplo 

de estas formas lo constituye una declaración conjunta de los 

99confr6ntese "Manifiesto del Partido Nacional: Ha llegado la 
hora de 1a acci6nn en Desde Uruguay, núm. 9, s.1., 1980. p. 6. 

100Gonzalo Aguirre menciona en una entrevista que el primer 
contacto con los militares, cuando éstos querían convencerlos del 
voto por el SI, fue entre el Gral. Raimúndez y Horacio Polla, Goñi 
y él. Véase Isabel Oronoz, Blancos •.• , op.cit., p. 15. 

1 º 1 Los contactos con las FF.AA. no empezaron en 1980, desde 
antes existió una relación que tenía que ver con el acercamiento 
del Ejército, la Armada o la Aviación con los respectivos partidos 
tradicionales. Además, influía en las relaciones el vínculo 
personal que uno u otro político pod.1.a tener con algún jerarca 
militar. "Sí, sí, habl.aba, ie digo que una persona con Ia que más 
habiaba era con ei brigadier Borad, que después integró Ia comisión 
poiítica, y que era un hombre muy inteiigente, muy buscador de una 
sal.ida digamos, ese es un caso típico. Después con l.os sucesivos 
comandantes en jefe, con al.gunos tuvimos contacto. Incl.uso con Don 
Juan Pivei tuvimos muchos contactos, casi todos con Raimúndez, con 
Hontú. Con el. generai Rapel.a yo también tuve aigunos contactos, 
antes del. BO ( ••• ).Con Queirol.o era muy difícii habiar, estaba en 
una posición muy rígida, muy dura entonces, y nadie pudo habl.ar en 
aquel.Ios años con Queirol.o". Entrevista a Julio M" Sanguinetti .QJ2... 
cit., p. 21. 
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triunviratos b1anco y co1orado cuando, en mayo, deciden intentar 

una conversación con 1os mi1itares.i02 

Desde e1 escenario po1ítico co1orado aque11a coyuntura se 

recuerda de 1a siguiente manera. "( ••• ) Fue una propuesta que ie 

hice yo a Núñez. Pasó io siguiente,· nosotros nos reuníamos 

habituaimente, habituaimente ei triunvirato bianco y ei 

triunvirato coiorado, entonces un día de esos estábamos en ei BO 

nosotros veíamos que ia cosa venía entreverada y que no había 

soiuciones, de hecho ahí estaba vaientín Arismendi. La situación 

se ponía confusa y entreverada, y un día nos reunimos en Morini, 

inciusive nos sacamos una fotografía para que se pubiicara en ios 

diarios, para darie estado púbiico a ia existencia de dos 

triunviratos que existían, en fin ( .•. )y yo dije bueno: vamos a 

iniciar una acción de todos, para habiar con todos, para saiir de 

este iío. A ver cada uno habia con quien tiene más amistad, Jude 

dijo: bueno, yo a través de Federico García Capurro, voy a habiar 

con ei generai cri.sti. Y yo dije: bueno, voy a habiar 

directamente con ei Ministro dei Interior, ¿io conocés? me 

dijeron. No, no io conozco, iiamo por teiéfono y habio. Y Carios 

1 º2oesde noviembre de 1979 1os partidos po1íticos rec1aman en 
dec1araciones conjuntas o individua1es 1a convocatoria a e1ecciones 
y a una asamb1ea constituyente. En e1 primer semestre de 1980, 
1uego que se conocen 1as pautas para 1a reforma consti tuciona1 
propuestas por 1as FF.AA., los triunviratos emiten un comunicado 
donde reafirman 1as posiciones anteriores y exp1icitan e1 retorno 
a una democracia auténtica, representativa y p1ura1ista. Véase 
Achard, l.ª- transición......._._, .Q!h. cit., p. 35. 
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Ju:J..io creo que había pensado en hab:J..ar c:on uno de :J..os Zubia 

( - - - ) .. - 103 

Es innegab1e que estos acuerdos y la actividad mancomunada en 

1a defensa de1 espacio partidario, primer fruto de 1a 

recomposición de1 pape1 de los partidos, se retroa1imentó por 

medio de1 proceso de diá1ogo iniciado con las FF. AA. Aunque 

espasmódico el diá1ogo obligó, de forma ascendente, a 1a 

concreción de los objetivos aperturistas e impuso condiciones de 

organización y representación partidarias. La búsqueda de1 

diá1ogo en 1980 fue un propósito en e1 que coincidieron los 

militares y los po1íticos blancos, co1orados y cívicos. 

El fracaso de 1a reunión de la COMASPO y las comisiones b1anca 

y colorada, además de los de1egados cívicos, de1 8 de septiembre 

de 1980 no frenó 1a predisposición al diá1ogo y al entendimiento 

de los po1íticos. Este ánimo conciliador se hizo público en dos 

documentos correspondientes a los partidos Colorado y Nacional. 

La propuesta co1orada se basaba en un texto de Pacheco Areco 

que fue aceptado por la Comisión de los Seis. La propuesta nunca 

pudo ser discutida porque 1a COMASPO no recibió para tales 

efectos a la Comisión. E1 siguiente es un extracto del documento 

colorado que logró 1a coincidencia entre los sectores 

oficialistas y 1os sectores opositores y que fijaba posición 

sobre 1as Pautas Constitucionales. 

" ( ••• ) 2) Restab:J..ecer e:J.. principio de separación de Poderes 

Ejecutivo, Legis:J..ativo y Judicia:J.., con p:J..ena capacidad para 

1 º 3Entrevista a Jorge Bat11e, ~cit., pp. 17-18. 
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act:uar cada uno de eJ..J..os en eJ.. ámbit:o de su respectiva 

compet:encia, IJ..amados a coJ..aborar ent:re sí y, aJ.. mismo t:iempo, a 

cont:roJ..arse recíprocament:e. 3) EJ.. Consejo de Seguridad no debería 

ejercer J..a función ejecut:iva ni int:egrar ese poder, sino 

const:it:uir un órgano de asesoramient:o precept:ivo deJ.. Poder 

Ejecut:ivo en ·ias mat:erias de su especiaJ..idad, pudiendo formuJ..ar 

respect:o de J..as proposiciones aJ.. Poder Ejecut:ivo ( ••• ). 10) Para 

faciJ..it:ar J..a act:uación de J..os part:idos, evit:ar fraccionamient:os 

y, en especiaJ.., acrecent:ar J..a J..ibert:ad deJ.. eJ..ect:or, debería 

est:abJ..ecerse aJ..guna at:enuación aJ.. rigor de J..a prohibición de 

present:ar más de una J..ist:a sin dist:inción de cargos 

e:Lect;i vos • " 104 

Por su parte la propuesta nacionalista o blanca para el 

entendimiento con las FF.AA. también hizo explícita la voluntad 

de llegar a un acuerdo como lo demuestran algunas de sus 

cláusulas. Este documento se presentó el mismo día 8 de 

septiembre. 

"(---) a) Cese de J..as host:iJ..idades púbJ..icas cont:ra J..as 

ac:t:i vidades poJ..í t::f.co partidarias y sus dirigencias. b) EJ.. Part:ido 

NacionaJ.. está dispuest:o a gestionar J..a renuncia de su direct:orio 

para dar paso a autoridades más "ad hoc". c) EJ.. Partido NacionaJ.. 

está dispuesto a considerar soJ..uc:iones de fondo. Est:imando 

1 º4 confr6ntese Documento N" 12 en Achard, La transición ..• , .Ql2..,_ 
cit., pp. 287-288. 
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necesario para e.1.lo .la participación de.1 Partido Co.1orado" • 105 

De una u otra forma 1a ciase po1ítica naciona1 -con mayor o 

menor dificu1tad según 1a situación represiva que soportaba- se 

fue abriendo camino. Así 1os pronunciamientos fueron más 

numerosos y provinieron no s61o de 1os partidos requeridos para 

e1 diá1ogo si.no también de 1a izquierda partidaria. 

De manera evidente e1 segundo semestre de 1980 marca e1 inicio 

de1 desconge1amiento de 1a actividad partidaria. Esta apertura, 

conquistada por 1os po1íticos, no es independiente de mú1tip1es 

expresiones, forma1mente no partidarias, pero que cana1izaron 

energías de 1as co1ectividades po1íticas, especia1mente de 1a 

izquierda. Un abanico muy amp1io de expresiones cu1turales como 

e1 canto popu1ar, 1os ta11eres 1iterarios, e1 periodismo radia1 

y escrito106 , 1os recita1es, reafirmaron identidades po1íticas. 

Pero es muy difíci1 1ograr una distinción sobre hasta que punto 

esta expresidad era o no partidaria. Para a1gunos fue producto de 

1a ausencia de 1os ca~a1es partidarios de participación, mientras 

iosy sobre 1as pautas consti tuciona1es " ( • •• ) afirma e.1 Partido 
Naciona.1 que e.1 más somero aná.lisis de .Ias "Pautas" permite 
conc.Iui:r que .la carta que .las mismas prefiguran y anuncian no 
vend:r.f.a a restaurar .la democracia sino a conso.lidar e.1 :régimen 
presente con un barniz de juricidad ( ••• ) que hoy carece, cambiando 
.Ias t:radiciona.les de.1 sistema constituciona.l que nos .Iegaron 
( ••• )".Véase "Documento N<> 11 en ibid., pp. 276-286. 

1 º 6Hab1ar de1 año so, de1 despertar socia1 y po1ítico en e1 
Uruguay está indiso1ub1emente unido a1 periodismo político. Esta 
corriente dio forma a 1a mu1tip1icidad de1 hacer y de1 decir de 1os 
partidos y fue un cana1 para vertebrar posiciones societa1es. Ya en 
e1 79 había aparecido La ~ con e1 objetivo de dar cabida a 
distintas expresiones políticas a través de1 periodismo y 1a 
cu1tura. 
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que otros afirmarán que cada manifestación de protesta es parte 

de una amplia fragmentación del hacer partidario. 

De esta forma 1o entiende el diputado frentearnp1ista Gonza1o 

Carámbu1a: "Lo partidario podía tener e.lementos de vincu.lación, 

había gente que se sentía, en a.lguna medida comprometida por su 

formación partidaria a buscar este tipo de cosas en e.1 ta.1.ler 

:Literario, en e.1 ta.1.ler de música popu.lar ( . .. ) . Pero 

necesariamente no había una coordinación partidaria ( • •• ) • Y creo 

que eso tiene que ver con una impronta que tienen .las 

generaciones que en esa época hicieron su experiencia po.lítica y 

que se manifiesta hoy ( • •• ) ".107 

Era, podría interpretarse, corno e1 resultado de la búsqueda de 

a1ternativas en tanto canales de expresión y formas de 

nuc1earniento con sentido de protesta. Pero también representaron 

vá1vu1as de escape a 1as tensiones reprimidas. 

La campaña por e1 NO en e1 plebiscito sintetizó 1a estrategia 

de 1os partidos contra 1a reforma constitucional y contra un 

régimen que pretendía cambios que hicieran rea1izab1e una 

apertura tutelada. Aparecieron, durante esos meses, incipientes 

formas de organización partidarias que crearon conciencia en 1a 

sociedad de 1o que representaba 1a reforma constituciona1. A 

pesar de que los espacios y 1os recursos a favor de1 NO fueron 

mucho menores que aque11os que comprometió 1a dictadura por e1 

1 º 7 "( ••• J. Entonces~ P.laza no es una iniciativa partidaria, 
es una iniciativa individua.1 ( ••• )pero es rea.1 que era a partir de. 
una determinada formación partidaria, que yo estaba viviendo en ese 
momento, y que te iba generando .la necesidad ( . •• ) ". Extracto de 1a 
entrevista a Gonza1o carámbu1a, .QR.... cit., pp. 9-10 
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SI, 1a campafia opositora se articu1ó a partir de 1os dos debates 

te1evisivos autorizados108 , de a1gunos programas radia1es, de 

escasos actos púb1icos109 y de un -mayor número de 

vo1anteadas11º y pasaca11es. 

Opinar de1 jueves 20 de noviembre da cuenta de1 impacto de 1os 

programas y 1os actos en su primera p1ana. "Dos hechos po:Z..l.ticos 

verificados e:Z. viernes anterior tuvieron repercusiones durante 

toda :La semana. Ese d.l.a se difundió un programa te:Z.evisivo en e:Z. 

que, por primera vez en muchos anos, se rea:Z.izó púb:Z.icamente una 

discusión po:Z..l.tica de vastos a:Z.cances. Con cierto asombro y 

regocijo, una seguramente muy amp:Z.ia te:Z.eaudiencia pudo apreciar 

:Los argumentos opositores -:La defensa ofic:ia:Z.ista no constituyó 

novedad- de :Los doctores Eduardo Pons Echeverry y Enrique Tarigo 

( ••• ).Esa noche se rea:Z.izó un acto de :La mayor.l.a de:Z. Partido 

Nac:iona:Z. en e:Z. Cine cordón ( • •• ) " • 111 

1 º 8 En estos programas participaron Enrique Tarigo y Eduardo 
Pons Echeverry como po1emistas que defend~an 1a posición contraria 
a 1a reforma. 

1 º 9Estos fueron los actos de 1os cines cordón y Arizona. 

11ºA modo de ejemp1o se anota 1o escrito en e1 manifiesto que, 
distribu~do como vo1antes, fue diseminado por e1 Partido Naciona1 
e1 16 de octubre de 1980. Esta fue una de ias formas mediante 1as 
que 1os partidos exhortaron a votar por NO en e1 p1ebiscito, en 
este caso con 1a consigna de 1ograr que "eJ..:Z.os [1os mi1itares] no 
se queden". Confróntese Desde Uruguay, núm. 21, s.1., 1980. p. 6. 

111opinar, jueves 20 de noviembre de 1983, QP..... cit., p. 1. En 
e1 mismo semanario y en distintas páginas aparece un 11amado a 1a 
movi1ización por e1 NO. Por ejemp1o: e1 anuncio de1 acto e1 d~a 24 
de noviembre en Cine Cordón a nombre de 1a Corriente Bat11ista 
Independiente • .D2..iS..._, p. 4. 
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El discurso opositor a la reforma constitucional estuvo 

centrado en la cr1tica a seis puntos medulares: 1) el sistema 

bipolar (ejecutivo y Tribunal Constitucional) como sustituto del 

principio de separación de poderes; 2) el legislativo se debilita 

al perder poder de control frente al ejecutivo; 3) intromisión 

del ejecutivo· al designar a los miembros de la Corte de Justicia, 

consecuente pérdida de autonom1a de ésta; 4) mayor injerencia de 

las FF.AA. dada la ampliación de sus funciones más allá de la 

"seguridad"; S) a otros poderes se les concede el papel de 

órganos técnicos, y 6) el Estado asume un rol regulador de los 

partidos. 112 

La cr1tica y el cuestionamiento se alimentó, también de los 

juristas, a la vez que po11ticos tradicionales. En este sentido, 

es ilustrativo como s1ntesis del discurso partidario el examen de 

Eduardo J1ménez de Aréchaga, quien fue presidente de la Corte 

Internacional de La Haya y miembro de la Comisión de los Seis del 

Partido Colorado. "Un proyect;o con innovaciones pe:Zigrosas y sin 

antecedent;es ( ••. ).Una Const;it;uci6n no puede ser :Za instantánea 

de un moment;o determinado en :Za vida de un país, sino que debe 

tener sent;ido de futuro y de permanencia" • 113 

Lo cierto es que como s1ntesis del proceso que generó la 

reforma constitucional propuesta, se debe sostener lo siguiente. 

112Apoyado en diversos art1culos de Opinar del 20 y 27 de 
noviembre de 1980. 

1 13Tomado de "Eduardo Jiménez de Aréchaga fundamenta su voto 
por NO" en opinar, núm. 3, año 1, Montevideo, jueves 20 de 
noviembre de 1980. p. 24. 
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En la campafia plebiscitaria, en donde convergieron con notoria 

desigualdad de oportunidades las expresiones de respaldo al SI y 

al NO, reapareció compulsivamente la tradicional práctica 

electoral olvidada por la marginación partidaria. Así como sucede 

con la explosión de un volcán, la tierra se cubrió en pocos días 

de volantes,· pasacalles, actos y diálogos en infinidad de 

ocasiones y lugares. La fuerza contenida de tantos años logró un 

canal de salida observando una distinción respecto a los procesos 

electorales rutinarios, la presencia del sentimiento 

transpartidario. Es decir, sin reparar en divisas o en ideologías 

una mayoría bregaba por decir NO. 

Hacia ese 30 de noviembre de 1980, el quehacer político 

partidario había cambiado. Se retomaban viejas formas de la 

actividad que remplazaban poco a poco a aquéllas creadas durante 

los años de mayor retracción. El crecimiento y la repercusión del 

quehacer partidario en la vida política conduciría, junto a otros 

factores, a un proceso irreversible de transición. 114 

114como ha quedado claro, en el proceso que conduce al 
plebiscito, las fuerzas mayoritarias de todos los partidos se 
reagruparon en torno al No. Aun la Unión Radical cristiana que no 
tomó posición como partido fijó, a través del pronunciamiento de 
sus principales dirigentes, la conducta a seguir. Y a pesar de que 
era una nimia expresión del espectro político, su papel en el 
proceso de diálogo y sus posturas respecto a una apertura 
partidaria amplia dimensionó su presencia. Los sectores de los 
partidos que se pronunciaron por el SI fueron: la Unión Colorada y 
Bat11ista del Partido Colorado y algunos grupos de extracción 
herrerista del Partido Nacional junto con aquel que dirigía Alberto 
Ga11ina1 Heber. 
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CAPÍTULO VJ: 
DEL RESURGIHIENTO A LA RECONQUISTA 

DE LA CENTRALIDAD PARTIDARIA, 1980-1984. 

El. desconcierto reinó al. otro dí.a del. pl.ebiscito. Su 

resul.tado1 , esperado para al.gunos y sorprendente para J.os más, 

dio paso a un·periodo de remanso, de incertidumbre y de necesaria 

refl.exión. 

Después de esa fecha nada pedí.a ser igual. ni para quienes 

detentaban el. poder ni para J.os que exigi.an J.a vigencia de J.as 

instituciones democráticas. Se habí.an desconocido el. principal. 

objetivo y l.as formas que proponí.a el. cronograma mil.itar y se 

babi.a reafirmado el. recl.amo social. favorabl.e a J.a recuperación de 

J.a constitucional.idad anterior al. gol.pe. En J.a gestación de este 

mandato soberano confl.uyeron innegabl.emente J.a actividad 

partidaria, aún cuando fuera casi subterránea, l.a tradición 

civiJ.ista y el. sentimiento antimil.itarista. A este úl.timo 

contribuyó J.a sobredosis represiva y autoritaria que l.as FF.AA. 

J.e apl.icaron a J.a sociedad uruguaya, expresada en todos l.os 

ámbitos de l.a 

ininterrumpida 

izquierda.2 

vida cotidiana, 

que se dirigió 

y J.a vio1encia estatal. 

especial.mente contra J.a 

1Por el. NO se pronunció el. 57.9% (885.824 votos) y por el. SI 
l.o hizo el. 42.1% (643.858 votos). Los porcentajes corresponden a 
J.os votos vál.idos emitidos. Véase Zubil.J.aga y Pérez, .QJ2...,.. cit., p. 
l.21. 

2otros factores tal.es como J.a pol.í.tica económica de l.a época 
son parte importante de J.a expl.icación del. comportamiento ciudadano 
aún cuando el. componente poJ.í.tico tuvo el. peso sustancial. en este 
proceso. 
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De1 resurqimiento • 1• reconquista d• 1a centra1idad 

partidaria, título de este último capítulo, sintetiza el curso 

que tuvo la historia partidaria desde el plebiscito a la 

negociación del Club Naval. La prolongada pero firme transición 

por 1a que debió pasar 1a sociedad uruguaya antes de alcanzar 

nuevamente un régimen democr<'itico no podría pensarse sin 1a 

recuperación del papel protagónico de los partidos. 

A1 emprender la tarea de historiar el periodo de tránsito a 1a 

democracia y de reconquista de 1a centralidad partidaria se 

destacan aspectos medulares que han sido ordenados de acuerdo a1 

esquema aná1itico que se planteó a1 inicio de 1 trabajo. 

De esta forma, en e1 lapso comprendido entre 1980 y 1984 1a 

manifiesta disposición militar de reformu1ar el modo de 

integración de los partidos para dar lugar a un traspaso ordenado 

del gobierno posibilitó que se concretaran instancias decisivas. 

En este sentido, los dos principales momentos son: 1a aprobación 

del Estatuto y 1as elecciones internas de los partidos. Su 

concreción dio paso a la formalización del diálogo con los 

militares que, sin embargo, no logró mantener un ritmo continuo. 

De manera casi espasmódica se dialogó hasta alcanzar e1 Acuerdo 

del Club Naval, coyuntura que marcó e1 disefio de 1a recuperación 

democrática. 

Pero esta disposición aperturista de los militares y de 

reconocimiento de l.os partidos como actores necesarios en el 

sistema político no fue suficiente como para determinar e1 cómo 

se concretó 1a salida democrática. Los partidos cumplieron un 
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sistemático 

articul.adores 

trabajo 

de l.a 

de reconstrucción 

pol.ítica y l.ograron 

de su 

durante 

papel. 

esos 

como 

años 

reconquistar l.a tradicional. central.idad. En l.a medida que l.os 

partidos iban ganando espacios se retomaban l.as habitual.es 

prácticas del. quehacer pol.ítico. El. periodo 1980-1984 condensa 

por l.a fuerzá de l.a oposición y por l.a pujanza partidaria una 

unidad del. mundo pol.ítico como hacia décadas no se vivía. 

Encierra al. mismo tiempo un reconocimiento ciudadano y una 

movil.ización social. que representan un hito en l.a historia 

pol.ítica nacional.. De ahí que sobre el. final. del. periodo se 

observen estructuras, funcionamiento y quehaceres que tienden, de 

manera rejuvenecida, a aproximarse a l.as viejas tradiciones. Una 

novedad presenta el. acuerdo de sal.ida: el. obl.igado reconocimiento 

a l.o más negado del. sistema de partidos, el. Frente Ampl.io. La 

impensada composición de l.as fuerzas dial.ogantes fue el. úl.timo 

paso que tuvieron que dar l.os mil.itares en el. reconocimiento que 

sin partidos no se podía gobernar y que éstos no pasaban por una 

formul.ación de l.as FF.AA. 

***** 

Una l.ectura al. pie de l.a l.etra de l.as impl.icaciones del. 

resul.tado pl.ebiscitario hubiera supuesto que desde l.os partidos 

se exigiera l.a restauración de l.a Constitución de 1967 a partir 

del. 1g de diciembre de 1980. No obstante el.l.o, un l.argo proceso 

de negociación, acel.erado por momentos dada l.a magnitud de l.os 

cambios, separó aquel. 30 de noviembre de 1980 de l.as el.acciones 
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del. 25 de noviembre de 1984 que iniciaron el. retorno a J.a 

democracia. Por 1o tanto, un camino convu1sionado condujo a la 

recuperación de l.a central.idad partidaria cuando en el. Cl.ub 

Naval., en 1984, se acuerdan J.os términos de l.a sal.ida. 

VX.1) Las decisiones estatal.ea que arectan a l.oa partidos. 

Desde el. punto de vista mi1itar el. periodo estuvo signado por 

un diál.ogo mul. ti forme entre l.as jerarquías castrenses y l.os 

representantes de J.os partidos autorizados. Las estrategias de 

l.as fuerzas negociadoras y l.as variantes de J.a situación pol.ítica 

fueron cambiando l.os representantes mil.itares en l.a negociación 

y también l.os partidarios. Cuando se retomó el. diál.ogo, en junio 

de l.881, l.as FF.AA. estaban representadas por l.os del.egados de J.a 

Comisión de Asuntos Pol.íticos, COMASP0. 3 En jul.io de 1984, para 

J.as negociaciones del. Cl.ub Naval., l.os del.egados eran otros, en 

esta ocasión l.as FF.AA. tuvieron como representantes a los 

Comandantes en Jefe d~ cada arma. Los cambios en l.as del.egaciones 

3 un cambio en l.a del.egación se produce a principios de 1982. 
"Ha quedado definitivamente integrada, para e.1. año de .la aprobación 
de .la Ley sobre Estatuto de .los Partidos y de .las e.lecciones 
internas, .la Comisión de Asuntos Po.líticos de .Zas Fuerzas Armadas, 
COMASPO. La misma será presidida por e.1. genera.1. Ju.lío César 
Rape.1..1.a, jefe de .la División de Ejército 1, siendo sus voca.1.es .los 
genera.les Yamandú Trinidad ministro de.1. Interior, Hugo Medina (jefe 
de.1. Estado Mayor), Germán de .la Fuente, Ange.1. Barrios y Jorge 
Bazzano, brigadier genera.1. Hebert Pampi.1..1.ón, (presidente de .ANCAP 
[l.a Administración Nacional. de Combustibl.es Al.cohol. y Portl.and era 
uno de l.os Entes Autónomos]), brigadier genera.1. Fernando Arbe, 
c:ontra.1.mirantes José Imizc:oz y Jorge Laborde (jefe de.1. ESMACO y, 
por enede, secretario de.1. COSENA). Seguirá en .la secretaría de .la 
COMASPO e.1. c:orone.1. (AB.) Jorge Martínez". Véase "COMASPO 1982" en 
Correo de los viernes, núm. 48, año 1, Montevideo, viernes 19 de 
febrero de 1982. p. 32. 
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partidarias fueron más drásticos en la medida gue se modificaron 

1os actores políticos co1ectivos. Es decir, primero participaron 

representantes de los partidos Nacional y Colorado y de la Unión 

Radical Cristiana -que luego será la Unión Cívica4 - y, en la 

recta final del diálogo, para la coyuntura del Club Naval, quedó 

fuera el Part·ido Nacional e ingresó el Frente Amplio. 

otro signo del peridodo fue el cambio sustantivo que se dio en 

el poder ejecutivo el 1R de septiembre de 1981: por primera vez 

en los años de dictadura un m,ilitar asumió directamente la 

primera magistratura. El Gral. Gregario Alvarez tomó en sus manos 

la conducción estatal cuando el objetivo militar era transitar 

4 Recién a mediados de junio de 1981 se retomaron los contactos 
oficiales y se amplió la representación sectorial de los partidos. 
Empezar!.a entonces la gestación del nuevo cronograma. Un memorándum 
de diez puntos entregado a los políticos dio inicio a la nueva 
etapa. Pronto se llegó al acuerdo de elaborar un Estatuto de los 
Partidos que regulara su creación, organización y funcionamiento, 
de llevar a cabo elecciones internas de los partidos tradicionales 
-y también de la Unión Cívica (ex Unión Radical Cristiana-, y de 
crear las condiciones para reactivar la vida política. Para lograr 
esto último los po15.ticos insistieron en la necesidad de levantar 
las proscripciones. Los partidos Nacional y Colorado dieron a 
conocer sus propuestas mediante diversas declaraciones y documentos 
entre marzo y julio de 1981 en las que coincidían en torno a la 
convocatoria a una asamblea constituyente que redactara una nueva 
carta magna. Por su parte, los colorados sostenían la necesidad de 
que el concepto de seguridad nacional debería reducirse, en tanto 
que los blancos exig!.an la invalidez de todos los Actos 
Institucionales. Véase Respuesta Uruguaya, Organo de expresión de 
la corriente frenteamplista, núm. 1, 2D época, Madrid, Gráficas 
Nilo, junio-julio de 1981, p. 12. En este mismo sentido Ferreira 
Aldunate, desde el exterior, reclamó que las FF.AA. quedaran 
sometidas al poder civil democráticamente electo. Véase la carta de 
Wilson Ferreira a Carlos Julio Pereyra desde Londres el 22 de abril 
de 1981 en Achard, .QP.... cit., Documento NR 13, pp. 288-294. 
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hacia un gobierno civil. Se trató de una paradoja más del proceso 

uruguayo. 5 

Tal era la decisión que el Teniente Gral. Alvarez declaró al 

asumir: "'Las Fuerzas Armadas han aceptado eL resuLtado deL voto 

popuLar y, sin especuLar, han expresado púbLicamente su propósito 

de eLaborar Las bases de La nueva institucionaLidad, en consuLta 

con Los integrantes de Los partidos poLíticos ( ... ) [Y aseguró] 

Garantías para que eL proceso :se cumpLa sin tropiezo y sin 

detenciones• ( • • ) .. 6 . . 
El eje de la discusión entre los militares y los políticos fue 

el nuevo cronograma de la transición que contemplaba: la 

designación de un nuevo presidente de la República para la 

5 La paradoja uruguaya se recrea con las declaraciones que, 
desde el ámbito civil del régimen, advierten sobre los peligros que 
estarán latentes si los partidos no se ajustan a los lineamientos 
entendidos por los gobernantes de entonces. Antes de dejar el Poder 
ejecutivo Aparicio Méndez declaró que "( ••• ) •en eL futuro, Los 
Partidos PoLíticos (deben entenderse nacionaLes) no podrán, como 
ocurrió en eL pasado, .monopoLizar parte de La opinión púbLica e 
interponerse entre eL puebLo y eL gobierno, porque ese sistema, 
propio de La democracia LiberaL, fue un escamoteo de La soberanía 
popuLar, que en un orden reguLar y serio no puede toLerarse por 
respeto a La propia democracia( .•. ) eL partido poLítico que es, Lo 
repito un instrumento en La eLección de Los gobernantes, una 
institución fundamentaL en La democracia, sobrevivirá si se 
mantiene como taL. Si adquiere vida propia e intenta interponerse 
aL puebLo para Luego gobernar, seguramente obLigará a buscar nuevas 
fórmuLas Lo que sería LamentabLe". Confróntese "Florida: un festejo 
y dos disertaciones" en La democracia, núm. 5, año 1, Montevideo, 
viernes 28 de agosto de 1981. p. 14. 

6 continúa así la declaración del Teniente Gral. Al varez: 
"( ••• )Y reforzó su pensamiento: •creo necesario, asimismo, que ei 
restabLecimiento pLeno de Los derechos ciudadanos y eL ejercicio de 
La democracia representativa no impLica, en ningún caso, La 
compLacencia con quienes deseen destruirLa". Tomado de "El discurso 
del Presidente: un compromiso de institucionalizar en libertad" en 
La democracia, núm. 6, afio 1, Montevideo, viernes 4 de septiembre 
de 1981. p. 13. 
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transición por tres afies y medio; la integración del Consejo de 

Estado con políticos y nuevas facultades legislativas para ese 

órgano; la aprobación del Estatuto de los Partidos Políticos y de 

las elecciones internas; un proceso gradual de levantamiento de 

las proscripciones y, finalmente, la realización de las 

e1ecciones naciona1es y de un plebiscito constituciona1 en 

noviembre de 1984. 7 

Este cronograma fue conocido en julio de 1981 y puso en 

evidencia que, dado el resultado plebiscitario, en el ánimo 

castrense estaba la decisión de encontrar acuerdos con los 

partidos desde un principio. No obstante su conducta 

intransigente, expresada en la permanente postura de demostrar el 

poder militar, las FF.AA fomentaron el diálogo que dadas las 

circunstancias registró signos espasmódicos. 

7A1gunas de las metas políticas de este cronograma las sefialó 
el Brigadier Borad a los periodistas. "( ••• )'E1 primer punto que 
deben abordar .Las Fuerzas Armadas y .Los representantes de .Los 
partidos po.Líticos (una vez definido e.L ámbito de .Las 
conversaciones) será e.L Estatuto o .La .Ley organizadora de .Los 
Partidos Po.Líticos ( ... ) Luego vendrá .La revisión de .La Ley 
E1ectora1 con .La decisión de .La permanencia o no de.L dob.Le voto 
simu.Ltáneo y .La Ley de Lemas, y, por ú.Ltimo, .La Constitución( •.• ) 
Si este camino que recorremos es e.L de .La concordia, a.L fina.L vamos 
a 1.Legar a .La p.Laza de .La concordia• ". Tomado de "Los caminos para 
e1 diá1ogo" en La democracia, núm. 7, año 1, Montevideo, viernes 11 
de septiembre de 1981. p. 12. Sobre el nuevo Plan Político el Gral. 
Rapela consideró: "Eran tres años y medio ( ••• ) se pensó en 1984 
( ••• ).Se manejó que cinco años era mucho tiempo para manejar .La 
cosa y poder 1.Levar.La dominada teniendo un pronunciamiento 
negativo. Se pensó que con tres años y medio, haciendo e.Lecciones 
en 1984, presentando .La Ley de .Los Partidos Po.Líticos previamente -
y que después vendrían .Las conversaciones con .Los po.Líticos para 
tener un proyecto consti tuciona.L ( • •• ) . Lo xundamenta.L era .La 
decisión •.• de hacer .La apertura po.Lítica desde e.L punto de vista 
de.L :funcionamiento de .Los partidos po.Lí ticos". Tomado del 
testimonio del Gral. Julio c. Rapela en Achard, La transición~· 
.Ql2..._ cit., p. 81. 
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En ju1io de 1981 comenzaron 1as conversaciones en 1as que 1os 

de1egados de 1a COMASPO presentaron 1os términos de1 nuevo 

cronograma. un primer aspecto, que se convirtió en punto de 

arranque de1 diá1ogo, fue 1a reconocida necesidad de e1aborar un 

Estatuto de 1os Partidos Po1íticos. La 1ey orgánica de 1os 

partidos era una prioridad para los mi1itares y en un marco 

restrictivo de la actividad partidaria también lo era para 1os 

actores políticos. 8 De ta1 forma que se dieron 1os pasos para 

definir las formas de organización y funcionamiento de 1os 

partidos, se definieron 1as e1ecciones internas como instancias 

que establecerían 1os parámetros para 1a conformación de 1as 

autoridades partidarias y se fijaron a1gunas medidas para 

reiniciar 1a vida po1ítica. 9 

8 Para tales efectos se hicieron diversas reuniones durante e1 
segundo semestre. En éstas 1os po1íticos recibieron 1as bases del 
anteproyecto de Estatuto de 1os Partidos y propusieron a1gunas 
modificaciones. Las ú1timas se referían a 1a necesidad de 1evantar 
1as proscripciones y a l.a vigencia de 1ibertades para el diá1ogo en 
torno a 1a nueva carta constituciona1. En todos los casos existía 
la disposición a participar en 1a e1aboración de1 Estatuto y de ahí 
que éste fue resu1tado de 1as consu1tas con 1os po1íticos. Las 
sugerencias retomadas en e1 texto fina1 se refieren principa1mente 
a la vigencia de1 dob1e voto simultáneo, 1a plura1idad en 1as 
candidaturas en cada partido, aunque restringida, y a la exención 
de 1os requisitos de fundación de 1os partidos Colorado, Naciona1 
y Unión Cívica. Véase una información deta11ada sobre el tema de la 
negociación en Achard, QJ2..... cit. 

9A1gunas de estas medidas estuvieron referidas a una 
flexibi1idad en 1as instancias de reunión púb1ica de 1os partidos. 
Sin embargo, como se ha dicho, mientras se liberaban a1gunas 
restricciones se endurecían 1os discursos, muchas veces, 
convertidos en represa1ias. En noviembre de 1981 se anu16 una 
disposición por 1a cua1 podían 11egar a participar como máximo 40 
personas en reuniones po1íticas. E1 Gra1. Yamandú Trinidad expresó 
que 1a decisión no eliminaba 1as reg1as de1 juego y que sólo 
podrían reunirse 1as dirigencias po1íticas. Sobre e1 mismo tema el 
Comandante en Jefe de1 Ejército, Teniente Gral. Luis Queiro1o, 
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Para1e1amente a estas discusiones, y en e1 sentido ú1timo de 

dictar medidas que hicieran posib1e 1a reactivación 

partidaria10 , 1as FF.AA. examinaron 1a situación de a1gunos 

proscriptos con e1 fin de otorgar rehabi1itaciones. El. resu1tado 

fue un 1evantamiento parcia1 de las proscripciones. Este, 

inicialmente,· no modificaría 1a composición de 1as 

representaciones de 1os partidos. 11 

Durante e1 año 1981, e1 diá1ogo se desarro11ó de manera 

discontinua. Aunque de ambos 1ados hubo interés en un 

entendimiento, pocos eran 1os ternas en 1os que se l.ograba 

comentó: " ( • •• ) •hay al.gún sector de 1.a prensa que cree que se va a 
vol.ver a 1.os antiguos tiempos y yo reafirmo que a esos antiguos 
tiempos no se vol.verá. Que no traten de avivar 1.1.amas ya 
extinguidas porque eso no va a ser posibl.e. Y estoy interpretando 
eJ. sentir deJ. Presidente de 1.a Repúbl.ica'"· Confróntese "Cesó el. 
1.i.mite de l.os cuarenta" en ~ democracia, núm. 9, año 1, 
Montevideo, 23 de noviembre de 1981. p. 16. 

1 ºEn el. sentido de buscar interl.ocutores partidarios para l.a 
definición de1 Estatuto, que sirnbo1izaran 1a autoridad de sus 
partidos, el. Teniente Gra1. Queirol.o, Comandante en Jefe de1 
Ejército, real.iza a1gunas dec1araciones que afirman 1a preocupación 
por resol.verl.o. En ese sentido anotó que " ( • •• ) •desde eJ. momento en 
que está previsto que se comience a estudiar este año el. Estatuto 
de :Lo Partidos Po:Líticos, al.gún tipo de autoridad provisoria 
partidaria tiene que aparecer para poder comenzar a conversar sobre 
eJ. tema ( ••• )[y corno aspiración manifestó] que para fines de este 
año [1981] se concreten 1.os contactos para estructurar el. Estatuto 
de 1.os Partidos Po:Líticos• "· Véase "Diál.ogo po1ítico: pausa y 
muchas interrogantes" en~ democracia, núm. 3, año 1, Montevideo, 
viernes 14 de agosto de 1981. pp. 12-13. 

11La Comisión Interpretativa del. Acto Institucional. N<> 4 
acordó, e1 26 de jul.io, un número importante de desproscripciones, 
casi un centenar, y dejó para una próxima eval.uación l.as 
correspondientes a dirigentes con pape1 protagónico. Los 
exl.egis1adores y pol.íticos de1 Frente Arnp1io estuvieron rel.egados 
de cua1quier consul.ta y rehabi1itación. En noviembre 1a Junta de 
Oficia1es Genera1es de 1as FF.AA. (JOOGGFFAA) aprobó nuevas 
desproscripciones. Véase Desde Uruguay, núm. 15, s.1., 1981, p. 1. 
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acuerdo. El equilibrio de fuerzas, que trababa posibles 

coincidencias en la mesa de negociaciones, se manifestaba de 

forma distinta en las ca11es. 12 

De ahi. que una evaluación interna sobre la situación, 

realizada por las FF.AA., condujo a una segunda ronda de 

desproscripci.ones. Se ampliaba asi. el espectro de las élites que 

podi.an participar de las negociaciones y de la 

institucionalización de la vida partidaria. De todas maneras, se 

exclui.an aún a importantes dirigentes blancos y colorados, 

notoriamente a Wilson Ferreira Aldunate y a Jorge Bat11e. Se 

manteni.an también, sin que ello fuera tema de discusión, las 

inhabilitaciones de los poli.tices del Frente Amplio. 

Con un diálogo encaminado, aún cuando mostraba perspectivas e 

intereses encontrados, se llegó a la elaboración del Estatuto13 

12oesde aquellas expresiones culturales y sociales anteriores 
al plebiscito de 1980 se hizo evidente que, con o sin intención 
organizativa partidaria, se estaba consolidando un respaldo a los 
partidos involucrados en el diálogo. Y en los hechos aparecieron 
movilizaciones sociales y poli.ticas que desbalancearon el 
equilibrio que se expresaba en el ámbito de la negociación. El 
Frente Amplio que se encontraba marginado del diálogo, evaluó estas 
manifestaciones como componentes de una nueva situación poli.tica. 
Consúltese Declaración del FA en el Exterior, Barcelona, en 
Respuesta Uruguaya,~ cit., núm. 2, octubre de 1981, p. 11. 

13E1 4 de diciembre de 1981 se definió la fecha para la 
realización de las elecciones internas de 1os partidos autorizados. 
"EJ. 31 de diciembre de 1981, con eJ. Mensaje correspondiente, eJ.. 
Proyecto de Ley Orgánica de J..os Partidos PoJ..íticos fue enviado por 
el. Poder Ejecutivo aJ. consejo de Estado". En ese entonces se 
presumí.a un rápido estudio por parte del Consejo de Estado. sin 
embargo, este órgano se extendió en su discusión y aprobación, que 
también repertcutió en una obligada modificación al texto original. 
"( ••• ) aunque el. presidente de J.a COMASPO, GeneraJ. RapeJ.a, señaJ.a 
que no hay ningún cambio en J..a xiJ.osoxía deJ.. proyecto". Véase "Ley 
de partidos. Un paso más con cambios" en Correo de 1os viernes, 
núm. 59, año 2, Montevideo, viernes 14 de mayo de 1982. p. 32. 
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de los Partidos Pol1.ticos y el acuerdo de que las elecciones 

internas se realizar1.an en noviembre de 1982. Pese a las 

previsiones mi1itares, y a1 interés particular de algunas de sus 

principales figuras en cuanto a la rápida aprobación del Estatuto 

por parte del Consejo de Estado, ello apenas se concretar1.a en 

junio de 1982·. 

Unos meses antes, en febrero, el Gral. Rapela sostuvo en ese 

sentido que: "E:Z Estatuto de J.os Partidos Po J. .1 ti co.s es 

con.secuencia de J.a voJ.untad poJ.ítica de J.a.s Fuerzas Armadas y de 

J.as conversaciones sostenidas con J.os partidos ( • •• ) • EJ. Estatuto 

debería ser aprobado como pJ.azo máximo a fines de marzo o 

principios de abriJ.. Me preocupar.1a que no estuviera aprobado en 

ese momento. Si existieran demoras que J.J.evaran aJ. estudio más 

aJ.J.á de esas fechas podrán crearse inconvenientes para J.a 

siguient:.es instancias" .14 

De esta forma, y exhibiendo ciertas fricciones en los poderes 

gubernamentales, el Consejo de Estado demoró la aprobación15 que 

finalmente se plasmó en la Ley Fundamental NQ 2. 

"Luego de a.sombrar a aJ.guno.s, de decepcionar a otros y enojar 

a J.os más, eJ. cuerpo •J.egisJ.ativo•mantuvo en .suspenso hasta eJ. 

epíJ.ogo mismo( ••• ). Terminaron votando por J.a afirmativa, como 

14Tomado de "Ley de partidos, una incógnita" en Correo de los 
viernes, núm. 62, año 2, Montevideo, viernes 4 de junio de 1982. p. 
16. 

15La aprobación en lo general del Estatuto es del 2 de junio 
de 1982. confróntese "Otro cap1.tulo y van ···" en ibid., p. 32. 
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era previsibJ.e, en homenaje aJ. Poder Ejec:utivo y J.as Fuerzas 

Armadas que enviaban eJ. mensaje" • 16 

Con la Ley Fundamental N<> 2 se reconstruyó el sistema 

partidario sobre la base de los actores políticos tradicionales, 

Blanco y Colorado, y de la Unión C1vica. Fue así que en la Ley se 

ratificó el objetivo militar de reglamentar a los partidos para 

su reincorporación al sistema po11tico afirmando la exclusión de 

los partidos de izquierda y, en particular, aquellos que se 

entendía estaban vinculados con "ideologías de tipo 

internaciona1", fueran marxistas o no. Tal fue, por ejemp1o, 10 

que sucedió con el Partido Demócrata cristiano. 

Los problemas medulares que la Ley buscó resolver al tiempo 

que reglamentar estaban vinculados al funcionamiento y a la 

organización 

disposiciones 

de los partidos tradicionales.17 

que integran la Ley destacan los 

Entre las 

siguientes 

aspectos. Respecto al deber de afiliación se fij6 que s61o 

debería tener un registro de afiliación de aquellas personas 

interesadas en integrar órganos de dirección partidaria. De tal 

modo que los votantes al lema no estuvieran obligados a cumplir 

16véase "El miedo a la libertad o el desahogo de los 
consejeros" en Correo de los viernes, núm. 63, afio 2, Montevideo, 
viernes 11 de junio de 1982. p. 16 

17Especia1rnente se busc6 combatir el excesivo fraccionamiento 
de los lemas, el personalismo, 1a práctica clientelar, la 
inexistencia de la vida partidaria y la ausencia de programas. Los 
temas sobre los que se debatió en extenso fueron cuatro. "1) 
AfiJ.iac:ión obJ.igatoria ( • •• ) 2) Proc:J.amac:ión de J.istas a presidente 
y vic:e ( ••• ) 3) Sub-Lemas en J.as eJ.ec:c:iones internas ( •. • ) 4) 
Votación de comités ejec:utivos o direc:torios ( • •• ) ". Apoyado en 
"Ley de partidos: a fin de mes" en Correo de los viernes, núm. 56, 
afio 2, Montevideo, viernes 23 de abril de 1982. p. 32. 
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con el. requisito de J.a afil.iación. 18 La Ley estabJ.ec.f.a J.as 

condiciones de ejercicio de J.a democracia interna y J.a necesidad 

de el.aborar cartas orgánicas y programas de principios. Asimismo 

se dictó regl.amentación para el. caso de disol.ución de J.os 

partidos. Asimismo se indicaba que cada partido ten.f.a que contar 

con un órgano· del.iberativo cuya función era J.a representación de 

sus adherentes. Dicho órgano, J.a convención, cumpl.ir.f.a también 

con otros objetivos: nominar J.os candidatos para J.as eJ.ecciones 

nacional.es; aprobar J.os estatutos y el. programa partidario. EJ. 

Estatuto de J.os Partidos incursionó y fijó J.ineamientos sobre el. 

dobl.e voto simul.táneo. 19 Por ejempJ.o se determinó en dos el. 

máximo de candidaturas para J.a presidencia y vicepresidencia de 

J.a Repúbl.ica, J.a Cámara de senadores y para cada Intendencia. En 

el. caso de J.a Cámara de representantes y de J.as Juntas 

1BEn J.as eJ.ecciones internas esta disposición posibil.itó que 
muchos ciudadanos no pertenecientes a J.os partidos tradicional.es 
votaran por uno de J.os dos J.emas. Fue un voto circunstancial. que 
favoreció, como se anotará más adeJ.ante, una tendencia mayoritaria 
de oposición al. régimen en ambos partidos. En J.o inmediato 
contribuyó a J.a integración de J.as respectivas convenciones. 

19Para J.as el.ecciones de 1984 se autorizó el. aumento del. 
número de candidatos a tres y nueve respectivamente. Se incl.uyeron 
posibl.es modificaciones de acuerdo a J.as circunstancias. Lo cierto 
es que el. dobJ.e voto simul.táneo constitutyó uno de J.os puntos que 
J.os mil.itares criticaron y quisieron modificar, al. menos, desde 
1977. En todo caso, J.a búsqueda de una mayor homogeneización de J.os 
partidos no se J.ogró. Val.e J.a pena anotar que este tema vuel.ve a 
ser discutido a profundidad en J.os d.f.as que se escribe este trabajo 
y ahora se debate desde el. escenario partidario. 
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Departamentales, el número de candidatos no podía exceder a los 

seis. 20 

Dos razones ratifican el avance político alcanzado en la 

reactivación de los partidos. Una es el convencimiento por parte 

de los mandos militares de que la situación exigía la 

reincorporación de los partidos para transitar hacia un estado de 

derecho. otra es la fuerza sostenida que iba adquiriendo el 

quehacer político mientras crecían las formas de protesta en 

distintos ámbitos sociales. 

El convencimiento militar, al menos de sus fuerzas 

mayoritarias, queda expresado en las siguientes palabras del 

Gral. Rape la. "'Entendemos que .la conducción de.l gobierno debe 

ser a través de .los partidos po.Iíticos, pero sin dejar de admitir 

o suponer que .las Fuerzas Armadas tienen que ocupar un .lugar 

20otras disposiciones de la ley atienden por ejemplo a que no 
menos del o. 5% del total de los votos válidos emitidos en la 
e1ecci6n nacional anterior, según el caso, deberá ser el número 
obligado de adherentes a los partidos. También fijó reglamento 
respecto al patrimonio y a los recursos de los partidos. 
Posteriormente a la aprobación de la ley se llevaron a cabo 
distintas reuniones entre políticos y militares tendientes a 
adelantar algunos ternas que inquietaban a los partidos 
tradicionales corno participantes del diálogo. "E.l motivo más 
urgente de .la reunión fue .la reg.Iamentación de .la recién aprobada 
Ley Orgánica de Partidos, que -conforme a su texto- en e.l p.lazo de 
30 días será objeto de esas normas para su puesta en práctica. 
Existen a.l respecto numerosas dudas, como por ejemp.lo: 1) si se 
podrá usar .los números que c.lasicamente identificaron .las 
agrupaciones en 1.as eiecc::iones naciona1.es o internas; 2) si se 
considera que .la so.licitud de afi.liaci6n es automáticamente 
considerada como ta.l, ya que todavía no existe autoridad que pueda 
rechazar.la ( ..• ) ". Tornado de "Planteo político a la COMASPO" en 
Correo de 1os viernes, núm. 64, afio 2, Montevideo, viernes de 18 de 
junio de 1982. p. 32. 
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distinto al. que ocuparon tradicional.mente en el. gobierno• (antes 

de junio de 1.973) ".21 

La programación de 1as e1ecciones internas, que fueron el. 

hecho centra1 de 1982, no impidió que en e1 ámbito mi1itar otros 

objetivos de1 proceso.de transición fueran examinados ni redujo 

e1 número de 1as dec1araciones amenazantes por parte de 1os 

integrantes de 1as FF.AA. como demostración de que e1 poder y 1a 

decisión en ú1 tima instancia estaba en sus manos. 2 2 Aque11os 

otros objetivos mi1itares eran: mantener su pape1 protagónico 

dentro de1 futuro gobierno a través de1 COSENA23 , marginar para 

siempre a1 Frente Amp1io, a pesar de que en a1gunas dec1araciones 

e1 Gra1. Rape1a propuso desproscribir a un sector de 1a izquierda 

no marxista, autorizar só1o e1 funcionamiento de 1-os partidos que 

acataran e1 p1an trazado por 1as FF.AA., no aceptar 

21"Rapel.a también se refirió a 1.as actual.es 1.imitaciones a 1.a 
actividad pol.ítica, señal.ando que 1.as mismas procuraban el. 
mantenimiento del. orden y 1.a seguridad 1.ogrados por el. proceso, 
pero acl.aró que •si se sigue manteniendo ese orden 1.a apertura se 
irá ampl.iando porque para que 1.a Ley de Partidos se ponga en 
práctica es necesario dar mayores facil.idades a 1.as reuniones 
partidarias". Tomado de "General. Rape1a: opción entre partidos y 
gobierno" en Correo de 1os viernes, núm. 64, afio 2, ~ cit., p. 7. 

22 se recuerda 1a advertencia que e1 4 de agosto de 1981 
rea1izó el. Jefe de1 ESMACO por cadena de radio y te1evisi6n cuyo 
objetivo era recordar en tono amenazante que e1 cronograma pod1a 
en1entecerse y que e1 presidente de 1a Repúbl.ica hab1a 11amado a 1a 
responsabi1idad de 1os po11ticos y dar1a intervención a 1a Justicia 
Penal.. Esta era 1a respuesta a 1a creciente cr1tica po11tica que se 
generaba en 1a campaña de 1as e1ecciones internas. Apoyado en 
Achard, I&. transición......__._, Ql2_,_ cit., p. 47. 

230El. Gral.. Jul.io c. Bonel.1.i, Jefe de 1.a División de Ejército 
2 advierte: •vamos a exigir y va a ser condición de esta apertura 
que en 1.a futura Constitución( .•• ) figure el. Consejo de Seguridad 
Nacional.'"· Véase ibid. 
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modificaciones a la línea económica ni a los Actos 

Institucionales del régimen y no permitir ningún juicio sobre su 

actuación desde 1972. 24 

En tanto los partidos criticaban las modificaciones finales 

incorporadas por los militares al texto del Estatuto que se había 

supuesto definitivamente terminado en diciembre de 1981, las 

Fuerzas Armadas insistían con sus expresiones amenazantes. 

Ejemplo de e11o son las declaraciones del ministro del Interior 

Yamandú Trinidad. 

"• U:L timamente, en determinadas fracciones de al.guno de :Los 

partidos tradicional.es, se está notando que se pretende vo:Lver a 

regias dejadas de :Lado y que no :Le hacen ningún bien a:L 

pa.f.s • ( ••• ) Recordó e:L ministro que está vigente e:L Acto 

Instituciona:L Ng 4 (proscripciones) y que además el. gobierno ya 

fijó :Las normas a :Las que debe ajustarse J.a actividad po:L.f.tica 

( ••• ).Expresó, agregando que se van a tomas medidas con aque:L:Las 

personas que hayan hecho dec:Laraciones no ceñidas a :Las regl.as 

citadas". 25 

El 28 de noviembre de 1982 se realizaron las elecciones 

internas de acuerdo a la normatividad legislativa que se había 

aprobado. Esta instancia partidaria electoral constituyó para una 

24véase Cuestión, Talleres 
época, septiembre de 1982, Ma1mo, 

ze1mar Miche1ini, 
Suecia, p. 2. 

núm. 15, 

25Además el ministro del Interior: "Informó que representantes 
de :Los grupos po:L.f.ticos están siendo citados a:L Ministerio de:L 
Interior para tratar e:L tema". Confróntese "Toda la semana en un 
dS.a" en correo de los viernes, núm. 82, añ.o 2, Montevideo, 22 de 
octubre de 1982 :--p:-S. 
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y otra parte negociadora el instrumento de medición de la 

representatividad de cada sector político. 26 A partir de ellas 

se podr1an conformar con certeza 1as representaciones partidarias 

de la negociación. Los resultados de las elecciones internas 

consagraron una sostenida tendencia social y partidaria de 

oposición al ·régimen.27 

Las FF.AA., en tanto, fueron afirmando su postura de discutir 

las condiciones de salida en el marco de un sistema competitivo 

de partidos. 28 Esta postura no invalidó las diferentes 

26E1 presidente Teniente Gral. Gregorio Alvarez se refirió a 
la jornada electoral señalando que se trataba de un acto cívico 
ejemplar. Y expresó también que "EJ.. mensaje para J..a ciudadanía 
uruguaya es que debemos seguir mirando con fe eJ.. futuro deJ.. país, 
porque hoy eJ.. puebJ..o uruguayo ha dado una nuestra de formación 
cívica, de gran conciencia, de gran oJ..fato poJ..ítico y es un puebJ..o 
maduro que sabe J..o que hace". Tomado de "Vida política" en Correo 
de los viernes, núm. 88, año 2, Montevideo, 3 de diciembre de 1982. 
p. 15. 

27Participó en los comicios internos el 60.5% de los 
habilitados porque el voto no fue obligatorio. El Partido Nacional 
obtuvo 619.945 sufragios, el Partido Colorado 527.562, la Unión 
Cívica 14.986 y el voto en blanco sumó 85.373. Dentro del Partido 
Nacional el 81% de los votos apoyó el liderazgo de Wilson Ferreira 
Aldunate y dentro del Partido Colorado el 69% de los sufragios 
respaldó a la dirección política de Julio MD Sanguinetti y Enrique 
Tarigo. El voto en blanco expresó fuerzas importantes del Frente 
Amplio, pero tal vez minoritarias dado que importantes sectores de 
esa coalición se inclinaron por el voto útil dentro de los partidos 
autorizados. Este consistió en otorgar el sufragio a los sectores 
de oposición más radical dentro de los partidos tradicionales. 
confróntese cocchi, .QJ2..,_ cit., p. 49. 

28Respeto a la continuación del cronograma, una vez conocidos 
los resultados de las elecciones internas, el Gral. Yamandú 
Trinidad afirm6: "Esa es una norma que nosotros vamos a cump1.ir. 
Nos vamos a ajustar a eJ..J..a y pienso que todos estamos en eJ.. mismo 
camino: cumpJ..ir con J..o prometido y eJ.. tiempo ya está encuadrado. 
Ahora, J..o que queda es iniciar J..a nueva etapa". Véase "Toda la 
semana en un di.a" en Correo de J,Q§. viernes, núm. 88, año 2, .QR.a.. 
cit., p. 10. 
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perspectivas dentro de l.a institución mil.itar en torno a l.os 

contenidos y l.as formas que l.a sal.ida del. régimen conl.l.evarían. 

Dichas perspectivas privil.egiaban desde l.a necesidad de proteger 

l.os intereses corporativos, desgastados por l.a intervención 

pol.ítica, hasta l.a reivindicación de garantizar una 

institucional.idad en l.a que l.as FF.AA. preservaran el. rol. 

adquirido en el. sistema pol.ítico. 

En l.983, distintos documentos de l.a COMASPO evidencian l.a 

preocupación por el. examen y l.a discusión de l.os temas esencial.es 

que darían contenido y rumbo al. proceso de transición. Entre 

el.l.os figuraban: l.a función y l.a organización de l.os partidos 

hacia l.as el.ecciones de 1984 y en torno al. proyecto del. futuro 

texto constitucional., asimismo el. pl.uripartidismo como situación 

posibl.e siempre que se hiciera una eval.uación de l.os nuevos 

actores. En este mismo sentido de l.a eval.uación se pl.antearon: el. 

probl.ema de nuevas desproscripciones29 ; l.a amnistía general., l.a 

29,, ( •• • ) 'Con respect;o a :Zas posibi:Zidades de :Zevant;ar 
proscripciones en est;e moment;o, nosot;ros ya hemos manifest;ado 
[anotó el. Gral.. Rapel.a] es un t;ema que no est;á cerrado; es un t;ema 
que sigue siendo anal.izado permanentemente por :Za Comisión que 
tiene :Za .facul. tad de ana:Z.izar :Zas proscripciones' ( . •• ) Rape:Z.a 
accedió a habl.ar amp:Z.iament;e sobre e:Z tema de :Los part;idos 
po:Zíticos inhabi:Z.it;ados. •concretamente e:Z partido Comunista y e:Z 
partido Socia:Zista tienen antecedentes muy import;antes y muy 
trascendentes en :Za prob:Zemát;ica que vive e:Z país como para que 
nosotros pensemos :Zevantar:Z.es :Z.a inhabi:Z.itaci6n. En cuanto a :Los 
po:Zíticos pasa :Z.o mismo. La Democracia Crist;iana habría que 
estudiar:Zo un poco más• ( • •• ) ". Véase "Rapela: el terna no está 
cerrado" en ~. núm. 9, afio 1, Montevideo, martes 14 de junio de 
1983. p. 4. 
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vigencia de l.os Actos Institucional.es y l.a modificación al. 

cronograma pol.itico. 30 

En todo caso una preocupación aparecia como medul.ar: ratificar 

l.a existencia del. COSENA en l.a nueva carta constitucional.. Para 

el. Gral.. Jul.io c. Rapel.a 1983 deberia ser "( ••• ) •ei affo de 1a 

Constitución'· (• •• ) que 1uego se p1ebiscita.rá con 1as e1ecciones 

naciona1es de 1984. Conside.r6 que en ei diá1ogo a mantenerse con 

1os po1íticos se debe.rá a1canza.r •una so1uci6n aco.rde a ambas 

pa.rtes• y admitió que 1a consagración de1 COSENA ( ••• ) dent.ro de1 

nuevo texto contituciona1 se.rá una condición •sine qua non• de 

ias Fuerzas Armadas". 31 

Después de 1980 son dos l.os momentos de diál.ogo pensados como 

instancias decisivas. A l.a vez estos momentos fueron notoriamente 

pübl.icos. Es decir, el. carácter de públ.ico estaba dado por el. 

conocimiento col.ectivo de que el. diál.ogo y l.a posibl.e negociación 

estaban ocurriendo. En todo caso era sabido que se estaba 

discutiendo el. destino inmediato del. Uruguay. A l.a difusión de 

estas coyunturas de diál.ogo contribuyó l.a prensa opositora que, 

como manifestación de un espacio ganado en l.a l.ibertad de 

30consül.tese el. Documento 21 en Achard, .QJ2.... cit., pp. 340 y 
341. 

31 " ( ••• ) Rape1a azirmó también que pa.ra e1 gobierno siguen 
teniendo vigencia 1os postu1ados que se maneja.ron en e1 texto 
constituciona1 p1ebiscitado en 1980 y sostuvo que •ahora tenemos 
que escuchar 1as opiniones en contra.río y 11egaremos a so1uciones 
que van a satisrace.r a ambas partes'"· Tomado de "COSENA 'sine qua 
non•" en correo de 1os viernes, nüm. 94, afio 2, Montevideo, viernes 
14 de enero de 1983. p. 8. 
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expresi6n aun cuando reg1a una permanente censura y clausura, se 

dedicó a pub1icitar1as. 

Las conversaciones de1 Parque Hote1 de 1983 constituyen e1 

primer momento o coyuntura de diá1ogo. E1 segundo se sitúa en 

1984 y es la negociación de1 Club Naval. 

De1 13 de mayo a1 5 de ju1io trascurrieron 1as conversaciones 

del Parque Hote1. 32 En ese momento e1 objetivo era discutir 1as 

reformas que deberían introducirse a 1a constitución de 1967. En 

ese sentido 1a demanda rni1itar, sostenida por 1os integrantes de 

la COMASPO, ratificaba 1a posición de asegurar un régimen 

democrático con lirnitaciones. 33 

En ese entonces l.as conversaciones se vieron trabadas al. menos 

por tres circunstancias: una, 1as divergencias entre 1os 

dialogantes en torno a distintos ternas; dos, 1a intransigencia 

que mostró ia de1egación militar y tres, e1 c1ima de 

confrontación reinante. 

32Por la COMASPO participaron: Gral. Ju1io Rape1a, Gra1. Hugo 
M. Medina, Brigadier Gra1. Fernando J. Arbe, Contra1rnirante Jorge 
Fernández, corone1 (Av.) Jorge Martínez Levagge. Por 1os partidos 
políticos asistieron: Dr. Ju1io MD Sanguinetti y Dr. Enrique Tariga 
(colorados); Dr. Gonza1o Aguirre, Dr. Fernando 01iú, Pbtra. Juan 
Martín Posadas y Dr. Wa1ter Santera (blancas) y Dr. Juan Vicente 
Chiarino, Ju1io Daverede y Humberto Ciganda (cívicas). Véanse 1as 
Actas del Parque Hote1, difundidas por 1a Dirección Nacional de 
Re1aciones Púb1icas, en 1a prensa naciona1, e1 6 de agosto de 1983. 
Posadas y 01iú só1o asistieron a las das primeras sesiones y se 
retiraron cuando acontecieron 1a clausura de La democracia y la 
detención de1 convenciona1 b1anco, Eladio Fernández Menéndez. 

33Las FF.AA- incorporaron distintas figuras constituciona1es 
que denotaban una 1irnitación a1 régimen democrática. Par ejemplo la 
relacionado con los "poderes de emergencia" y al. 11 cuantum de la 
1imitación de 1as derechos y garantías" así también respecto a 1a 
definición de "Seguridad Naciona1" y al robustecimiento del poder 
ejecutivo en detrimento de1 1egis1ativo. Véanse Actas •.• , .QB.... cit. 
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En cuanto a l.as divergencias entre l.as del.egaciones mil.itar y 

pol..i.tica al. fracasar el. diál.ogo l.as Actas registran l.o que sigue. 

"E:J. sr. Pres:idente [Gral.. Rapel.a] man:if:iesta que ten.f.a :J.a 

presunc:ión de que e:J. d:iá:J.ogo dada :J.a inf:J.ex:ib:i:J.:idad demostrada 

por :J.os representantes partidarios a:J. aceptar modificar só:J.o :J.as 

formas y no e:J. fondo de :J.as cuestiones, :J.:J.egaria un punto que 

provocar.f.a :J.a interrupción ( • •• ) ". 34 

A l.o anterior contribuyó también que entre l.os del.egados 

partidarios no se compartiera una misma perspectiva respecto a 

muchos de l.os temas discutidos -según consta en l.as Actas y en 

sus documentos pol..i.ticos-. Por l.o tanto diferencias entre l.os 

grupos dial.ogantes y dentro de cada representación l.l.evaron al. 

fracaso de 1as conversaciones. 

Las FF.AA. atribuyeron l.as causas de este fracaso a l.as formas 

en que se condujo y se desarrol.l.6 el. diál.ogo. Nuevamente se 

repl.antear.i.an qué hacer dada l.a necesidad de cumpl.ir con l.os 

objetivos estratégicos: cel.ebración de el.ecciones en 1984 y 

entrega del. poder en 1985. 

No obstante el. sostenido ánimo castrense en cuanto a seguir 

dial.ogando para definir l.as caracter.i.sticas de l.a sal.ida del. 

régimen, en agosto de 1983 l.as FF.AA. insistieron en su 

prepotencia -en tanto l.os partidos y l.a oposición pol..i.tica 

34por úl.timo: •• ( .•. ) Agrega que, antes de fina:J.izar, desea 
exhortar a :J.os dirigentes part:idarios a que sean :J.o más cautos y 
prudentes posib:J.es en sus manifestaciones püb:J.icas a :J.os efectos de 
no comprometer posiciones que :J.es hagan perder f:J.exibi.l.idad en 
futuras negociaciones". Confróntese Dirección Nacional. de 
Rel.aciones Públ.icas, Actas del. Parque Hotel.,~ cit., p. 40. 
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incrementaban su actividad y ratificaban sus posturas- y 

amenazaron que, de no haber acuerdo, consagrarf.an una 

constitución de manera unilateral. Simul~áneamente dictaron 

medidas de orden restrictivo que afectaba la selectiva actividad 

partidaria que hab1an autorizado hasta ese momento. 

Estas medidas están comprendidas en el decreto del poder 

ejecutivo del 2 de agosto de 1983 y en el Acto Institucional N"' 

14. En la primera se decreta en el art1cu1o 2 <i 35 "Suspéndese 

transitoriamente toda J.a actividad poJ.ítica de carácter púbJ.ico 

y prohíbase J.a divuJ.gación, por cuaJ.quier medio de comunicación, 

de toda cJ.ase de noticias ( ••• ) que directa o indirectamente se 

refiera a J.o preceptuado por ese decreto [diversos 

acontecimientos de pública notoriedad que han distorsionado el 

necesario equi1ibrio con la obvio finalidad de alterar o 

sustituir etapas indispensables y que están insertas en el 

cronograma militar] ( .•• ) ". 3 6 

En el Acto Institucional se lee en su considerando II "( ••• ) 

se han comprobado infracciones aJ. ordenamiento estabJ.ecido por J.a 

Ley FundamentaJ. N"' 2 ( • •. ) " de ahi que se decreta en el art1cu1o 

1"' que "EJ. Poder Ejecutivo ( •.• ) podrá estabJ.ecer prohibiciones 

35Este art1cu1o aparec1a periódicamente citado en la primera 
plana de algunos semanarios como demostración de la censura que se 
estaba viviendo, y por qué no, como expresión de atropello a las 
libertades públicas. 

36 u ( • •• ) con excepción de J.as convocatorias de J.os órganos 
partidarios previstos en J.a Ley FundamentaJ. N"' 2 que tengan por 
objeto cump:J.ir con J.o dispuesto en e:J. artícu:J.o anterior y J.as que 
eJ. Poder Ejecutivo autorice expresamente". confróntese "Las medidas 
del. 2 de agosto" en Correo de 1os viernes, núm. 121, afio 3, 
Montevideo, 5 de agosto de 1983. p. 6. 
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para e1 ejercicio de todas 1as actividades de carácter po1ítico 

que autorizan 1a Constitución de 1a Repó.b1ica y otras normas 

jurídicas ( .•• ) a 1as personas que hayan incurrido o incurran en 

infracción a ia Ley Fundamenta1 N~ 2 ( . •• J ". 37 

Con este te1ón de fondo, por demás amenazante y 1esivo de 1as 

escasos espacios de expresión conquistados, una nueva definición 

mil.itar de qué hacer aparejó dos cambios. Uno cambio fue J.a 

al.teración de 1os ámbitos y 1as formas de1 diá1ogo para que éste 

transcurriera con mayor reserva y se1ectividad. otro fue e1 

reemp1azo de 1os negociadores por parte de 1as FF.AA.: se 

sustituyó a 1os miembros de 1a COMASPO por 1os Comandantes en 

Jefe, como 1o habían sol.icitado 1os partidos. 38 

Las pa1abras de1 Gra1. Ju1io c. Rape1a il.ustran sobre e1 

sigi1o con e1 que transcurrían a1gunas conversaciones y J.a 

discreción en cuanto a 1as personas invol.ucradas. "'Hubo 

contactos a nive1 persona1 entre dirigentes po1íticos y a1gunos 

Oficia1es Genera1es de Ias distintas Fuerzas; no puedo emitir 

opinión sobre eso (-·-)- Lo fundamenta1 es que hay un 

37Ibid. 

38E1 11 de noviembre de 1983 l.a JOOGGFFAA anuncian que J.a 
negociación con 1os po1íticos será responsabi1idad, en adel.ante, de 
1os Comandantes en Jefe. De esta forma l.a negociación del. C1ub 
Nava1 contará con l.a representación de 1a más al.ta jerarquía 
mil.i tar como son dichos Comandantes. E1 ascenso de1 Gral.. Hugo 
Medina primero a J.a presidencia de 1a COMASPO y J.uego como 
Comandante en Jefe de1 Ejército contribuirá a1 proceso de sal.ida 
como muchos de 1os actores po1íticos 1o sefial.an. Una información 
sobre al.gunos cambios en l.as jerarquías castrenses se encuentra en 
"Piezas en e1 tab1ero: J.os cambios mi1itares" en Correo de 1os 
viernes, núm. 144, año 3, Montevideo, viernes 13 de enero de 1984. 
p. 24. 
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acercamiento para reiniciar :Las conversaciones, y 

metodoJ..ogía • ( ••• ) ". 39 

Desde el ámbito militar se buscaron nuevas alternativas para 

reiniciar el diálogo sin alterar los presupuestos básicos de las 

FF.AA. Deb.ian en lo inmediato lograr las enmiendas a la 

Constitución ·de l.967 y conseguir el apoyo pol.itico para su 

consagración en l.984. En ese contexto se levantaron las últimas 

proscripciones a los pol.iticos de los partidos tradicionales, 

quedando inalterada la de Wilson Ferreira Aldunate. 40 Por su 

lado, los partidos mantuvieron la actidud de disposición al 

diá1ogo con propuestas concretas que no encontraban aceptación 

por parte de las FF.AA. 4 1 

39E1 Gral. Rape la reitera que: " ( • .• ) •han cambiado (:Los 
de:Legados miJ..itares y po1íticos) porque no se inició eJ.. diáJ..ogo, de 
manera que usted sabe muy bien que Ios contactos informa:Les no se 
han hecho con Ios interJ..ocutores norma1es • ( ••• ) ". Tomado de 
91 Tuvieron 1ugar ayer dos reuniones mi1itares claves" en ~, núm. 
22, afio l., Montevideo, martes l.3 de septiembre de l.983. p. 3. En el 
mismo artículo se refuerza 1a descripción del clima de reserva 
vivido así: "( ... ) corren rumores de diversa especie. Una vez que 
se :Logra confirmar aiguna información y se intenta habJ..ar con 
a:Lguno de :Los protagonistas, Ias respuestas que éstos proporcionan 
visten de dramatismo o de jocosidad, Ias conversaciones. 'Le juro 
que no he tenido ninguna reunión deJ.. tipo que usted afirma; para 
nada•, respondió un dirigente. Luego de precisar:Le detaJ..J..es de :La 
reunión, que inc1uían hora, día, Iugar y participantes, cambió :La 
respuesta". Ibid. 

40La JOOGGFFAA lo aprobó el l.l. de noviembre de l.983 junto al 
anuncio de los nuevos responsables de la negociación. Se podr.ia 
afirmar que se iba preparando el escenario para el acuerdo en la 
medida que se estaban definiendo quiénes s.i estar.ian y quiénes no. 

41E1 S de octubre de l.983, aprovechando la fecha histórica que 
alude al fin de la Guerra Grande -la más importante confrontación 
del Uruguay independiente en el siglo XIX- los partidos 
tradiciona1es dieron a conocer un comunicado en e1 que se ratificó 
la voluntad de no transigir en el camino de la democratización. De 
su contenido se desprende la ya reiterada voluntad de dialogar, de 
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El equilibrio de fuerzas tendió a romperse en noviembre de 

1983 cuando en un acto majestuoso, en el. Obelisco, el más 

representativo espectro de 10 que sería el sistema partidario 

retomó la iniciativa y fue respaldado por la sociedad. La 

representatividad partidaria allí exhibida despertó una 

enfurecida crítica de las FF.AA. que, irritadas por 10 que 

concebían como imposible en términos de algunas convergencias 

políticas, advirtieron la pérdida de poder que tendrían para 1as 

negociaciones. 

La respuesta pública al acto fue dada por e1 gobierno y las 

FF.AA. en el discurso presidencial del 2 de diciembre. su tono 

fue duro y enérgico con críticas a 1os partidos y a los 

dirigentes po1í tices. 42 Las FF.AA. percibían que el c1ima 

político era de enfrentamiento y de hostilidad por parte de 1os 

políticos y sus organizaciones -la reiteración de1 pedido de 

captura43 de Wi1son Ferreira A1dunate no fue ajena a esta 

situación de represión a1 tiempo que de búsqueda de un espacio 

para la negociación-. E1 discurso, en el que se tipificó de 

bregar por la reinstituciona1ización, de exigir las libertades 
púb1icas y políticas y de restab1ecer los derechos de las 
co1ectividades políticas y sociales de naturaleza democrática. Este 
último punto resultaba ambiguo dadas las diferentes 
interpretaciones existentes sobre el carácter democrático de 
algunos partidos de izquierda. Confróntese Zubi11aga y Pérez, m;¡_,_ 
cit., p. 124. 

42Apoyado en "Otro al.to en el camino" en Jaque, núm. 4, año 1, 
Montevideo, viernes 9 de diciembre de 1983. p. 3. 

43E1 21 de diciembre de 
transición_,__._.__, m;¡_,_ cit., p. 56. 
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cambal.ache44 al. estrado que presidió el. acto, no fue ajeno a una 

cr1tica situación que se viv1a dentro de l.as FF.AA: discrepancias 

en el. manejo de l.a transición entre el. jecutivo y l.os 

Comandantes. 45 

El. cl.ima de confl.icto entre l.as jerarqu1as castrenses fue 

definido por el semanario Jaque en los albores del. acto. "La 

conciusión es que ei meoiio dei asunto está en diiucidar si ia 

conducción poiítica dei 'Proceso' tiene su centro de gravedad en 

ei tituiar dei EJecutivo o ei organismo formado por ios 

Comandantes en Jefe y ios Ofic:iaies Generaies • ". 46 

Después del. acto del. Obel.isco, tanto l.os diál.ogQs más 

discretos y excl.usivos entre pol.!.ticos y mil.itares, como aquel.l.os 

que tuvieron l.ugar entre J.os pol.1ticos que representaban a 

44cambal.ache es un término riopl.atense que significa negocio 
de venta de cosas que ya no se usan. se util.iza también el. término 
para hacer referencia a un hecho en que se da una mezcl.a extraña de 
l.os componentes. Compartieron aquel. estrado J.a representatividad 
más ampl.ia del. sistema partidario de 1973 y de organizaciones 
social.es y sindical.es. Por l.o tanto no estuvieron ausentes l.os 
representantes del. Frente Ampl.io, y en particul.ar al.gunas personas 
que simbol.izaban l.a presencia del. Partido Comunista. De ah1 que, al. 
d1a siguiente del. acto, ya se conoc1a el. disgusto y desagrado de l.a 
JOOGGFFAA. 

45Hasta ese momento posibl.emente eran dos J.os proyectos que se 
debat1an en l.a cúpul.a mil.itar. Uno que consistir1a en l.a 
real.ización de un pl.ebiscito t~cito donde cada voto significara un 
s1 a l.a reforma propuesta unil.atera1mente por el gobierno. otro que 
estab1ecer1a el. acuerdo de fondo con l.os partidos para 11egar a una 
sal.ida concertada. La demora en tomar una decisión se deb1a 
cl.aramente a las diferencias de opinión en la Junta de Oficiales 
Generales. La situación irá girando hacia una mayor fuerza de 
decisión de los Comandantes en Jefe. Apoyado en "Mayor presencia de 
l.os Comandantes" en Jaque, núm. 1, año 1, Montevideo, viernes 18 de 
noviembre de 1983. p. 3. 

46Ibid. 
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distintos sectores partidarios, se caracterizaron por encuentros 

y desecuentros, por vaci1aciones y por afirmaciones momentáneas, 

pero, en todo caso, fueron tejiendo las redes que hicieron 

posible la negociación final. En esta dinámica existió un terna 

reiterado por los políticos y polémico entre la representación 

partidaria: las proscripciones. su modificación cambiaría los 

actores y los ejes de la negociación. En tanto se discutía, las 

jerarquías castrenses y las élites políticas proclives a una 

sa1ida inmediata, aún con condicionamier\tos, dieron 1os pasos 

necesarios para concretarla. 47 

Según el cronograma de sal.ida, los candidatos presidencial.es 

deberían estar nominados antes del 25 de agosto de 1984 y las 

elecciones se harían el 25 de noviembre siguiente. De ahí que a 

medida que las fechas se iban acercando 1os acontecimientos 

tomaron una velocidad inusitada. Contra la tradición social y 

política, el obligado receso de1 verano rioplatense fue cancelado 

en 1984. Y en esos meses los pasos que se iban dando preservaban 

el símbolo de la época: una agitada apertura política con signos 

contradictorios. 4 ª 
47una percepción de las relaciones político-militares de la 

época que mostraban contradicciones y coincidencias fue manifestada 
por el entonces ministro Gral. Rape1a. " ( • •• ) no son nada 
briJ..J..ant::es, pero t::ampoco son disonant::es ( ••• ).No puede haber una 
predisposición ant::agónica para eJ.. fut::uro deJ.. país". Jaque, año 1, 
núm. 11, viernes 17 de febrero de 1984, Montevideo. p. 3. 

48E1 18 de enero de 1984 el gobierno decreta las Medidas 
Prontas de Seguridad y disuelve el Plenario Intersindica1 de 
Trabajadores como respuesta al paro general de ese día. "EJ.. 
gobierno ha prohibido J..a act::ividad poJ..ít::ica, J..a act::ividad sindicaJ.., 
J..a J..ibert::ad de prensa. Y, sin embargo, ést::e es eJ.. gobierno de J..a 
't::ransición• con un President::e para J..a t::ransición. ¿Y J..a 
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El segundo momento, y último del diálogo, es 1a negociación 

del Club Naval. Fue entonces que se 11eg6 al acuerdo para 1a 

salida del régimen. En esa coyuntura se dej6 a un lado el diálogo 

y se pasó a la negociaci6n. su preámbulo más cercano estuvo dado 

por 1a convocatoria de los militares a los partidos, e1 1Q de 

mayo de 1984, para entregarles las bases de la salida 

política. 49 

Dichas bases contienen la propuesta militar para introducir 

modificaciones transitorias a la Constitución de 1967. En su 

transición?". Tomado de "Gobierno de transición" en Jaque, núm. a, 
año 1, Montevideo, viernes 27 de enero de 1984. p. s. Dos meses 
despúes Jaque titulaba así: "Distensión" y anotaba en el. artícul.o 
que "Varios hechos, entre 1.os cua.les sobresal.ió 1.a 1.iberación del. 
ex-candidato del. FA, Gral.. Líber Seregni, pautaron en 1.os úl.timos 
días el. surgimiento de un cl.ima de distensión, avivando 1.as 
esperanzas de que el. fin del. corriente año muestre al. país 
rec:ontrado con :La democracia". Confróntese "Distensión" en Jaque, 
núm. 16, año 1, Montevideo, viernes 23 de marzo de 1984. p. 1. Al 
siguiente mes en e1 mismo semanario se asienta: "Después de una 
sucesión de medidas que presagiaban 1.a composición de un marco 
ordenado para el. diál.ogo y el.e eventual. entendimiento, se registra 
en el. país una serie de hechos que desal.ientan expresamente ese 
objetivo y 1.1.eva a establ.ecerse que se opera un retroceso". Las 
liberaciones de Seregni y José Luis Massera, este último dirigente 
del Partido Comunista, y la reubicación en el Penal de Libertad de 
los 11amdos "presos rehenes" auguraban la distensión. No obstante 
e11o, se vivieron una serie de atentados, a11anarnientos, clausuras 
y finalmente 1a muerte provocada por la tortura del médico 
comunista Vladimir Roslik. Véase "Racha o tiempo de retroceso" en 
Jaque, núm. 20, año 1, viernes 27 de abril de 1984. p. 1. 

49 "Los Comandantes en Jefe de 1.as Fuerzas Armadas entregaron 
el. martes a 1.os del.egados de 1.os partidos habil.itados un proyecto 
de Acto Instituciona.l con carácter de "borrador" destinado a 
servir de "base fl.exibl.e" para dial.ogar según 1.o cal.ificó el. 
Viceal.mirante Rodal.fo Invidio y el. Ministro del. Interior, General. 
Rapel.a. El. documento procura introducir modificaciones transitorias 
a 1.a Constitución de 1967, 1.as que después serían discutidas por 
una A:samb.lea Constituyente (con representantes del. actual. gobierno, 
con voz pero sin voto y 1.uego p.lebiscitadas en 1987". Tomado de 
"Evolución de 1as propuestas militares" en ~ • .QJ2..... cit., p. s. 
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art.iculo primero se sefiala. " ( • •• ) •a) SóJ..o se podrá entrar aJ.. 

hogar .sin consentimiento de su jefe mediante orden :judiciaJ.. 

expresa expedida por escrito y en J..os casos determinados por J..a 

J..ey ( ••• )'En eJ.. a:rticuJ..o segundo .se e.stabJ..ece: •AJ.. Presidente de 

J..a RepúbJ..ica, actuando con eJ.. Ministro o Ministros :respectivos, 

o con eJ.. Consejo de Ministros corresponde decretar eJ.. estado de 

subversión • ( • •• ) eJ.. a:rtícuJ..o tercero deJ.. proyecto miJ..i tar .se 

refiere aJ.. COSENA indicando su carácter asesor, aunque J..ibra .su 

organización y :regJ..amentaci6n a una Ley de iniciativa privativa 

deJ.. E:jecutivo ( ••• ) • Los a:rtícuJ..os octavo y noveno conval.idan 

todas J..as disposiciones emanadas deJ.. actuaJ.. proceso y de J..a 

Justicia MiJ..ita:r, eJ..iminando J..a po.sibiJ..idad de amnistía e 

induJ..to.s por J..a A.sambJ..ea General. a penados por deJ..itos de l.e.sa 

nación, subversión o terrorismo ( . •• ) • [en el art.iculo 12 se 

indica] A partir de J.. 15 de febrero de 1985, l.o.s Actos 

In.stitucionaJ..es 4, 9, 12 y 13 continuarán :rigiendo con val.o:r y 

fuerza de J..ey y podrán ser modificados a iniciativa deJ.. Poder 

Ejecutivo ( • •• J ".so 

La respuesta partidaria al proyecto de reforma presentado por 

los militares fue una negativa porque, si bien los colorados la 

consideraban aceptable, los blancos la rechazaban, y todav.1a 

prevalec.ia el esp.iritu de bloque que se hab.ia concretado en el 

Obelisco. Un hecho va a definir la ruptura del bloque partidario: 

Wilson Ferreira regresa a Uruguay y las FF.AA. pusieron en 

práctica la orden de captura que hab.ian ratificado tiempo atrás 

SOibid. 
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en su contra. Como 1o aseveró e1 Teniente Generai Hugo Medina: 

.. ( . .. ) •wiison Ferreira podría pretender negociar ei Iugar de 

rec1usi6n, pero no ia rec1usi6n • ( • .. ) ".si 

En 1a medida que se conso1idan estas distintas y divergentes 

perspectivas po1~ticas sobre 1a negociación, 1as FF.AA. fueron 

aceptando 1a necesidad de contar con otros actores 

partidarios. 52 En este sentido, ei Teniente Genera1 Hugo Medina 

responde a una pregunta que 1o ubica en aque11a coyuntura. 

"Primero tenían que definir con quiénes iban a conversar. 'Ahí 

está. Aparecen Ios deiegados de Ios partidos ( •.. ).Encontramos 

que ei Partido coiorado nombra sus representantes, sanguinetti, 

Tarigo y José Luis Batiie. EI Partido de Ia Unión Cívica nombra 

a Chiarino, Daverede y Ciganda. Ahí eI Partido Nacionai no va. 

Bueno, cuando vimos que ei Partido NacionaI no iba tuvimos que 

pasar por ei trago amargo de reconocer aI Frente Ampiio. así 

51"( ••• J fíjese [seña1a Diego Achard] Ia incoherencia: podía 
estar Arismendi haciendo campaña eiectoraI en Uruguay y Wiison 
Ferreira tenía que estar preso. 'Arimendi era comunista, ya de por 
sí era enemigo, estaba descaiificado ( •.. ).Todo Io que podía hacer 
era presumib1e, era probabie ( • •. ) Wiison Ferreira era un hombre de 
ios Partidos Tradicionaies. EI daño que hizo no estaba dentro de io 
previsibie ( ••. ).Pero para nosotros era un enemigo deI gobierno 
miiitar y de1 país•". Confróntese Achard, La transición -"--"-'-• rn_,_ 
~. pp.· 177-178. 

52una desproscripción mAs amp1ia que pod~a incidir en 1a 
generación de nuevos actores dia1ogantes fue mencionada en e1 mes 
de febrero a través de 1a prensa. Entonces se dec~a "En aigunos 
medios se insiste en que Ias FF.AA. programa ia ap1icaci6n de un 
pian de cuatro puntos( ... ). EI ya referido p1an de cuatro puntos 
inciuye Ia desproscripción de dirigentes y a1gunos partidos, ia 
derogación deI Acta 7, ia derogación de medidas restrictivas de ia 
actividad poiítica y Iibertad de prensa ( ••. ) ". Confróntese 
"Apertura: 'rescatarí.an plan de cuatro puntos' .. en Jaque, núm. 11, 
año 1, Montevideo, viernes 17 de febrero de 1984. p. 3. 
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recibimos a:J. Dr. José Pedro Cardozo y a:J. Cr. Juan Young ( ••• ) • un 

acuerdo mano a mano con el. Partido co:J.orado no nos servía". 53 

El otro tuvo una implicación mucho más importante en términos 

de esencia po11tica que de cantidad numérica. Es más, la 

consecuente integración de1 nuevo actor partidario al ámbito de 

la negociación reconoció que la sostenida tesis de que el modelo 

no podr1a contar con actores vinculados a ideo1og1as 

internacionales debió dejarse a un lado. 

De esta forma el Frente Amplio resultó el punto de mira de la 

estrategia negociadora. Después de haber sido el sector po11tico 

notoriamente exc1u1do y rechazado, de estar constitu1do 

mayoritariamente por los partidos i1ega1izados y hacia los que se 

dirigió parte sustancial de la represión, devino en la fuerza 

indispensable para concretar los objetivos estratégicos. 

Lo sucedido el 16 de junio, d1a del regreso al pa1s de Wi1son 

Ferreira A1dunate y de su inmediata detención, cerró el camino de 

la negociación para la mayor1a del Partido Nacional como ya 10 

indicaban algunas de sus posturas. Desde ese momento el Partido 

Nacional quedó fuera de todo diálogo. 54 

53véase Achard, l.ª- transición~· .QE!.,_ cit., p. 181. 

54La salida po11tica ta1 como estuvo concebida por las FF. AA. 
en el cronograma fue sustancialmente alterada por la 11egada de 
Wi1son Ferreira A1dunate y la posterior resolución del Partido 
Nacional de retirarse de las negociaciones. Para el Teniente Gral. 
Hugo Medina "•La idea era :J.ograr una vigencia de :J.a :J.egal.idad 
dentro de:J. país ( • •• ) hacer un :J.:J.amado a e:J.ecciones con :J.os 
partidos po:J.íticos y entregar e:J. gobierno y el. poder de acuerdo a 
:J.o que había establ.ecido en el. cronograma. Esperábamos que Wi:J.son 
no fuera e:J. e:J.emento detonante que nos privara de :J.a presencia de:J. 
Partido Naciona:J.'"· Por e11o debieron reconocer al Frente Amplio y 
aceptar a José Pedro Cardozo y a Juan Young, en aras de tener un 
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Así, a1 mismo tiempo que se discutían 1as bases de 1a sa1ida 

se fueron dando 1os pasos para e1 reconocimiento 1ega1 de una 

de1egaci6n po1ítica que representara a1 Frente Amp1io. 55 

En un escenario imprevisib1e para muchos y modificando 

principios aparentementes invio1ab1es, se 11egaría a1 Acuerdo de1 

C1ub Nava1 y con éste a 1a sa1ida de1 régimen. E1 acuerdo tuvo, 

para su concreción, dos fases: 1a prenegociación y 1a 

negociaci6n- 56 A diferencia de 1as conversaciones de1 Parque 

Hote1, en esta instancia de diá1ogo y posterior negociaci6n no 

existieron actas, s61o 1a reso1uci6n fina1. 

La prenegociaci6n, de cuatro sesiones, se inici6 e1 6 de ju1io 

en 1a sede de1 Estado Mayor Conjunto (ESMACO) y continuó a11í 

desarro11ándose hasta e1 26 de ju1io. E1 objetivo de esta etapa 

fue dar respuesta a cinco puntos que representaban 1as demandas 

respa1do rea1 para 1a sa1ida buscada. Tomado de ibid., pp. 176 y 
181. 

55Hubo que derogar 1a Ley Fundamenta1 Ng 2 que había permitido 
1a reestructuración de 1os partidos autorizados en 1982 y 
promu1gar: "La Ley Fundament:a.i Ng 4 de.:Z. 3 de mayo [de 1984), que se 
encargó de f.:Z.exibi.:Z.izar a.:Z. máximo :Zas condiciones y porcent:ajes 
necesarios para presentar candidat:uras, y e:Z Act:o Inst:ituciona:Z Ng 
18 de:Z 26 de ju:Zio [de1 mismo año), que habi.:Z.itó como :Lemas 
permanentes, con posibi:Zidad de acumu:Zar votos ent:re :Los diferent:es 
sub:Zemas, a:Z Part:ido Demócrata Crist:iano y a:Z Partido socia:Zist;a 
(- - -) "· Tomado de Cocchi, .QQ.... cit., p. 51. 

56La prenegociación y 1a negociación sumaron un tota1 de 8 
sesiones en donde participaron por 1as FF.AA. 1os Comandantes en 
Jefe Hugo Medina (Ejército), Manue1 Buada.s (Aviación) , Rodo1fo 
Invidio (Armada) y e1 Gra1. Gonnet -este ú1timo actuó como 
secretario. Y por 1os partidos concurrieron Ju1io MD sanguinetti, 
Enrique Tarigo y José Luis Bat11e (co1orados); Juan Vicente 
Chiarino y Humberto Ciganda (cívicos) y José Pedro Cardozo y Juan 
Young (frenteamp1istas). También estuvieron presentes de1egados de1 
Partido Laborista, Juan carios Cabrera y Wa1ter Hugo Maurente. Este 
partidos era desconocido en e1 sistema po1ítico uruguayo. 
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de 1os partidos po1íticos. Dichas demandas se referían a: 1a 

derogación de 1os Actos Institucionales 7 y 14 57 , 1a situación 

de 1os presos po1íticos, e1 decreto de1 2 de agosto de 1983, 1a 

p1ena vigencia de 1a 1ibertad de prensa y 1a 1ega1ización del 

Frente Amp1io, entendida como rehabi1itación y desproscripción de 

algunos de sus integrantes. Por su parte, los mi1itares mantenían 

tres puntos no negociab1es: que el sistema de nombramiento de 1os 

Comandantes en Jefe y de ascensos se hiciese por decisión interna 

de 1as FF.AA., que e1 COSENA tuviera las mismas atribuciones de 

organismo indispensab1e de 1as que había gozado y que no se 

revisaran 1os afies de1 régimen de facto una vez que los mi1itares 

abandonaran e1 gobierno.se 

La negociación como ta1, tuvo lugar en la sede del C1ub Nava1, 

se 11evo a cabo en las ú1timas cuatro sesiones, del 30 de ju1io 

a1 3 de agosto. E1 2 de agosto los partidos po1íticos y 1a Junta 

de Oficia1es Genera1es de 1as FF.AA. aprobaron el Acuerdo de1 

C1ub Nava1 que asumió 1a forma de Acto Institucional Nª 19. 59 

57se recuerda el Acto Institucional Nª 7, dictado en 1977, es 
e1 que eliminaba el poder Judicial y el tribunal de lo Contencioso
administrati vo como instancias independientes de1 poder ejecutivo. 
El Acto Institucional Nª 14 de agosto de 1983 disponía sobre nuevas 
proscripciones en caso de violar determinadas normas. 

58véase Achard, op.cit., pp. 183 y 184. 

59E1 Acto Institucional Na 19 contiene 12 artícu1os en 1os 
cua1es, en esencia, se establece: la reconstrucción de1 régimen 
democrático fijando para e11o la rea1izaci6n de elecciones 
naciona1es; 1a fecha de instalación de los poderes e1ectos; 1a 
formación de una Asamblea Constituyente y 1a convocatoria a un 
p1ebiscito sobre una reforma constitucional; 1a inc1usi6n de1 
COSENA como organismo asesor de1 ejecutivo; 1a declaración de1 
estado de insurrección sujeta al poder ejecutivo actuando en 
consejo de Ministros y con 1a mayoría absoluta del 1egislativo; la 
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El resultado inmediato fue la convocatoria a elecciones 

nacionales en noviembre de 1984 con un régimen de competitividad 

partidaria, aún cuando existieron las proscripciones de los 

principales dirigentes del Partido Nacional y del Frente Amplio, 

Wi1son Ferreira y Líber Seregni, y de organizaciones políticas 

como el Partido comunista. El Acuerdo reconoció 1a 

instituciona1idad proveniente de la Constitución de 1967 y el 

sistema de partidos vigente hasta el momento del golpe de Estado 

de 1973. Se incluyeron algunos elementos, a solicitud de la 

jerarquías castrenses, relacionados con los puntos no negociables 

de las FF.AA.60 

VZ.2) Los partidos y su dinámica posicional. 

La prolongada transición que se caracterizó por un diálogo 

espasmódico y por una conflictiva negociación, condujo a la 

limitación de la justicia militar a los delitos de ese orden y a 
los casos de estado de guerra y eventualmente de insurrección; los 
ascensos militares como procedimiento concedido por el ejecutivo 
previa venia de la Cámara de senadores o de la Comisión Permanente, 
y el reconocimiento de la ley de Amparo contra todo acto de las 
autoridades o de particulares que lesionen o restrinjan 
cualesquiera de los derechos y libertades reconocidas por la 
Constitución. Apoyado en Ultimas noticias, Montevideo, sábado 4 de 
agosto de 1984-

60Estos fueron los siguientes: se reconoció al COSENA como 
organismo asesor, se mantuvo el sistema de nombramiento interno de 
las jerarquías militares y se incluyó la figura del Estado de 
Insurrección. El nuevo Parlamento debía constituirse en organismo 
Constituyente y resolver si las nuevas reglas permanecerían de 
manera definitiva. Ello no fue así excepto para la disposición 
re1ativa a 1os nombramientos militares. A su vez, e1 Acto 
Institucional N<> 19 " ••• no fue firmado por parte de 1.os 
representantes partidarios, remarcando as~ el. carácter de sal.ida 
ot:orgada". Véase Cocchi, .QJ2..,. cit., p. 51. 
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sa1ida democrática. En este proceso se reconstituye e1 espacio 

partidario y se configuran c1aramente sus actores. Estos, por su 

nitidez, su singu1aridad y su decisión participativa conso1idaron 

e1 extenso terreno partidario y, hacia e1 fina1 de1 régimen, 

dejaron ver como recuperaban su tradiciona1 centra1idad en ei 

sistema po1ítico. 

La dinámica de 1as posiciones po1íticas durante ei ú1timo 

periodo de 1a dictadura fue tomando otras características. 

Primero se reconstituyeron, de manera dispersa, pero internamente 

só1ida, 1as corrientes de opinión que no se estructuraron, 

necesariamente, dentro de 1os partidos. Luego estos agrupamientos 

convergieron en ei seno de 1os partidos contribuyendo a que 

definieran sus perfi1es y retomaran e1 espacio po1ítico. 61 

De aque1 cuatrienio de 1976 a 1980, en e1 que e1 centro fue 

tras1adándose hacia e1 po1o opositor, y asumió un pape1 activo, 

se derivaron, en e1 periodo 1980-1984, ias estrategias 

partidarias que terminaron convu1sionándo1o. Los intereses y 1as 

perspectivas que se cruzaron en ei proceso negociador con 1as 

FF.AA., a medida que se fue viendo con mayor nitidez ia 

disposición mi1itar de abandonar e1 poder, permitieron reasumir 

1as identidades partidarias y abandonar 1a etapa de1 quehacer 

transpartidario.62 

61E1 trabajo de carios Rea1 de Azúa citado anteriormente es un 
aná1isis y una descripción por demás i1ustrativo de 1os perfi1es 
partidarios que, en esta coyuntura, se recuperan. 

62se entiende aquí por quehacer transpartidario aque1 que 
supuso una comunidad de prácticas más a11á de 1os 1ímites de 1os 
partidos. 
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Esta diná.mica interpartidaria registró tres momentos que 

seccionan claramente el periodo 1980-1984. El primero concentró 

1os acontecimientos en torno a las elecciones internas de 

noviembre 

necesidad 

de 1982, significó 

de los partidos y 

el reconocimiento estatal de 

la ratificación ciudadana a 

la 

la 

pertinencia de los partidos. El segundo se centró en el acto del 

Obelisco de noviembre de 1983, expresó, con dimensión histórica, 

la fuerza real del polo opositor y demostró la reconquista del 

espacio político por los actores partidarios. El último momento 

coincidió con la negociación del Club Naval y el acuerdo final 

alcanzado en julio-agosto de 1984. Allí volvió a expresarse el 

conflicto entre las disímiles estrategias de salida, a la vez que 

se manifestaron, dentro del espacio partidario, las rupturas 

políticas alrededor de los objetivos que cada partido consideró 

innegociables al final del periodo dictatorial. 

Las elecciones internas son parte del plan de reactivación 

organizada de 

salida. Esta 

fundamental la 

los partidos para cumplir 

instancia electoral tuvo 

discusión del Estatuto 

con el cronograma 

como paso previo 

de los Partidos y 

de 

y 

el 

intento desde las FF.AA. de incorporar a los organismos 

gubernamentales a políticos con representación partidaria. 

La invitación militar a participar en el Consejo de Estado 

como forma de evidenciar una distensión y un nuevo paso hacia la 

reintegración de los partidos a la vida política no tuvo éxito. 

Aceptaron los de siempre: de los colorados sólo los pachequistas. 

Julio MU Sanguinetti en aquellos días lo comentó así, vinculando 
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esta aceptación con la posición de bloque a la que aspiraban en 

el Partido Colorado: "La unidad también fue herida por .Za gente 

que aceptó cargos po1íticos de1 gobierno, cuando todo e.Z Partido 

había coincidido en que e.Z1o no debía ocurrir, pues primero 

estaba aicanzar entendimientos instituciona1es y fue gente de1 

reeieccionismo [del sector de Pacheco) ia que se incorporó ai 

Consejo de Estado" • 63 

De esta forma los acontecimientos anteriores a los comicios 

internos revelaron permanencias y cambios en relación con las 

posiciones frente al régimen. En el polo oficialista se reafirma 

el apoyo cuando se solicita la incorporación de representantes al 

Consejo de Estado. Nuevas figuras políticas, de los sectores que 

ya integraban este organismo, pero ahora por expreso mandato 

partidario, pasaron a constituirlo. 64 

Ante la clara intención de entregar el poder, por parte de las 

FF.AA., el polo oficialista se va insertando en las instancias de 

participación que impone el cronograma. Ello ocurrió aún cuando 

sus fuerzas estaban disminuídas por la postura asumida durante el 

régimen. De tal forma que en el proceso negociador que va del 

63véase Julio Mil Sanguinetti, "Pacheco y la unidad partidaria" 
en Correo de 1os viernes, núm. 59, año 2, Montevideo, viernes 14 de 
mayo de 1982. p. 32. 

64En la entrevista realizada al exconsejero Pablo Millor es 
por demás elocuente respecto a su incorporación al Consejo de 
Estado. Se trató de una decisión partidaria, se debe insistir 
además que esta representación de la Unión Colorada y Batllista no 
respondía a aquella convocatoria de las FF.AA. cuando se había 
iniciado el proceso de transición. El sector de Pablo Millor 
siempre acompañó al régimen de facto. Y la convocatoria de las 
FF.AA. no modificó la composición política inicial del Consejo de 
Estado. Véase la entrevista a Pablo Millar, .Qlh. cit. 
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Parque Hotel al club Naval sus posiciones se precisan, de manera 

escueta, frente a una iniciativa y a un papel preponderantes del 

acrecido polo opositor. 

En torno a este último se reunieron las principales fuerzas 

que en otros momentos tuvieron actitudes expectantes u 

opositoras. El polo opositor fue ocupando el espacio partidario 

y definiendo sus fronteras naturales. Su atracción absorvi6 al 

centro y desdibujó al polo opuesto. 

Las parcelas de la actividad partidaria se volvieron extensos 

y compactos terrenos, consolidados entre 1980 y 1984. Y en la 

medida que la actividad partidaria ganaba su espacio tradicional, 

el polo opositor se pobló de posturas divergentes que hicieron 

posible una nueva y peculiar dinámica posicional. Las actitudes 

frente a la 1í.nea central de la vida polí.tica, aquella trazada· 

por las posturas respecto al régimen, se modificaron notablemente 

entre convulsionadas discusiones, encuentros de polí.ticos de 

diversos signos y alejamientos estratégicos. 

Así., 

Partidos 

en el marco de las discusiones 

Polí.ticos, las condiciones 

sobre el Estatuto de 

para el diálogo y 

los 

la 

definición de los integrantes autorizados para el futuro espacio 

partidario, los actores polí.ticos manifestaron las más diversas 

respuestas. 

En la prensa clandestina del Partido Comunista se sostení.a que 

las modificaciones al Estatuto de los Partidos, plasmadas en la 

Ley Fundamental Ng 2, lo transformaron en un proyecto totalmente 

antidemocrático porque: prohibí.a accionar al Frente Amplio y no 
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se eligirían en 1os comicios de noviembre a los directorios de 

los partidos tradicionales sino las convenciones partidarias. 65 

Por ejemplo, los colorados entendieron que el Estatuto era e1 

resultado de la transacción posible y por eso lo valoraron 

positivamente. Por e1 contrario, para el Partido Nacional, quizá 

por la fuerza de 1a dirección wilsonista, e1 Estatuto fue 

comprendido como una imposición de los mi1itares66 y, por lo 

tanto, era de la entera responsabilidad de aqué11os. 67 

La regeneración de las singularidades política partidarias iba 

afirmando que de la marginación se había pasado a la necesaria 

aceptación y, en esa recuperada posición, florecían los intereses 

y las perspectivas de los actores. 

La izquierda partidaria intentó a la hora de las elecciones 

internas marcar su presencia. Notoriamente excluí do del 

reconocido espacio partidario, el Frente Amplio asumió dos 

comportamientos opuestos pero que convergieron en la ratificación 

de la fuerza de la coalición. Por un lado, recurrió al voto en 

65Apoyado en~ Uruguay, núm. 13, s.1., 1982. p. 2. 

66Luis Alberto Laca11e desde el presente hace una valoración 
de aquel Estatuto. "La Ley de Partidos tenía cosas buenas, porque 
creo que casi toda :La :Legis:Lación tiene siempre aJ..go rescatab:Le. Lo 
que ocurrió fue que se trató de una J..ey hecha sin :Los partidos 
po:L.íticos y por :Lo tanto viciada desde su principio". Véase 
entrevista (cuestionario contestado) a Luis Alberto Laca11e 
realizada por Silvia Dutrénit en Montevideo, Uruguay, el 24 de 
abril de 1993. p. 10. 

67confróntese Cocchi, op.cit., p. 48. Los partidos de 
izquierda, en tanto marginados y reprimidos, .sostuvieron la 
necesidad de una apertura política sin presos y sin proscriptos. 
Véanse 1as entrevistas a dirigentes de la izquierda en Respuesta 
Uruguaya, .QR..... cit, núm. 3, 2B época, 1981, pp. 9-11. 
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b1anco en manifiesta actitud de entrar impositivamente en J.a 

J.egaJ.idad permitida y de distinguir sustantivamente a1 Frente 

AmpJ.io dentro del. espacio partidario autorizado. 

Seregni desde J.a cárcel. postul.ó de esta forma: "'1os 

integrantes deJ. Frente Amp:J.io no deben votar dentro de J.os 

partidos en J.as internas. Esto -agrega- debe ser difundido y 

comprendido desde ahora, para evitar dudas y compromisos, entre 

nuestros mi:J.itantes. La intervención de:J. Frente Amp:J.io en este 

acto, debe expresarse por una abstención manifiesta, o por e:J. 

vot::o en b.1anco • " . 6 8 

Por e1 otro J.ado, el. Frente Ampl.io tornó J.a actitud de 

participar en J.as el.acciones apoyando a J.os sectores de 1os 

partidos tradicional.es que más se hab.ian opuesto al. régimen, 

mediante el. voto útil., también denotó una vol.untad de imponerse 

a J.a marginación. As.i, entre prácticas de definición del. perfil. 

frentista y prácticas de respaJ.do a quiénes demostraban posturas 

de mayor oposición al. régimen, J.os partidos de izquierda 

68Extracto de J.a carta del. Gral.. L.iber Seregni del. 10 de junio 
de 1982. Tornada de Aguirre BayJ.ey, EJ. Frente Amcl.io, ~cit., p. 
57. "En nueva carta deJ. 112 de ju:J.io Seregni expresa que 'sóJ.o 
podremos actuar en e:J. proceso que tendrá que cump:J.ir nuestro país 
en J.a medida que nos mantengamos y manifestemos como una fuerza 
po:J.ítica reai y coherente. Una posición cJ.ara, definida y 
manifiesta ahora (sea abstención o -mejor- voto en b:J.anco si es 
posib:J.e) nos permitirá -si demostramos nuestra fuerza y unidad
negociar (en e:J. mejor sentido de:J. término) como fuerza decisoria, 
nuestra participación o nuestro apoyo para 1984. Así sí, podríamos 
actuar sobre eJ. proceso, condicionándo:J.o". Ibid. 
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a1teraron J.as composiciones y 1os discursos internos de 1as 

coJ.ectividades tradiciona1es. 6 9 

Los resu1 tados de J.as e1ecciones internas confirmaron 1a 

imagen de1 robusto poJ.o opositor que comenzaba a perfil.ar sus 

diferencias internas. Tal. es así como se regeneran esos perfi1es 

que Jorge Bat11e afirma que el juego pol.ítico e1ectora1 estaba 

echado a andar y por 1o tanto 1as prácticas políticas debían 

retomarse de inmediato. 

"La semana después de .la e.lección int;erna hicimos una .reunión 

en :La C.rio.l:La E.lías Regu.les, y ahí me t;ocó hacer a mí e.l 

discurso, t;odavía est;aba proscri t;o, y ahí proc:Lamé .la .Iormu:J..a 

Sanguinet;t;i-Tarigo. Sí, sobre ca.lient;e, para que en primer .lugar 

no hubiera ninguna duda, que e.l que había ganado .la e.lección 

int;erna era e.l que t;enía que ser e.l cabeza de :La .I6rmu.la ( ••• ) y 

en segundo .lugar, para impedir cua.lquier intent;o de que a:Lguien 

sa.liera a decir que no, que t;enía que ser yo ( • •• ) ". 70 

En el. afio 1983 1a fuerza partidaria se mostró nítidamente en 

e1 diá1ogo del. Parque Hotel. y en el acto de1 Obelisco. En los 

pro1egómenos de 1as negociaciones de1 Parque Hotel., J.as 

69 "No es exact;o que t;oda .la izquierda haya vot;ado en b.lanco 
( • •• ) porque había un sect;or muy import;ant;e de izquierda que 
pat;:rocinó e:L vot;o dent;ro de .los part;idos t;:radiciona.les a .los 
sect;ores más prog:resist;as, y de hecho hubo mucha gent;e de izquierda 
que vot;6 dent;ro de.l Part;ido Naciona.l a .la .list;a .Ie:r:rei:rist;a, que 
encabezaba Pive.l Devot;o. Algunos vot;os ( ••• ) de .los sect;ores más 
p:rog:resist;as de.l Partido Co.lorado, como .la CBI, Tarigo, .Iueron de 
aque.l:Las personas de izquierda más a.Iines a este part;ido que a .los 
b.lancos". Extracto de 1a entrevista a Marcos Gutiérrez, ~cit., 
pp. 1-2. 

7 ºExtracto de la entrevista a Jorge Bat11e, ~cit., p. 33. 
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convenciones de l.os partidos tradicional.es, emanadas de l.as 

el.ecciones internas, y l.os directorios el.egidos por aquél.l.as 

tomaron decisiones respecto a l.os temas central.es de l.a 

negociaci6n. 71 Mientras tanto l.a izquierda partidaria contribuy6 

propositivamente al. diál.ogo sosteniendo sus demandas esencial.es 

sin que su acción tuviera una incidencia directa. 

La reconocida vincul.aci6n e inf l.uencia que l.a izquierda 

partidaria hab.i.a tenido en el. movimiento obrero y sindical. 

permiten afirmar que el. auge de l.as demandas social.es y de l.as 

manifestaciones durante el. año 1983 fue parte del. aporte que 

aquél.l.a dio al. proceso de diá1ogo. En ese sentido val.e l.a pena 

recordar l.a cel.ebraci6n del. 1g de mayo de 1983 como un momento 

decisivo en l.a afirmación de posturas po1.i.ticas frente al. 

régimen. 

Tras l.as el.ecciones internas surge el. Pl.enario Intersindical. 

de Trabajadores (PIT, como continuación histórica de 1a CNT). El. 

PIT convocó a l.os trabajadores para conmemorar su día. El. Frente 

Amp1io envi6 un mensaje en e1 que se expresaba que tal. 

71El. Partido Nacional. 11evo a cabo una serie de convenciones 
departamental.es durante el. mes de abril.. En todas se insisti6 en l.a 
necesidad de derogar 1os Actos Institucional.es, especial.mente el. de 
l.as proscripciones, para crear un propicio cl.ima de diál.ogo. Por su 
parte el. Directorio b1anco estudi6 e1 tema de l.a amnistía y para 
el.l.o creó una comisi6n especial.. Señal.ó: "EJ. tema debe ser tratado 
en rorma perentoria si queremos a:J.canzar rea:J.mente :J.a paciricaci6n 
naciona:J.. La oportunidad es ayer". Confr6ntese l.-ª democracia, núm. 
36, año 2, viernes 29 de abril. de 1983, Montevideo. La Convención 
del. Partido Col.orado , el. 9 de abril. de 1983, aprobó el. documento 
Bases para el. diál.ogo. Al.1í se establ.ecen distintos recl.amos sobre 
l.a desproscripción de partidos y de personas, l.a vigencia de l.as 
l.ibertades y l.a ratificaci6n de l.a Constituci6n de 1967. Véase 
Opinar, núm. 115, año 3, jueves 14 de abril. de 1983. p. 7. 
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ce1ebración no era una concesión de1 gobierno sino de1 ejercicio 

de un derecho 1egítimo. En 1a importante manifestación ciudadana 

se rec1amó una mayor representatividad socia1 y po1ítica en e1 

diá1ogo con 1a COMASPo. 7 2 

Matices importantes singu1arizan 1as posiciones de 1os 

partidos aut~rizados. 73 Estos matices se acentuaron durante e1 

diá1ogo de1 Parque Hote1 provocando distintas posturas dentro de 

un mismo 1ema, como fue e1 caso de1 Partido Naciona1, y 1as 

diferencias entre 1ema y 1ema. En este ú1timo sentido se 

manifestó c1aramente 1a posición co1orada de seguir ade1ante con 

e1 diá1ogo y 1a b1anca de desertar. La conf1ictividad que invadió 

1as f i1as de1 Partido Naciona1 fue retroa1imentada por 1as 

circunstancias que rodearon e1 diá1ogo. cuando se abrían espacios 

po1íticos y se hab1aba de apertura, 1a represión no cesó. En 

particu1ar, ésta afectó siempre a 1os partidos de izquierda. Pero 

desde 1a 1ógica mi1itar hasta esos momentos 1a izquierda 

partidaria no era sujeto de 1a negociación ni de1 sistema 

po1ítico deseado. Fue así que también 1a represión a1canzó a 1os 

7 2confróntese Desde Uruguav, núm. 10, s.1., 1983. p. 1. 

73La postura notoriamente más radica1 de Wi1son Ferreira 
distancia su discurso de aqué1 de otros po1íticos b1ancos y 
co1orados. Desde Bo1ivia declaró que la dictadura cometía un grave 
error"( ••• ) pues una dictadura tiene ei deber de ser dictadura y 
cuando juega con consuitas popuiares juega con fuego y se quema 
( ••• )Nosotros vamos a iiegar ( .•• )a recuperar nuestra democracia 
( ••• )nos debemos cuidar dei único riesgo que se está corriendo: ei 
riesgo de ios apurados. Los apurados de una u otra punta. Los 
apurados que creen que con tai de iograr aigunas iibertades hay que 
transar con cosas que ningún demócrata puede transar jamás; y ios 
apurados de otro extremo que creen que hay que conseguirio todo de 
una piumada ( .•. )". Reyista cuestión, .Q1k. cit., abri1 de 1983, p. 
22. 
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partidos tradiciona1es que eran inter1ocutores primordia1es de1 

diá1ogo. De ta1 forma que simu1táneamente con e1 inicio de 1as 

conversaciones entre mi1itares y po1.i.ticos se detenía a1 

convenciona1 b1anco E1adio Fernández Menéndez y se c1ausuraba e1 

peri6dico naciona1ista I,,s democracia. 

Esta situaci6n profundiz6 diferencias entre 1os 1emas 

tradiciona1es e, internamente, en e1 Partido Naciona1. Se 11ega 

así a una fractura de 1as fuerzas partidarias dia1ogantes, 

provocando 

opositor. 

1a divergencia púb1ica más importante de1 po1o 

E1 di.a que comenzaron 1as conversaciones, 1a de1egación de1 

Partido Naciona1 1ey6 un documento en e1 que condicionaba su 

permanencia a una actitud reci.pocra de 1as partes invo1ucradas. 

A1 no cesar 1os atrope11os contra e1 Partido Naciona1, 1os 

de1egados 01iú y Posadas se retiraron de1 Parque Hote1. Pese a 

esta situación e1 directorio naciona1ista decide seguir en 1as 

conversaciones. 74 

"Las conversaciones del. Parque HoteJ.. se concretan con un 

auspicio de una esperanza, de un entendimiento, por ambas partes. 

74Esta decisión se tomó con e1 voto en contra de Posadas, 01iú 
y Ga1án. De esta forma e1 directorio se opuso, de manera exp1.i.cita, 
a 1a posici6n rupturista de Wi1son Ferreira. Laca11e sostuvo en 
aque1 momento que suspender e1 diá1ogo por episodios poco novedosos 
no resu1taba ni hábi1 ni 16gico. Y respecto a 1a divergencia de 
posturas sefia1ó que " ( • •• ) e:L Partido no repetirá ese acto de 
antropozagia po:Lítica ( ••• ).Tenemos que someternos todos, grandes 
:Líderes, pequeños :Líderes, modestos ciudadanos( •.. ). Si mañana :La 
Convención determina un camino distinto :Lo acataremos porque no 
vamos a repetir :Lo que tanto criticamos en e:L pasado de que cuando 
uno es minoría :La democracia no sirve( ••• )". Revista sur, núm. 1, 
afio 1, junio de 1983, Montevideo, pp. 10-11. 
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Sin embargo, 1a 1ínea más dura de1 ejército provoca incidentes 

que hacen fracasar esas conversaciones. Hacen fracasar prime.ro J..a 

participación de Por 1a Patria y de1 grupo wiisonista y después 

todas ias conversaciones". 75 

El. Partido Col.orado tuvo otra percepción inicial. y sostuvo, 

como ya se ha dicho, l.a posición de mantener el. diál.ogo. En ese 

sentido actuó como bl.oque y mantuvo l.a homogeneidad como cuerpo 

partidario también en el. momento de disponer l.a suspensión del. 

diál.ogo. Este era concebido por l.os col.orados como una forma de 

l.ucha y único camino de l.ograr el. objetivo de l.a democratización 

de ah.i que defendieron hasta úl. timo momento esa distancia de 

diál.ogo. 76 

Los otros dial.ogantes pol..iticos representaban a l.a Unión 

C.ivica. En este caso, cuando l.os mil.itares reiteraban que l.a 

experiencia vivida en el. gobierno l.es indicaba el.ementos que 

deb.ian incorporarse a l.a Constitución, el.l.os defendieron que 

primero estaba l.a carta del. 67. Además entend.ian que no todo l.o 

que podr.ia suceder en un pa.is deber.ia estar incl.u.ido en l.a 

Constitución. En ese mismo contexto, presentaron una postura de 

75Extracto del.a entrevista a Juan Mart.in Posadas, .QR.... cit., 
p. 9. 

76En particul.ar, l.a opinión de sanguinetti, exhibí.a cl.aramente 
aquel.l.os matices. "Nosotros creemos que se debe por todos 1os 
medios a nuestro a1cance seguir desarro11ando e1 diá1ogo ( ••• ). Ya 
sabíamos que íbamos a tener bajas en e1 camino, 1o que ocurre es 
que hay que persistir pese a esas bajas ( • .. ) • No se trata de 
pensar en 1as e1ecciones de1 84 sino en crear 1as condiciones para 
que haya e1ecciones en 1984 ( .•• ).Pero más que ia proscripción de 
un dirigente me preocupa ia proscripción de dos mi11ones de 
uruguayos que no pueden eJ.egir a su gobierno ( . •• ) " • Revista Sur . 
.QR..... ~. p. 6. 
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7. 

p1ura1ismo po1ítico a1 pronunciarse por habi1itar a todos 1os 

partidos, 

Partido 

a todas 

Comunista. 77 

1as corrientes ideo1ógicas, 

Humberto Ciganda, uno de 

inc1usive a1 

1os de1egados 

cívicos, afirma que frente a 1os p1anteamientos de su partido y 

de1 resto de 1a de1egación po1ítica 1a respuesta mi1itar era de 

into1erancia. "Esas discusiones fueron real..ment:e muy estrictas, 

muy duras, inf.lexib.les por consiguiente, donde cada parte exponía 

su posición pero se dificu.ltaba enormemente entrar en puntos de 

c.oincidencia ( • •• ) • Y fina.lmente cuando e.l estado de cosas no 

progresaba y había una enorme tirantez ( • .. ) decidimos :retirarnos 

de .las conversaciones. Esa :retirada agudizó .la :represión 

( • •• ) ... 78 

De ta1 forma que, pese a ias diferencias internas que 

manifestaron 1os partidos dia1ogantes, se 11eg6 a un b1oqueo en 

1as conversaciones que ob1ig6 a que todos 1os representantes 

po1íticos estuvieran de acuerdo en retirarse de 1a mesa de 

negociaciones, situación que quedó asentada de 1a siguiente forma 

en 1a Actas: "Vue.r tos a sa.la e.r D:r. sanguinetti usa de .la pa.lab:ra 

para manifestar que .ros de.legados partidarios han resue.lto 

mantener .la so.licitud de proceder a una interrupción por tiempo 

indeterminado para permitir e.l periodo de meditación y :ref.lexión 

77véase 1a dec1aración de Daverede en Revista sur, Q!k.. cit, p. 

78Extracto de 1a entrevista a Humberto Ciganda, QE..,_ cit., p. 
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anunciado iniciaimente, reiterando su buena disposición respecto 

a diaiogar en ei futuro". 79 

Después del fracasado diálogo, de las evidentes fracturas de 

algunos sectores y de las divergencias entre partidos tomaron 

fuerza las actividades no partidarias. En ese contexto se generó 

una importantl:sima actividad social, gremial y poLi.tica. En medio 

de la renovada represión de agosto de 1983, con las que se 

respondió a la ruptura de las conversaciones, una desbordante 

participación social se vinculó a novedodas acciones de protesta 

y a la constitución de la Intersectorial. Esta se integró con 

todos los partidos políticos y distintos movimientos sociales. 80 

Fue así que se revirtió la situación en poco tiempo y el polo 

opositor se homogeneizó en torno a demandas generales por la 

recuperación de las libertades. Lo destacable era la fuerza 

unitaria que cobró la oposición después de la crisis partidaria 

derivada de las conversaciones del Parque Hotel, y el 

reconocimiento de la izquierda política. 

La fuerza de un más amplio espectro político y social redundó 

en una más segura postura partidaria opositora. Es posible 

afirmar que al tiempo que se incrementaba la oposición se 

reafirmaba la defensa de los objetivos partidarios. Por ejemplo, 

79Actas del Parque Hotel, .QQ_,_ cit., p. 40. 

80En agosto quedó constituída la Intersectorial, la cual tuvo 
fines operativos. Fue en esa oportunidad que por primera vez la 
izquierda participaba formalmente junto a los demás partidos. De 
esta forma, en el segundo semestre de 1983 se acelera el proceso de 
unidad y reconocimiento partidario. Véase entrevista a Marcos 
Gutiérrez, .QR... cit., p. s. 
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1os colorados y blancos rechazaron nuevas propuestas de los 

Comandantes luego de la realización de1 acto partidario del 8 de 

octubre. Con fuerza renovada los políticos plantearon que"( ••• ) 

•e.1. gobierno deberá crear .1.as condiciones adecuadas para vo.1.ver 

a dia.1.ogar• enxatizando en que se mantienen grandes dixerencias 

entre .1.a postura de .1.os partidos y .1.a de .1.os mi.1.i tares ( . .• ) " • 81 

La intransigencia de los militares y la fuerza del movimiento 

social en la calle conducen al momento más sustantivo de la 

unidad partidaria y de su fuerza prepositiva ante la sociedad: el 

acto del Obelisco. 

El 27 de noviembre de 1983 se mostró la recuperación de la 

iniciativa política a niveles olvidados desde la crisis de 

gobernabilidad que envolvió durante años al Uruguay pregolpista. 

Los partidos políticos actuaron unidos y dieron lugar al 

principal momento de la más raigal oposición al régimen. 82 La 

proclama leída por Alberto candeau, actor de la Comedia Nacional, 

condensó y concitó la fuerza y el respaldo del amplio espectro 

político y social que como un mar humano rodeó el Obelisco de 

Montevideo. 83 

81confróntese "Colorados y blancos rechazan propuestas de los 
Comandantes" en Jaque, núm. 2, afio 1, viernes 25 de noviembre de 
1983. p. 1. 

82 "Todos supimos qe ahí cayó .1.a dictadura, más a.1..1.á de c:ómo,, 
que ahí, en ese momento era e.1. momento de exigir a .1.os mi.1.itares, 
que era todo e.1. cuerpo po.1.ítico presente ••• ". Extracto de la 
entrevista a Matilde Rodríguez Larreta, .Q12..... cit., p. 14. 

83La proclama del acto, elaborada por Gonzalo Agui:rre y 
Enrique Tarigo a nombre del amplio espectro partidario, condensó 
1os esfuerzo convergentes por reencontrar la institucionalidad 
democrática y conquistar las libertades. En ese contexto, la 
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Para José Pedro Cardozo aque1 acto fue e1 momento de mayor 

signif icaci6n de1 periodo dictatoria1. " ( . .. ) donde compartieron 

.l.a manifestación cívica .l.as :fuerza no .l.egal.izadas de 1.os partidos 

tradicional.es, 1.as que estaban en 1.a cl.andestinidad o il.egal.es, 

y aún, aún aquel.1.as que eran objeto de persecuciones o de 

búsquedas po.l.icíal.es, de manera que :fue un conjunto de :fuerzas 

po.l..f.ticas sin precedente en .l.a historia del. país". 84 

E1 acto fue de enorme importancia por 1a fuerza de 1a 

convocatoria, por 1a magnitud de 1a respuesta ciudadana y porque 

1os partidos autorizados desproscribieron en 1os hechos a 1os 

partidos i1ega1es o perseguidos. Por un Uruguay democrático y sin 

excl.usio1:ies fue 1a consigna y expresó 1a fuerza potencia1 de 1a 

unidad partidaria. 

El semanario col.orado Correo Q.g 1os viernes titul.6 "Domingo 

para 1a historia" y describió e1 acto así.: "El. domingo 27 de 

noviembre de 1983 se hizo historia en Uruguay. A.l. imponente acto 

rea.l.izado en el. Parque Batl.1.e, al. pie del. Obel.isco de .l.os 

Constituyentes de .l.830, en Montevideo, (de 200 000 a soo ooo 

personas, de acuerdo a cá.l.cu.l.os diversos) se sumaron .l.as 

mu.l.titudinarias asamb.l.eas que se mu.l.tip.l.ícaron en e.l. interior. 

amnistS.a general era una reivindicación sentida por l.a concurrencia 
a1 acto. 

84Tomado de 1a entrevista realizada a José Pedro cardozo, .QR_.._ 
cit., p. 1. 
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Seguramente se registró así ia más poderosa moviiización popuiar 

de ia que tenga memoria ei país" . 85 

Como consecuencia del. acto del. Obel.isco, en el. ámbito 

partidario, se fortal.ecieron l.as posiciones pol.:i.ticas más 

reticentes a efectuar concesiones en el proceso negociador con 

1as FF.AA. La procl.ama interpartidaria constituyó un el.amento 

el.ave para l.a futura actitud de l.os partidos pol.:i.ticos al. 

representar l.a asunción de un compromiso formal., y públ.ico, de 

todos 1os sectores en e1 sentido de no aceptar recortes, ni 

condiciones en el retorno a1 orden constituciona1. 86 

El. régimen dictatorial. estaba sól.o, social. y pol.:i.ticamente 

aisl.ado, l.a unidad del. extenso movimiento opositor recl.amaba su 

fin. Los mi1itares entend:i.an l.a situación l.:i.mite en l.a que se 

encontraban pero manten:i.an l.a fuerza que l.es otorgaba el. poder de 

l.as armas. 87 

De noviembre a marzo de 1984 se consol.idó el. camino andado y 

1a situación pol.:i.tica adquirió un gran dinamismo, pese a l.as 

85véase el correo de los viernes, núm. 138, año 3, Montevideo, 
viernes 2 de diciembre de 1983. p. 9. 

ª6En ese sentido, parec:i.a producirse un reacomodamiento de l.a 
postura de muchos dirigentes que hasta hace poco se af il.iaban a una 
actitud más gradual.ista en el. l.ogro de l.os objetivos perseguidos. 
Consü1tese La democracia, núm. 41, año 3, viernes 2 de diciembre de 
1983, Montevideo. pp. 4-7. 

87Para l.as jerarqu:i.as castrenses el. acto y l.a procl.ama fueron 
considerados como una"( •.• ) traición de ios partidos poiíticos a 
:Las FF.AA". Apoyado en La democracia, núm. 41, año 3, ~cit ... , pp. 
4-7. El. Gral.. Rapel.a pensaba que l.a situación se compl.icaba 
rápidamente porque cada sector iba captando fuerza y respal.do. 
Frente a esta constatación resol.vieron insistir en las medidas 
restrictivas. Véase Zubil.l.aga y Pérez, QJ2...... cit., p. 187. 
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situaciones límites por las que se debió pasar. La aceleración de 

la participación política fue in crascando. 

El último momento de distinción sustancial en la dinámica de 

las posiciones partidarias lo constituye la negociación y el 

acuerdo del Club Naval. Existen situaciones previas que delínean 

las formas que, al final, mostraría el diálogo. 

En el mes de enero la creciente movilización social condujo a 

la fractura de la Intersectorial al retirarse, primero, 

Partido Colorado. Las medidas de lucha adoptadas en esos momentos 

se distancian de las posturas partidarias. Estas últimas buscaban 

crear el clima adecuado para procesar las negociaciones finales. 

Las diferencias se generaron entre los partidos autorizados y la 

izquierda partidaria. 88 

"Los partidos habiJ..itados estarían por compJ..etar su retiro de 

J..a In t::.e.rsec:t;or iaJ.., a raíz de diferencias estratégicas con 

sectores de J..a izquierda y de J..as J..J..amadas organizaciones 

sociaJ..es ( . .. ) . EJ.. Partido CoJ..orado 

IntersectoriaJ.. y eJ.. Partido NacionaJ.. 

adoptarían J..a misma actitud". 89 

ya se retiró de J..a 

como J..a Unión Cívica 

Para los blancos la transición hacia la democracia significaba 

un "retorno de la masa", más que de los partidos a la política. 

La "gente" y el sentir del pueblo son aclalffados por el Partido 

88Fue así que, a partir de las medidas de lucha 
el 18 de enero, afloraron las diferencias respecto 
de izquierda y a las organizaciones sociales. Véase 
afio 1, Montevideo, viernes 27 de enero de 1984. p. 

adoptadas para 
a los partidos 
Jaque, núm. a, 
7. 

89Tomado de "Comisión intersectorial." en Jaque, ibid. 
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Naciona1 desde una posición de que .. ( . .. ) sus banderas 

principistas que vienen ( ••• ) de :Zos orígenes de :Za Patria" 

muestran ei deseo de consagrar una democ:ra-cia efect;i va y sin 

exc:Zusiones. Estas banderas que son sinónimo de "nuestra 

.:identidad naciona:Z", para :Za mayoría de :Zos b:Zancos han quedado, 

fina:Zmente, só:Zo "en manos de:Z Partido Naciona:Z". 90 

Es dif.iciJ. di1ucidar hasta donde J.a radicaJ.izaci6n del. Partido 

Nacional. respondió a J.os mandatos de Wi1son Ferreira o a un 

esp.iritu más general. de consol.idar J.as reivindicaciones que se 

hab.ian sostenido. Los bJ.ancos priviJ.egiaron J.a rnoviJ.ización por 

1as e1ecciones. En el.J.as " ( . .. ) •no se trataba de diseñar :Za 

c:Zásica estrategia e:Zect:ora:Z• sino de :Z:Zevar ade:Zant:e •( ••• )una 

.Lucha f:ronta:z• ( . .. ) .. contra todo intento de fal.sear J.os 

comicios. EJ. Partido Nacional. p1anteaba estas posiciones en un 

cl.ima que sentí.a corno de sol.edad heroica, ante e1 abandono de 1as 

posiciones intransigentes por parte de J.os col.orados. 

EJ. Partido Col.orado, con una posición histórica siempre 

institucional., apel.6 a J.a ciudadanía y no a J.a masa. No obstante 

el. discurso más precavido en su contenido opositor, el. Partido 

Col.orado al.bergaba distintas corrientes de opinión con desigual. 

peso pero con respetabl.es medios period.isticos. De ah.1 que el. 

discurso mayoritario se aJ.ejaba del. bl.anco pero mostraba 

90Apoyado en La democracia, viernes 24 de febrero de 1984 y 
extractado del. trabajo de Gonzal.o Vare1a, "Anál.isis de J.os 
discursos y de J.as prácticas bl.ancas y col.oradas a través de J.a 
prensa uruguaya", México, 1984. (rnirneo) p. 3. 

307 



públicamente otras perspectivas. Estas, estuvieron concentradas 

en la Corriente Batllista Independiente y en el semanario Jaque. 

La posición mayoritaria estaba inspirada en cierto "realismo 

político" que proponía una salida "honorab1e y ordenada". 

Mientras tanto se interpretaba también la posición blanca como 

irresponsable y se identificaba a la izquierda como hipotética 

beneficiaria de un desborde revolucionario. Se reafirmaba así el 

peligro de la "radicalización" del proceso. 91 

La izquierda partidaria afirmada en la tradicional estrategia 

de la movilización fue consolidando públicamente sus demandas en 

un escenario de cambios y forcejeos políticos diarios. Una 

escalonada liberación de presos políticos entre los que se 

encontraban algunos dirigentes, contribuyó a las definiciones 

tácticas de las po1í.ticas de alianza. En estas circunstancias, la 

liberación de Seregni fue primordial para delinear el camino 

adoptado en la negociación. 92 Sanguinetti reconoce que la 

1iberaci6n fue "Muy import:.ante, yo diría que decisiva. Nosot:.ros, 

e:J. Partido Co:J.orado podía asumir una responsabi:J.idad po:J.ítica 

zrente a:J. B:J.anco, pero contra eJ. B:J.anco y e:J. Frente era 

91Estas afirmaciones se reflejan en las posiciones dadas a 
publicidad por Opinar en esos meses primeros meses de 1984. 

92oe manera simúltanea con la liberación de Seregni, "E1 
Frente Amp1io orienta su acción po1ítica apoyada en tres pi:J.ares 
esenc:iaJ..es: movil.izac:ión, c:onc:ert:.ación y negociación." Véase 
Aguirre Bayley, El Frente Amplio ~ p. 61. 
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imposib:J.e, po:J.~ticamente no era viab:J.e asumir una sa:J.ida 

inst=ituciona:J. só:J.o ei Partido Co:J.orado". 93 

Juan Young, delegado por el Frente Amplio -a las negociaciones 

del Club Naval, entiende que en aquella coyuntura la liberación 

de Seregni y la disposición a la negociación que expresamente 

manifiesta contribuyen a ratificar el camino de la negociación. 

"Ahí inmediatamente é:J. da e:J. paso de crear un c:J.ima favorab:J.e a 

:J.a negociación y a :La vez se inicia :La forma:Lidad de :Las 

negociaciones con :Las fuerzas po:L~ticas". 9 4 

Para los b1ancos, en la perspectiva histórica, aquella 

liberación pudo ser parte de una prenegociación para crear las 

condiciones de un escenario de sa1ida efectivo. Este sigue siendo 

uno de los temas más discutidos y que seguirá fomentando rencores 

y sentimientos de traición entre fuerzas que convergieron en sus 

objetivos pol~ticos durante la dictadura.9 5 

La Mu1tipartidaria se constituyó en abril de 1984 cuando aün 

no estaba planteada la perspectiva de ruptura. Fue, la 

Multipartidaria, un momento de real pero ef~mera convergencia 

partidaria. En su reunión de instalación, se ratificó la proclama 

93Extracto de la entrevista a Julio Mª Sanguinetti, ~cit., 
p. 27. 

94Extracto de la entrevista a Juan Young realizada por Silvia 
Dutrénit en Montevideo, Uruguay, el 27 de junio de 1991. p. 7. 

95véase la entrevista a Alembert Vaz realizada por Silvia 
Dutrénit en Montevideo, Uruguay, el 13 de noviembre de 1991. 
Alembert Vaz es un po1~tico blanco que formó parte de la élite de 
su partido durante la dictadura y cumplió un papel importante en la 
relación que se estableción con Wilson Ferreira en exilio. 
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del. Obelisco y se manifestó la vol.untad de seguir trabajando por 

la democratización. 96 

La reconstrucción final. de la hegemonía partidaria requirió la 

concreción negociada de la sal.ida. En este proceso se modificaron 

alianzas históricas y se desconocieron las lealtades partidarias 

existentes desde otros tiempos. Lo que importa subrayar es que 

otras relaciones se presentan en el. polo opositor cuando se 

concreta la negociación final.. 

Como se ha dicho anteriormente el. Partido Nacional. decidió no 

participar en el. diálogo. 97 Por su parte, el. Frente Amplio 

aceptó integrarse al. proceso negociador luego de una acelerada 

rehabilitación política de sus dirigentes y de algunos de sus 

partidos. Con el.lo cambiaron los actores del. diálogo, el. Partido 

96Este organismo se formó a pesar de las diferencias surgidas 
en los meses de marzo y de abril. entre los principal.es partidos. 
Era público que el. 29 de marzo el. Partido Nacional. había resuelto 
suspender las negociaciones porque no aceptaba dialogar mientras se 
mantuvieran las proscripciones. Ante esto, el. comité ejecutivo del. 
Partido Col.orado, en un pronunciamiento fechado el. 2 de abril., 
criticó al. Partido Nacional. por tal. actitud. Pese a la ausencia del. 
Partido Nacional., la Mul.tipartidaria comenzó a anal.izar la 
propuesta que los militares le habían hecho llegar a los partidos. 
En mayo, a un mes de constituída la Mul.tipartidaria, se proclamó 
que la única vía de sal.ida era la negociación. Asimismo se reclama 
que 1as elecciones deberán realizarse sin exclusiones ni 
condicionamientos, o suspensión de acuerdo a1guno, y que cualquier 
reforma constitucional deberá en todo caso, someterse a 
ratificación plebiscitaria. Apoyado en Achard, La transición .......,_,_, 
.2l2.=.. cit., p. 59. 

97 .. ( ••• ) eJ.. hecho es que era una so:r.ución muy imperfect;a, 
además para e:r. Part:ido Naciona:r. era imposib:Le dia:Logar con e:r. J..íder 
preso. Eso era un obst:ácu:r.o t:remendo, nosotros exigíamos .la 
J..ibert:ad de Ferreira, para asist:ir a este t;ipo de negociación. De 
manera que eso nos inhibió, t;ot;a.lment:e de participar, y dejamos 
const:ancia que nosot:ros no asumíamos responsabi:Lidad en :r.a forma 
imperfect;a en que se .lograba .la sa:Lida". Extracto de la entrevista 
a Carlos Julio Pereyra, .QR..,.. cit., p. 10. 
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Nacional fue sustituido por el Frente Amplio, y se alteraron: 1) 

las posturas asumidas frente al. camino de l.a negociación, 2) 

algunos de los objetivos estratégicos de los partidos y 3) los 

partidos aceptados por las FF.AA. 

As.i, para el polémico Acuerdo del Club Naval, las FF.AA. 

hicieron posible reconocer a una representación simbólica de 

aquel componente del sistema partidario que, habiendo sido 

denostado por ser extremista y contrario a la democracia, se 

convirtió en indispensable para concretar la estrategia de 

salida. 

En el forcejeo de las negociaciones y en medio de las 

contradicciones inherentes a un proceso de salida pactado con 

unas FF.AA. sin base social pero no derrotadas, los actores 

pol.iticos le concedieron al diálogo y a sus resultados valores 

muy distintos. 

Para el Frente Amplio, fuerza que indiscutidamente hizo 

posible concretar la escena de la negociación, fue, finalmente, 

aceptable que una parte de sus organizaciones partidarias 

permanecieran en la ilegalidad y que muchos de sus miembros 

siguieran 

general. 98 

proscriptos porque defend.ia una legalidad más 

98La posición sostenida por el Frente Amplio priorizó la 
recuperación de los espacios democráticos y la posibilidad cierta 
de la libertad de los presos pol.iticos. "Había una serie de 
circunstancias que hacían pensar que si no saiíamos de ahí, y de 
esa manera, podía ser mucho más compiicado eI postergarse. Y Ia 
opción no fue dejar a Wiison, y subirnos aI carro con Ios 
coiorados, sino que fue tratar de convencernos de que efectivamente 
era Ia única saiida, era Ia más pacífica y potabie que podía tener 
eI país en ese momento". Extracto de la entrevista a Gonzalo 
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Seregni es rotundo en ello: "( .•• ) para nosotros ei objetivo 

era ia recuperación de ia institucionaiidad democrática. Por io 

tanto, ia negociación tenía que terminar en una deciaración muy 

firme en ia que quedaran estabiecidas ia entrega dei gobierno y, 

consecuentemente, ia fecha de ias eiecciones ( .•. ). Ei objetivo 

era sacar a ia dictadura y a partir de ahí restabiecer pienamente 

ia insti tucionaiidad democrática ( • •• ) y ei hecho de que yo 

estuviera con ios derechos suspendidos, y que tampoco wiison 

pudiera presentarse, para mí era un precio muy menor frente a ios 

que estábamos buscando ( • .• J ". 99 

El Partido Nacional interpretó la aceptación del diálogo como 

una traición. La fractura más importante en el polo opositor se 

concretó entre estas dos fuerzas. 100 Y esto, pese a que en los 

primeros meses de 1984, cuando el tema era cómo relacionarse con 

el gobierno militar, la polémica había estado centrada entre 

blancos y colorados.101 

Carámbula, sm.... cit., p. 33. 

99Extracto de la entrevista a Líber Seregni, sm.... cit., p. 8. 

1 ººLa izquierda jugó un papel importante en la política de 
alianzas de Wilson Ferreira. El acercamiento contribuyó al éxito 
logrado en las elecciones internas, pero no hubo cooptación más 
allá de ese episodio. La situación cambió completamente desde 
aquella foto en la primera plana de La democracia del viernes 2 de 
diciembre de 1983, en la que aparecían sentadas juntas Lilí Lerena 
de Seregni y Silvia Ferreira -hija de Wilson Ferreira Aldunate-. La 
liberación de Seregni marca el comienzo de un evidente 
distanciamiento. 

1 º 1 En La democracia del 9 de 
régimen militar, apoyado en los 
lograba fijar las condiciones 
convertir~an en rehenes. 

marzo de 1984 se decía que si el 
hechos por el Partido Colorado, 

de la transición, todos se 
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En aquel.la etapa el. Partido Col.orado fue afirmando l.a posición 

de que el. único camino era l.a negociación aún cuando quedaran sin 

resol.ver situaciones particulares. "Es como todo, nosotros 

sab.1.amos que e:I. primer d.1.a no .1.bamos a conquistar e:I. cien por 

ciento, y si conquis~ábamos ei noventa, bueno, podíamos avanzar. 

Usted me dice cuá:I. es :I.a diferencia, cuá:I. es ese ochenta y nueve 

o ese noventa y uno ( . .. ) ah.1. est:á :I.a diferencia de cada 

negociación, y t:odos sab.1.amos que a:I.gún sacrificio .1.bamos a tener 

que hacer" . 1 º2 

Así. se l.l.egó a l.as posiciones que observaron l.os partidos 

durante l.a sal.ida de l.a dictadura. Si bien al.gunos sectores de l.a 

izquierda no compartieron el. momento, l.as formas ni el. supuesto 

contenido de 1a negociación, fue e1 Partido Nacional. quien se 

mantuvo al. margen. Aún cuando l.a rehabilitación del. Frente Ampl.io 

incorporó una representación importante del. sistema pol.í.tico y 

reiv:indicó un desconocimiento prolongado, la ausencia de l.os 

blancos, sin duda, excluyó una porción del. paí.s de raigambre 

nacional. y secul.ar • 103 

1 º2Estas pal.abras encierran l.a val.oración de Jul.io MD 
Sanguinetti sobre l.a coyuntura de1 Cl.ub Naval. y del. acuerdo para l.a 
sal.ida. Extracto del.a entrevista a Ju1io MD Sanguinetti, ~cit., 
p. 30. 

1 º3En este sentido decl.aró A1embert Vaz en La democracia del. 
2 de diciembre de 1983 en e1 momento culminante de l.a unidad 
opositora: "E:I. Partido co:I.orado históricamente es un partido de 
poder, con una permanente opción de poder. E:I. Partido Naciona:I. es 
un partido vocaciona:I. de :I.:I.anura, con una permanente tendencia a ia 
oposición. La historia ha sido as.1.". Estas pal.abras quizá 
presagiaban l.o que sucederí.a un tiempo después, pero en todo caso 
ten.i:an que ver con 1as distintas estrateg.1as que ya se habí.an 
echado a andar. Véase~ cit., afio 3, núm. 41, .QR.... cit., pp. 8 y 
24. 
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VZ.3) Estructuras y runcionamiento partidarios. 

La dinámica partidaria, desde el triunfo del NO en el 

plebiscito a las elecciones del 25 de noviembre de 1984, 

coexistió con los procesos de reconstitución de las desfiguradas 

o casi inexistentes estructuras internas. La recuperación de las 

formas de organización y de dirección fue simultáneo a un 

quehacer político explosivo y expansivo. 

El triunfo del NO alimentó la oganización de los partidos 

porque al plebiscito se llegó, entre otros factores, por una 

actividad partidaria, que aún dispersa y desfibrada, fue 

acelerándose. Y especialmente en el caso de los partidos 

tradicionales fue alrededor de la campafia del NO cuando empezó a 

tomar forma la desfigurada estructura partidaria y a aceitarse un 

funcionamiento por demás trabado. La izquierda no logra en esa 

ocasión todavía remontar la crisis de sus estructuras y de su 

funcionamiento. Dis~mi1es fueron las vivencias como se ha visto 

y también las prácticas políticas. 

En este sentido, una lección del periodo de la dictadura 

muestra que más allá de posturas definidas respecto al régimen, 

los partidos tradicionales registraron sus habituales formas de 

funcionamiento y organización. Es decir, los procesos electorales 

una vez más son el elemento desencadenante de la organización de 

los políticos tradicionales. Las élites recurren, esencialmente, 

a sus c1iente1as y a sus adherentes para esas coyunturas. 

La discusión del Estatuto o 1ey orgánica de los partidos 

reforzó e1 funcionamiento de 1as comisiones y de los triunviratos 
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blanco y colorado, y también de las organizaciones de los 

c.i.vicos, en la medida que era imperativo la formulación de 

propuestas partidarias. La desproscripción de numerosos pol.iticos 

de los partidos aceptados contribuyó también a su incorporación 

püblica y a reforzar las representaciones partidarias. Tanto unas 

como otras estructuras de 1as é1ites mostraron en su momento una 

aceleración del funcionamiento y generación de instancias de 

dirección. La aceptación de algunas estructuras partidarias 

muestran también el ascenso en la actividad pol.itica. 104 

" ( • •• ) hay todo un juego nerviosos de c:ol.ectividades que 

inventan sa1idas, errores que se cometen, convocat;orias que 

rea1izan J..as FF.AA., convocatorias que unos aceptan, otros no 

( ••• ) Después aparece 1.a convocatoria a el.ecc:iones internas de 

1.os partidos ( ••• )pero entonces dentro de un esquema que se nos 

da, que se nos impone ( ••• ) y a eso se nos somete si queremos 

tener el.ecciones internas( ••• ). Se acepta, no podría ser de otra 

manera [se realizan) con organizaciones prohibidas, con hombres 

que no podíamos figurar en determinados 1.ugares, otros a quienes 

se 1.e 1.evantan 1.as proscripciones ( . •• ) y de ahí para adel.ante ya 

1 º 4Por ejemplo, la Comisión de los Diez del Partido Nacional, 
formada a instancias de las FF. AA. para dialogar, da por terminada 
su gestión y lo anuncia el 27 de julio de 1981. Declara en esas 
circunstancias que los miembros no proscriptos del directorio 
elegido antes del golpe deberán ser los responsables de los 
trabajos de unificación partidaria. Agrega que ellos realizaron 
esfuerzos sin invocar o pretender suplantar a los dirigentes. Desde 
Uruguay, nüm. 17, 1981, p. 6. 

315 



se t;ransforma t;odo en una posibil.idad de ver cómo y cuándo 

entramos o reencauzamos al. país en un estado de derecho" • 105 

El. debate pol..1.tico en torno a l.a rehabil.itación de l.os 

partidos fue generando el. espacio apto para la articul.aci6n de 

sus estructuras. Por el. contrario, l.os partidos de l.a izquierda 

pol..1.tica manten.1.an, en l.a medida que no se l.es abrían cauces 

tol.erados y que no cesaba l.a represión en contra de muchos de sus 

miembros, 1as mismas estructuras y formas de funcionamiento 

cl.andestino o semi-1ega1. En al.gunos casos, a consecuencia de 

aquel.l.a incesante represión, l.as estructuras que se habían 

sostenido se debil.itaron sensibl.emente entre 1980 y 1982. 106 

Desde un punto de vista estrictamente organizativo el. 

cronograma impuso l.a reconstrucción del. sistema partidario desde 

el. Estado. 107 Las el.ecciones internas, dado el. objetivo de 

normar el. funcionamiento de l.os partidos y definir, de acuerdo al. 

respal.do de sus adherentes, sus direcciones, fueron el. primer 

paso para poner en marcha estructuras no cupul.ares de l.os 

1 º 5Extracto de l.a entrevista a Gui11ermo García Costa, Ql2..... 
~. p. 13. 

1 º 6 " ( • •• ) viéndol.o más madurament:e 1.os part:idos tradicional.es 
est:aban mucho más organizados, ya 1.os 1.íderes aparecían 
póbl.icamente, 1.os Tarigo, incl.uso, digamos, 1.os mensajeros de 
Wil.son, 01.iú, el. propio García Cost:a ( • •• ) Sanguinetti operaba 
( ••• ). Sí, yo creo que efect;ivamente que desde el. 80 al. 82 el.1.os 
[l.os partidos tradicional.es) pudieron vert:ebrarse mejor, al. estil.o 
de el.1.os, cuando te digo vert:ebrarse no es con 1.a cabeza nuest:ra 
[del. Partido Comunista] de organización ( ••. "). Extracto de l.a 
entrevista a Gonzál.o carámbul.a real.izada por Sil.via Dutrénit, 2l2..... 
cit., p. 18. 

1 º 7La Ley Fundamental. Ng 2 aprobada en junio de 1982, como se 
ha mencionado, regl.amentó l.a existencia y el. funcionamiento de l.os 
partidos autorizados: Col.orado, Nacional. y Unión Cívica. 
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partidos autorizados. El carácter recortado y excluyente de las 

mismas no inhibió 1a respuesta organizada que se transformó en 

estructuración partidaria. 

"EJ.. Partido [Colorado] comenzó a funcionar para J..as eJ..ecciones 

internas, porque es una característica deJ.. Partido: funciona para 

J..as eJ..ecciones. La Ley de Partidos PoJ..íticos creó un esquema de 

organización que no se tenía, así que forzosamente hubo 

convención, hubo comité ejecutivo, hubo comités, se tuvo una 

estructura". ios 

El Frente Amplio, tanto mediante el voto en blanco como a 

través del voto útil destinado al apoyo de los sectores 

opositores más radicales al régimen dentro de los partidos 

tradicionales, fue favorecido en su organización partidaria por 

1as elecciones internas. 

"EJ.. Frente AmpJ..io más aJ..J..á de J..os •permisos• ha decidido 

soberanamente que es J..a hora de voJ..ve:r a expresarse, de voJ..ve:r a 

pesar en forma activa( ••• ). Para eJ.. Frente AmpJ..io, así como para 

J..as fuerzas democráticas de J..os partidos t:radicionaJ..es, estas 

eJ..ecciones convocadas por J..os miJ..i tares podrán ser una buena 

ocasión para :reagrupar su miJ..itancia y estimar sus fuerzas en J..os 

próximos meses ( • •• ) " • J.09 

Por ejemplo, para defender 1a propuesta de votar en blanco en 

las internas se organizó la Comisión Nacional de Ciudadanos que 

1 º8Tomado de 1a entrevista a Alfredo Traversoni, .QJ:?..,._ cit., p. 
11. 

J.09Ju1ián Gonzá1ez en Cuestión, núm. 15, septiembre 1982, pp. 
4-6. 
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convocó a pronunciarse de esa forma. También 1a otra postura 

frenteamp1ista, al participar activamente en esos comicios, 

determinó una búsqueda de sus propias formas organizativas. 

Inc1uso desde organizaciones de 1a izquierda que después 

ingresaron al Frente Amp1io, corno e1 Partido Por 1a Victoria de1 

Pueblo, se unieron esfuerzo en 1a campafia por e1 voto en b1anco. 

"Ahí se formaron pequeños núc.leos, no se puede hab.lar de 

comités, pero pequeños núc.leos de apoyo entusiasta a.1 voto en 

b.lanco. Nos pareció un acierto, una de .las grandes pegadas [sic] 

po.lí ticas de Seregni ( • •• J ".110 

E1 va1or de 1as e1ecciones internas no só1o estuvo dado por 1a 

medición de 1as distintas fuerzas po1íticas y sus respectivos 

programas sino también por su efecto de estructuración. De ahí en 

ade1ante, también, aparecieron de manera más visible en e1 

territorio partidario 1as parce1as de 1a izquierda. Y, además, 1a 

organización de 1os partidos contemp1ó, desde entonces, 1a 

coordinación con movimientos socia1es y con otros partidos. 111 

Los resultados de 1as e1ecciones internas ob1igaron a fijar 

1os procedimientos organizativos para el funcionamiento regu1ar 

de los partidos. Se instalaron las convenciones y se eligieron 

los directorios. Los clubes como centros organizativos de las 

11ºExtracto de 1a entrevista rea1izada a Hugo Cores, .Q12..... cit., 
p. 31. 

1 1111 ( ••• ) e1 afio 82 fue el. afio de 1a gran apertura, y el 83 fue 
e1 año de 1as grandes arnanifestaciones pol.íticas, fue el año de l.a 
manifestación de1 1g de mayo, fue el. año de l.a manifestación de l.os 
estudiantes en septiembre ( ••• ) ". Tornado de l.a entrevista a Marcos 
GUtiérrez, .Qg.... cit., p. 6. 
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bases partidarias tradicionales, que ya habían abierto sus 

locales para las campañas de 1982, renovaron canales de mayor 

fluidez con quienes se identificaban con las élites de 1os 

distintos 1emas. 

Recuerda Luis Hierro López, miembro de la generación de 

jóvenes de1 80 de1 Partido Colorado que: "( ••• ) este tiempo de:Z. 

80 a:Z. 84 ha sido tan fermenta:Z. que su recuerdo inevitab:Z.emente me 

emociona. Tengo abso:Z.utamente frescos :Los deta:Z.:Z.es de :Za 

rec:onst.rucci6n de :Los dos primeros c::Z.ubes, :Zas viejas 

organizaciones po:Z.í ticas de base. E:Z. primero fue en e:Z. Cerro 

( ••• ). E:Z. segundo, y casi e:Z. mismo día -principios de:Z. 82- en :Za 

B:Z.anqueada ( ••• ).A esas primeras reuniones :Za gente tenía temor 

de asistir, iban po:Z.icías vestidos de civi:Z., destinados a grabar 

:Los discursos ( •.• ).Más cerca de :Zas internas hubo actos más 

concurridos, pero ias primeras reuniones demostraron que juntar 

30 o 40 ciudadanos era una proeza" . 112 

Después de las elecciones internas, la apertura aún en ciernes 

evo1ucionó paralelamente con una creciente participación política 

y social. Las fuerzas opositoras se fraccionaron en un mayor 

número de sectores dentro del Partido Colorado que en el Partido 

Nacional. Este ú1timo organizaba 1as fuerzas opositoras al 

régimen en torno a 1a figura del 1íder en e1 exi1io: Wi1son 

Ferreira A1dunate. La 1ista ACF con 1a que se presentaron en 1as 

elecciones internas conquistó de forma mayoritaria la unidad del 

112Tomado de 1a entrevista a Luis Hierro López, .Ql2...,... cit., p. 
18. 
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Partido. En cambio su histórico contrincante, Partido 

Col.orado, mantuvo un mayor fraccionamiento interno de l.as fuerzas 

opositoras: l.os l.1deres con más presencia pol.1tica, de no estar 

proscritos, mantenían sus subl.emas, y l.a generación del. 80 

dividió sus fuerzas. 

Este fraccionamiento dentro de l.os l.ernas probó, en aquel.l.as 

circunstancias, más organización y mejores estructuras. Como es 

obvio, en virtud del. carácter autorizado de unos e il.egal. de 

otros, l.os partidos tradicional.es entre 1982 y 1983 estuvieron 

mucho más organizados que l.a izquierda partidaria. Es probable 

que esta real.idad de desequil.ibrio organizativo entre unos y 

otros vol.cado a favor de l.os partidos tradicional.es haya sido en 

ese momento una distinción novedosa respecto a la historia de l.as 

organizaciones pol.1ticas. 

A pesar del. tire y afl.oje entre l.os partidos autorizados y el. 

régimen, esta vertebración organizativa interna más profunda era 

un hecho en el. verano de 1983. Dos hechos l.a ratificaban. Uno 

esencial fue l.a sostenida fuerza que iba adquiriendo el. quehacer 

pol.1tico en un ambiente nacional. donde, las movilizaciones 

sociales l.o propiciaban, despl.egando formas rnúl.tiples de 

oposición y protesta • 113 Otro hecho era l.a disposición de l.os 

113"Los paros cJ:vicos eran una forma de resistencia organizada 
por l.os sindicatos y l.os partidos pol.íticos, en l.os cual.es l.o que 
había eran manifestaciones de civismo en favor de l.a democracia, 
apagones vol.untarios, cacerol.eadas ( ••• ) manifestaciones personal.es 
en l.os barrios ( ..• )". Extracto de l.a entrevista a Marcos 
Gutiérrez, -ºI1.=.. cit., p.10. 
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mandos castrenses, aún con recortes y trabas, de reincorporar a 

1os partidos a 1a vida pol~tica. 

En un movimiento sincrónico entre proceso de negociación, 

participación social y po1~tica, y organización partidaria, se 

fueron reconociendo y rehabilitando, por la fuerza de 1os hechos, 

figuras y organizaciones conocidas pero proscriptas. Tanto fue 

as~ que cuando se realizó e1 acto del 27 de noviembre de 1983 e1 

sistema partidario ~ntegro se exhibió con enorme fuerza. 

Luego, en el proceso concertante que fue de 1983 a 1985, la 

izquierda partidaria articuló las formas organización que hab~a 

mantenido 1atentes. Los cientos de parcelas que lograron 

sobrevivir estaban asentados en la oposición genérica a la 

dictadura. E11os fueron la actuación solitaria de muchos 

individuos y a1guna coordinación cuando ésta fue posible a pesar 

de la represión. 1 14 

VZ.4) El quehacer partidario. 

La recuperación de estructuras partidarias y el funcionamiento 

organizado y legal de los lemas tradicionales son impensables sin 

114Esta vis:ion está contenida en el siguiente testimonio a 
propósito de1 acto del Obelisco y de la necesidad de personas que 
cump1ieran en él las funciones de autodefensa: "( ••• )pero sé que 
fueron cuatro días, y había que juntar cien tipos, ni tenía ia más 
mínima idea ( •.• ) iargué dos o tres giobos sondas y aparecieron no 
sé cuántos. Habíamos quedado en encontrarnos en ei Hospi tai 
Itaiiano y empezó a aparecer gente, y gente y gente, y a pedir 
brazaiete de autodefensa, imprevisibie que parecía que, 
efectivamente, se había organizado ( .. . ) caras conocidas, por 
supuesto, aigunos amigos de antes, gente que no habíamos vueito a 
ver, y todos aparecieron por diferentes iugares". Extracto de la 
entrevista a Gonzalo Carámbula, .Ql2..=.. cit., pp. 23 y 24. 
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considerar las prácticas po1.1.ticas. El quehacer partidario fue 

variando y enriqueciéndose junto con la reactivación po1.1.tica. 

Las élites de los partidos autorizados mantuvieron durante 

tres largos afies, el periodo transcurrido desde el triunfo del NO 

y las elecciones de noviembre de 1984, un quehacer po1.1.tico 

concentrado en la negociación con las FF.AA. y la consecuente 

elaboración de propuestas. Ello implicó también un incremento del 

diálogo personal, tete a tate, entre po1.1.ticos, y entre éstos y 

los militares. se trató del fino tejido de los acuerdos en la 

medida también que las distintas estrategias se fueron afirmando 

Y diferenciando.115 

Respecto al tejido de la negociación y a la preparación, que 

de él, fueron haciendo los partidos tradicionales, Sanguinetti 

sostiene firmemente que las diferencias entre los colorados y los 

blancos -especialmente Wilson- fueron n.1.tidas desde un principio. 

"Sí, existió mucho tiempo [la definición de un proyecto de 

recuperación de la institucionalidad democrática) ( ••• ) nuestra 

idea fue siempre de que :Za sa:Zida :Za teníamos que hacer con gente 

115Por ejernp1o, en aquellas circunstancias, una vez rechazado 
el proyecto de reforma constitucional en el plebiscito "Se suceden 
inmediatamente :Zas conversaciones con :Za COMASPO y :Zas Fuerzas 
Armadas buscan instrumentar una conso:Zidación de su aná:Zisis 
po:Z.f.tico y de su proyecto de futuro para e:Z Uruguay a través de J.os 
partidos po:Z.f.ticos". Los blancos afirman que pese a la orientación 
tenaz, abierta y exp1.1.cita de oposición al régimen que ellos 
sosten.1.an, y en la cuál pesó decisivamente el papel cumplido por 
Wilson, tuvieron desde un principio disposición a hablar con 
algunos militares "más abiertos" según Juan Mart.1.n Posadas y 
"siempre y cuando se cump:Zieran a:Zgunas condiciones. Eso va 
:Z:Zevando a contactos protagonizados por e:Z senador Car:Zos JuJ.io 
Pereyra, :Los más notorios, y otros dirigentes". Tomado de la 
entrevista a Juan Mart.1.n Posadas, .QR..... cit., pp. 4 y 7. 
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de.l :régimen, porque no teníamos .fuerza para con.f:ronta:r.lo. Ahí 

siempre hubo dos estrategias, .la estrategia de Wi.lsom, que era .la 

de.l juego .f:ronta.l y vo.Itea:r.lo de a.fuera, y .la nuestra que era .la 

de debi.Iita:r.lo desde adentro y negociar. Estas .fueron dos 

estrategias muy c.la:ras que .l.Iega:ron hasta e.l .fina.l" • 116 

Las estrategias a l.as que se refiere Sanguinetti mostraron en 

la práctica, y mucha antes del final, una consecuencia en el 

quehacer de los partidos. Un despliegue de las distintas fuerzas 

partidarias mediante actividades novedosas117 por una más 

1 15 .. ( • •• ) De modo que siempre hubo dos estrategias 
confrontadas, .la nuestra era .la de rea.lizar una actividad opositora 
( •.• )aprovechar todos .los vacíos que hubieran, tratar de penetrar 
en todos .los resquebrajamientos existentes en e.l sistema mi.litar 
( ••• ) Wi.Ison me decía: no, no hay mi.litares buenos y ma.Ios, son 
todos go.lpistas ( .•• ) [Esas dos visiones no estuvieron en 
contradiciión durante mucho tiempo mientras no hubo nada que 
definir a juicio de sanguinetti, todos estaban en contra del 
régimen) ( ••• )y no .!.legamos a tener diferencias visib.les hasta e.l 
momento en que no hubo :rea.Imante .la oportunidad cierta, o sea .la 
oferta". Extracto de la entrevista a Julio María Sanguinetti, .QJ2...,. 
cit., p. 20. 

117 " ;Viva :I..a democracia! ¡Viva eJ.. Rey!". Tituló el semanario 
Correo de los viernes el 20 de mayo de 1983. Sin duda la visita del 
Rey de Espafia a Uruguay, en mayo de 1983, conjuntó una insólita 
actividad partidaria, en torno a un acontecimiento monárquico, en 
un pal:.s republicano con una respuesta ciudadana de "vivas al. Rey". 
Esta visita actuó como válvula de escape a las libertades 
cercenadas, de forma que se realizaron distintas movi1izaciones 
alrededor de la embajada de Espafia que expresaban el respaldo a las 
conocidas posturas políticas del monarca. Es decir, que este hecho 
.que representaba cierta novedad en la sociedad uruguaya pudo 
ocasionarse por la actitud del Rey y por las circunstancias 
nacionales. El Rey insistió en un reconocimiento amplio y sin 
exclusiones de todos los partidos políticos. Reconocimiento que 
puso en práctica al invitar a una recepción a los políticos de 
todos los partidos. En ella los políticos hicieron intervenciones 
claramente opositoras al régimen y sin ningún tipo de restricciones 
a su demanda de una inmediata recuperación democrática. 
Jorge Bat11e resefia la recepción que ofreció el Rey a los políticos 
de esta forma: "( ••• ) Fue a.l que me tocó hab.Iar primero. Se armó 
una rueda y se empezó por mí ( •.. ) estaba todo e.I mundo ( ••• ) si 
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intensiva participación ciudadana se conjuntó con una 

preocupación, y consecuente ocupación, por las formas 

organizativas que se estaban generando desde la sociedad civil. 

Ello no invalidó las prácticas del quehacer político que, en 

particular desde 1980, se centraron básicamente en el periodismo. 

Fue así que de 1982 a 1984 el periodismo político118 cumplió un 

papel destacado y abrió caminos para 1a libertad de expresión, 

aün y a pesar, de la censura y la clausura permanentes. 

Lo significativo y singular del quehacer de los partidos 

tradicionales durante estos años tuvo que ver también con la 

aceptación de los partidos de izquierda que se reflejó mediante 

la convergencia en la acción. 119 Fenómeno visible en las 

hab:J.ó Cardozo ( ••• ) [frente a la pregunta de si estaban también los 
militares respondió?] no, no, qué mi:J.itares, estábamos nosotros J.os 
po:J.íticos ( •.. ).Fue una reunión con nosotros, donde e:J. Rey estuvo 
abso:J.utamente genia:J. ( .• • ) Se retiró de:J. ayudante mi:J.i tar que 
tenía, y entonces empezó a hab:J.ar con mucha más :J.ibertad". Extracto 
de la entrevista a Jorge Batlle, .QJ2_,_ cit., p. 26. 

11ª"Después de esa fecha de:J. p:J.ebiscito empieza a haber una 
actividad periodística bastante notoria, de enfrentamiento a:J. 
régimen con semanarios de gran difusión en e:J. momento, e:J. semanario 
Opinar, ei semanario La democracia. Hab~a t;ambién un semanario de 
J.a Democracia cristiana [Aquí]". Extracto de la entrevista a Juan 
Martín Posadas, .QJ2_,_ cit., p. 3. 

1 19un ejemplo que trasciende el valor cuantitativo del voto 10 
ofrece 1a coyuntura de 1as elecciones internas. "No es exac:t;o que 
toda J.a izquierda haya votado en b:J.anco por cierto porque había un 
sector importante de izquierda que patrocinó e:J. voto dentro de :J.os 
partidos tradiciona:J.es a J.os sectores más progresistas ( ••• ). De 
a:J.guna manera hubo mucha gente de izquierda que votó en sus raíces 
aunque sean :J.as raíces de sus abue:J.os ( . •. ) ". Tomado de la 
entrevista a Marcos Gutiérrez, .QJ2_,_ cit., pp. 1-2. Así como Marcos 
Gutiérrez, Carlos Pita reflexiona sobre las relaciones con la 
izquierda partidaria desde la perspectiva blanca de aquel entonces. 
Ambos dirigentes juveniles tenían posiciones convergentes 
estrechamente cercanas a Wilson y discrepantes con la dirección del 
Partido Nacional dentro del país. sus posturas eran importantes 
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e1ecciones internas pero mucho más nítido a partir de 1a 

Intersectoria1 y en 1as instancias de 1a convocatoria a1 acto de1 

Obe1isco, a 1a creación de 1a Mu1tipartidaria y a 1a negociación 

de1 C1ub Nava1. Esta aceptación no inva1idó diferencias entre un 

1ema tradiciona1 y otro respecto a 1a izquierda, y en ese 

sentido, se registraron distintas propuestas que imp1icaban 1a 

ausencia o 1a marginación de1 espectro po1ítico de a1gunos 

agrupamientos de 1a izquierda. 

Las prácticas de 1os partidos tradiciona1es se re1acionaron 

con 1a actividad permanente de 1as é1ites y con 1a efervescencia 

organizativa a1rededor de 1as e1ecciones en 1982 y en 1984. 

Por su parte, 1a izquierda partidaria modificó e1 quehacer 

c1andestino o semi1ega1 con e1 que se expresó en 1os periodos 

anteriores, fundamenta1mente a partir de 1983. 120 La presencia 

a través de 1a propaganda, de1 apoyo más abierto a 1os 

perseguidos y presos, y 1a difusión de 1a información que se iba 

porque dirigían a 1as coordinadoras de 1a Juventud que constituían 
e1 motor organizativo de1 Partido. "( ••• ) yo entendí siempre que 
sin ia capacidad de moviiización de ia izquierda y de ias 
concepciones de ia izquierda, más que una articuiación poiítica 
partidaria de ia izquierda que en ese momento estaba destruída en 
ei piano nacionai por ia represión feroz, no se podía reaiizar ese 
esfuerzo ( • .. ) ". Extracto de 1a entrevista a carios Pi ta, .Ql2..,.. cit. , 
p. 17. 

12º"Y aiií se va dando [después de1 fracaso de1 Parque Hote1] 
toda una iabor de articuiación poiítica que ( ••. ) va creciendo, 
pero paraieiamente van creciendo ias expresiones sindicaies que 
juegan un papei muy importante ai amparo de ia iey de organización 
sindicai de ia dictadura miii tar ( • •• ) fuerzas sociaies como ia 
Federación de cooperativas de Vivienda de Ayuda Mutua, ia FUCV.AM, 
tienen un papei muy importante en ia traducción de ia resistencia 
dictatoria, en ia iucha por ia democracia( .•. ). Y se va gestando 
un renacimiento también de ias posturas de ia izquierda uruguaya". 
Tomado de 1a entrevista rea1izada a carios Pita,ibid., p. 23. 
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generando sobre proceso de diá1ogo, proveniente de1 interior o 

de1 exterior, fueron parte de1 quehacer diario. A través de 

quienes mantenS.an contacto con 1os po1S.ticos de 1os partidos 

rehabi1itados, se procuró insistir en 1as propuestas básicas para 

una apertura po1S.tica. 

La izquierda actuó desorganizadamente, desde un punto de vista 

estrictamente partidario, pero hizo suyas todas 1as formas de 

participación gremia1, cu1tura1, periodl'..stica o sindica1 que 

recorrl'..an 1a sociedad y generaban un permanente movimiento de 

protesta. En este amplio maremagnum fue que los sectores no 

permitidos reconstituyeron sus organizaciones. 

Fue en 1os espacios ganados por 1os movimientos socia1es en 

donde 1a izquierda se rearticu1ó a 1a vez que su quehacer 

po1S.tico pasaba, naturalmente, por 1ograr 1a conso1idación y la 

extensión de aque11os movimientos que cana1izaban grandes fuerzas 

de oposición a1 régimen. 

"Sí, durante e:J. 83 empiezan 1.as manifestaciones e inc:J.uso hay 

grupos de gente que se reúnen y van a cantar cerca de :J.a cárce:J. 

donde yo estaba [Seregni], :J.o cual. imp:J.ica un orden de contactos 

y de resol.uciones de tipo col.ectivo. Los cacero:J.eos121 son 

121"Un apagón vo:J.unt;ario prácticamente unánime y fortísimo y 
un gol.pear de cace.rol.as se produjo en Montevideo, e:J. jueves de 
noche, después de :J.as ocho, y por espacio de 15 minutos( .•• ). En 
e:J. interior, de:J. país el. hecho se repitió con diferente intensidad, 
según información tomada de di versas ciudades ( • •• ) • La Jefatura de 
Montevideo emitió ( ••. ) un comunicado oficia:J. sobre e:J. fenómeno 
constatado, que habría sido convocado desde principios de semana 
por vol.antes firmados por •1.os Partidos Po:J.íticos Uruguayos• ( ••• ) 
[sobre otra de 1as jornadas de ruido, un nuevo comunicado seña1a] 
La pol.icía subrayó :J.o que fue •una acción coordinada perfectamente• 
para eJ... inicio de .1..a manifestación". Véase "Apagones vo1untarios y 
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manifestaciones de tipo col.ectivo organizado, incJ..uso J..as propias 

marchas que se hacen en esa época. En J..os días anteriores a mi 

puesta en J..ibertad se concentran enfrente de mi casa decenas, y 

a veces, hasta más de un centenar de personas, que están 

permanentemente ahí. Y ya en eJ.. 84, después de que soy puesto en 

J..ibertad, comienzan J..as formas más estabJ..es de actividad 

poJ..ítica, aún cuando no hay comités deJ.. FA abiertos, ya que el.J..o 

todavía no era posibJ..e". 1 2 2 

La creación de l.a IntersectoriaJ. en agosto de 1983 no fue 

ajena aJ. quehacer de J.os partidos de izquierda que imprimían, de 

una u otra manera, sus tradicionales formas de l.ucha. En ese 

cl.ima pol.ítico y descongeJ.amiento impuesto por J.os partidos fue 

que todo el. espectro poJ.ítico opositor se incorporó a l.as 

movilizaciones vinculadas a 1os movimientos sociales. 

un aspecto importante del. quehacer poJ.ítico de J.os partidos de 

izquierda, y de gran parte de J.os sectores del. Partido Nacional., 

en el. úl.timo año del. régimen dictatorial., estuvo signado por l.as 

manifestaciones púbJ.icas al.rededor de J.a J.iberación de J.os presos 

poJ.íticos y del. regreso de J.os exiJ.iados. Fue así que, 

traspasando J.as fronteras partidarias, J.a izquierda J.ogró que J.os 

ruidos también en varias ciudades del. interior del. país" en ~. 
núm. 20, año I, Montevideo, martes 30 de agosto de 1983. p. 3. 

122 "Pero sí empiezan a incentivarse viejos J..azos de :reunión 
anteriores a J..a dictadura. Y empieza a haber un funcionamiento que 
va in crescendo muy :rápido. Después deJ.. Acuerdo deJ.. CJ..ub NavaJ.. se 
desemboca en eJ.. periodo preeJ..ectoraJ... En breve tiempo se abren y 
fl.orecen J..os comités de base y J..as organizaciones poJ..íticas deJ.. 
Frente, que desarrol.J..an una intensa actividad en todo eJ.. país". 
Extracto de J.a entrevista a Líber Seregni, ~cit., p. 4. 
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otros partidos hicieran suyos reclamos por la liberación de los 

presos y por 1a amnist1a general. 

Pero esta s1ntesis de la recuperación de la izquierda no fue 

ajena al proceso de recuperación de la centralidad partidaria 

que, quizás con una fuerza desconocida en las ültimas décadas, 

conmovió a toda la sociedad. Históricamente esta constatación 

tuvo en el caso uruguayo una fecha que lo mostró aumentativamente 

y gráficamente: el r1o humano y partidario que convergió en e1 

monumento a los primeros Constituyentes de 1830, e1 Obelisco, 

aquel 27 de noviembre de 1983. 

En e1 Obelisco se vio como después de la embestida militar 

hab1an resurgido parcelas partidarias que mostraban todas sus 

formas. En adelante, los partidos se reencontraron plenamente en 

el espacio abierto que la sociedad generó. Apareció de esta 

forma, nuevamente, un continente partidario 

reconoc1a su histórica centralidad. 
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CONCLUSIONES 

"E1 Partido Naciona1 se considerará en guerra contra eJ. Sr. 

Bordaberry, enemigo de su pueb:Lo ( • •. ) y perdonarán que yo arroje 

a1 rostro de ·:i.os autores de este atentado eJ. nombre de su más 

radica1 enemigo ( ••• ) e1 vengador de :La Repúb:Lica: ¡EJ. Partido 

Naciona:L ! ., • 1 

" ( • •• ) hasta ahora hemos ca11ado, ahora no vamos a ca11ar 

más". 2 

" ( • •• ) ¿viste Jude? Aquí estamos nosotros, en :La otra acera 

:Los mi:Litares; ¿viste? e1 tránsito es :La historia. ¿Quién baja a 

:La ca11e y quién cruza? ¿Vos eres que van a bajar e:L:Los? No, 

e.l.:Los no van a bajar, bajemos nosot;ros, vamos a cruzar". 3 

"Por un Uruguay democrático sin exc:J..usiones 0 •
4 

1Palabras finales del discurso pronunciado por Wilson Ferrei:ra 
Aldunate en la última reunión del Senado a pocas horas de que 
Ejército tomara las instalaciones del Parlamento. Apoyado en 
Bacchetta, 20 años después...__,__._, .QR.,.. cit., p. 26. 

2Extracto del discurso de Jorge Batlle en el homenaje a su 
padre realizado en el año 1977 en el cementerio Central. 
Confróntese entrevista a Jorge Batlle, .QR.,.. cit., p. 16. 

3Palab:ras dirigidas por Jorge Batlle a Raumar Jude luego de 
una reunión de los triunviratos blanco y colorado en el primer 
semestre de 1980. Confróntese ibid., p. 18. 

4 consigna que presidió el acto del Obelisco el 27 de noviembre 
de 1983. Confróntese La democracia, núm. 41, año 3, .QR.,_ cit. 
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El primero de mayo de 1984 es"( .•• ) ceiebrado otra vez en ia 

caiie, bajo ias banderas de organizaciones que no se destruyen 

con decret;os, con exi..iio, c:on c:árcei o con l.a muerte de sus 

dirigentes y miiitantes" • 5 

Las frases que preceden este texto y que encabezan las 

conclusiones muestran las J.1neas más gruesas de la historia 

partidaria durante la dictadura. Simbolizan también el derrotero 

de la dictadura desde la perspectiva de reconstruir una 

institucionalidad ad hoc. Lo dicho, no valora en este caso el 

enorme costo humano de la misma. Porque ésta se extendió largos 

años que tuvieron consecuencias dramáticas para mucha, much1sima 

gente. 

La centralidad partidaria uruguaya, desgastada hasta su m1nima 

expresión en 1973 cuando los partidos vivieron su más importante 

crisis histórica, no es una caracterización arbitraria que se le 

ha aplicado al sistema po11tico. 

su correspondencia con J.a historia partidaria y con el. 

acontecer po11tico permiten explicar corno un embate militar6 de 

5Extracto del mensaje que el Frente Amplio envió a ese acto 
conmemorativo convocado por el PIT-CNT. Véase Aguirre Bayley, El 
Frente Amplio ... , .QB_,_ cit., p. 62. 

6 La fuerza de J.as decisiones estuvo dada por el componente 
militar del. régimen y lo novedoso del proceso fue la afirmación del. 
poder castrense en el terreno de J.a gestión· estatal. y po11tica. 
Esta aseveración, corno se ha reiterado en el. texto, no resta 
importancia a la colaboración civil. y partidaria en tal. embate. 
Co1aboraci6n, o tinte partidario, que los contados gol.pes de Estado 
han tenido siempre en J.a historia nacional: el. coronel Lorenzo 
Latorre en 1875 tuvo el respaldo de un sector del. coloradismo 
antipricipista, el presidente colorado en funciones Gabriel Terra 
en 1933 contó con apoyo del sector conservador de su partido y del 
herrerismo blanco y final.mente a Alfredo Baldornir, presidente de J.a 
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ta1 magnitud no 1ogró su objetivo pese a que terminó con 1as 

instituciones democráticas, ap1icó una sobredosis de represión y 

de terror masiva en términos numéricos respecto a1 tamafio de la 

sociedad, modificó 1as principa1es programas de educación para 

orientar1os según 1a filosof.1a de la seguridad naciona1 y rea1izó 

una campaña dirigida a quebrar las fidelidades partidarias. y 

fina1mente aquel1a re1ación entre procesos de larga duración y 

cortes históricamente breves exp1ican porqué las FF.AA debieron 

aceptar un acuerdo que imp1icaba no só1o el reconocimiento 

partidario sino la aprobación de que uno de 1os acordantes era 1a 

fuerza a la que necesariamente siempre se buscó exterminar. 

Pero también 1a observación de 1as redes que hacen e1 tejido 

de 1a historia po1.1tica uruguaya permite extraer una exp1icación 

que en un primer momento parecer.1a contradictoria. Esta puede 

provenir de 1a interpretación siguiente: un golpe de Estado 

ejecutado por e1 propio presidente de 1a Repúb1ica, quien además 

reinvindicó e1 fin de 1a era de 1os partidos contrasta con e1 

reconocimiento socia1 de éstos como articuladores de 1a po1.1tica 

aún desde la marginalidad. Es más, contrasta con la idea de que 

fina1mente pesan, en sus propios negadores, 1as bases de 1a 

Repúb1ica en 1942 y autogo1pista, 1o respa1dó el batllismo y un a1a 
del naciona1ismo independiente. sin embargo, e1 régimen que surgió 
del go1pe de 1973 y que ten.1a una historia de más 1arga data innovó 
entre otras cosas en la participación de un nuevo actor, las 
FF.AA., que sustituyeron, en gran medida, a los pol.1ticos 
profesiona1es en e1 ejercicio de 1a po1.1tica estata1 o 
gubernamenta1. Además e1 sector mi1itar fue e1 que emprendió, según 
1os casos, e1 exterminio de 1os partidos o su marginación tota1, y 
e1 que posteriormente reivindicó 1a indispensab1e inc1usión de 
éstos en e1 sistema po1.1tico. 
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cul.tura pol.i.tica nacional.. En cambio l.a visual.ización de 

Bordaberry como un hombre proveniente del. rural.ismo, entendido 

éste como un movimiento corporativo extrasistémico con propuestas 

de rechazo a l.os partidos, de cuestionamiento al. desempeño de l.a 

el.ase pol.i.tica y, por tanto, sin ningun arraigo en l.os l.emas, da 

pistas para entender este fenómeno en apariencia contradictorio. 

En l.a medida que el. régimen tendió a consol.idarse y definió un 

rumbo netamente mil.itar ratificó, de manera paradójica, l.a 

pertinencia de l.os partidos. El.l.o ocurrió en el. momento en el. que 

se despl.aza a Bordaberry y se inicia el. l.argo y zigzagueante 

camino de l.a recuperación de l.os actores pol.i.ticos. 

Paradoja porque al. tiempo que provocó su drástico al.ejamiento 

al. negarl.os y prohibirl.os en su inherente actividad, l.as FF.AA. 

reconocen que deben renovarl.os para integrarl.os. El. Pl.an Pol.i.tico 

de 1977 cuyo cronograma expresa una serie de objetivos tendientes 

a aquel.l.a renovación e incorporación fue, desde l.a perspectiva de 

l.a gestión y el. proyecto mil.itar, no un paso simból.ico en el. 

reconocimiento de l.os partidos como pudo ser l.a decl.aración en el. 

momento de l.a crisis y al.ejamiento de Bordaberry. 

Lo cierto es que l.as Fuerzas Armadas actuaron, a partir de una 

percepción dual. del. papel. de l.os partidos. Por un l.ado, se 

desempeñaron permeadas por una cul.tura pol.i.tica en l.a que se 

reconoce el. val.or y el. rol. de l.os partidos. Seri.a discutibl.e y de 

un nivel. anal.i.tico diferente distinguir qué papel. cumpl.ieron en 

el. desempeño mil.itar otros aspectos raigal.es de l.a cul.tura 
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po11tica uruguaya. 7 En todo caso las decisiones militares que 

permitieron reajustes en el proyecto de las FF.AA. fueron 

producto de pujas internas entre los duros- y los blandos de 

acuerdo al lenguaje regional de la época. 

Por e1 otro, las Fuerzas Armadas se movieron de acuerdo a la 

lógica del poder. No hay ejercicio del poder que no requiera 

algún grado de legitimación o de consenso. Por ello son 

necesarias formas de articulación o de concertación con la 

sociedad que aseguren esa mediación y la continuidad de un 

régimen. En el caso uruguayo los partidos invalidaron cualquier 

otra legitimación que no se basara en su reconocimiento como 

sistema mediador. 

Esa cultura política y esa actitud partidaria condicionó a las 

FF.AA. y las condujo a buscar su institucionalización por la vía 

de la consulta ciudadana. 8 El rechazo societal a la propuesta 

7 Podr1a pensarse en los derechos del hombre, las libertades 
más generales, el ejercicio democrático y demás. 

8 Esos dos elementos que pesaron decisivamente en la dinámica 
del proceso político uruguayo -cultura política y afirmación 
partidaria- y en las motivaciones y conductas militares fueron 
captados de manera nítida por el Rey de Espafia Don Juan Carlos I en 
ocasión de la cena ofrecida por el entonces presidente "de facto" 
Gral. Gregario Alvarez. Allí dijo: "El. tal.ante de cul.tura 
integradora de vuestro puebl.o que pl.asm6 en una de Ias democracias 
más arraigadas de América hispana, también se mostrará en .1..a 
búsqueda incansabl.e de fórmuias para retornar a vuestro sistema 
tradiciona.1... Señor Presidente, estamos informados de .1..os proyectos 
pol.íticos de vuestro Gobierno, y confíamos en que puedan desembocar 
en una democracia pl.ena en 1-a que Ios partidos pol.íticos, 
cumpl.iendo su tradición de apego por 1-a 1-ibertad, sean el. cauce 
efectivo de Ia participación del. puebl.o uruguayo en un estil.o de 
vida basado en esa 1-ibertad y en Ia dignidad de 1-a persona". Véase 
Juan Carlos I, Discurso de S.M. el Rev con ocasión de 1a ~ 
ofrecidapor el presidente de la República del Uruguay. gn el 
Palacio Legislativo, casa de S.M. el Rey, Palacio de la Zarzuela, 
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mil.itar podr1a afirmarse que fue más rotundo por l.a no aceptación 

de l.a injerencia mil.itar en el. terreno de l.os partidos que por el. 

más cabal. conocimiento de l.as normas sometidas al. pl.ebiscito.9 

Este úl.timo punto conduce al. tema medul.ar de esta 

investigación que es l.a actividad y el. papel. de l.os partidos. Los 

partidos pol.{ticos exhibieron inicial.mente distintas posturas 

frente al. embate de l.os mil.itares pero no favorecieron l.a 

consol.idación de un apoyo partidario decisivo, aún cuando aquel.l.a 

posición que fue definida como expectante podrí.a considerarse una 

anuencia a l.a acción de terminar con l.as fuerzas disruptivas del. 

"orden democrático" . 10 Este juicio excl.uye el. hecho, reiterado 

Madrid, mayo de 1983. p. 4. 

9 El. triunfo del. NO en el. pl.ebiscito que mostró el. apoyo 
rotundo de l.a ciudadan1a a l.a oposición permitirí.a investigaciones 
especí.ficas en cuanto al. significado o al. val.or de SI para muchos 
de sus votantes. Este es uno de los temas que se presentan como 
investigaciones a futuro. Si el. proyecto mil.itar fue presentado 
como una posible sal.ida pol.í.tica, una rel.ativa apertura, y su 
rechazo pudo se interpretado como todo seguirá igual. ¿cuántos votos 
por el SI real.mente significaron el respal.do al. ejercicio mil.itar? 
Para este punto val.drí.a la pena volver sobre argumentos como el. del. 
Dr. Leonardo Guzmán, periodista argentino con un papel destacado de 
JU D1a que antes de 1980 fue expulsado del. Uruguay y a su regreso 
reivindicó el. NO como l.a forma de que l.a situación cambiará. Véase 
"Respuesta a1 Dr. Guzmán" en Opinar, núm. 4, a:ño 1, Montevideo, 
jueves 27 de noviembre de 1980. p. 4. 

1 ºEsta afirmación no desconoce l.a presencia quincista en el. 
grupo de tecnócratas que respal.dó al régimen y que, quizás, fue l.o 
más sustancial. de su composición civi1. Pero no representó nunca un 
respal.do partidario oficial.. Es más, l.os partidos como tal.es nunca 
apoyaron ta.l integración. Sin duda, el momento crucial. de l.as 
relaciones entre l.os tecnócratas y sus partidos que además 
evidenció un intento de definir en el. proyecto mil.itar, fue con 
Vegh Vil.l.egas. En especial. sus memoranda, de los cual.es Jorge 
Batl.l.e reconoció públ.icamente, por primera vez en la entrevista 
realizada para esta investigación, coautorí.a en su redacción. 

334 



en 1a historia partidaria naciona1, de que quienes real.izaron l.as 

rupturas instituciona1es siempre contaron con e1 apoyo exp1ícito 

de fracciones de los partidos tradiciona1es.-

Con distintos y variados matices, que progresivamente fueron 

disminuyendo hasta derivar en una rotunda postura de oposición 

activa, el. siStema de partidos respondió mayoritariamente con un 

rechazo a la injerencia mi1itar en el campo de 1a po1ítica. 

Existen interpretaciones que afirman que 1a sa1ida fue 

producto de un diseño militar cump1ido paso a paso. Por cierto 

existió un cronograma, 1uego se ajustó o se cambió totalmente, 

según como se quiera ver e1 proceso, pero en ningún caso éste se 

ap1icó sobre un terreno virgen. Es más, las propuestas de1 

cronograma y sus variantes tampoco fueron voluntarias. 

Con l.o anterior se quiere afirmar que existió siempre con 

ritmos, grados y vo1untades disími1es una actividad partidaria y 

un reconocimiento a 1a misma que fueron erosionando y 

condicionando e1 proyecto de1 poder. Desde casi todos los 

espacios de1 espectro partidario estuvo presente 1a vo1untad y la 

dedicación puestas a1 servicio de1 acontecer po1ítico. No 

obstante que se perciben esta actitud y su resu1tante: e1 

quehacer po1ítico e11as no siempre son apreciadas y ca1ificadas 

como ta1es por 1os propios protagonistas. 

En e1 espacio partidario tradiciona1 1os años que van de 1973 

a 1980 se consideran casi inexistentes desde e1 punto de vista de 

1a actividad partidaria. Los triunviratos, expresiones emergentes 

de núc1eos dirigentes, son va1orados de diversa forma entre sus 
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mismos integrantes. Sí existe un reconocimiento unánime de 1a 

reactivación a partir de 1a campafia por e1 NO para e1 p1ebiscito 

de 1980 y de 1a indiscutib1e fuerza de 1as más genuinas 

tradiciones partidarias para 1a campañ.a de 1as e1ecciones 

internas de 1982. De forma ta1 que se autoperciben 1os partidos 

tradiciona1es como actores conge1ados de 1a po1ítica hasta e1 NO. 

Esta autopercepción, a1 fin de cuentas, ratifica 1a definición de 

Duverger de que: "Los partidos actúan siempre en ei terreno 

e2ectora2 y pariamentario, si no exciusivamente, ai menos muy 

ampiiamente ( • .• J " • 11 

Sin embargo, una visión más comprensiva de 1a acción de 1os 

partidos tradiciona1es como ag1utinadores de vo1untades po1íticas 

y como fuerzas que trascienden e1 espacio po1ítico instituciona1 

no conc1uiría que ese periodo es un parentesis o una página en 

b1anco en 1a vida partidaria. Por e1 contrario, 1a investigación 

muestra una rica p1ura1idad de acciones y quehaceres po1ítico 

partidarios. 

La izquierda partidaria presenta otra perspectiva de su 

actividad. Primero, porque responde mayoritariamente con una 

postura de oposición activa contra e1 go1pe de Estado que se 

expresó en 1a contribución mi1itante a 1a forma1ización de 1a 

hue1ga genera1 que impactó, desde e1 punto de vista po1ítico, aún 

cuando su objetivo fue derrotado. Hay quizás un desgaste intenso 

de 1as fuerzas en esa coyuntura. Empero 1a izquierda partidaria 

1 1 véase Maurice . Duverger, Los 
México, Fondo de Cu1tura Económica, 
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retroa1imenta su actividad opositora, masiva en términos 

sindica1es y po1íticos, en 1a medida que no es go1peada por 1os 

embates represivos. 

Aunque es dífici1 dirimir entre e1 discurso político 

principista y 1a rea1idad en un contexto de represión 

sistemática, parecería posible afirmar que 1as estructuras y e1 

funcionamiento tradiciona1 de 1a izquierda partidaria mantuvo un 

nive1 re1ativamente sostenido durante 1os primeros dos años de 1a 

dictadura para comenzar a decrecer de manera notoria y 

vertiginosa en 1a medida que 1a represión 1a enfocaba y 1a 

acometía directamente. 1 2 

La recuperación de 1a izquierda partidaria en términos de1 

funcionamiento y de1 quehacer histórico tendió a 1ograrse casi a1 

fina1 de1 régimen. Sin embargo, 1as características de 1a 

organización y de 1a vincu1ación con 1a masa de adherentes, es 

decir, en términos de 1a concepción sobre 1o que es o debería ser 

un partido, permitió mantener rni1es de cana1es de comunicación 

con 1a sociedad de 1os que carecían 1os 1ernas tradiciona1es. Es 

más, estos vasos comunicantes hicieron posib1e 1a mayor 

efectividad de 1os movimientos socia1es que con distintas 

intensidades convergieron hacia 1983 corno un fuerte componente 

de1 torrente opositor. Por supuesto que a esta permanencia de 

identidades y re1aciones contribuyó 1a abnegación y e1 sacrificio 

12oentro de 1a izquierda partidaria, reconocida en esta 
investigación como aque11a que se nuc1eó en e1 Frente Amp1io, 
existen matices ya seña1ados en e1 texto que por supuesto fueron 
perfectamente distinguidos por 1as FF.AA. Estas actuaron en 
concordancia con su apreciación de 1os matices. 
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de los hombres y las mujeres que hacieron a las organizaciones 

po11ticas de la izquierda partidaria. 

De forma tal que si se quisiera ver gráficamente el 

funcionamiento de los partidos durante la dictadura se dir1a que 

a partir del golpe de Estado los lemas tradicionales declinan 

hasta comenzar paulatinamente su actividad a partir de 1976. En 

cambio, la izquierda partidaria mantiene su nivel durante 1973-

1974 y hacia fines de éste último empieza a resentir las 

consecuencias de una represión dirigida hacia algunos de sus 

sectores más representativos. Su recuperación en términos reales 

y estructurados es lenta y lleva el transcurrir de todo el 

régimen. Sin embargo, su contribución y su intervención en el 

proceso de transición no es afectada en términos cualitativos de 

la misma forma que sus actividades públicas. 

¿Por qué esto último? Porque existe como se ha dicho una 

diferencia sustancial entre las concepciones de funcionamiento y 

de organización de los partidos que sostiene la izquierda 

respecto a la postulada por los tradicionales. Pero hay una 

coincidencia inicial por la que se estudian e investigan los 

partidos tradicionales y el Frente Amplio en términos generales 

en esta tesis: es e1 reconocimiento básico, según Giovanni 

Sartori, de que partidos son aquellas organizaciones po11ticas 

que se agrupan y estructuran en función de la participación en 

elecciones. 13 Para este mismo autor el sistema de partidos es 

13véase l.a parte I: "El motivo: ¿por qué hay partidos?" de 
Giovanni Sartori, Partidos y sistemas de partidos, 2" ed. ampliada, 
Madrid, Alianza Universidad, 1992. 

338 



e1 todo y 1os partidos sus componentes. Por tanto, en e1 sistema 

de partidos uruguayo, 1os partidos tradiciona1es son, en este 

sentido, un componente simi1ar a 1os partidos que integran e1 

Frente Amp1io. 

Sin embargo, 1a diferencia entre uno y otro tipo de partido 

está dada por 1a esencia puramente e1ectora1 de 1os partidos 

tradiciona1es. E1 1eit motiv para echar a andar e1 andamiaje de 

1as estructuras y de1 funcionamiento partidario en términos de 

1as rea1ciones con 1a base de adherentes son 1os procesos 

e1ectora1es. En 1os interregnos entre unos y otros 1o que existen 

son 1as actividades de 1as é1ites po1íticas y, por supuesto, 1o 

que era tradiciona1 hasta 1973, 1os compromisos 1egis1ativos y 1a 

gestión gubernamenta1. 

En cambio para 

organización de 

1a izquierda partidaria 

sus adherentes y 1a 

1a participación y 1a 

inmersión de estas 

organizaciones en e1 conjunto de 1a sociedad era una pieza c1ave 

de1 éxito de su proyecto. Y este hecho se apoya no só1o en su 

secu1ar carácter opositor sino también en 1a ideo1ogía de 1a 

mayoría de sus integrantes. La adhesión en términos de 

convencimiento ideo1ógico y por 10 tanto de sacrificio en aras de 

un idea1 no fue un e1emento insignificante en e1 momento de 

mantener una actividad aunque no fuera más que individua1 de 

resistencia a 1a dictadura. 

Distinciones en 

sin discutir sus 

1a concepción 

perspectivas 

organizativa de 

ideo1ógicas, 

1os partidos, 

hacen posib1e 

comprender coincidencias y permanencias presentes en cada etapa 
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de1 proceso dictatoria1 y en 1os momentos de reactivación 

partidarias. Existió un c1aro movimiento de articu1ación 

partidaria tradiciona1 en dos sentidos que en definitiva no son 

contradictorios sino que convergen. 

En un sentido 1as é1ites, grupos de poder que desde siempre 

fueron e1 eje de 1a actividad partidaria de b1ancos y co1orados, 

comenzaron a movilizarse en los a1bores de l.o que sería l.a 

programación e1ectora1 de 1976. Cuando e1 temor a 1a cance1ación 

de los comicios se convirtió en un sentimiento de certeza para 

1os po1íticos tradiciona1es que advirtieron que e1 régimen iba 

más a11á de 1a exterminación de 1a izquierda subversiva, aparecen 

1os primeros indicios de protesta organizada y 1a decisión de 

constituir órganos de emergencia. 

En e1 otro sentido de articulación partidaria 1as fuerzas 

tradiciona1es, b1anca y co1orada, y e1 funcionamiento de sus 

estructuras fueron una rea1idad só1o en la medida que se 

presentaron coyunturas electora1es. Alrededor de esas habitua1es 

formas generadoras de actividad y funcionamiento se reorganizaron 

1os partidos tradicionales. Así 1980 y 1982 son 1os símbo1os de 

una actividad renovada. Esta ú1tima cobra todavía mayor 

importancia en 1a medida que el régimen cercenaba todas 1as 

actividades y los pequef'ios espacios donde se generaban distensión 

y 1ibera1ización política. A su vez estos espacios eran 

desbordados por una actividad que en 1a rutina de 1os regímenes 

democráticos no podrían medirse de 1a misma forma. 

En cambio 1as prácticas en 1a izquierda partidaria distaban de 
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regirse por 1os procesos e1ectora1es. La idea de 1a estructura y 

1a vincu1ación base/dirección y 1a certeza de 1a necesidad de 1a 

movi1izaci6n de 1a sociedad imprimió un se1lo de actividad 

permanente a sus organizaciones. Además, 1a incuestionab1e 

re1aci6n con 1as organizaciones socia1es y sindica1es y e1 pape1 

rector que 1a izquierda cump1i6 en 1os movimientos autónomos de 

1a más variada conformación hizo posib1e que, a pesar de 1a 

sistemática represión, 1a histórica vincu1ación con todos esos 

componentes de 1a sociedad redundara en una presencia activa aun 

cuando desaparecieron 

partidario. 

1as estructuras de funcionamiento 

E1 ejercicio de 1a participación permanente de 1os adherentes 

y 1a uniformidad ideo16gica mayor respecto a 1a observada en 1os 

partidos tradiciona1es que unificaba a 1a izquierda partidaria 1e 

permitió que, desde las más dif.i.ci1es condiciones de 

sobrevivencia, mantuviera una presencia que no 

orgánica pero si simb61ica, ética y, también, 

sosten.i.a y se a1imentaba gracias a 1os 

comunicantes entre miembros de 1os partidos y 

de1 más diverso origen y desempeño. 

era corpórea ni 

real en tanto se 

mil.es de vasos 

actores socia1es 

De forma que frente a1 primer gran hito en 1a lucha contra la 

dictadura, e1 p1ebiscito de 1980, 1a sociedad respondió 

rechazando eJ. proyecto miJ.itar no sóJ.o por sus tradiciones 

civilistas, por su apego y reconocimiento a J.os partidos como 

representaciones idóneas sino porque a su modo, de acuerdo a 1as 

prácticas más raigaJ.es, J.os partidos real.izaron una J.abor 
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subterránea de años con la que contribuyeron a la definición 

ciudadana. Esta labor se vio de dos formas: una, es aquella que 

exhibieron las él.ites tradicionales con su estilo de 

funcionamiento electoral mediante el cual rearmaron estructuras 

y organizaron a sus clientelas y otra, es la que mostró la 

izquierda con un trabajo de base y de vincul.ación con amplios 

sectores ciudadanos que se inspiraba en la seguridad de ganar 

conciencias contra el atropello. 

Y como en pocas ocasiones en .la historia nacional., 

actividad subterránea de los partidos converg.f.a en un mismo 

objetivo, la reconquista del espacio partidario. En la medida que 

se rearmaron las parcelas de la más diversa actividad pol..f.tica, 

las identidades partidarias sólo aparec.f.an en las formas de 

encarar los quehaceres. cuando la fuerza acumulada de los 

partidos hizo posible ganar terreno a quienes se los hab.f.an 

quitado y se percibió con mayor nitidez que el costo de dejar 

fuera a los partidos era la imposibilidad de gobernar, se aceleró 

el proceso de diálogo para definir los términos de una salida en 

la que no aparec.f.an como derrotados los detentadores del poder 

pero si dañados en su proyecto de institucionalizarse. Y la 

institucionalización después del so se hab.f.a convertido en una 

necesidad colectiva y compartida. 

En estas circunstancias, nuevamente, el juego electoral parece 

ser una meta alcanzable. Las formas y los tiempos de ese posible 

escenario estar.f.an dados por la negociación con las FF-AA. En 

ningún caso se pensó que la confrontación fuera de la mesa de 
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negociación sería el camino m~s seguro para el desplazamiento 

militar. Y por supuesto, tampoco estuvo en los términos de la 

propuesta de Wilson Ferreira una confrontación en lugar de una 

negociación. 14 Aunque se piense en su tajante afirmación de 

diciembre de 1983 de que: "La dictadura está derrotada pero puede 

durar aigo m~s. Y ese intento de durar ie puede costar mucho ai 

país" • 15 ella no implicaba una confrontación final y decisiva. 

Por e1 contrario, 1a comprobación de Ferreira irnp1icaba que sin 

que los partidos se sentaran formalmente a :La mesa de 

negociaciones el régimen se disolvería por el peso de las 

circunstancias, es decir, la fuerza de los partidos, la 

movilización de la sociedad y la amenaza ética y política que 

pendía sobre los militares si incurr·ían en altos costos cuando 

una decisión unilateral de las FF.AA. podría ahorrarlos todos. 

El inesperado escenario de la negociación final, cuestionado 

desde el espacio partidario tradicional, por su componente 

blanco, como desde el espacio de la izquierda, ratificó la fuerza 

de los partidos a pesar de las ausencias. Sin lugar a dudas, en 

Uruguay, se mostró un manejo exitoso de la negociación de los 

partidos con los militares a pesar de los que quedaron fuera. 

Como dice Charles Gi11espie ello fue posible por el alto grado de 

aprendizaje político alcanzado que condujo a un acuerdo con 

14Hasta es posible afirmarlo cuando Wilson Ferreira 
Londres señala rotundamente que "a esa no entro ni para 
refiriéndose a las conversaciones del Parque Hotel. 

desde 
salir" 

15 confróntese J. R. Ferreira, Wilson Ferreira _.__,__,_, .Ql2.... cit., 
p. 125. 
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beneficio mutuo. 16 Para ese entonces la centralidad partidaria 

había recuperado su lugar en el sistema político. 

Esta restauración de la partidocracia uruguaya que se exhibió 

en la negociación final -límite histórico de la presente tesis

y que tuvo por escenario el Club Naval, puso en evidencia 

también, en el momento de la contienda electoral en donde se 

definió el signo del gobierno democrático que dejaría a un lado 

el ejercicio autoritario del poder, las permanencias en los 

respaldos ciudadanos. 

La recomposición de la matriz fundamental de los movimientos 

sociales, específicamente sindicales, que hizo posible una 

convergencia exitosa hacia la reconquista de la institucionalidad 

democrática no se revirtió en un cambio del tradicional esquema 

de partidos que se expresara electoralmente. La izquierda 

partidaria de raigambre subalterna y de identificación popular no 

logró despojar a los partidos tradicionales del consenso 

mayoritario que les permitió una vez más aduefiarse del gobierno. 

La distinción de la representación interna que se beneficia en 

ellos del estrecho sector económico dominante no determinó el 

rechazo societal. 

La sobredimensión del escenario político que causó su negación 

durante varios afies, la dramática búsqueda de los espacios 

democráticos y de quienes los garantizaran 

lealtades históricamente conocidas. 

dev>inieron en 

¿Por qué? Porque aun cuando el modelo económico que finalmente 

16véase Gi11espie, Neqotiatinq 
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l.ogró apl.icarse en condiciones de mayor éxito por medio del. 

autoritarismo y de l.a represión, entre 1975 y 1982, impl.icó una 

notoria. concentraci6n del ingreso y una concon\itante regresión en 

las condiciones de vida de importantes sectores de asalariados, 

el. escenario que l.a sociedad privil.egió fue el. pol.ítico. Y en él. 

l.as reivindicaciones democráticas de cada partido tendieron a 

confundirse borrando, por momentos, las dis~miles condiciones en 

l.as que cada sector debió remontar l.a dictadura. Además l.a 

transición se dio reval.orizando l.a sal.ida pol.ítica a través de l.a 

acostumbrada práctica de acuerdos pero modificando el. viejo 

esquema de l.os actores pactantes. La novedosa integración de l.a 

mesa negociadora con l.a participación del. Frente Ampl.io 

posibil.itó que se refrendara el. camino del. pacto. 

No se puede dejar de mencionar que l.a izquierda partidaria 

redimensionó sus metas en función de una revalorización de la 

democracia perdida Y. l.os partidos tradicional.es convergieron 

hacia un centro pol.ítico l.iberal. en el. que se confundían al.gunas 

de sus demandas con l.as de l.a izquierda. Pese a l.as 

reivindicaciones más puntual.es del. movimiento sindical. y gremial., 

l.a decisión del. Frente Ampl.io de aceptar l.a negociación como 

sal.ida pol.ítica rompiendo l.a acostumbrada al.ianza de bl.ancos y 

col.orados no hizo más que ratificar esa sobreval.oracic5n del. 

escenario pol.ítico. 

El. fenómeno como tal. que podría considerarse inesperado no 

al.taró sustancial.mente l.as identidades partidarias ni tampoco 

definió en un sentido no tradicional. l.os comportamientos de l.as 
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más divergentes organizaciones de la sociedad. Recuperadas en el 

caso de los gremios y de los sindicatos sus potencialidades 

prepositivas y de convocatoria, no las tradujeron en una 

redefinión de su papel en el sistema político. 

El esfuerzo concertante que siguió en lo inmediato al Club 

Naval y que se expresó en la CONAPRO, de muy heterogénea 

composición, se desdibujó en la medida que los partidos 

relegitimaron su papel. Los acuerdos programáticos nada 

despreciables en una perspectiva de mejoramiento de las 

condiciones de vida de los más fracasó en lo inmediato. Con ello 

las políticas públicas volvieron a reproducir, en condiciones 

económicas más críticas, las pautas tradicionales de los 

privilegios sociales. 

Este último aspecto no representaba una novedad en l.a historia 

contemporánea uruguaya. Los viejos problemas, su no resolución, 

vo1vieron a presentarse en un contexto en que la innovaci6n, la 

sorprendente innovación, se dio en la ruptura alrededor de 

quienes pactaron históricamente -colorados y blancos- y quienes 

lo hicieron en el momento de la salida de la dictadura -FF. AA. 

colorados y frenteamplistas-. 

Con perspectiva histórica, y llegando al fin del milenio, se 

observa nuevamente el incierto rumbo de las lógicas pol.íticas 

tradicionales. La constatación 

escenario regional en donde 

no es 

las 

ajena a una percepción del 

matrices políticas están 

cuestionadas. Y este cuestionamiento no deja de estar relacionado 

con el fracaso de las democracias en l.a resolución de l.as 
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demandas de justicia socia1. sin embargo, en la incertidumbre 

actual no se percibe una renovación en e1 dominio de la 

centralidad partidaria aunque se advierte- un cambio en la 

acostumbrada hegemonía en e1 sistema de partidos. Por un lado ya 

las elecciones de 1989 fueron expresión de una redef inición en 

1as adhesiones ciudadanas que hizo posib1e e1 triunfo de1 Frente 

Amp1io en Montevideo. Por otro 1ado se va afirmando, con ritmos 

disími1es pero visib1es, una tendencia de transpartidización de 

1a po1ítica, de reestructura de 1os tradiciona1es b1oques, es 

decir del mapa po1ítico, en aras de acuerdos más inc1usivos que 

garanticen la ejecutividad de po1íticas púb1icas de consenso. 

Este fue e1 prob1ema que trató de reso1ver la CONAPRO en 1984, 

creando un consenso para garantizar el desempefio de1 primer 

gobierno democrático después de 1a dictadura. 

Nuevamente, los añejos problemas de distribución de1 ingreso y 

de justicia socia1 que comprenden a 1a dictadura, pero que nacen 

antes y se agudizan mucho con el1a, vue1ven a p1antearse ahora en 

el marco de una democracia revalorizada por todos 1os actores del 

sistema po1ítico. Así surge para 1os partidos el desafío de 1os 

acuerdos y 1os pactos no para sa1ir de una situación autoritaria 

sino para transitar hacia una nueva situación social. 
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